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VIDA 

DEL  CÉLEBRE  POETA 


«ARGILASO  DE  LA  VEGA, 


ESCRITA 


POR  D.  EUSTAQUIO  FERNANDEZ  DE  NA V ARRETE. 


Los  editores  de  esta  Colección  hemos  querido  adornar  la  obra 
del  Sr.  Navarrete  con  el  retrato  de  Garcilaso  de  la  Vega ,  sacado 
del  que  grabó  ü.  Manuel  Salvador  Carmena ,  y  con  el  fac-símile  de 
una  carta  suya  autógrafa ,  que  se  halla  en  el  archivo  de  Simancas 
legajo  de  Estado— Genova — N.°  1369. 


ADVERTENOA  PRELIAIINAR. 


La  Academia  española  en  1817  nombró  de  la  comisión  para  la 
edición  de  nuestros  clásicos  á  los  señores  Valbuena,  Navarrele, 
Clemencin ,  González ,  Tapia  y  Arrieta ;  y  fruto  de  este  nombra- 
miento fué  la  vida  de  Cervantes,  presentada  por  el  Sr.  Navarrete 
que  hacia  mas  de  20  años  andaba  recogiendo  materiales  para  escri- 
birla. Impresa  y  recibida  con  aceptación,  pensó  seguir  su  tarea 
componiendo  la  de  Garcilaso,  con  cuyo  objeto  le  remitió  varios  do- 
cumentos el  Sr.  González,  que  arreglaba  de  Real  orden  el  archivo 
de  Simancas ;  pero  solo  llegó  á  formar  de  ellos  un  extracto  en  cua- 
tro pliegos  á  media  margen ,  y  á  bosquejar  la  breve  introducción 
que  copiamos.  Faltaba  aun  lo  principal  del  trabajo.  Como  Garci- 
laso, acompañando  al  Emperador,  tuvo  parte  en  los  principales 
sucesos  de  su  siglo ,  si  se  habia  de  escribir  bien  su  vida,  era  indis- 
pensable, para  enlazarla  con  los  grandes  hechos  de  tan  glorioso  pe- 
riodo, examinar  cuantas  obras  lo  ilustran.  Así,  pues,  cuando  el 
zelo  de  nuestros  amigos  nos  animó  á  dar  á  conocer  el  poeta,  des- 
pués de  aprovecharnos  de  los  documentos  que  se  publican  adjun- 
tos ,  emprendimos  el  examen  de  la  historia  de  Carlos  V  de  Sando- 
val;  de  la  Pontifical  de  Ulescas;  de  la  de  Ñapóles  de  Giannone;  de 
la  de  Francia  del  P.  Daniel;  déla  vida  de  S.  Francisco  de  Borja  de 
Cienfuegos;  del  Cario  famoso  de  Zapata;  del  Cortesano  y  de  las 
obras  poéticas  de  Boscan ;  de  Paulo  Jovio ;   del  cardenal  Bembo  y 
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en  im  délos  tres  comentadores  de  Garcilaso;  y  tomamos  de  ellos 
cnanto  podía  convenir  A  la  ficlaracion  de  la  Vida ,  atendiendo  siem- 
pre á  que  la  importancia  de  los  sucesos,  que  toniamos  necesidad 
de  tocar,  no  ahogase  ú  oscureciese  con  su  grandeza  al  personaje 
principal.  Sobre  el  análisis  de  las  obras  del  autor  no  hallamos  apun- 
tación alguna;  por  lo  cual  en  este  punto  nos  dejamos  guiar  por  las 
ideas  que  nos  sugirió  una  meditada  lectura ,  unida  á  los  conocimien- 
tos que  debemos  á  una  afición  constante  á  las  buenas  letras.  Nada 
hemos  perdonado  para  dar  toda  la  novedad  é  interés  posible  á 
nuestro  escrito  y  hacerlo  digno  del  asunto  á  que  se  consagra;  si  no 
lo  hemos  logrado  debe  culparse  no  á  nuestra  falta  de  diligencia ,  sino 
á  la  escasez  de  nuestros  talentos. 


VIDA   DE    GARCILASO. 


^^  Príncipe  de  los  poetas  castellanos  llamaron  á 
Garcilaso  los  escritores  mas  eminentes  de  su  siglo, 
y  este  título  de  honor  y  de  excelencia  lo  ha  conser- 
Tado  sin  mancilla  ni  contradicción  hasta  nuestros 
tiempos.  Amado  durante  su  vida  por  sus  nobles 
prendas,  por  su  valor  militar,  por  su  florido  ingenio, 
en  la  corte  mas  magnífica  y  lucida  de  su  siglo;  aplau- 
dido de  nacionales  y  extranjeros  por  su  cultura  y 
buen  gusto  en  la  poesía  y  humanidades:  comentadas 
y  glosadas  sus  obras  con  erudita  doctrina  por  los  mas 
hábiles  poetas  y  humanistas  de  su  siglo  ,  ninguno  sin 
embargo  se  dedicó  de  propósito  á  escribir  su  vida, 
recogiendo  solo  de  ella  algunos  sucesos  generales 
que  conservó  la  fama ,  ó  la  tradición  por  su  impor- 
tancia; pero  que  ni  bastan  á  satisfacer  todo  el  inte- 
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res  que  inspira  un  hombre  tan  ilustre,  ni  á  dar  cla- 
ridad á  muchas  alusiones  de  sus  preciosas  obras. 
Nuestro  aprecio  procuró  adelantar  las  investigacio- 
nes de  su  vida  no  solo  para  ilustrar  con  ellas  algu- 
nas de  sus  composiciones  y  satisfacer  la  curiosidad 
de  los  literatos,  sino  para  difundir  el  buen  gusto  y 
la  afición  á  nuestra  literatura  y  el  cultivo  y  perfec- 
ción del  idioma  castellano."  Con  estas  palabras  co- 
menzó D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete  la  vida 
que  meditaba  de  Garcilaso.  Útil  hubiera  sido  y  opor- 
tuno que  el  sabio  que  sacó  del  polvo  las  memorias 
del  inmortal  Colon,  el  genio  mas  extraordinario  de 
nuestros  siglos^  y  vengó  de  la  injusticia  de  los  con- 
temporáneos á  Cervantes,  el  mas  ameno  y  profundo 
de  nuestros  escritores ,  tomase  también  á  su  cargo 
el  asegurar  la  gloria  del  mas  elegante  de  nuestros 
poetas ;  pero  ya  que  el  tiempo  no  favoreció  sus  dcr- 
seos,  séanos  lícito  suplir  en  lo  que  podamos  con 
nuestras  débiles  fuerzas  la  falta  de  este  monumento, 
que  después  de  acopiados  preciosos  materiales,  no 
logró  ni  aun  bosquejar  su  acreditada  pluma. 

Entre  las  familias  con  que  se  honraba  Toledo, 
que  aun  conservaba  gloriosos  rastros  de  su  pasada 
grandeza ,  una  de  las  principales  era  la  de  Laso  de 
la  Vega  (1).  Sintiendo  circular  por  ella  la  sangre  de 
nuestros  reyes  y  enlazada  con  cuantos  nobles  caba- 
lleros se  distinguieron  en  los  siglos  anteriores  en  ar- 
mas y  letras,  no  tenia  que  envidiar  á  ninguna  el  es- 

(1)  Véase  Ilustración  1 ,  Genealogía  de  Garcilaso. 
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malte  que  daba  en  aquel  siglo  la  circunstancia  de  un 
esclarecido  origen.  Blasón  de  este  linaje  fué  Garci- 
laso  (1),  hijo  segundo  del  señor  de  los  Arcos,  Pero 
Suarez  de  Figueroa  y  de  Doña  Blanca  de  Sotomayor, 
educado  en  su  juventud  en  la  casa  Real  de  Castilla 
en  servicio  de  la  Reina  Doña  Juana ,  segunda  mu- 
jer de  Enrique  IV.  Batalló  en  servicio  de  los  Reyes 
Católicos  en  las  guerras  contra  Portugal  y  Grana- 
da; fué  maestresala  de  estos  insignes  monarcas  y  su 
embajador  cerca  del  Papa  Alejandro  VI ,  cuyo  des- 
tino desempeñó  tan  á  satisfacción  que  mereció  que 
Luis  XII  Rey  de  Francia  alabase  sus  talentos  para 
negociar,  y  el  Papa  le  concediese  el  derecho  de  pa- 
tronato de  los  beneficios  de  las  iglesias  de  Batres, 
Cuerva  y  demás  pueblos  suyos:  y  obtuvo  los  cargos 
de  regidor  de  Toledo,  alcaide  de  Gibraltar,  pueblo 
que  por  su  intervención  quitaron  los  Reyes  á  Don 
Juan  de  Guzman ,  III  duque  de  Medina-Sidonia,  in- 
corporándolo á  la  corona ;  y  últimamente  el  de  co- 
mendador mayor  de  León  en  la  orden  de  Santiago. 
Por  disposición  de  la  Reina  Católica  casó  con  Doña 
Sancha  de  Guzman,  hija  de  Pedro  de  Guzman, 
IV  señor  de  Batres,  y  de  Doña  María  de  Rivera  de 
la  casa  de  los  señores  de  Malpica.  Era  nobilísima  en 
Castilla  esta  estirpe  de  los  Guzmanes,  de  donde  di- 
manaron poderosos  linajes  (2).  De  ella  provinieron 
no  solo  el  glorioso  patriarca  do  la  religión  domini- 
cana y  el  defensor  de  Tarifa,  sino  también  el  severo 

(1)  Véase  Documento  núin.  í. 

(2)  Véase  Ilustración  1 ,  Genealocjia  de  Guzman, 
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y  juicioso  escritor  de  las  Generaciones  y  semblanzas 
Fernán  Pérez  de  Guzman,  señor  de  Batres,  abuelo 
de  la  madre  de  nuestro  poeta ;  para  que  en  su  fami- 
lia no  faltase  ningún  género  de  modelos  á  su  imita- 
ción. El  matrimonio  de  Doña  Sancha  con  Garcilaso 
produjo  ricos  y  abundantes  frutos.  El  cielo  que  les 
daba  pródigo  la  sucesión  no  les  escaseó  tampoco  los 
medios  de  sostenerla  concediéndoles ,  además  de  los 
empleos  de  que  gozaban,  que  Doña  Sancha  por 
muerte  de  su  hermano  mayor  Pero  Suarez  de  Guz- 
man  heredase  sus  señoríos  y  fuese  VI  señora  de  Ba- 
tres.  El  segundo  de  siete  hijos  que  tuvieron  nació 
en  1503  en  Toledo  y  se  llamó  Garcilaso  como  su  pa- 
dre. Este  fué  el  gran  poeta  que  siguiendo  los  nobles 
ejemplos  de  su  familia  acabó  de  ilustrar  el  claro 
nombre  que  su  progenitor  dejaba  escrito  con  honra 
en  los  fastos  de  Castilla. 

A  los  nueve  años  quedó  el  niño  Garcilaso  huér- 
fano de  padre.  Los  desvelos  de  este  caballero ,  que 
se  cifraron  en  dejar  á  su  familia  un  decente  pasar, 
atendieron  á  este  hijo  nombrándole  heredero  del  ser- 
vicio ó  montazgo  de  que  le  hicieron  merced  en  Ba- 
dajoz los  Reyes  Católicos,  con  facultad  de  traspasar 
la  gracia  al  que  quisiese  de  sus  hijos.  Reducíase  á 
un  derecho  de  travesío  de  todos  los  ganados  (1)  que 
entraban  á  herbear  en  la  ciudad  de  Badajoz  y  su 
término ,  cuyo  arbitrio  dejaba  mas  de  80,000  mrs. 
de  renta  líquida,  con  la  cual  pudo  la  madre  sin  gra- 

(1)  Véase  Documento  núm.  10. 
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vátnen  propio  atender  á  los  primeros  gastos  de  la 
educación  de  Garcilaso. 

Esta  fué  tan  esmerada  como  correspondia  á  su 
clase.  Estudió  las  buenas  letras  y  artes  liberales ,  y 
cultivó  su  lengua  nativa  con  el  auxilio  de  las  lenguas 
sabias.  Hablaba  el  griego  mas  culto  y  ático,  el  la- 
tín, el  toscano  y  el  francés,  inspirándole  las  musas 
sus  gracias  desde  los  tiernos  años  de  la  niñez.  Si  esta 
primera  educación  la  recibió  al  lado  de  sus  pa- 
dres (1),  ó  en  la  casa  Real  de  Castilla,  lo  ignoramos. 
Es  muy  probable  fuese  en  palacio  al  abrigo  de  la 
regia  protección  según  se  acostumbró  en  aquel  tiem- 
po con  los  hijos  de  los  nobles  (2) ,  y  acaso  tuvo  por 
maestro  al  célebre  Pedro  Mártir  de  Anglería ,  como 
su  hermano  mayor  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega.  Lo 
cierto  es  que  Garcilaso  el  padre  cuando  el  Rey  Ca- 
tólico pasó  á  Flándes^en  1506  no  le  acompañó  en 
este  viaje  por  quedarse  al  servicio  de  los  nuevos  Re- 
yes^ y  esta  conducta  tan  sensible  al  Católico^  que 
despojó  á  Garcilaso  de  su  privanza ,  debió  ser  agra- 
dable á  los  nuevos  monarcas  y  proporcionarle  sus 
gracias.  Por  otra  parte  vemos  á  Garcilaso  el  hijo 
acompañando  ya  al  Emperador  en  1520  cuando  iba 
á  celebrar  las  famosas  cortes  de  Santiago  para  die- 

(1)  Herrera,  Anotaciones ,  pag.  14,  dice  que  se  crió  en  Toledo 
hasta  que  tuvo  edad  para  servir  al  Emperador;  Tamayo  de  Vargas 
en  las  suyas,  folio  3,  dice  ''que  fué  singular  ornamento  la  fama 
de  G.  Laso  adquirida  en  nuestra  ciudad  (en  Toledo)  aun  en  sus  tier- 
nos años  hasta  que  tuvo  edad  para  servir  al  Emperador."  Pero  hay 
motivos  para  dudar  de  estas  noticias. 

(2)  Véase  Glemencin,  Ilustraciones  al  elogio  de  la  Reina  Católica. 
Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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poner  en  seguida  su  ^iaje  á  Flándes,  y  uno  y  otro 
antecedente  dan  materia  á  sospechar  fuese  admitido 
á  educarse  entre  la  flor  de  nuestra  nobleza  en  la  mo- 
rada de  los  soberanos  de  Castilla. 

De  todos  modos  es  cierto  que  á  los  17  años  es- 
taba ya  al  lado  del  Emperador.  En  su  brillante  corte 
se  hizo  consumado  en  todos  los  ejercicios  de  caba- 
llero, singularmente  en  manejar  la  espada  y  sujetar 
un  caballo ;  adquirió  la  distinción  de  modales  que 
hacian  mas  atractiva  su  hermosura ,  bebió  el  deli- 
cado gusto  que  caracterizó  su  trato  y  sus  obras  ,  y  se 
captó  la  benevolencia  y  amistad  de  los  mas  elevados 
personajes,  formando  relaciones  y  vínculos  que  du- 
raron lo  que  su  vida.  Entonces  debieron  formarse 
los  estrechos  que  le  unieron  con  la  familia  de  los 
Toledos,  y  entonces  nacer  la  singular  amistad  que 
profesó  á  Juan  Boscan  (1 ) ,  caballero  barcelonés,  que 
siguiendo  la  milicia  en  su  juventud  y  luego  la  corte 
de  Carlos  V  se  aprovechó  de  sus  viajes  para  cultivar 
su  entendimiento ,  y  llegando  a  ser  consumado  tanto 
en  las  letras  humanas  como  en  la  difícil  arte  de  la 
corte ,  obtuvo  la  dirección  del  heredero  de  la  casa 
de  Alba  D.  Fernando;  espinoso  encargo  que  cumplió 
tan  á  satisfacción  que  á  su  sabia  y  prudentísima  en- 
señanza se  atribuyen  particularmente  las  altas  pren- 
das que  adornaron  a  este  magnate.  Garcilaso  se 
valió  de  la  instrucción  de  su  amigo  para  imponerse 
en  las  bellezas  de  la  literatura  latina ,  y  tomar  co- 

(1)  Sobre  Boscan  véase  la  Ilustración  Vi. 
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nocimiento  de  la  italiana  :  con  él  estudiaba  las  obras 
de  Virgilio  y  Horacio  ;  las  de  Dante  y  Petrarca :  con 
él  analizaba  sus  primores  y  se  imbuia  en  su  espíritu; 
siendo  este  estudio ,  en  que  le  sostenia  Boscan ,  el 
origen  de  la  restauración  de  la  elegancia  y  formas 
antiguas  en  nuestra  poesía ,  que  se  debió  á  los  es- 
fuerzos de  ambos.  Hizo  también  otra  amistad,  la  de 
D.  Francisco  de  Borja  marqués  de  Lombay  (1),  que 
nacida  por  la  semejanza  de  sus  estudios  y  ejercicios 
se  estrechó  cada  dia  mas  por  la  uniformidad  ó  sim- 
patía de  los  caracteres.  Siendo  el  marqués  muy  afi- 
cionado al  estudio  de  las  ciencias  exactas  y  de  la 
historia,  y  no  insensible  a  los  halagos  de  la  música, 
juntos  engrandecían  sus  almas  con  el  estudio  de  ver- 
dades eternas  y  la  lectura  de  los  ilustres  hechos  de 
sus  mayores ,  y  para  descansar  de  estas  tareas  se  en- 
tregaban al  agradable  entretenimiento  de  la  música; 
pues  Garcilaso  tocaba  con  rara  habilidad  el  harpa  y 
la  vihuela ,  y  cantaba  con  gracia  sus  propios  versos. 
Así  gratamente  ocupados  pasaran  dulcemente  su  ju- 
ventud, si  las  desgracias  y  revueltas  de  su  patria, 
que  pusieron  en  agitación  sus  familias ,  no  vinieran 
á  distraer  sus  ánimos  y  contristar  sus  corazones. 

Conocidas  son  las  alteraciones  que  causaron  en 
Castilla  la  ausencia  del  Emperador ,  la  rapacidad  de 
los  flamencos,  su  obstinación  en  desoír  las  represen- 
taciones de  los  honrados  castellanos,  y  su  orgullo  en 
querer  oprimir  un  pueblo  que  no  se  acostumbra  á 

(1)  Cardenal  D.  Alvaro  Cienfuegos,    Vida  de  S.  Francisco  de 
Borja,  lib.  II,  cap.  V.° 
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sobrellevar  paciente  el  jugo  extranjero.  El  Empe- 
rador partió  para  Galicia  con  ánimo  de  celebrar  allí 
las  cortes  castellanas  y  exigir  á  los  pueblos  servicios 
y  contribuciones  con  que  emprender  su  viaje  á  Ale- 
mania á  recibirla  corona  del  imperio.  La  ciudad  de 
Toledo  comisionó  á  D.  Pedro  Laso  hermano  mayor 
de  nuestro  poeta  para  que  representase  al  Empera- 
dor lo  que  mas  convenia  al  reino  ,  y  ni  en  Valladolid 
consiguió  audiencia ,  ni  en  Villalpando^  Benavente  y 
Santiago  respuesta  satisfactoria  a  sus  justas  preten- 
siones. Llevaba  por  compañeros  D.  Pedro  Laso  al  re- 
gidor Alonso  Suarez  de  Toledo,  y  los  dos  jurados  Mi- 
guel de  Hita  y  Alonso  Ortiz.  Viendo,  pues,  la  mala 
fe  de  la  corte  y  los  manejos  de  Xevres ,  se  unieron 
con  los  demás  procuradores,  y  tratando  de  atraer- 
los á  su  opinión  levantaron  la  voz  para  que  las  cor- 
tes no  se  celebrasen  fuera  de  Castilla ;  pero  el  Em- 
perador quiso  tenerlas  á  la  lengua  del  agua,  imbuido 
en  esta  idea  por  Xevres,  que  tenia  miedo  á  los  cas- 
tellanos. El  1  ."^  de  abril  de  1 520  se  comenzaron  con 
asistencia  del  Emperador ,  que  pidió  le  socorriesen 
con  el  servicio  acostumbrado  para  hacer  su  jornada 
á  Alemania,  y  en  compensación  de  los  gastos  que  ha- 
bía hecho  en  venir  á  estos  reinos,  en  armadas  con- 
tra infieles ,  y  en  el  viaje  del  infante  D.  Fernando. 
Opusiéronse  los  de  Salamanca  que  no  quisieron  ha- 
cer la  solemnidad  del  juramento  sin  que  primero  su 
Majestad  otorgase  las  cosas  que  le  habían  pedido. 
D.  Pedro  Laso  dijo  que  traía  instrucciones  de  Toledo 
sobre  lo  que  había  de  hacer ;  que  S.  M>  podia  ver- 
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las ,  pero  que  no  le  mandase  exceder  un  ápice  de 
ellas  porque  antes  consenliria  en  que  le  cortasen  la 
cabeza  ó  le  hiciesen  cuartos  que  en  cosa  perjudicial 
á  la  ciudad  y  el  reino.  A  esta  enérgica  respuesta  se 
arrimaron  los  procuradores  de  Sevilla,  Córdoba,  Sa- 
lamanca, Toro  y  Zamora,  y  Sancho  Cimbrón  pro- 
curador de  Ávila.  Suspendiéronse  por  cuatro  dias  las 
cortes.  Al  volverse  á  abrir  resultaron  nuevas  com- 
plicaciones y  disgustos ,  porque  los  de  Galicia  pre- 
tendieron tener  diputados  en  ellas,  por  lo  cual  irri- 
tado el  conde  de  Villalba  dijo  que  se  uniria  a  D.  Pe- 
dro Laso,  y  pagó  su  audacia  con  ser  desterrado  de 
la  corte. 

Tuvo  empeño  el  Emperador  que  Toledo  revo- 
case los  poderes  dados  á  D.  Pedro  Laso  y  á  Alonso 
Juárez,  revistiendo  de  otros  cumplidos  á  D.  Juan  de 
Silva  y  Aguirre;  y  no  pudiéndolo  lograr,  antes  bien 
sabiendo  que  los  bandos  crecian  en  la  ciudad,  man- 
dó venir  algunos  regidores  que  contradecian  sus  de- 
seos, y  envió  allá  otros  mas  complacientes  que  an- 
daban en  la  corte.  Suplicóse  de  estas  providencias ; 
la  cizaña  cundia  aun  al  rededor  del  Emperador,  pues 
generalmente  se  aprobaba  lo  que  pedían  Laso  y 
Juárez,  quienes,  no  siendo  admitidos  en  las  cor- 
tes, requirieron  á  estas,  unidos  con  los  de  Salaman- 
ca ,  que  siendo  ellos  desechados  y  no  habiendo  aun 
venido  los  otros  procuradores  de  Toledo,  nada  se 
determinase  hasta  hallarse  presentes  unos  ú  otros,  y 
que  sino  protestaban  de  todas  sus  decisiones.  Sabido 
esto  por  el  Emperador  envió  á  su  secretario  Cobos 
Tomo  XVL  2 


y  á  Juan  Ramírez,  que  lo  era  del  Consejo,  á  intimar 
á  Juárez  que  al  otro  dia  saliese  de  la  corte,  y  den- 
tro de  dos  meses  estuviese  sirviendo  la  capitanía  de 
hombres  de  armas,  que  tenia,  y  á  Laso  que  mar- 
chase en  el  mismo  término,  y  en  el  de  cuarenta  dias 
fuese  á  residir  en  la  tenencia  y  fortaleza  de  Gibral- 
tar  que  era  suya  y  de  su  mayorazgo;  imponiéndo- 
les graves  penas  si  faltasen.  A  los  jurados  también 
se  los  desterró  de  la  corte.  Acudieron  á  palacio  y 
conferenciaron  dos  horas  con  Xevres,  quien  fingién- 
dose arrepentido  de  lo  mandado,  concertó  con  ellos 
que  por  mostrarse  obedientes  saliesen  á  cuatro  ó 
cinco  leguas  de  Santiago.  Dejando,  pues,  á  Ortiz 
por  apoderado  salieron  al  Padrón  que  dista  cuatro 
leguas  de  la  ciudad,  y  Ortiz  volvió  á  hablar  con  Xe- 
vres, el  cual  le  dijo  que  no  habiendo  logrado  alcan- 
zar gracia  del  Emperador  no  tenian  otro  remedio 
que  obedecer:  replicó  Ortiz,  y  Xevres  insistió  aca- 
lorado en  lo  mismo:  buscáronse  los  mas  poderosos 
empeños ,  y  no  bastando  á  que  se  les  alzase  el  des- 
tierro, Juárez  viéndolo  todo  perdido  cumplió  lo 
mandado  y  lo  mismo  hizo  D.  Pedro  Laso,  aunque 
mas  tarde  (1).  En  estas  inquietudes  se  pasó  la  Pas- 
cua que  este  año  fué  el  8  de  abril.  Llegó  un  correo 
de  Toledo  con  pliegos,  á  cuya  causa  Ortiz  tuvo 
nueva  conferencia  con  Xevres  sobre  ellos  y  los  des- 
terrados, también  sin  adelantar  nada.  Las  cortes  se 
trasladaron  á  la  Coruña  donde  se  continuaron  y  con- 

(1)  Véase  sobre  estos  sucesos  la  Ilustración  II.  ^> 
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*  cluyeron;  y  entretanto  las  cosas  empeoraban  en 
Toledo,  levantábase  el  pueblo,  crecían  las  altera- 
ciones fomentadas  por  Hernando  Davales  y  Juan  de 
Padilla,  y  preparábanse  los  ánimos  á  una  confla- 
gración general. 

El  sábado  14  de  abril  llegó  el  Emperador  á  la 
Coruña,  y  sin  embargo  de  su  enojo  con  D.  Pedro 
Laso,  debia  estar  muy  satisfecho  de  su  joven  her- 
mano Garcilaso  cuando  en  26  del  mismo  le  nombró 
coníino  (1)  de  su  real  casa  con  ración  y  quitación 
anual  de  4^5,000  mrs. ,  mandando  además  que  mien- 
tras estuviese  ausente  de  estos  reinos  se  le  libra- 
sen 30,000  cada  año  para  ayuda  de  costa;  gracia 
muy  especial,  puesto  que  la  renta  ó  acostamien- 
to de  estos  distinguidos  oficios  no  excedia  enton- 
ces de  30.000  á  35,000  mrs.  Instituyó  la  guardia 
de  los  cien  continos  hijosdalgo  en  Castilla  el  Rey 
D.  Juan  II  nombrando  por  primer  capitán  suyo  á 
D.  Pedro  de  Luna,  hijo  del  condestable  D.  Alvaro. 
Era  muy  parecida  esta  guardia  á  la  de  los  cien  ca- 
balleros que  se  instituyó  con  su  alférez  para  la  se- 
guridad y  continua  asistencia  de  la  persona  ReaL 
La  gran  calidad  del  oficio  de  contino  se  reconoce  en 
haberle  tenido  los  mayores  caballeros  de  Castilla. 
Escritores  hay  que  opinan  correspondía  á  lo  que 
después  los  de  la  cámara;  siempre  eran  elegidos 
para  él  los  que  por  su  sangre ,  valor  y  virtud  eran 
mirados  como  dignos   de  estar  continuamente  en 

(i)  Documento  núm.  2. 
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guarda  y  servicio  de  los  Reyes;  y  muchos  grandes 
caballeros  no  consiguieron  este  título  sino  después 
de  señalados  servicios. 

-  ,^>í  La  gratitud  á  estas  consideraciones  y  el  fami- 
liar afecto  con  que  Garcilaso  trataba  al  Emperador 
le  empeñaron  en  el  partido  Real,  mientras  su  her- 
mano D.  Pedro  era  uno  de  los  principales  caudillos 
de  las  comunidades.  No  permitiéndole  sus  cortos 
aíos  comprender  los  justos  motivos  de  queja  que 
los  pueblos  podian  tener  contra  un  monarca^  á  quien 
amaba  tiernamente,  lamentaba  en  el  alma  ver  á  su 
hermano  en  el  partido  de  los  descontentos,  y  se  dis- 
puso á  sacrificar  las  inclinaciones  de  la  sangre  á  los 
deberes  de  la  lealtad.  Sin  embargo  no  se  olvidó  de 
su  hermano.  Viendo  que  entretenia  su  tiempo  en  el 
Padrón  y  Santiago  desobedeciendo  abiertamente  la 
orden  del  Emperador^  temió  que  irritado  este  prín- 
cipe con  la  resistencia  y  con  el  mal  semblante  que 
las  cosas  iban  presentando  en  Toledo,  tomase  una 
severa  providencia,  y  uniendo  sus  ruegos  con  los 
del  Condestable  de  Castilla  pidió  ahincadamente  al 
jurado  de  Toledo^  contino  del  Rey,  encargase  á 
D.  Pedro  se  ausentase,  pues  solo  le  faltaban  cinco 
dias  de  los  cuarenta  que  se  le  habían  concedido 
para  estar  en  Gibraltar.  Entonces  fué  cuando  Don 
Pedro  al  ver  cuan  enconados  estaban  los  negocios 
se  puso  en  viaje  para  el  punto  de  su  destierro;  pero 
al  llegar  á  su  lugar  de  Cuerva  se  encontró  con  los 
de  Toledo  que  venían  por  él  y  le  llevaron  en  triunfo 
á  su  ciudad.    Garcilaso  probablemente  regresó  á 
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Castilla  luego  que  Carlos  V  se  embarcó  y  dio  la  vela 
en  la  Corufía  para  Flándes,  pues  consta  que  sirvió 
continuamente  en  las  guerras  contra  los  comune- 
ros (1).  Peleó  en  estas  contiendas  como  buen  ca- 
ballero y  servidor  del  Rey,  saliendo  herido  en  el 
rostro  en  la  jornada  de  Olías  y  mereciendo  por  su 
valor  y  conducta  nuevos  premios  y  mercedes. 

El  desgraciado  término  del  empeño  de  los  cas- 
tellanos en  Villalar  dejó  al  partido  real  en  disposi- 
ción de  oponerse  á  los  franceses  que  invadian  la 
Navarra.  Francisco  I  que  se  creia  autorizado  por  el 
tratado  de  Noyon  á  apoyar  las  pretensiones  de  los 
hijos  de  Juan  de  Albrit  para  recuperar  este  reino, 
aprovechando  la  ocasión  de  estar  Carlos  tan  distante 
y  ocupadas  sus  tropas  en  apaciguar  las  alteraciones 
de  Castilla,  comenzó  la  guerra  en  nombre  de  Enri- 
que de  Albrit  (2).  Sospechan  algunos  que  los  comu- 
neros le  impulsaron  también  á  este  ataque  que- 
riendo de  este  modo  distraer  las  fuerzas  del  Rey, 
que  los  apuraban  por  ser  ya  cortos  en  número  y 
poco  disciplinados;  pues  la  nobleza  y  muchas  de  las 
ciudades  que  de  buena  fe  entraron  en  la  comunidad 
viendo  que  socolor  del  bien  público  levantaba  la 
cabeza  la  gente  soez  que  no  buscaba  sino  el  robo  y 

(1)  Documento  núm.  3. 

(2)  Sandoval,  Historia  de  la  vida  de  Carlos  V — Le  P.  Daniel, 
Hists  de  Frailee,  tome  Ul ,  colum.  71:  *-Le  Roi  de  Franco,  dice, 
ne  pouvait  pas  avoir  une  plus  belle  ocasión  de  s'emparer  de  la  Na- 
varro ;  il  regut  méme  des  lettres  des  bourgeois  de  Toléde ,  ct  de 
donna  Maria  Pacheco  par  les  quelles  ils  le  conjuraient  de  ne  pas 
laisser  échapper  une  si  heureuse  conjoncture  et  de  les  prendre  sous 
sa  protection  quant  il  serait  maitre  de  la  Navarre." 
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el  saqueo ,  y  hombres  ambiciosos  que  solo  preten- 
dían sus  personales  ventajas,  se  habian  allanado  al 
Rey,  creyendo  menor  mal  soportar  sus  desafueros 
que  los  excesos  y  crímenes  del  populacho  desenca- 
denado. El  ejército  francés  venia  al  mando  de  An- 
drés de  Foix  de  Lesparre ,  joven  sin  talentos  y  sin 
experiencia.  Por  no  haber  hallado  tropas  á  que 
combatir  se  apoderó  en  pocos  dias  de  todo  el  reino 
de  Navarra  sin  otro  obstáculo  que  el  que  opuso  la 
cindadela  de  Pamplona  que  no  pudo  ser  grande;  por- 
que sobre  ser  entonces  no  muy  segura  por  no  estar 
aun  concluida  su  fortificación,  el  Virey,  fiado  en  la 
paz  que  existia  entre  España  y  Francia,  habia  en- 
viado su  artillería  á  Castilla  al  socorro  de  los  gober- 
nadores. Dueño  de  la  Navarra  quiso  pasar  sus  lími« 
tes  y  penetrar  en  territorio  castellano ;  y  como  para 
esta  invasión  tenían  que  buscar  otro  protesto,  pe- 
netró el  ejército  francés  apellidando  la  comunidad. 
Logroño  con  resistencia  heroica  detuvo  sus  pasos  y 
su  ambición.  Sofocadas  ya  las  parcialidades  interio- 
res acudieron  los  castellanos  de  ambos  partidos  á 
evitar  el  general  peligro;  unos  para  borrar  con  este 
zelo  la  memoria  de  una  conducta  que  se  reputaba 
como  criminal  estravío,  otros  por  añadir  á  la  gloria 
de  haber  reducido  los  insurrectos  la  de  rechazar  los 
enemigos  extranjeros.  Los  franceses  viendo  tanto 
vigor  y  fuerza  trataron  de  retirarse ;  aventura- 
ron imprudentemente  una  batalla  que  perdieron,  y 
puestos  en  derrota,  abandonaron  en  manos  de  los 
españoles  la  Navarra  en  menos  tiempo  que  la  ha:^ 
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bian  conquistado.  Garcilaso  ya  distinguido  en  la 
guerra  partió  á  contener  los  enemigos  que  pene- 
trando por  Castilla  intentaban  alentar  las  alteracio- 
nes ya  extinguidas  ó  promover  otras  nuevas.  Con 
este  motivo  en  este  año  de  1523  estuvo  en  Va- 
lladolid,  en  Burgos,  en  Logroño,  en  Pamplona  y 
en  Fuenterrabía  dando  tan  relevantes  pruebas  de  su 
persona  que  el  Emperador  después  de  su  regreso  á 
España  mandóle  formar  asiento  de  su  gentil-hombre 
en  los  libros  de  la  casa  de  Flándes  (1)  desde  I.""  de 
octubre  de  aquel  año,  cesándole  el  oficio  de  con- 
tino en  los  asientos  de  la  de  Castilla.  Parece  que 
desde  entonces  continuó  sus  servicios  al  lado  del 
Emperador,  pues  quiso  este  remunerarlos  dirigien-f 
do  una  cédula  á  los  contadores  mayores  en  agosto 
de  1525  concediéndole  60,000  mrs.  anuales  para 
toda  la  vida,  que  debian  librársele  desde  1.*"  de 
enero  del  año  siguiente  (2).  auni  cvi  ojri/ 

En  el  de  1526  a  los  24  de  su  edad  trató  Garci- 
laso de  buscar  con  quien  compartir  los  honores  y  di- 
chas con  que  le  brindaba  la  fortuna ,  y  se  desposó 
con  Doña  Elena  de  Zúñiga,  señora  muy  principal,  da- 
ma de  la  hermana  de  Carlos  V,  Madama  Leonor, 
Reina  que  fué  de  Francia.  Era  Doña  Elena  hija  de 
Iñigo  de  Stúñiga ,  primo  hermano  del  conde  de  Mi- 
randa y  maestresala  de  la  Emperatriz  Doña  Isabel, 
muger  de  Carlos  V,  y  de  Doña  Ana  de  Salazar,  mo- 


(1)  Documento  núm.  o. 

(2)  Documento  núm.  V. 


radores  en  Aranda  de  Duero  (1).  No  pudo  Garcilaso 
gozar  mucho  tiempo  tranquilo  de  los  cuidados  de  la 
esposa  que  eligió  su  carino,  pues  á  pesar  de  su  nuevo 
estado  y  obligaciones  siguió  siem,pre  al  lado  del  Em- 
perador la  vida  errante  á  que  sujetaban  á  este  Prín- 
cipe su  carácter  activo,  la  separación  de  sus  exten- 
sos estados  y  los  zelos  de  sus  enemigos. 

Acompañóle  especialmente  en  la  jornada  de  Ita- 
lia cuando  á  28  de  julio  de  1529  partió  de  Barcelona 
para  Genova  á  recibir  la  Corona  Imperial  de  mano 
del  Papa  y  sacar  las  ventajas  que  le  ofrecia  la  supe- 
rioridad que  había  logrado  en  Italia.  Llegó  el  Empe- 
rador a  Genova,  pasó  a  Plasencia ,  y  desde  allí  á  Bo- 
lonia, donde  le  coronó  el  Papa  el  dia  de  S.  Matías 
de  1530,  el  mismo  en  que  viniera  al  mundo  30  años 
antes.  Las  fiestas  de  la  coronación  fueron  según  los 
escritores  las  mas  magníficas  y  brillantes  que  ha- 
bían visto  los  hombres  (2).  Hubo  justas  entre  ita- 
lianos ,  flamencos  y  españoles ,  en  que  quizá  Garci  - 
laso  lució  su  gallardía  y  habilidad  en  las  armas.  El 
lujo  que  ostentaron  los  príncipes  y  caballeros ,  dis- 
tinguiéndose sobre  todos  los  españoles ,  en  vestidos 
de  brocado  de  oro,  plata  y  telas  finas,  en  recamos  de 
orfebrería  y  piedras  preciosas ,  en  las  lucidas  y  cos- 
tosas libreas  de  criados  y  servidores  carecían  hasta 
entonces  de  ejemplo.  El  Papa  insinuó  mañosamente 

(1)  Ilustración  lU. 

(2j  l.a  relación  de  estas  fiestas  puede  verse  en  Sandoval ,  Histo- 
ria de  Carlos  V,  lib.  XVIH,  §  7.°;  y  en  Illescas,  Historia  Pontifi- 
cal y  Católica ,  tomo  II,  lib.  VI,  cap.  X. 
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al  poderoso  monarca  diese  la  investidura  del  ducado 
de  Milán  a  Francisco  Esforzia,  que  tenia  preso  en 
Brescia ,  y  que  supuesto  que  habia  liga  entre  todos 
los  príncipes  cristianos  ayudase  con  sus  soldados  á 
reconquistar  la  soberanía  de  Florencia  en  fa\or  de 
los  Mediéis^  á  cuya  familia  pertenecia  el  Pontífice. 
Nada  negó  el  César  de  lo  que  se  le  pedia ;  la  gloria 
de  que  estaba  rodeado  y  los  preparativos  para  su 
viaje  le  hacían  aparecer  desinteresado  y  modesto. 
Permitió  á  Esforzia  venir  á  verle  á  su  corte  ,  y  junto 
con  el  perdón  le  dio  la  investidura  pretendida,  y  por 
esposa  una  hija  del  Rey  de  Dinamarca  su  sobrina; 
consintió  que  el  duque  de  Ferrara  tomase  posesión 
de  todos  sus  dominios  ,  y  terminó  todas  las  diferen- 
cias entre  el  duque  y  el  Papa ;  se  avino  á  un  acomodo 
definitivo  con  los  venecianos ,  y  en  cambio  de  tan- 
tas concesiones ,  exigió  sumas  considerables ,  con  las 
cuales  pudo  continuar  su  viaje  con  magnificencia. 
En  tan  general  alegría  solo  no  quedaron  contentos 
los  florentines  contra  quienes  preparaba  la  guerra 
que  dejó  encargada  á  sus  capitanes ;  y  el ,  atrave-^ 
sando  por  tierra  de  Venecia  ,  pasó  á  Alemania ,  pues 
los  progresos  del  Sultán  que  desde  Hungría  habia  pe- 
netrado en  Austria  y  sitiado  á  Viena  con  un  ejército 
de  15,000  combatientes ,  le  obligaban  á  reunir  todas 
sus  fuerzas  para  resistir  este  torrente ;  y  aunque  el 
valor  de  los  alemanes ,  la  conducta  prudente  de  Fer- 
nando y  la  traición  del  Visir  obligaron  muy  pronto  á 
Solimán  á  abandonar  la  empresa,  su  presencia  no  era 
menos  necesaria  para  detener  el  curso  y  los  progre- 


sos  sensibles  de  las  turbaciones,  excitadas  por  las 
disputas  religiosas. 

Quedóse  Garcilaso  en  Italia  para  servir  en  la 
campana  contra  los  florentines,  quienes  lejos  de  con- 
sentir en  el  establecimiento  de  los  Mediéis,  artículo 
á  que  se  habia  comprometido  el  Emperador,  se  dis- 
ponian  a  defender  su  libertad  con  el  mas  desesperado 
esfuerzo.  Los  imperiales  mandados  por  el  príncipe 
de  Orange  tomaron  á  Menaria ,  Monteflascon  y  Asi- 
sio ,  y  pusieron  sitio  sobre  Híspelo  donde  al  primer 
asalto  murió  desgraciadamente  el  famoso  Juan  de 
Urbina ,  uno  de  los  mejores  soldados  de  España. 
Rindióse  Híspelo  con  otros  pueblos,  y  el  general  Flo- 
rentin  Mal^iesta  se  replegó  á  la  capital  del  estado, 
á  donde  apresuradamente  le  llamaban.  Puso  el  Prin- 
cipe cerco  sobre  Florencia,  después  de  haber  espe- 
rado á  que  los  de  la  ciudad  entrasen  en  concierto 
con  el  Papa.  La  ciudad  estaba  bien  provista  de  gente 
y  el  ejército  sitiador  era  grande ;  con  lo  cual  habia 
frecuentes  escaramuzas  y  estaba  en  continuo  juego 
la  artillería.  En  esta  forma  se  pasó  el  verano  y  otoño 
del  año  30.  Con  el  invierno  comenzaron  los  sitiados 
á  sentir  falta  de  bastimentos,  y  á  perder  ánimo  y 
fuerzas ,  al  paso  que  crecían  las  de  los  sitiadores. 
Conservaban  los  florentines  algunos  pueblos  á  su  de- 
voción ;  como  Volterra  que  era  de  ellos  se  les  suble- 
vase, enviaron  desde  Empolí  á  reducirlo  al  capitán 
Ferrucío  que  entró  en  él;  y  si  bien  acudieron  los  es- 
pañoles á  desalojarle,  se  defendió  tan  valerosamente 
que  conservó  su  puesto  haciendo  gran  estrago  en  los 


^JLi 


contrarios.  Este  mismo  capitán  llamado  para  defen- 
der á  Florencia  se  encontró  con  el  príncipe  de  Oran* 
ge  que  salió  á  estorbarle  la  entrada,  y  peleó  tan  de- 
sesperadamente que  aunque  quedó  \encido  dejó  al 
Príncipe  muerto  en  el  campo,  atravesado  de  dos  ba- 
lazos. Los  florentines  dominados  por  un  partido  aca- 
lorado y  terrible  que  llamaban  de  los  rabiosos,  aun 
persistieron  algún  tiempo  en  su  obstinación ;  pero  al 
cabo  llenos  de  cansancio  y  faltos  de  socorro  se  entre- 
garon y  obtuvieron  una  capitulación  honrosa.  Reci-r 
bió  el  Emperador  la  noticia  en  Augusta  donde  cele- 
braba la  dieta  en  que  fué  creado  Rey  de  romanos  y 
sucesor  del  Imperio  D.  Fernando  su  hermano ,  Rey 
de  Hungría,  y  desde  allí  usando  de  la  libertad  conce- 
dida en  el  primer  capítulo  de  la  paz,  por  el  que  se  le 
permitía  ordenar  y  disponer  la  república  á  su  agra- 
do ,  abolió  la  antigua  forma  de  gobierno  y  puso  en 
las  manos  de  Alejandro  de  Mediéis  el  mismo  poder 
absoluto  que  su  familia  habia  ejercido  anteriormente 
en  aquel  estado.  Garcilaso  en  remuneración  de  lo 
que  sirvió  en  esta  jornada  de  Italia  obtuvo  en  lugar 
de  los  gajes  que  tenia  por  gentil-hombre  80,000  ma- 
ravedises anuales  de  por  vida,  librándosele  de  tres  en 
tres  años  con  la  ventaja  de  disfrutar  esta  pensión, 
pudiendo  estar  en  su  casa  sin  obligación  de  servir  ni 
residir  en  la  corte  (1).  Acabada  la  campaña  volvió 
gustoso  á  los  brazos  de  su  esposa. 

Preparábase  entonces  la  boda  de  Doña  Leonor, 

(1)  Documento  núm.  6. 
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Reina  de  Portugal,  hermana  de  la  Emperatriz,  con 
el  Rey  Francisco  de  Francia ,  que  debia  verificarse 
al  mismo  tiempo  que  la  entrega  de  los  príncipes  fran- 
ceses que  habian  quedado  en  rehenes  por  su  padre 
hasta  que  este  pagara  su  rescate.  El  10  de  marzo 
de  1530  llegó  á  Rajona  el  mariscal  de  Montmorency 
escogido  para  recibirla,  acompañado  del  mariscal  de 
Tournon  y  de  mucha  nobleza  (1).  La  Reina  llegó  á 
Francia  el  1.°  de  julio;  el  Rey  que  esperaba  en  Rur- 
deos  á  su  esposa,  sabida  la  llegada,  salió  á  su  reci- 
bimiento y  se  encontraron  en  una  abadía  entre  Ro- 
quehort  de  Marsan  y  Captieux  donde  se  desposaron. 
Después  de  las  solemnes  bodas  en  París  fué  coro- 
nada en  la  iglesia  de  S.  Dionisio  con  todo  el  aparato 
y  magnificencia  que  sabia  dar  á  estos  actos  Fran- 
cisco I,  quien  mostrándola  todo  el  amor  que  sus  vir- 
tudes merecían ,  se  dio  en  honor  de  la  esposa  que 
le  hacia  amable  el  sosiego ,  á  favorecer  los  estudios 
y  artes  de  la  paz.  Encantada  la  Reina  del  porte  de 
su  esposo ,  escribía  á  la  Emperatriz  ponderándole  la 
dicha  en  que  su  corazón  rebosaba  por  el  cariño  del 
Rey  y  el  esmero  conque  era  servida  de  los  franceses. 
Creyendo  la  Emperatriz  que  el  conservar  esta  buena 
inteligencia  podía  ser  causa  de  cimentar  la  paz, 
escribió  con  fecha  de  16  de  agosto  á  su  marido ,  dí- 
ciéndole  que  siendo  oportuno  enviar  a  visitar  á  la 
Reina  su  hermana,  tenia  prevenido  que  Garcilaso  (2) 

(1)  Daniel,  Hisloire  de  France ,  tomo  lU,  col.  268— Sandoval, 
Historia  de  Carlos  V,  lib.  XIX,  §  25. 

(2)  Documento  núm.  7. 
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partiese  de  Madrid  por  la  posta  con  este  objeto.  La 
elección  no  podia  ser  mas  acertada,  y  manifiesta  el 
singular  tino  que  la  imaginación  femenil  suele  tener 
para  este  género  de  asuntos.  No  solo  debia  causar 
placer  á  la  Reina  Leonor  la  Tisita  de  un  antiguo 
amigo ,  casado  con  una  de  las  damas  que  le  habian 
servido  antes  de  su  matrimonio ,  sino  que  este ,  en 
una  corte  tan  galante  y  caballerosa ,  y  con  un  Rey 
que  obtuvo  el  titulo  de  Padre  de  las  letras ,  favore- 
ciendo á  los  poetas  de  Italia  y  animando  á  los  que 
despuntaban  en  Francia ,  tenia  que  captarse  el  res-- 
peto  y  admiración  como  el  mas  gallardo  mancebo  y 
elegante  poeta  de  España ,  dando  á  los  franceses  una 
idea  muy  ventajosa  de  la  cultura  española  y  de  la 
corte  del  Emperador ,  y  preparando  los  ánimos  á  la 
benevolencia  para  asegurar  el  efecto  del  viaje.  Lle- 
vaba además  prevención  secreta  de  averiguar  por 
medio  de  los  embajadores  lo  que  en  París  se  pensa- 
ba ,  y  de  examinar  lo  que  se  hacia  en  las  fronteras, 
aunque  por  entonces  no  habia  bullicio  ni  aparien- 
cias de  guerra. 

Visitó  pues  la  corte  del  Rey  Francisco^  en  que^ 
la  princesa  Margarita  hermana  del  Rey  habia  culti- 
vado las  bellas  letras  y  favorecido  á  los  que  las  se- 
guian ,  antes  de  casarse  con  el  señor  del  Bearn ;  y 
donde  brillaban  entonces  como  excelentes  poetas 
Guillermo  de  Saluste  ,  señor  de  Bartas,  y  el  gracioso 
Marot  que  ha  conservado  mejor  su  reputación.  Co- 
noció á  los  hombres  sabios  que  rodeaban  al  Rey,  el 
cual  queriendo  emplear  el  reposo  de  la  paz  en  be- 
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neficio  de  la  ilustración,  comenzó  á  formar  una  bi- 
blioteca,  juntando  de  todas  partes  manuscritos  cu- 
riosos por  medio  de  Juan  Lascaris ,  griego  de  ilustre 
cuna,  que  se  habia  refugiado  en  Francia;  establecia 
una  imprenta  Pieal ;  fundaba  en  la  universidad  de 
París  cátedras  de  lengua  griega  y  hebrea  ,  y  otras  de 
lengua  latina,  matemáticas,  fdosofía  y  medicina,  y 
meditaba  un  magnífico  colegio  en  frente  del  Louvre, 
que  pensaba  dotar  con  10,000  libras  de  renta  para 
la  educación  gratuita  de  600  escolares  ;  pensamiento 
de  que  le  separó  el  canciller  de  Prat  representándole 
debia  economizar  estos  fondos  por  la  posibilidad  de 
un  rompimiento  con  el  César  (1). 

Desempeñada  esta  comisión,  pasó  Garcilaso  á 
Italia  en  1531.  Estaban  temerosos  de  nuevas  guer- 
ras en  aquellos  estados  (2) ,  pues  no  habia  nada  que 
esperar  de  la  buena  fe  de  los  Reyes  de  Inglaterra  y 
Francia,  y  se  susurraba  que  este  último  estaba  en 
tratos  con  el  Gran  Turco.  El  Virey  de  Ñapóles  avisa- 
ba á  la  Emperatriz  haberse  visto  hasta  1 50  velas  de  la 
armada  turquesca  en  aquel  reino  cerca  de  Taranto, 
que  echaron  gente  en  la  Pulla  y  combatieron  á  Cas- 
tro ,  que  se  les  rindió.  Temíase  que  el  Rey  de  Fran- 
cia viendo  á  los  turcos  en  las  costas  de  Italia  volviese 
sus  armas  contra  España;  y  así  la  Emperatriz  mandó 
á  los  grandes  y  señores  estar  apercibidos;  y  espe- 
cialmente á  D.  Alonso  de  Granada  prevenir  la  gente, 

■^  (1)  Daniel^  Histoire  de  Franco^  tomo  Uí,  colum.  269. 
(2)  Sandoval,  Historia  de  Carlos  V ,  lil).  19,  pág.  ík'i-. 


que  el  Emperador  antes  de  su  partida  le  habia  escrito 
tuviese  á  punto ,  preveyendo  este  caso.  Garcilaso^ 
á  pesar  de  sus  pocos  años ,  cansado  de  vida  tan  agi- 
tada, y  apeteciendo  vivir  en  el  seno  de  su  esposa, 
entregado  al  comercio  de  las  musas  que  aman  el  si- 
lencio y  retiro,  pidió  un  regimiento  de  Toledo  (1) 
para  volverse  á  su  casa ,  creyendo  que  sus  anteriores 
servicios  le  hacian  acreedor  á  esta  gracia  ;  mas  no  lo 
debió  conseguir.  Sin  duda  no  quiso  el  Emperador 
que  tan  relevantes  prendas  se  enterrasen  en  su  me- 
jor sazón  en  una  ciudad  de  Castilla,  y  volvió  á  Es- 
paña^ donde  ya  estaba  en  aquel  verano,  á  prepa- 
rarse á  nuevas  fatigas. 

La  Providencia  que  queria  elevar  á  Carlos  V 
hasta  la  mas  alta  cumbre  de  la  gloria,  habia  dispuesto 
para  que  mas  realzasen  sus  heroicas  prendas  que  los 
mayores  tronos  del  mundo  estuviesen  ocupados  por 
grandes  hombres  ,  sus  émulos  y  enemigos.  Ocupaba 
el  trono  de  Francia  Francisco  I,  príncipe  gallardo, 
valeroso ,  entendido  y  con  grandes  dotes  para  man- 
dar en  paz  y  en  guerra.  Enrique  VIH,  no  menos  cé- 
lebre por  sus  disidencias  religiosas  que  por  sus  gran- 
des talentos ,  gobernaba  á  los  ingleses ;  y  hasta  en 
el  imperio  de  los  Turcos  asombraba  el  mundo  y  ater- 
raba la  Europa,  Solimán,  hombre  extraordinario  que 
con  sus  numerosos  ejércitos  y  la  audacia  de  sus  em- 
presas devastaba  la  tierra ,  mientras  Barbaroja  su  lu- 
garteniente era  con  sus  galeras  el  espanto  de  los 
''í^fifr!i>  -oí  f;  ofhfq  r  j^no^íoíl  7  r;*,.  í  hAmiAÚb 

(l)  Ducumcnlo  núm.  7.         HOqB  BñfiqgH  ob  a^bfibuio  / 
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mares.  El  Príncipe  turco,  que  dos  años  antes  habia 
sojuzgado  la  Hungría  y  puesto  aunque  infructuosa- 
mente cerco  sobre  Viena^  salió  segunda  \ez  de  Cons- 
lantinopla  con  innumerables  gentes,  mientras  el  Em- 
perador estaba  en  Ratisbona  entendiendo  en  las  co- 
sas de  Lutero ,  que,  introduciendo  la  desunión  entre 
los  cristianos,  daba  al  enemigo  común  esperanza  de 
la  victoria.  Venia  socolor  de  proteger  al  Rey  Juan  de 
Hungría  contra  el  Rey  de  Romanos,  D.  Fernando, 
que  teniendo  en  su  apoyo  al  Emperador  hubiera  de 
abrumarle,  abandonado  el  contrario  a  sí  propio; 
pero  armado  en  su  favor  el  Sultán,  las  fuerzas  se 
equilibraban ,  contando  cada  uno  con  un  poderoso 
defensor.  El  mundo  viendo  dividida  en  contrapues- 
tos bandos  toda  su  potencia  quedó  en  suspenso  es- 
perando que  fuese  del  vencedor  toda  la  redondez  de 
la  tierra.  Si  todos  los  príncipes  cristianos  hubiesen 
acudido  hacia  donde  el  interés  de  su  culto  los  llama- 
ba, no  era  dudosa  la  preponderancia  de  las  fuerzas 
cristianas;  pero  ladeándose  de  parte  del  Sultán  los 
Reyes  de  Francia  y  de  Polonia ,  que  se  holgaban  en 
abatir  y  cansar  al  Emperador,  a  quien  envidiaban  y 
temían,  la  balanza  parecía  inclinarse  en  su  contra. 
Este  al  ver  la  gran  tempestad  que  sobrevenía  pidió 
auxilio  á  la  dieta;  escribió  al  marqués  del  Vasto  para 
que  recogiese  toda  la  infantería  española  que  aca- 
baba de  poner  fin  a  la  guerra  de  Florencia,  y  jun- 
tase mas  italiana  ;  avisó  á  los  hombres  de  armas  or- 
dinarios de  Flándes  y  Borgoña,  y  pidió  á  los  grandes 
y  ciudades  de  España  apercibiesen  hombres  de  ar- 


33 

mas  y  lodo  recaudo  ^  preparándose  á  sostener  solo 
este  glorioso  empeño ,  en  que  ni  el  Rey  de  Francia 
ni  el  de  Inglaterra  quisieron  ayudarle. 

Los  españoles  tuvieron  esta  guerra  por  de  reli- 
gión, y  así  luego  se  determinó  la  mayor  parte  de  los 
grandes  á  ponerse  en  camino  para  aquellos  paises 
vendiendo  y  empeñando  sus  haciendas  para  proveer- 
se de  armas  y  gente  (1).  En  esta  ocasión  abando- 
nando el  regalo  de  su  esposa  Doña  María  Enriquez, 
con  quien  hacía  poco  se  hallaba  enlazado ,  comenzó 
á  distinguirse  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo ,  co- 
nocido después  bajo  el  nombre  del  gran  duque  de 
Alba,  que  le  ganaron  sus  talentos,  su  carácter  y 
las  hazañas  que  en  Italia,  en  el  levantamiento  de 
los  Paises  Bajos  y  en  la  conquista  de  Portugal  ilus- 
traron su  fama.   Tenia  solos   25  años  y  ya  daba 
muestra  de  que  con  el  tiempo  habia  de  ser  uno  de 
los  primeros  hombres  de  España.  La  casa  de  Alba 
en  el  colmo  entonces  de  la  grandeza  (2)  por  su  pa- 
rentesco con  la  casa  Real  de  Castilla  y  mas  que  todo 
por  la  serie  de  héroes  que  produjo,  viendo  con  com- 
placencia las  brillantes  disposiciones  del  joven  ha- 
bia tratado  de  cultivarlas,  proporcionándole  los  me- 
jores maestros  que  pudo  encontrar  en  las  letras  y 
en  las  armas.  Roscan,  el  íntimo  amigo  de  Garcilaso, 
fué,  como  ya  hemos  dicho,  el  encargado  de  encami- 
nar su  espíritu ,  y  de  ilustrarle  con  el  mejor  estudio 

(1)  Sandoval,  Historia  de  Ja  vida  de  Carlos  V — lllescas,  Historia 
Pontifical  y  Católica. 

(2)  Véase  Ilustración  IV. 
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de  las  buenas  letras.  Su  afecto  hacia  los  sabios ,  su 
gentileza,  su  cortesanía  fueron  prendas  que  mamó 
en  esta  escuela ;  y  aun  mas  que  estas  la  gravedad  del 
trato,  la  integridad  y  la  severidad  de  costumbres, 
que  degenerando  tal  vez  en  dureza,  ha  sido  causa  de 
la  enemiga  con  que  le  han  mirado  los  historiadores 
extranjeros ,  que  ya  que  no  pueden  negar  sus  altas 
dotes  quisieran  oscurecerlas.  De  su  valor  guerrero 
dio  desde  bien  temprano  tales  indicios  que  á  la  edad 
de  17  años  llamó  ya  la  atención  de  Pedro  Mártir  de 
Anglería  (1).  Ansioso  de  pasar  á  Alemania  buscó  por 
compañero  de  viaje  á  Garcilaso^,  á  quien  amaba  cor- 
dialmente  y  de  quien  era  con  igual  amor  correspon- 
dido. El  Duque  con  la  perspicacia  de  su  talento  co- 
nocia  todo  el  precio  de  los  méritos  de  su  amigo ,  y 
este  con  la  prontitud  de  imaginación  de  un  poeta 
veia  cuanto  del  Duque  tenia  que  esperar  su  patria. 
Solo  29  años  contaba  el  héroe  cuando  murió  Garci- 
laso ,  quien  no  llegó  á  verle  en  el  lleno  de  su  gloria, 
y  sin  embargo  en  el  extetíso  elogio  que  hace  de  él 
en  la  Égloga  II,  se  conoce  adivinaba  hasta  donde  po- 
dia  arribar  la  grandeza  de  su  ánimo ,  si  la  muerte  no 
cortaba  el  vuelo  á  sus  hazañas.  Las  relaciones  de  fa- 
milia ,  tan  estrechas  en  un  tiempo  en  que  estando 
en  su  mayor  auge  los  pensamientos  aristocráticos  las 
casas  solares  eran  miradas  con  veneración  ^  y  todos 
los  que  provenian  de  una  misma  protegidos  como 
hermanos  por  los  mas  poderosos  de  ella ,  contribu- 

(1)  Ilustración  IV. 
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yeron  á  dar  mas  solidez  á  esta  amistad ;  pues  reco- 
nociendo los  Toledos  á  Garcilaso  por  pariente ,  no 
solo  por  descender  ambas  familias  del  mismo  tron- 
co ,  sino  por  otros  enlaces  mas  modernos  que  habia 
entre  Toledos  y  Guzmanes  (1),  lenian^  tanto  el  Du- 
que, como  su  tio  D.  Pedro  de  Toledo  el  gran  mar- 
qués de  Villafranca  ,  un  interés  muy  vivo  en  favore- 
cerle y  acrecentarle. 

Partieron  el  Duque  y  Garcilaso  atravesando  la 
España ;  mas  llegados  á  Tolosa  de  Guipúzcoa  hubie- 
ron de  detenerse  por  un  desagradable  incidente,  que 
produjo  á  este  último  largos  sinsabores.  Intentábase 
por  su  familia  el  casamiento  de  Doña  Isabel  de  la 
Cueva ,  dama  de  la  Emperatriz ,  sobrina  del  duque 
de  Alburquerque  é  hija  deD.  Juan  de  la  Cueva  ,  ya 
difunto ,  y  de  Doña  Mencía  Bazan ,  con  Garcilaso  de 
la  Vega ,  hijo  de  D.  Pedro  Laso  y  sobrino  carnal 
de  nuestro  poeta.  Opusiéronse  fuertemente  á  ello  el 
duque  de  Alburquerque ,  su  hermano  D.  Alonso,  y 
todos  los  del  linaje  de  la  Cueva  practicando  para 
evitarlo  las  mas  esquisitas  diligencias ,  y  suplicando 
al  Emperador  no  permitiese  este  enlace  por  ser  Doña 
Isabel  sucesora  de  aquella  casa ,  cuyo  interés  era  se 
desposase  de  modo  que  no  se  perdiese  el  nombre  y 
la  memoria  de  ella.  El  Emperador ,  que  se  hallaba 
en  Flándes ,  noticioso  del  asunto  por  el  comendador 
mayor  de  León,  despachó  una  cédula  desde  Bru- 
selas á  4  de  setiembre  de  1531 ,  dirigida  á  laEm- 

(1)  Véase  la  misma  Ilustración  IV. 
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peralriz ,  mandando  á  Doña  Mencía  de  Bazan  que 
no  casase  su  hija  sin  previa  noticia  y  mandamiento 
de  S.  M.,  y  encargaba  a  su  esposa  hiciera  proveer 
que  esto  se  cumpliese  con  exactitud.  Tomó  el  Em- 
perador tan  á  pechos  el  negocio ,  que  con  la  misma 
fecha  despidió  otras  cédulas ,  una  al  Consejo  Real  y 
otra  particular  al  arzobispo  de  Santiago,  presidente 
de  él. 

La  familia  Laso  que  tenia  grave  interés  en  en- 
grandecerse con  los  estados  de  Alburquerque  se  dio 
tal  prisa  en  el  desposorio  que  ya  estaba  celebrado 
cuando  se  recibieron  estos  despachos.  Hízose  en 
Avila  en  1531  y  Garcilaso  asistió  á  él.  Según  su  de- 
claración, un  dia  después  de  comer  le  llamó  un  paje, 
y  fué  á  la  iglesia  en  cuya  claustra  encontró  á  Doña 
Isabel  de  la  Cueva  con  una  dueña  suya,  llamada 
Doña  María  Olio,  á  Garcilaso  su  sobrino ,  al  ayo  de 
este  llamado  Simancas,  á  un  clérigo  y  á  un  tal  Fon- 
seca,  criado  de  Doña  Mencía  (1)  Manuel,  y  en  una 
capilla  de  dicha  iglesia  le  pareció  que  el  clérigo  tomó 
las  manos  á  su  sobrino  y  a  Doña  Isabel  y  que  estos 
se  las  dieron  en  muestras  de  desposorio.  Por  el  sen- 
tido de  estas  palabras  parece  que  Garcilaso  fué  ca*- 
sualmente  testigo  del  acto ;  pero  no  cabe  duda  que 
era  no  solo  sabedor  del  secreto ,  sino  cómplice  en  el 
designio ;  y  valiera  mas  haberlo  negado  todo ,  que 
hacer  una  declaración  á  medias  con  circunstancias 
tan  inverosímiles;  mas  al  paso  que  no  queria  mos- 

(1)  Guarda  de  las  damas  de  la  Emperatriz ,  y  madre  de  Doña 
Mencía. 
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trarse  culpado^  repugnaba  á  su  caballerosidad  tener 
que  echar  mano  de  la  mentira. 

El  hecho  quedó  tan  reservado  que  nada  se  tras- 
cendió hasta  principios  del  año  siguiente ,  cuando  ya 
caminaba  para  Alemania.  Apenas  llegado  á  Tolo- 
sa  (1),  se  le  presentó  el  licenciado  Lugo,  corregidor 
de  Guipúzcoa ,  que  en  Azpeitia  habia  recibido  dos 
Reales  cédulas,  mandándosele  en  la  primera  le  reci- 
biese juramento  y  declaración  al  tenor  del  interro- 
gatorio ,  que  se  le  remitia ,  y  que  lo  que  dijese  se 
enviase  legalizado  y  con  secreto  por  aquel  correo. 
En  la  segunda  se  autorizaba  á  Garcilaso  para  jurar 
y  contestar  á  lo  que  se  le  preguntase,  bajo  las  pe- 
nas que  el  juez  le  impusiese ,  pues  según  las  re- 
glas de  la  orden  de  Santiago,  á  que  pertenecia,  nin- 
gún caballero  podia  prestar  juramento  sin  licencia 
de  S.  M.  Estaba  Garcilaso  en  la  posada  del  duque  de 
Alba ,  y  allí  el  corregidor  le  requirió  y  tomó  decla- 
ración ;  la  cual  dio  él  de  un  modo  evasivo.  Dijo  que 
conocia  las  personas  y  que  entre  Doña  María  Ma- 
nuel ,  guarda  de  damas  de  la  Reina  y  Doña  Mencía 
su  hija  se  hizo  un  concierto,  que  firmaron  con  Don 
Pedro  Laso  de  la  Vega  y  este  testigo  para  que 
cuando  fuesen  de  edad  competente  se  casasen  Doña 
Isabel,  y  Garcilaso,  hijo  de  D.  Pedro,  condicional- 
mente ,  si  en  cierto  tiempo  no  tomaba  por  esposo  al 
hijo  del  conde  de  Siruela ,  pero  que  esta  capitulación 
fué  simple  firmada  de  los  dichos,  sin  otros  testigos, 

(1)  Documento  núm.  8. 
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hecha  antes  que  viniese  la  cédula  de  S.  M.;  que  no 
habia  objeto  malicioso  en  haber  celebrado  aquellos 
desposorios  por  ser  inválidos,  respecto  á  la  corta 
edad  de  los  contrayentes ;  y  anadia  que  ignoraba  en 
poder  de  quien  estaba  el  contrato  y  que  después  que 
\ino  la  Real  cédula  ni  supo  ni  fué  parte,  ni  tuvo  no- 
ticia de  que  se  practicase  diligencia  alguna.  Viendo 
esto  el  corregidor  le  intimó  otra  Real  orden  en  que 
se  mandaba,  que  como  no  declarase  que  se  halló  pre- 
sente ó  fué  testigo  del  desposorio  lo  detuviese,  to- 
mándole juramento  de  que  no  saldría  de  la  posada, 
ó  parte  donde  le  pusiera ,  hasta  que  S.  M.  proveyese 
lo  conveniente.  Dióle  por  prisión  la  villa  de  Tolosa, 
pena  de  perdimiento  de  bienes  y  privación  de  su  en- 
comienda y  hábito,  si  la  violaba.  Hubo  contestacio- 
nes de  ambas  partes.  Quejábase  el  encausado  que  el 
corregidor  se  excedia  (le  !q  que  se  le  mandaba ,  pues 
solo  en  el  caso  que  se  hubiese  hallado  presente  ó  sido 
testigo  en  el  desposorio  tenia  licencia  de  detenerle; 
mucho  mas  cuando  iba  á  servir  á  S.  M.  en  Flándes 
y  Alemania ,  á  donde  le  mandaba  que  estuviese  por 
ser  su  criado,  y  estar  muy  obligado  á  sus  mercedes; 
á  lo  que  respondía  el  juez  que  declarase  menos  con- 
fusamente y  observaría  lo  que  le  mandaban.  Infor- 
mada la  Reina ,  contestó  que  estaba  maravillada  de 
que  exigiéndoselo  su  Reina  no  declarase  Garcilaso 
abiertamente  como  era  obligado ;  envió  cartas  para 
el  duque  de  Alba  en  que  le  decía  que  en  su  presen- 
cia no  era  razón  usase  G.  Laso  semejante  manera; 
é  intimó  al  corregidor  le  preguntase  de  nuevo ,  si  se 
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halló  en  el  desposorio,  qué  otras  personas  concurrie- 
ron ,  en  qué  parte  fué ,  y  cuánto  tiempo  hacia :  que 
si  declaraba  que  no  se  halló  le  dejase  ir ;  pero  que  si 
estuvo  presente  le  desterrase  del  reino ,  le  mandase 
no  entrar  en  la  corte  del  Emperador  sin  su  licencia 
imperial ,  y  en  caso  de  desobediencia  volviese  á  to- 
marle declaración  y  le  prendiese  y  custodiase  sin  po- 
nerle prisiones ,  enviándole  á  su  costa  á  la  fortaleza 
de  Salvatierra,  cuyo  alcaide  lo  tuviese  á  buen  recau- 
do, hasta  nueva  disposición. 

Entonces  declaró  la  escena  que  ya  se  ha  referido 
de  la  iglesia  de  Avila,  y  en  su  consecuencia  el  juez 
le  impuso  las  penas  que  se  contenian  en  la  Real  cé- 
dula. El  duque  de  Alba ,  que  hasta  entonces  habia 
sido  testigo  imparcial  de  los  procedimientos,  no  aban- 
donó en  este  trance  á  su  amigo.  Cansado  de  verle  pa- 
decer, y  no  pudiendo  conformarse  á  verle  desterrado 
y  proscrito ,  escribió  á  la  Emperatriz  que  aunque  iba 
á  Alemania ,  llamado  por  el  Emperador ,  á  servirle, 
no  pasaria  adelante  si  Garcilaso  no  le  acompañaba  y 
que  así  le  mandase  dar  libertad.  La  Emperatriz  de- 
bió ceder  á  la  energía  del  Duque,  pues  no  queda 
duda  que  lo  llevó  consigo  y  lo  presentó  en  la  corte 
de  Carlos  V  á  pesar  del  mandamiento  del  juez. 

Prosiguieron  pues  el  viaje  en  el  cual  iremos  si- 
guiendo el  itinerario  que  nos  dejó  trazado  el  mismo 
Garcilaso  (1).  Pasaron  los  montes  Pirineos  en  medio 
del  invierno  hollando  nieves  y  hielos,  y  el  poeta 

{!)  Final  de  la  Égloga  U. 


contempló  admirado  la  sombría  magnificencia  que 
presenta  la  naturaleza  en  esta  estación  sobre  sus  ele- 
vadas cumbres,  y  después  la  describió  en  sus  obras. 
Como  pasadas  estas  asperezas  recibiese  orden  el  Du- 
que de  caminar  con  mas  rapidez,  dejó  su  escolta  y 
comitiva ,  y  solo  con  Garcilaso  atravesó  por  la  posta 
la  Francia  hasta  Paris,  donde  cayó  enfermo,  acaso 
de  las  fatigas  del  viaje.  Su  amigo  le  asistió  esmera- 
damente, hasta  que  ya  convalecido,  pudieron  ambos 
continuar  adelante ,  atravesar  el  Rin  v  embarcados 
en  sus  aguas  llegar  á  Colonia.  Siguiendo  por  Ale- 
mania hasta  tocar  las  márgenes  del  Danubio ,  volvie- 
ron á  embarcarse  en  este  rio  y  con  próspera  navega- 
ción llegaron  á  Ratisbona ,  donde  estaba  convocada 
la  dieta.  Recibió  el  Emperador  al  duque  con  los  bra- 
zos abiertos ;  conversó  con  él  de  la  presente  guerra 
de  Hungría ,  y  se  prometió  con  su  auxilio  nuevos 
triunfos ;  pero  no  hizo  la  misma  acogida  á  Garcilaso. 
Noticioso  por  la  Emperatriz  de  lo  que  resultaba  del 
proceso  que  se  le  formó  en  Tolosa  no  dio  oidos  al 
memorial  que  le  presentó  por  medio  de  D-  Pedro  de 
Toledo  marqués  de  Villafranca  en  que  se  quejaba  de 
la  providencia  de  destierro  del  reino ,  y  privación  de 
entrar  en  la  corte :  antes  bien  en  consulta  que  tuvo 
S.  M.  en  14  de  marzo  sobre  el  casamiento  de  Dona 
Isabel  de  la  Cueva  dispuso  que  fuese  preso  a  una  isla 
del  Danubio  (1).  Á  Doña  Isabel  se  la  depositó  en  el 
monasterio  de  Madrigal  al  cuidado  de  la  priora,  que 

(1)  Documento  núm.  8. 
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era  hija  natural  del  Rey  Católico,  y  á  Garcilaso  el  no- 
yío,  que  se  habia  escapado  á  Portugal  y  á  los  demás 
cómplices,  se  mandó  perseguirlos  en  justicia. 

Antes  de  aparecer  los  documentos  que  acreditan 
estos  hechos  sospecharon  algunos  que  el  destierro  de 
Garcilaso  en  la  isla  del  Danubio  era  una  patraña  ori- 
ginada acaso  de  su  estancia  en  la  isla  con  las  tropas 
que  la  guarnecian.  Mas  abajo  de  Presbourg  (1),  ciu- 
dad de  la  Hungría  occidental,  se  di\ide  el  Danubio  en 
dos  brazos^  los  cuales  no  se  reúnen  hasta  Komorn, 
plaza  fuerte  de  la  Hungría  oriental,  y  forman  una 
gran  isla  á  la  que  se  ha  dado  el  nombre  de  Schut. 
Previendo  Carlos  V  que  Solimán  podia  traer  embar- 
cados por  el  rio  víveres  y  pertrechos  de  guerra,  para 
estorbarlo  envió  algunas  tropas  á  esta  isla  con  orden 
de  formar  en  ellas  cuantas  baterías  sojuzgasen  nece- 
sarias al  intento.  Poco  tiempo  después  fué  nombrado 
comandante  del  puesto  Pedro  Zapata ,  oficial  de  mu- 
cho espíritu  y  de  conocimientos  militares,  quien  llevó 
consigo  cincuenta  soldados  españoles  y  otros  tantos 
italianos.  Esto  daba  verisimilitud  á  la  sospecha;  pero 
después  del  hallazgo  de  los  documentos  no  cabe  duda 
en  la  verdadera  causa  de  la  permanencia  de  Garci- 
laso en  la  isla ,  cuya  frondosidad  y  hermosura  cele- 
bra en  la  canción  HI ,  en  que  llora  su  destierro. 

Mientras  Garcilaso  dulcificaba  su  soledad  con  los 
acentos  de  su  lira ,  el  Emperador  deliberaba  los  me- 


(1)  Véase  Sepúlvedn,  De  rebus  gestis  Caroli  V,  lib.  X,  y  con  es- 
pecialidad desde  el  núm.  XV  que  comienza:  Est  autem  Possido- 
nium  etc.  Possidonium  es  Presboury. 
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dios  de  oponerse  al  Gran  Turco,  que  con  tanta  arro- 
gancia y  tan  crecidas  fuerzas  venia  á  desafiarle.  Una 
derrota  comprometia  la  suerte  de  toda  la  cristiandad. 
Salió  (1)  en  seguida  de  Ratisbona  con  la  caballería 
flamenca  y  un  lucido  tren  de  artillería ,  pasando  por 
el  Danubio  áLinz,  seguido  de  numerosa  comitiva 
en  barcas  construidas  al  efecto ,  con  el  nombre  de 
nasudas,  cuya  dilatada  hilera  formaba  una  escuadra 
de  sorprendente  vista.  El  Turco  desde  Belgrado,  de- 
jando el  Danubio  á  la  derecha  ,  entróse  por  la  Stiria 
y  se  apoderó  de  Guinz  donde  tuvo  algún  tiempo  sen- 
tado su  campo.  En  vista  de  su  marcha  el  Emperador 
partió  con  todo  su  ejército  á  socorrer  á  Viena ,  que 
creyó  amenazada.  Noticioso  de  esto  el  Sultán ,  y  no 
olvidado  de  las  victorias  con  que  Carlos  V  habia 
asombrado  la  Europa ,  se  estremeció  considerando 
las  aguerridas  tropas  con  que  tenia  que  venir  á  las 
manos ;  no  queriendo  arriesgar  con  ellas  una  batalla, 
marchó  con  su  retaguardia,  desviándose  de  Viena 
lo  mas  que  podia ,  mientras  la  vanguardia  caminaba 
la  via  de  Mura ,  y  causando  en  la  tierra  cuantos  ma- 
les pudo  volvióse  a  Belgrado  con  mas  de  30,000  cau- 
tivos, dejando  a  sus  capitanes  que  estragasen  y  de- 
solasen el  pais  que  se  extiende  entre  el  Danubio  y 
las  montañas.  Cuando  supo  el  Emperador  que  se  ha- 
bia retirado  sobre  Gracia  (Gratz)  ciudad  á  tres  jor- 
nadas de  Viena,  mandó  acudir  á  Linz  todos  sus  capi- 
tanes á  fin  de  deliberar.  Volvió  luego  á  Viena  donde 

(1)  Sandoval,  Historia  de  Carlos  V — Illescas,  Historia  Pontifical 
y  Católica. 
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hizo  reseña  de  su  gente  y  quedó  de  ella  muy  con- 
tento, que  aunque  era  la  mitad  en  número  de  la  que 
se  contaba  traía  el  Sultán,  su  superior  disciplina  le 
aseguraba  el  triunfo  contra  mas  poderosas  fuerzas. 
Bien  lo  conoció  Solimán ,  que  sin  \  olver  atrás  la 
vista  retrocedió  hasta  Constantinopla.  Así  se  disipó 
esta  oscura  nube  que  formada  en  el  oriente  amena- 
zaba desolar  el  occidente,  norte  y  mediodia.  El  du- 
que de  Alba  sirvió  con  su  valor  y  consejo  en  esta 
campana,  tomó  á  su  sueldo  toda  la  gente  que  pudo 
y  se  captó  el  amor  de  los  alemanes,  flamencos,  ita- 
lianos y  españoles,  comenzando  á  manifestar  las 
grandes  dotes  de  mando  que  le  adornaron.  Acom- 
pañó al  Emperador  en  el  viaje  á  Linz ,  estuvo  en  la 
persecución  de  algunos  de  los  capitanes  enemigos,  y 
anhelando  teñir  su  espada  en  sangre  turca ,  sintió 
que  la  suerte  no  preparase  á  los  imperiales  mas  di-r 
fíciles  triunfos  (1). 

Quizá  no  permitió  á  Garcilaso  tomar  parte  en 
ellos  su  prisión ,  si  bien  no  debió  ser  larga ;  pues 
hallándose  el  Emperador  tomando  baños  en  una  al- 
dea cerca  de  Ratisbona  tuvo  otra  consulta  en  25 
de  junio ,  en  la  que  entre  otros  negocios  se  le  dio 
cuenta  del  de  su  destierro.  Decíase  en  ella,  que  pues 
confesaba  la  culpa  que  tuvo  y  pedia  su  perdón,  po- 
diásele  enviar  por  el  tiempo  que  el  Emperador  fuese 
servido  á  un  convento ,  ó  á  algunas  de  las  fronteras 
de  África ,  ó  al  armada  que  se  aprestaba ,  ó  á  Ná- 

(1)  Garcilaso,  Égloga  II,  Elogios  de  la  casa  de  Alba. 
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poles  para  la  defensa  de  aquel  reino ,  si  ya  no  que-^ 
ria^,  que,  guardando  hasta  que  el  Emperador  salga 
al  campo ,  la  carcelería  que  tiene ,  sirviese  en  esta 
jornada  contra  el  Gran  Turco.  Recomendaba  el  du- 
que de  Alba  esta  instancia  con  la  entereza  y  férrea 
voluntad  de  que  usaba  en  los  negocios  (1),  que  to- 
maba a  su  cargo.  Con  tan  poderoso  empeño  y  tan 
justificada  propuesta  se  resolvió  fuese  á  Ñapóles  á 
servir  por  el  tiempo  que  S.  M.  quisiera,  y  que  si  esto 
no  le  convenia  se  retirase  al  convento  que  mas  le 
agradare. 

No  podia  Garcilaso  titubear  en  la  elección  y  mas 
yendo  en  este  tiempo  por  Visorey  á  Ñapóles ,  D.  Pe- 
dro de  Toledo ,  primer  marqués  de  Villafranca ,  su 
mayor  favorecedor  y  amigo.  El  cariño  con  que  le 
acogió  nos  impele  á  dar  á  conocer  á  este  magnate, 
no  tanto  por  lo  merecedor  que  sus  heroicos  hechos 
le  hacen  de  este  recuerdo ,  como  por  lo  que  resulta 
en  honra  del  protegido  las  altas  cualidades  del  pro- 
tector. Hijo  segundo  de  D.  Fadrique  de  Toledo  du- 
que de  Alba  y  de  Doña  Isabel  de  Zúñiga ,  hija  del 
duque  de  Bejar ,  nació  para  dar  nuevo  lustre  á  la 
casa  de  los  Toledos,  y  proporcionar  á  este  apellido 
nuevos  estados  que  rivalizasen  en  opulencia  y  gran- 
deza con  los  que  poseia  la  línea  principal.  Empleá- 
ronse los  mas  hábiles  maestros  en  instruirle  en  las 
bellas  letras  ;  pero  pronto  dio  á  entender  que  la  na- 
turaleza lo  criaba  mas  para  la  agitación  de  los  ne- 

(1)  Documento  núni.  8. 


godos  del  mundo ,  que  para  las  tranquilas  especu- 
laciones dé  la  escuela.  Nombrado  paje  del  Rey  Ca- 
tólico^ estudió  en  este  principe  el  arte  de  gobernar 
con  previsión  y  prudencia;  exacto  en  sus  deberes, 
se  distinguia  entre  todos  los  cortesanos ;  y  hábil  en 
los  ejercicios  de  caballero,  manifestaba  tal  esfuerzo 
y  destreza  en  los  torneos  que  le  llamaban  el  Gran 
justador.  Aunque  segundo  de  su  casa,  se  dio  el  conde 
de  Benavente,  conociendo  sus  prendas,  por  muy 
honrado  en  que  casara  con  su  nieta  Doña  María 
Osorio ,  poseedora  del  marquesado  de  \  illafranca, 
que  por  su  hermosura  y  riquezas  podia  aspirar  á  los 
mas  ilustres  enlaces,  y  el  tiempo  acreditó  cuan  acer- 
tada fué  la  elección,  pues  gobernó  á  sus  vasallos  con 
tal  prudencia  y  benignidad,  que  se  hizo  digno  de  sus 
mas  sinceras  bendiciones.  En  las  comunidades  aliado 
del  Duque  su  padre,  hizo  señalados  servicios  al  Em- 
perador, quien  conociendo  su  valía  le  quiso  tener 
siempre  cerca  de  su  persona ,  le  llevó  á  los  viajes 
que  hizo  á  Flándes  y  Alemania,  le  respetó  y  consi- 
deró mas  que  á  otro  alguno  de  sus  cortesanos ,  y  le 
dio  el  vireinato  de  Ñapóles  en  momentos  de  peligro, 
en  que  vio  que  este  gobierno  debia  estar  en  manos 
de  personas  de  gran  valor  y  superior  capacidad.  Allí 
encontró  D.  Pedro  el  estado  en  la  situación  mas  de- 
plorable ;  Ñapóles  casi  despoblada  por  la  peste  y  las 
calamidades ;  las  casas  arruinadas,  las  campiñas  de- 
siertas, oprimida  y  abandonada  la  justicia:  a  todo 
proveyó  de  remedio,  haciendo  nacer  por  todas  par- 
tes la  prosperidad  y  la  abundancia.  Como  la  justicia 
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es  el  primer  elemento  de  la  dicha  y  la  prosperidad 
de  los  reinos,  le  mereció  sus  primeros  desvelos;  y 
reformando  todos  los  tribunales  y  arreglándoles  un 
palacio  digno  de  aposentarlos,  dio  lustre  á  la  ma- 
gistratura y  decoro  á  los  que  se  dedican  á  su  sagrado 
ministerio.  Refrenó  los  abusos  y  demasías  de  la  no- 
bleza, aun  á  costa  de  hacerse  aborrecible  de  los  que 
veian  abatido  su  orgullo ;  hizo  con  su  actividad  pro- 
digiosa y  recta  administración  mas  magnífica,  mas 
sana,  mas  abundante  la  capital  del  reino  ;  construyó 
un  Real  palacio  con  hermosos  jardines^  que  destinó 
para  la  habitación  del  Virey ,  de  donde  hizo  partir 
la  mas  ancha  y  hermosa  calle  de  la  ciudad ,  que  con 
el  nombre  de  calle  de  Toledo ,  ha  conservado  á  la 
posteridad  la  memoria  de  su  fundador ;  duplicó  la 
ostensión  del  arsenal,  dándole  tal  grandeza,  que  po- 
dían en  él  los  obreros  trabajar  diez  y  seis  galeras  á 
un  tiempo;  adornó  la  ciudad  con  gran  cantidad  de 
fuentes  de  mármol ,  construidas  por  los  mas  diestros 
artífices ;  edificó  y  renovó  gran  número  de  suntuosas 
iglesias  y  cómodos  hospitales,  objetos  que  no  podían 
quedar  olvidados  por  el  Virey ,  que  junto  con  su 
amor  á  la  magnificencia  tenia  una  verdadera  adhe- 
sión y  un  profundo  respeto  á  las  cosas  santas;  em- 
baldosó las  calles  cuyo  piso  no  correspondía  á  uno 
de  los  pueblos  mas  hermosos  del  mundo  ;  y  tomando 
por  los  demás  pueblos  del  reino  los  mismos  cuida- 
dos que  por  la  capital ,  concluyó  obras  á  las  que  pa- 
rece no  podían  bastar  los  tesoros  de  muchos  reyes 
y  las  fatigas  de  largas  generaciones.  Pero  empleado 
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en  estas  obras  de  comunidad  ó  de  lujo  no  se  olvidó 
de  las  útiles  y  necesarias.  La  infección  que  causaban 
en  el  aire  los  pantanos  que  se  extendian  desde  el  ter- 
ritorio de  Ñola  hasta  la  mar  producían  grandes  es- 
tragos en  la  provincia  de  Labor.  D.  Pedro  hizo  abrir 
en  medio  de  estas  llanuras  un  canal  grande  y  pro- 
fundo en  que  reunidas  todas  las  aguas  marchasen  al 
mar  con  la  precipitación  de  un  rio  j  y  Ñapóles  y  sus 
alrededores  disfrutaron  de  una  salubridad  antes  des- 
conocida. Ideó  medios  y  formó  reglamentos  para 
proveer  la  ciudad,  cuya  población  de  dia  en  dia  se 
aumentaba.  Fortificó  y  puso  en  pie  de  guerra  para 
defenderse  de  los  turcos  la  costa ,  levantó  de  nuevo 
el  castillo  de  Regio ,  los  de  Castro ,  Otranto^  Lecca, 
Galipoli,  Trani,  Barletta,  Monopoli  y  Manfredonia; 
cercó  de  baluartes  y  murallas  la  villa  de  Corteña ,  y 
colocó  torres  y  atalayas  de  trecho  en  trecho  en  las 
orillas  del  mar  para  evitar  las  sorpresas  y  propor- 
cionar abrigo  á  los  habitantes  de  los  pueblos  acome- 
tidos. En  veinte  afíos  que  gobernó  á  Ñapóles  no  hubo 
uno  que  no  se  distinguiese  por  algún  proyecto  en 
beneficio  del  reino.  Si  expelió  de  él  los  judíos,  si 
empeñado  en  introducir  la  inquisición  tuvo  subleva- 
ciones que  reprimió  con  extremada  severidad,  si  su 
altivez  con  la  nobleza  originó  la  rebelión  del  prín- 
cipe de  Salerno,  y  las  persecuciones  que  ejerció  con- 
tra sus  partidarios  le  hicieron  odioso  á  los  ojos  de 
muchas  personas,  no  son  estas  faltas  que  puedan 
oscurecer  los  grandes  actos  de  su  gobierno,  y  Ña- 
póles agradecida  y  asombrada  le  distingue  aun  con 


el  título  del  Gran  Virey  (1)  porque  fué  superior  á 
todos,  á  pesar  de  que  entre  ellos  hubo  personajes  tan 
excelentes  como  el  duque  de  Osuna ,  amigo  de  Que- 
Tedo ,  y  el  conde  de  Lemos ,  noble  Mecenas  de  Cer- 
vantes. Tal  era  el  hombre  insigne  que  con  carino 
paternal  tomó  bajo  su  protección  á  Garcilaso. 

No  se  encargó  á  D.  Pedro  de  Toledo  el  gobierno 
de  Ñápeles  para  elevarle  á  nuevos  honores,  sino  por 
creerle  apto  para  protejer  este  reino  contra  los  ata- 
ques del  Turco,  cuya  flota  estaba  en  el  mar  y  se 
temia  tuviese  designio  de  atacar  sus  costas.  Con  este 
temor  se  hizo  volver  á  Itaha  á  Andrea  Doria,  que 
con  la  suya  asolaba  y  conquistaba  las  plazas  de  Gre- 
cia, para  tratar  de  distraer  de  este  modo  á  Soli- 
mán de  la  guerra  de  Hungría.  El  nuevo  Virey  pasó  á 
Italia  y  en  su  tránsito  recibió  los  mayores  obse- 
quios (2)  de  todos  los  pueblos  y  señores,  especial- 
mente en  Roma,  donde  le  trataron  con  toda  magni- 
íicencia  el  Papa ,  los  Cardenales  y  otros  personajes 
en  los  diez  dias  que  permaneció  en  aquella  capital. 
En  ellos  examinó  Garcilaso  los  venerandos  restos  de 


(1)  No  hemos  exagerado  en  esta  pintura  de  D.  Pedro  de  Toledo. 
Todo  lo  aquí  apuntado  en  breves  palabras ,  se  encuentra  á  la  larga 
en  la  Historia  de  Ñapóles^  (tomo  IV  de  la  edición  francesa ),  que 
escribió  Pedro  Jiannone ,  quien  en  su  calidad  de  escritor  extran- 
jero no  puede  ser  tachado  de  parcialidad.  Después  de  narrar  con 
elogio  los  actos  de  su  gobierno ,  y  decir  que  su  muerte  se  atribuyó 
aunque  sin  probabilidad  á  veneno  que  le  dio  su  yerno  Cosme  de 
Médicis  añade:  "Quoiquil  en  soit  D.  Pierre  de  Toléde  gouverna  le 
royanme  de  Naples  pendant  vingt  ans,  cing  mois  et  huit  jours  avec 
lant  de  prudence,  qu'il  fut  de  beaucoup  superieur  á  tout  les  pré- 
cedents  gouverneurs,  et  que  c'est  á  juste  tilre  que  d'un  commun 
consentement  on  le  nomma  le  grand  viceboí."  Lib.  32  cap.  7. 

(2)  Documento  núm.  9. 
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Roma  antigua  y  admiró  los  monumentos  con  que 
adornó  la  nueva  la  grandeza  de  León  X,  ayudada 
de  los  grandes  talentos  de  Miguel-Ángel  y  Rafael; 
y  engrandecido  su  espíritu  á  vista  de  tantas  mara- 
villas, perfeccionaba  su  gusto  y  natural  elegancia 
de  que  nos  dejó  un  modelo  en  sus  preciosas  obras 
literarias  por  la  íntima  unión  que  tienen  entre  sí 
las  artes  liberales  y  las  bellas  letras.  El  30  de  agosto 
salió  de  Roma  con  el  Virey ,  el  cual  desde  Sena  y 
otras  partes  dio  continuos  avisos  al  Emperador  que 
aprobó  todas  sus  operaciones  y  le  dio  noticias  é 
instrucciones  para  el  buen  gobierno  de  su  vireinato 
por  cartas  fechasen  Linz,  en  Vilach,  en  Mantua, 
en  Genova  y  últimamente  en  Rarcelona  (1).  En  Ña- 
póles fueron  recibidos  con  júbilo;  la  fama  que  los 
habia  precedido  anunció  á  los  napolitanos  los  gran- 
des talentos  del  Virey ;  así  es  que  todos  esperaban 
que  gobernaría  con  justicia  y  tino,  reformaría  los 
abusos  introducidos  y  pondría  un  freno  a  la  insolen- 
cia de  la  nobleza. 

La  protección  del  Virey  proporcionó  á  Garcílaso 
en  Ñapóles  muchos  amigos,  si  bien  aun  sin  este  auxi- 
lio hubiera  sabido  conquistárselos  con  su  talento  y 
su  trato.  Los  mas  ilustres  caballeros  napolitanos  bus- 
caban su  amistad  y  admiraban  su  ingenio.  Deben 
contarse  entre  ellos,  Julio  César  Caracíolo,  de  la 
distinguida  casa  de  este  apellido  en  aquel  reino,  á 
quien  dirigió  el  soneto  XIX;  Fabio,  hijo  de  Vin- 

(1)  Documento  núni.  9. 

Tomo  XVL  4 


m 

cencío  Belprato,  conde  de  Aversa ,  y  Mario  Galeota 
á  quien  escribió  desde  Túnez  el  soneto  XXXIII, 
dándole  aviso  de  las  heridas  que  habia  recibido  en 
aquella  campaña,  y  en  favor  del  cual  se  cree  hizo 
una  de  sus  mas  lindas  composiciones.  Aun  de  aque- 
llos que  no  miraban  con  buenos  ojos  al  Virey  por- 
que odiaban  en  él  la  severidad  con  que  los  tenia 
sujetos  encontró  buena  acogida,  y  en  especial  fué 
amado  con  predilección  de  D.   Alonso  de  Avales 
marqués  del  Vasto,  uno  de  los  famosos  capitanes 
que  mas  contribuyeron  á  las  victorias  de  Carlos  V, 
el  cual  se  unió  estrechamente  con  nuestro  insigne 
poeta  por  la  conformidad  de  edad  (1),  de  caracteres 
y  de  estudios.  Entre  las  señoras  trataba  á  todas  las 
de  la  principal  nobleza ;  pero  distinguía  por  sus 
talentos  a  Doña  María  de  Cardona  marquesa  de  la 
Padula,  hija  de  D.  Juan  de  Cardona  hermano  del 
duque  de  Colisano  gran  condestable  de  Ñapóles: 
señora  de  claro  entendimiento,  hábil  poetisa,  la  cual, 
aunque  según  los  autores  de  aquel  tiempo  no  era 
muy  hermosa,  agradaba  por  su  gracia  y  donaire. 
Mario  Leo  escribió  en  su  obsequio  el  Amor  preso, 
á  imitación  del  Cupido  crucifixo  de  Ausonio,  el  Ge- 
sualdo  la  dedicó  sus  Comentarios  al  Petrarca^  Min- 
lurno  la  celebró  en  el  libro  V  de  sus  epístolas,  y 
Garcilaso  en  fin  añadió  la  última  piedra  á  la  diadema 
de  su  gloría,  consagrándole  el  vigésimo  cuarto  de  sus 
sonetos,  y  algunos  creen  que  también  la  Égloga  III, 

(1)  Véase  la  Ilustración  V— Herrera,  Comentarios  á  G,  L.,  pá- 
gina 15 — D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  id.  10. 
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si  bien  otros  con  mas  verisimilitud  opinan  que  fué 
dirigida  á  Doña  María  de  la  Cueva  madre  de  D.  Pe- 
dro Girón,  primer  duque  de  Osuna.  Fué  Doña  María 
de  Cardona  además  de  marquesa  de  la  Padula,  con- 
desa de  Avelino ,  ciudad  antigua  no  lejos  de  Ñola, 
estuvo  casada  con  D.  Artal  de  Cardona  conde  de 
Colisano,  su  primo;  por  muerte  del  cual  contrajo 
mas  adelante  segundas  nupcias  con  D.  Francisco  de 
Este  hermano  del  Duque  de  Ferrara. 

Viviendo  entre  seducciones  en  una  ciudad  desde 
muy  antiguo  considerada  como  la  mansión  predilecta 
del  deleite,  su  corazón  no  podia  estar  ocioso;  ni  á 
la  vista  del  sepulcro  del  gran  Virgilio  y  bajo  el  cielo 
que  le  inspiró  los  mas  hermosos  pasajes  de  sus  ini- 
mitables obras  era  creíble  que  su  fantasía  perma- 
neciese muda  y  tranquila.  La  blandura  del  amor 
derritió  su  corazón,  y  se  confiesa  enamorado  a  Bos- 
can  en  el  soneto  XXVIIl  y  á  César  Caraciolo  se 
lamenta  en  otro  de  estar  ausente  de  su  amada.  En- 
tonces dice  el  Cardenal  Cienfuegos  (I),  cantó  su 
amor  á  la  que  él  llamo  Sirena  del  mar  napolitano ; 
pero  si  nos  han  quedado  composiciones  que  testifi- 
quen la  realidad  de  esta  pasión,  se  han  perdido 
todas  las  que  se  escribieron  á  la  que  fué  su  objeto. 
Tampoco  se  ha  conservado  la  noticia  de  quien  fué 
tan  favorecida  señora;  Garcilaso  se  contentó  con 
decir  á  su  amigo  Boscan  que  jamás  corazón  fué 
consumido  de  tan  hermoso  fuego,  que  no  le  pregunta- 

(1)   Vida  deS,  Francisco  de  Burja ,  Üb.  II,  cap.  IV,  §  3. 
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sen  mas  porque  á  lo  demás  permanecería  mudo  (1). 
Hay  indicios  para  creer  que  la  muerte  puso  antes 
de  tiempo  desgraciado  fin  á  estos  amores;  pues  en 
el  soneto  XXV  lamenta  dulcemente  el  fallecimiento 
de  su  amada.  No  bastándole  exhalar  en  sus  rimas 
su  propia  llama,  empleaba  los  sonidos  de  su  lira  en 
favor  de  los  amores  de  sus  amigos.  Servia  Mario 
Galeota  sin  ser  correspondido  á  Doña  Catalina  S.  Se- 
verino  (2)  hermana  del  Príncipe  de  Bisignano  y  viu- 
da del  duque  de  Traggeto^  que  en  la  rebelión  del 
reino  de  Ñapóles  cuando  murió  Lautrech  en  el  cerco 
de  la  ciudad  fué  degollado  por  los  españoles.  Gar- 
cilaso  la  dirigió  para  persuadirla  á  ser  menos  esqui- 
va la  canción  V  que  por  alusión  al  cuartel  ó  barrio 
en  que  vivia  esta  señora  tituló  Flor  de  Gnido^  be- 
llísima composición  del  gusto  horaciano  á  la  cual  ^  á 
juicio  de  grandes  críticos  (3)^  nada  faltó  si  acertó 
con  su  alhago  á  conseguir  lo  que  antes  no  pudieran 
los  rendimientos  y  obsequios  del  galán.  El  Virey, 
aficionado  á  lo  que  en  cualquier  género  sobresalía  de 
la  esfera  vulgar,  le  estimulaba  en  estos  ejercicios. 
Quien  protegiendo  la  literatura  italiana  tenia  á  Luis 
Tansilo,  poeta  el  mas  excelente  de  Ñapóles  con  el 
oficio  de  contino  de  su  casa,  no  había  de  dejar  sin 

(1)  Soneto  XXVm. 

(2)  Algunos  creen  que  la  canción  se  escribió  á  favor  de  Fabio 
Galeota  que  según  fama  servia  á  Violante  Sanseverino,  y  se  apoyan 
en  que  el  verso  Convertido  en  viola  parece  aludir  al  nombre  de  la 
dama;  pero  Herrera  dice  que  D.  Antonio  Puerto  Carrero  yerno  del 
poeta  afirmaba  que  se  hizo  á  favor  de  Mario.  (Herrera,  Comenta- 
rios ,  pág.  266 ) 

(3)  Quintana,  Colección  de  poesías  selectas  castellanas. 


apoyo  la  poesía  castellana;  su  amor  nacional  estaba 
interesado  en  que  los  españoles  que  en  todo  lo  de- 
más eran  entonces  la  primera  nación  del  mundo  lo 
fuesen  también  en  la  amena  literatura,  dejando  de 
pagar  en  este  punto  vasallaje  á  la  Italia,  y  no  deja- 
ría conocer  que  el  talento  de  Garcilaso  era  el  solo 
capaz  que  podia  libertarlos  de  su  dependencia.  Así 
en  pago  de  sus  favores  le  dedicó  este  la  Égloga  I, 
que  estando  la  corte  en  Toledo  escribió  a  la  muerte 
de  la  hermosa  dama  portuguesa  Doña  Isabel  Freiré 
mujer  de  D.  Antonio  de  Fonseca,  si  bien  no  es 
probable  que  como  piensa  Tamayo  de  Vargas  (1)  le 
introdujese  en  ella  con  el  nombre  de  Salicio;  y  en 
la  segunda  en  una  dilatadísima  digresión  tejió  en 
agradecimiento  á  lo  mucho  que  debia  á  los  Toledos 
los  elogios  é  historia  de  la  casa  de  Alba,  que  era  la 
de  la  varonía  del  Virey. 

Pero  no  consintió  este  que  por  dedicarse  á  la 
poesía  le  quedasen  cerrados  otros  caminos  para  arri- 
bar á  la  gloria.  Ocupóle  en  asuntos  de  su  gobierno, 
y  porque  el  Emperador  le  tuviese  presente  se  valió 
de  él  para  que  llevase  á  S.  M.  noticias  reservadas 
de  los  graves  negocios  que  ocurrían  en  su  vireinato. 
El  Emperador  después  que  Solimán  abandonó  la 
Hungría,  no  siendo  su  presencia  necesaria  en  este 
reino,  dio  la  vuelta  á  Italia  con  el  ejército^  cuya 
vanguardia  compuesta  de  la  caballería  ligera  man- 

(1)  Anotaciones  á  G.  L. 
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daba  Hernando  Gonzaga ,  el  centro  el  marqués  del 
Vasto,  mientras  el  duque  de  Alba  iba  en  la  reta- 
guardia de  general  de  los  hombres  de  armas  espa- 
ñoles y  de  la  infantería  tudesca.  Llegó  á  Mantua 
el  8  de  noviembre,  tuvo  en  Bolonia  una  conferencia 
con  el  Papa  en  la  que  descubrió  que  el  Pontífice, 
además  del  parentesco  contraído  con  el  Rey  de  Fran- 
cia había  entrado  con  él  en  liga;  y  en  seguida  en  la 
flota  de  Andrea  Doria  pasó  á  Barcelona  donde  llegó 
en  abril  de  1533.  A  esta  ciudad  vino  de  orden  del 
Virey  á  encontrarle  Garcilaso  en  28  del  mismo  mes, 
y  á  la  satisfacción  de  desempeñar  comisión  tan  im- 
portante unió  el  placer  de  ver  este  hermoso  pueblo 
y  sobre  todo  de  poder  abrazar  á  su  antiguo  amigo 
Boscan,  que  retirado  en  él  y  casado  con  Doña  Ana 
Girón  de  Rebolledo  vivía  entregado  á  las  dulzuras 
de  la  vida  doméstica,  consagrando  sus  ocios  á  la 
filosofía  y  a  las  Musas  (1). 

La  amistad  entre  ambos  poetas  no  se  habia  res- 
friado con  la  ausencia,  porque  no  hay  vínculos  mas 
permanentes  que  los  que  se  fundan  en  un  igual  an- 
helo de  instruirse.  Desde  Italia  emporio  entonces 
de  las  arles  y  ciencias  donde  acudían  los  españoles 
á  aumentar  sus  riquezas  literarias,  como  antigua- 
mente los  roméanos  a  Grecia,  comunicaba  Garcilaso 

(1)  Véase  la  Epístola  de  Boscan  á  D.  Diego  Hurlado  de  Mendo- 
za que  comienza 

Holgué,  señor,  con  vuestra  carta  tanto 

fLib,  111,  fot.  134-  de  la  1.'  edición  de  sus  Poesías) 
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á  su  amigo  noticias  de  todos  los  adelantos  que  se 
hacian  y  obras  de  mérito  que  se  publicaban.  Así  le 
envió  la  del  Cortesano  compuesta  por  el  conde  Bal- 
tasar Casteglion,  libro  que  nacido  digámoslo  así  en 
las  manos  de  la  marquesa  de  Pescara  señora  la  mas 
instruida  de  Italia,  como  lo  prueba  su  erudita  cor- 
respondencia con  el  cardenal  Bembo,  corrió  el  mun- 
do con  aprecio,  acreditando  á  su  autor  de  entendido 
é  ingenioso.  Boscan  lo  leyó  con  cuidado  y  diligen- 
cia, ya  por  la  curiosidad  que  le  inspiró  el  título,  ya 
por  el  gran  concepto  en  que  tenia  á  quien  se  lo  en- 
riaba, y  parecióle  tan  bien  que  por  esto  y  por  la 
insinuación  de  Doña  Gerónima  Palova  y  Almogávar 
se  determinó  a  traducirle.  Garcilaso  que  no  se  habia 
atrevido  á  proponerlo  sabiendo  su  repugnancia  al 
oficio  de  traductor,  cuando  vio  por  tales  manos 
puesto  tan  buen  libro  en  idioma  castellano,  cele- 
brólo mucho:  pues  habiéndose  lamentado  hasta  en- 
tonces de  que  fuese  tal  nuestra  desventura,  que 
apenas  se  hubiese  escrito  en  él  sino  lo  que  se  podia 
excusar,  miraba  como  un  beneficio  que  se  le  enco- 
mendasen cosas  dignas  de  ser  leídas;  y  trabajó  con 
Boscan  para  que  diese  su  traducción  luego  á  la  im- 
prenta, atajando  la  presteza  que  los  que  escriben 
mal  suelen  tener  en  publicar  sus  borrones.  Por  darle 
gusto,  que  no  quiso  enmendar  el  manuscrito  sin  que 
antes  lo  revisase  y  le  advirtiese  los  defectos,  estuvo 
presente  á  todas  las  corecciones,  y  quedando  con- 
tento de  ellas  escribió  á  Doña  Gerónima  Palova  y 
Almogávar  una  elegante  carta,  único  monumento 
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que  nos  ha  quedado  del  estilo  de  su  prosa  (1),  en 
que,   después  de  darla  el  parabién  por  deberse  á 
ella  este  trabajo,  elogia  el  acierto  con  que  su  amigo 
lo  habia  desempeñado.  En  tan  gratas  ocupaciones 
pasó  el  tiempo  de  esta  visita  que  la  suerte  quiso  pu- 
diera hacer  al  amado  compañero  de  sus  estudios  (2). 
Repitió  este  viaje  al  año  siguiente  de  1534^,  año 
para  el  reino  de  Ñapóles  de  temores  y  peligros  que 
requirieron  toda  la  energía  y  actividad  del  Virey. 
Con  ánimo  de  restablecer  en  el  reino  de  Túnez  á 
Ariendin  Baroso  en  perjuicio  de  su  hermano  Muley 
Hassen  y  de  asolar  la  Sicilia  y  Calabria,  dio  Soli- 
mán el  mando  de  una  escuadra  de  80  galeras  á  Ha- 
riadeno  Barbaroja,  capitán  que  de  pequeños  princi- 
pios habia  llegado  á  hacerse  señor  de  Argel  y  temi- 
ble en  los  mares  por  sus  afortunadas  piraterías.  Las 
victorias  conseguidas  sobre  D.  Hugo  de  Moneada 
junto  á  Cerdeña,  y  sobre  el  capitán  Portundo,  cuan- 
do venia  de  llevar  á  Carlos  V  á  Bolonia  para  su  co- 
ronación, acrecentaron  su  poder,  y  vino  á  tener  tanto 
número  de  galeras  que  pudo  competir  con  Andrea 
Doria,  á  quien  también  venció  sobre  Cércelo.  Tales 
hechos  movieron  á  Solimán  á  llamarle  á  su  corte  y 
á  darle  por  su  mano  las  insignias  de  su  capitán  gene- 
ral. Salió  Barbaroja  de  Constantinopla  en  la  prima- 
vera de  1534,  y  doblando  el  Faro  de  Mesina  en  el 
mes  de  julio,  quemó  algunos  bajeles  que  allí  en- 

(1)  Está  publicada  esta  carta  en  las  ediciones  del  Cortesano  y  en 
algunas  de  las  obras  de  Garcilaso. 

(2)  Ilustración  VI. 
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contró,  pasó  luego  á  Calabria,  saqueó  á  S.  Lúcido 
y  llevó  cautivos  todos  sus  vecinos;  abrasó  el  asti- 
llero  de  Citrario  con  siete  galeras,  que  el  Virey  ha- 
cia construir  en  él ;  presentóse  en  fin  á  la  vista  de 
Ñapóles;  y  si  saltara  en  tierra  temen  los  escritores 
del  tiempo  (1)  que  se  apoderara  de  ella  porque  se 
hallaba  sola  y  sin  defensa.  De  allí  guió  su  rumbo  á 
la  isla  Prócida,  y  saqueó  la  ciudad ;  saltó  al  puerto  de 
Gaeta,  y  en  laSpelunca,  pueblo  cercano,  hizo  mas 
de  1,200  cautivos.  Llegó  á  tanto  su  descaro  que  sa- 
biendo que  en  Fundi  estaba  la  hermosísima  Julia 
Gonzaga  (2),  nuera  de  Próspero  Colona,  entró  la 
ciudad  de  noche  con  2,000  turcos,  con  ánimo  de 
prenderla  para  presentársela  de  regalo  al  Sultán,  y 
solo  su  buena  suerte  y  la  diligencia  con  que  huyó  á 
caballo,  casi  desnuda,  pudieron  libertarla.  Robó  la 
ciudad  de  Terracina  con  la  misma  crueldad  que  la 
de  Fundi,  y  aterrado  el  gobierno  pontificio,  temien- 
do que  la  ciudad  santa  padeciera  la  misma  suerte, 
encargó  al  cardenal  de  Médicis  el  cuidado  de  defen- 
der la  patria,  pero  no  fué  menester;  porque  Barba- 
roja  llevaba  otro  designio,  y  de  repente  se  puso  so- 
bre el  África  para  coger  á  Muley  Hassen  descuidado. 
Al  tiempo  que  Roma  se  ponia  en  defensa  los  ñapo-- 


(1)  \Wescas,  Historia  pontifical,  \i?í^.  551. 

¡2)  De  la  singular  belleza  de  esta  señora  hace  mención  el  Arios- 
to  en  el  Orlando  furioso;  é  Illescas  dice  en  su  Historia  pontifical 
que  "  pasaba  por  una  de  las  mas  hermosas  y  agraciadas  señoras  que 
«<  se  habian  visto  en  el  mundo  en  sus  tiempos,  y  que  así  se  lo  ha- 
«  bia  oido  decir  á  quien  la  conoció,  siendo  averiguado  que  por  lodo 
<t  el  mundo  volaba  la  fama  de  su  estraña  hermosura." 
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litanos  irritados  por  los  daños  padecidos,  y  que- 
riendo preservar  las  costas  del  reino  de  otros  nue- 
vos, tuvieron  el  20  de  agosto  una  junta  general  en 
que  determinaron  hacer  al  Emperador,  á  fin  de  que 
los  libertara  de  tan  temible  enemigo,  un  donativo 
de  150,000  ducados,  de  los  cuales  50,000  pagaría 
la  nobleza  y  el  resto  recaeria  sobre  el  pueblo. 

Dias  antes  que  se  tomase  esta  determinación  sa- 
lió Garcilaso  para  Barcelona  con  orden  de  informar 
al  Emperador  de  todo  el  suceso  de  la  armada  tur- 
quesa después  que  entró  en  aquellos  mares ,  y  de 
otras  cosas  concernientes  al  bien  general,  según  lo 
dice  el  Virey  en  carta  al  Emperador  fechada  en  Ña- 
póles el  15  de  agosto,  añadiéndole  que  por  no  saber 
como  se  ofrecerán  las  cosas  va  con  creencia  por  ser 
tan  buen  servidor  de  S.  M.  y  tan  bien  entendido  que 
toda  cosa  se  puede  fiar  de  él ;  y  suplicándole  en  fin 
que  dándole  crédito  en  todo  cuanto  le  pida  en  su 
nombre  le  despache  pronto  y  se  acuerde  de  hacerle 
merced  pues  lo  merecen  sus  servicios  y  su  perso- 
na (1).  A  principios  de  setiembre  estaba  ya  en  Es- 
paña y  consta  que  entre  otros  negocios  graves  de 
aquel  reino  informó  personalmente  al  Emperador  so- 
bre la  armada  de  Barbaroja,  sobre  el  orden  que  pen- 
saba dar  el  Virey  para  que  los  barones  del  reino  de 
Ñapóles  ayudasen  con  100,000  ducados  por  via  de 
socorro  extraordinario,  y  sobre  el  auxilio  que  nece- 
sitaba el  lugar  de  Sancto  Luchito  que  era  de  Fede- 

(1)  Docuraenlo  núm.  9. 
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rico  Carrafa  á  causa  de  haber  quedado  destruido  por 
la  armada  de  Barbaroja ,  de  cuyas  resultas  le  per- 
donó el  Emperador  diez  años  de  pagamentos  fiscales. 
El  dia  l."^  de  octubre  se  puso  en  retorno  por 
tierra,  no  siendo  acaso  prudente  ir  por  mar  á  causa 
de  las  naves  de  Barbaroja  que  lo  infestaban ,  y  atra- 
vesó por  la  posta  la  Provenza,  hermosa  patria  de  los 
trovadores ,  aun  sembrada  en  aquel  tiempo  por  to- 
das partes  de  poéticos  recuerdos.  El  dia  12  estaba 
en  Vauclusa  y  bajo  el  mismo  cielo  que  Petrarca  ex- 
halaba su  pasión  por  Laura,  Garcilaso  rendia  tributo 
á  otro  sentimiento  mas  suave  escribiendo  á  Boscan 
cuan  sincera  y  desinteresada  es  su  amistad  hacia  él, 
en  una  epístola  compuesta  en  versos  sueltos ,  con  li- 
gereza y  naturalidad  sin  ostentación  de  retóricos 
adornos.  En  medio  empero  de  este  abandono  se  re- 
conoce la  erudición  del  poeta  y  lo  empapado  que  es- 
taba en  la  lectura  de  los  grandes  filósofos ,  pues  to- 
das las  observaciones  que  hace  sobre  la  amistad  con- 
frontan con  la  opinión  que  sobre  este  sentimiento 
del  ánimo  expresa  Aristóteles  en  el  libro  VIH  de  su 
ética  como  juiciosamente  lo  observó  el  señor  Con- 
ti  (1).  Quéjasele  en  seguida  del  estado  de  los  caminos 
y  posadas  de  Francia ,  nación  bien  distante  en  aquel 
tiempo  del  adelanto  y  comodidades  con  que  se  eor- 
vanece  en  el  dia ,  principalmente  en  este  hermoso 
pais  de  la  Provenza  cuyas  casas  de  campo  y  sobre 

(1)  El  conde  Juan  Bautista  Conti:  Colección  de  poesías  castella- 
nas, traducidas  en  verso  toscano  é  ilustradas,  1.^  parte,  tomo  H, 
página  3Vo. 
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todo  las  de  los  alrededores  de  Niza  están  pobladas  de 
ingleses,  de  alemanes  y  de  franceses  del  norte  á  quie- 
nes sus  riquezas  permiten  acudir  á  evitar  en  este 
suave  clima  los  rigores  del  invierno.  Garcilaso  no  ha- 
lló en  este  pais  en  su  tránsito  sino  falsedad,  malos 
vinos,  sirvientes  feas,  criados  codiciosos,  en  fin  por 
todas  partes  malas  postas  y  anhelo  insaciable  de  son- 
sacarle el  dinero.  Estas  son  las  únicas  circunstancias 
de  su  viaje  que  han  sobrevivido  hasta  nosotros. 

Antes  de  emprenderlo  escribió  al  Emperador  el 
Virey  para  que  diese  á  su  favorecido  la  castellanía 
de  Rijoles  que  habia  quedado  vacante  por  muerte 
del  castellano  D.  Artal  de  Alagon,  y  era  tan  impor- 
tante que  convenia  la  tuviese  un  sugeto  de  entera 
confianza  (1).  Suplicábale  olvidase  los  motivos  de 
queja  que  podia  tener  con  Garcilaso ,  en  atención  á 
que  siempre  que  convino  servir  á  S.  M.  con  su  per- 
sona y  cortos  haberes ,  lo  habia  hecho  como  caba- 
llero ;  le  aseguraba  que  su  gobierno  en  este  castillo 
seria  mucha  parte  para  que  estuviese  en  toda  segu- 
ridad Ñapóles,  porque  lo  tendria  en  toda  fortificación 
y  buen  orden ,  pudiendo  prometerse  que  no  haria  lo 
que  otros  castellanos  que  le  habían  precedido ;  ana- 
dia que  consiguiendo  esta  merced  procuraria  el  que 
trajese  su  muger  para  que  se  arraigase  en  el  virei- 
nato ,  sabiendo  que  sin  falta  cumpliría  tan  bien  como 
todos  cuantos  españoles  servian  en  Ñapóles ;  y  con- 
cluia  en  fin  que  en  nombre  del  interesado  y  suyo  le 

(1)  Documento  núm.  9. 
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hacia  esta  instancia  con  tanto  encarecimiento  que  la 
merced  que  á  aquel  se  hiciese  la  agradecería  como 
suya  propia.  No  debió  el  Emperador  atender  á  esta 
instancia  sin  duda  por  estar  aun  reciente  el  enojo  que 
recibió  con  el  negocio  de  la  boda  de  Doña  Isabel  de 
la  Cueva,  pues  es  cierto  que  el  joven  poeta  volvió  á 
Ñapóles  sin  la  tenencia.  Nada  prueba  mejor  la  esti- 
mación con  que  el  marqués  de  Villafranca  le  honraba 
que  este  deseo  de  buscar  medios  de  retenerle  á  su 
lado.  Sabia  que  naturalmente  afectuoso  suspiraba 
por  los  placeres  de  la  vida  doméstica ,  que  á  pesar 
de  algunos  galanteos,  ligeros  estravíos  de  su  cora- 
zón ,  ó  tributo  rendido  á  la  galantería  del  siglo, 
amaba  á  su  mujer  tiernamente,  y  cansado  de  dejarla 
tanto  tiempo  en  la  soledad  de  su  casa  se  retiraria  á 
ella  en  cuanto  encontrase  ocasión ;  y  para  que  sin 
separarse  de  él  pudiese  conseguir  los  goces  que  ape- 
tecia  trató  de  proporcionarle  un  destino  que  le  obli- 
gase á  traer  á  Ñapóles  su  familia ;  no  ignorando  que 
teniendo  consigo  su  mujer  y  sus  hijos  ya  no  podia 
haber  en  el  mundo  cosa  que  le  incitase  a  alejarse  de 
su  amigo  y  favorecedor. 

A  su  vuelta  á  Ñapóles  debió  quedar  el  Virey  tan 
satisfecho ,  como  antes  lo  estaba  de  su  conducta, 
pues  siguió  aprovechando  cuantas  ocasiones  se  ofre- 
cieron de  recomendarle;  y  no  ya  solo  procuraba  ser- 
virle en  lo  que  podia  tener  relación  con  su  vida  pú- 
blica, sino  que  llevaba  el  interés  hasta  á  sus  negocios 
particulares.  Negábase  la  Mesta  á  pagarle  el  servicio 
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ó  montazgo  de  la  ciudad  de  Badajoz  (1)  que  el  Rey 
Católico  concedió  á  su  padre,  lo  cual  dio  lugar  á  un 
pleito  que  se  seguia  en  la  Chancillería  de  Granada. 
El  Virey  escribió  al  Emperador  una  carta  fecha  en 
Ñapóles  a  20  de  enero  de  1535  en  que  manifestando 
los  servicios  de  Garcilaso  en  aquel  reino ,  é  insis- 
tiendo en  su  aptitud  para  servir  en  todo  cuanto  pu- 
diera ofrecerse,  suplica  dé  una  cédula  de  suspensión, 
durante  la  ausencia  del  interesado,  ó  por  todo  el 
tiempo  que  su  Real  agrado  juzgase  oportuno;  súplica 
á  que  no  accedió  el  Emperador  por  no  estar  en  uso 
lo  que  se  pedia,  ni  creerlo  conforme  con  el  ejercicio 
de  la  justicia  (2). 

La  venida  de  Barbaroja  con  la  flota  del  Gran 
Turco  y  su  conquista  de  Túnez  causó  gran  espanto 
á  la  cristiandad ,  y  el  Emperador  conocidos  los  gra- 
ves daños  que  sus  reinos  especialmente  los  de  Sicilia 
y  Ñapóles  recibieran  si  no  se  arrojaba  de  esta  guari- 
da a  tan  terrible  enemigo,  tomó  á  su  cargo  la  em- 
presa. España ,  Italia  y  Alemania  le  proporcionaron 
sus  navios  y  sus  mas  aguerridos  soldados.  Acudió  al 
embarque  del  Emperador  en  Barcelona  la  flor  de  la 
nobleza  de  los  reinos  de  España,  y  entre  los  caballe- 
ros que  refieren  las  crónicas  se  leen  los  nombres  de 
D.  Pedro  Laso  de  la  Vega  y  el  del  marqués  de  Lom- 
bay.  Calmado  ya  algún  tanto  el  enojo  del  Empera- 
dor con  Garcilaso,  le  permitió  servir  en  esta  cam- 

(1)  Documento  núrn.  iO. 

(2)  Documento  núm.  9. 
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paña  y  acudió  sin  duda  con  las  tropas  que  llevó  de 
Italia  el  marqués  del  Vasto  su  amigo.  La  armada 
imperial  llegó  á  Cerdeña  y  de  allí  tomó  rumbo  al 
África ,  y  fondeó  en  la  goleta  donde  desembarcó  la 
gente.  Hubo  yarias  escaramuzas,  pues  aunque  el 
Emperador  mandó  á  sus  capitanes  que  no  saliesen  á 
ellas,  temeroso  de  alguna  celada,  y  no  queriendo 
perder  soldados  infructuosamente  por  pelear  siem- 
pre los  moros  entre  los  olivares  y  edificios  caidos, 
algunas  sin  embargo  no  podian  excusarse,  y  el  mismo 
Carlos  se  metia  entonces  en  el  combate  ,  animando 
á  unos,  castigando  á  otros  y  poniendo  concierto  en 
todo  con  manifiesto  peligro  de  su  vida  (1).  Peleaba 
el  Emperador  con  los  gentiles-hombres  y  criados  de 
su  casa  y  con  las  lanzas  y  caballeros  castellanos,  en- 
tre los  cuales  quizá  se  hallaba  Garcilaso. 

El  dia  22  de  junio  se  trabó  una  muy  reñida,  pre- 
sentándose 5,000  enemigos  de  á  caballo  y  á  pié  para 
impedir  el  paso  y  quitar  á  los  cristianos  el  agua  de 
un  rio  que  se  llama  Algecira,  quedándose  embos- 
cados muchos  mas  de  los  que  se  presentaron.  Suce- 
dió este  dia  (2)  que  habiendo  visto  D.  Alonso  de  la 
Cueva  al  capitán  Pedro  Juárez,  que  la  noche  de  an- 
tes en  la  tienda  del  comendador  mayor  de  León  ha- 
bia  blasonado  de  sus  valentías  mas  de  lo  justo ,  ca- 
pitán, le  dijo,  ahora  es  tiempo  de  que  mostréis  con 
las  obras  lo  que  ayer  sosteniais  con  las  palabras.  Pi- 
cóse del  honor  Pedro  Juárez  y  poniendo  espuelas  á 

(1)  Sandoval ,  Historia  de  Carlos  V — lllescas.  Historia  pontifical. 

(2)  Sandoval,  id. 
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su  caballo  adelantóse  determinado  hacia  los  enemi- 
gos ,  sin  que  pudiese  hacerle  volver  D.  Alonso  por 
mas  que  le  gritaba  que  estaba  satisfecho  de  su  va- 
lor. Eran  60  los  enemigos  que  tenia  enfrente,  de  los 
cuales  se  adelantron  cuatro ;  y  se  comenzó  á  esca- 
ramucear con  buena  estrella  al  principio  de  parte  de 
Pedro  Juárez  que  hirió  malamente  al  uno ;  mas  al 
querer  revolver  sobre  otro  como  diera  en  vago  el 
golpe  de  la  lanza  y  cargarse  mucho  de  un  lado ,  se 
aflojó  la  silla  y  dio  con  él  en  el  suelo.  D.  Alonso  de 
la  Cueva  y  otros  dos  caballeros  que  viendo  su  teme- 
raria resolución  acudían  á  socorrerle  llegaron  á  tiem- 
po de  poderle  ayudar  á  levantarse  y  salvarse.  Tres 
veces  lo  sacaron  de  la  escaramuza,  y  él  con  un  valor 
desesperado  tres  veces  volvió  al  combate  hasta  que 
perdido  el  caballo  y  exánime  de  las  heridas  quedó 
de  suerte  que,  aunque  los  soldados  lo  sacaron  de  ma- 
nos de  los  moros,  murió  al  poco  tiempo  en  el  campo. 
D.  Alonso  de  la  Cueva  por  libertarle  se  vio  también 
en  gran  riesgo ;  los  moros  le  mataron  el  caballo ,  y 
muriera  él  si  nuestro  Garcilaso  no  hiciera  frente  á 
los  enemigos,  y  peleando  con  denuedo,  le  ayudara 
á  retirarse.  El  encarnizamiento  con  que  se  combatió 
en  esta  jornada  fué  extraordinario.  El  marqués  del 
Vasto  que  salió  á  recojer  la  gente  que  peleaba  aun 
en  los  acueductos  de  Cartago ,  se  vio  tan  apretado 
de  los  alárabes ,  que  dejando  en  su  poder  el  som- 
brero y  una  medalla,  solo  pudo  escapar  por  la  lige- 
reza de  su  caballo. 

El  14  de  julio  se  apoderó  el  ejército  de  la  Goleta 
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que  batida  por  mar  y  por  tierra  no  pudo  resistir  á 
la  violencia  del  ataque  á  pesar  de  la  pertinacia  con 
que  la  defendieron  los  que  la  guarnecian ;  mas  no 
por  eso  cesaron  las  escaramuzas  arreciando  á  veces 
en  términos  que  faltó  poco  para  que  se  pelease  de 
poder  á  poder.  La  suerte  de  estos  reencuentros  no 
era  siempre  favorable  á  los  españoles,  porque  sus  ca- 
ballos poco  prácticos  en  este  género  de  guerra  no 
podian  resistir  la  fuerza  de  los  que  montaban  los 
alarbes  y  turcos ,  y  carecian  de  su  agilidad  y  des- 
treza en  sus  movimientos  y  evoluciones  (1),  En  uno 
de  los  mas  encarnizados  que  se  tuvo  á  la  vista  de 
Túnez  estando  á  tiro  de  culebrina  de  la  muralla  que- 
dó Garcilaso  mal  herido  de  dos  lanzadas,  una  que  le 
atravesó  la  diestra  y  otra  la  boca,  que  le  tuvieron 
á  los  umbrales  de  la  muerte.  Con  doce  caballeros 
españoles  entre  los  cuales  se  hallaba  otro  ilustre  poe- 
ta ,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  disfrutando 
mas  larga  vida  llegó  á  ser  un  célebre  estadista  é  his- 
toriador ,  se  atrevió  á  arrostrar  ochenta  caballos  nú- 
midas  que  los  esperaban  orgullosos.  Peleando  herido 
y  con  pocos  soldados  veíase  oprimido  del  número, 
hasta  que  fué  socorrido  de  Federico  Carraffa  caba- 
llero napolitano ,  y  del  mismo  Emperador  que  sa- 
biendo el  peligro  en  que  se  hallaba ,  partió  espada 
en  mano  con  sus  hombres  de  armas  y  peleó  animo- 

(1)  Paulo  Jovio,  Historia  de  las  cosas  sucedidas  en  Alemania^  Es- 
paña,  Italia,  cap.  XLU,  pág.  GXXU  de  la  traducción  de  Antonio 
Juan  de  Villafranca  ,   imp.  156*2. 
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sámente  mucho  tiempo  á  su  lado,  sacando  él  mismo 
de  entre  los  pies  de  los  caballos  enemigos  al  bizarro 
Andrés  Ponce ,  caballero  andaluz. 

Durante  la  curación  de  sus  heridas  debió  ienet 
Garcilaso  alguna  aventura  galante  según  parece  in- 
dicarlo el  cardenal  Cienfuegos  (1),  aunque  ignoramos 
las  circunstancias.  Túnez  fué  entrada  y  saqueada  el 
20  de  julio,  y  sojuzgado  el  reino  por  las  armas  im- 
periales en  poco  mas  de  dos  meses  (2),  entregó  el 
Emperador  su  posesión  con  ciertas  condiciones  á 
Muley  Hassen  ó  Huleases^  como  algunos  le  llaman, 
dejó  por  capitán  general  de  la  goleta  á  D.  Juan  de 
la  Cueva  señor  de  Bedmar,  y  él  pasó  á  Sicilia  de- 
sembarcando en  Trápana  donde  descansó  algunos 
dias.  Desde  este  pueblo  Garcilaso  fiel  á  la  amistad 
que  con  Boscan  le  ligaba,  le  dirige  la  elegía  II  en 
que  en  lindísimos  versos  le  entera  de  como  con  las 
musas  se  distrae  de  sus  afanes  y  fatigas,  y  le  cuenta 
como  desde  allí  deben  dirigirse  á  Ñapóles  con  cuyo 
motivo  recuerda  los  amores  que  en  esta  ciudad  dejó; 
teme  que  la  ausencia  haya  hecho  infiel  á  su  amante, 
y  quejándose  de  que  la  suerte  le  obligue  á  una  vida 
tan  azarosa  y  turbulenta,  envidia  el  estado  de  su 
amigo  que  en  su  patria,  entre  los  brazos  de  quien 


(1)  Vida  de  S.  Francisco  de  Borja,  lib.  II,  pág.  50.  El  mismo 
Garcilaso  parece  lo  confiesa  en  el  soneto  XXXV. 

(2)  Illescas  dice  que  solo  duró  26  dias,  pero  no  tiene  razón; 
por  Sandoval  consta  que  la  expedición  salió  de  España  el  30  de 
mayo  y  de  Túnez  el  12  de  agosto. 
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bien  le  quiere,  puede  contemplar  sin  obstáculo  al 
caro  objeto  á  quien  va  procurando  eterna  fama  en 
sus  inmortales  escritos  (1). 

De  Trápana  se  encaminó  la  corte  á  Palermo 
donde  fué  el  Emperador  recibido  con  servicios  y 
congratulaciones  de  la  victoria.  Dio  algún  descanso 
á  su  gente,  que  harto  lo  necesitaba,  pues  aunque 
la  campaña  habia  sido  tan  breve,  los  padecimientos 
fueron  grandes  ya  por  la  naturaleza  del  terreno,  que 
es  arenoso  y  falto  de  aguas,  ya  por  los  ardentísimos 
calores  de  la  estación  y  del  clima.  De  resultas  mu- 
rió en  Palermo  (2)  el  gallardo  joven  D.  Bernardino 
de  Toledo,  hermano  del  gran  duque  de  Alba  Don 
Fernando,  suceso  que  colmó  el  tierno  corazón  de 
Garcilaso  de  tristeza  y  amargura  porque  se  amaban 
entrañablemente.  Cuando  se  mitigó  algún  tanto  su 
pena  compuso  una  elegía  para  levantar  el  ánimo  del 
Duque  que  la  fuerza  del  dolor  tenia  abatido. 

Después  de  descansar  algunos  dias  en  Palermo, 
pasó  el  Emperador  por  el  estrecho  á  Rijoles  y  por 
tierras  del  Príncipe  de  Salerno  (3)  á  Ñapóles.  Gar- 
cilaso convalecido  ya  de  sus  heridas  le  acompañó  á 
esta  ciudad,  mansión  de  delicias  mas  propia  para 
reparo  de  las  fatigas  pasadas  que  la  isla  encantada 

(1)  Elegía  11  que  empieza :  Aquí ,  Boscan ,  donde  del  buen  Tro- 
yano  etc. 

(2)  Argote  de  Molina  en  su  Nobleza  de  Andalucía  estampó  erra- 
damente que  murió  en  Túnez,  lib.  lí,  cap.XXH,  Sandovallib.  XXII, 
§  46,  dice  que  en  Trápana  camino  de  Palermo. 

(3)  Segunda  parte  de  la  Historia  Pontifical  y  Católica  del  doc- 
tor Gonzalo  de  lUescas,  tom.  II,  pag.  561 — Sandoval ,  Historia  de 
la  vida  del  Emperador  (AÍrlos  \\  \\h.  XXII,  §  48. 
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en  que  según  fábula  de  Camoens  premió  Venus  á  los 
intrépidos  conquistadores  de  la  India.  Aquí  recibió 
el  victorioso  monarca  los  parabienes  del  Papa  y  de- 
más potentados  de  Italia,  dispuso  el  matrimonio  de 
su  hija  natural  madama  Margarita  con  Alejandro  de 
Médicis,  duque  de  Florencia,  y  asistió  á  las  fiestas  y 
regocijos  con  que  le  agasajó  el  Virey  del  reino,  el 
gran  D.  Pedro  de  Toledo.  Hubo  fuegos,  torneos, 
justas  y  banquetes  (1).  El  mismo  Emperador  jugó 
cañas  en  los  dias  de  carnaval,  corrió  toros  vestido  á 
la  morisca  á  uso  de  España  con  su  cuadrilla,  y  acu- 
dió á  los  saraos  y  banquetes  con  máscara  por  com- 
placer á  las  damas  napolitanas  que  se  lo  suplicaron. 
Estaba  Ñápeles  en  aquellos  dias  mas  brillante  que 
jamás  se  ha  conocido  (2).  Además  de  los  señores 
españoles  del  ejército  de  África,  el  duque  de  Alba^ 
conde  de  Benavente  y  otros  grandes  y  gentiles- 
hombres,  habian  acudido  todo  lo  mas  ilustre  de  las 
dos  Sicilias  y  muchos  capitanes  y  personajes  extran- 
jeros á  visitar  al  Emperador;  de  cuyo  número  fue- 
ron el  duque  de  ürbino ,  el  de  Florencia  en  cuya 
compañía  vinieron  desde  Roma  D.  Fernando  y  Don 
Juan  de  la  Cerda,  hijos  del  duque  de  Medinaceli ,  y 
D.  Francisco  de  Toledo  de  la  casa  de  Alba;  Pedro 
Luis  Farnese,  hijo  de  Paulo  III;  cuatro  embajado- 

(1)  Segunda  parte  de  la  Historia  Pontifical  y  Católica  óe\  doc- 
tor Gonzalo  de  lllescas,  tomo  II,  pág.  561  — Sandoval,  Historia  de 
la  vida  del  Emperador  Carlos  V ,  lib.  XXll,   §  48. 

(2)  Fierre  Jiannone,  Histoire  du  roijaume  de  Naples ,  imp.  a 
THaye  chez  Fierre  Gosse  et  Isaac  Beaure2;ard  MDCGXLII,  tom.  IV, 
lib.  XXXn,cap.  ll,pég.  83. 
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res  (le  Venecia;  D.  Fernando  Gonzaga  Príncipe  de 
Molfette;  los  cardenales  de  Siena  y  Cesarini  como 
legados  del  Papa,  otros  cuatro  cardenales  y  D.  Fran- 
cisco de  Este  marqués  de  la  Pádula. 

Pero  lo  que  mas  contribuia  á  la  hermosura  y 
explendor  de  la  ciudad  eran  la  reunión  de  damas 
distinguidas  por  su  nacimiento  ó  por  su  belleza,  por 
sus  talentos  ó  por  sus  gracias;  reunión  que  era  pre- 
ciso resultado  de  la  de  tantos  poderosos  príncipes. 
Brillaban  entre  ellas  la  marquesa  del  Vasto ^  Doña 
M^ría  de  Aragón,  dama  de  real  presencia  y  conti- 
nente á  cuya  superior  belleza  igualaban  sus  talentos 
y  discreción,  como  si  el  Criador,  dicen  los  escrito- 
res italianos,  se  hubiese  esmerado  en  derramar  en 
ella  todos  sus  dones  á  manos  llenas  (1);  Doña  Juana 
de  Aragón  su  hermana,  mujer  de  Ascanio  Colona, 
que  fuera  la  primera  en  todo  si  no  existiera  la  mar- 
quesa (2) ;  Doña  Isabel  Villamarino ,  princesa  de  Sa- 
lerno;  Doña  Isabel  de  Capua,  princesa  de  Molfette, 
mujer  de  D.  Fernando  Gonzaga;  la  princesa  de  Bi- 
signano;  Doña  Isabel  Colona,  princesa  de  Sulmona; 
Doña  María  de  Cardona,  marquesa  de  la  Pádula  (3) ; 


(1)  On  remarquait  entr'autres  D."  Marie  d' Aragón,  niarquise  du 
Vaste,  dame  d'une  prestance  royale  et  dont  l'esprit  et  le  jugement 
non  le  cedaient  en  rien  au  chef-d'oeuvre  de  la  nature  qui  s'etait 
épuisé  a  repandre  sur  elle  toutes  les  graces  ressemblées.  (Jiannone, 
Histoire  du  royanme  de  Naples,  tom.  IV,  lib.  XXXU,  cap.  11,  pág.  83) 

(2)  n.*Jeanne  d'Aragon,  sa  soeur,  femme  d'Ascagne  Colonne 
qui  pouvait  presque  aller  de  pair  avec  elle.  (Id.  id.) 

(3)  Dice  Jiannone  que  era  mujer  de  Fernando  de  Este,  pero  de- 
bió decir  Francisco  pues  este  nombre  le  da  poco  mas  arriba  y  así  le 
llama  también  Herrera  en  el  comentario  del  soneto  XXIV.  Tam- 
bién se  equivoca  en  suponerla  ya  casada  con  este  caballero,  pues, 
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Doña  Clarisa  Ursina,  princesa  de  Sligliano;  la  prin- 
cesa de  Schilace;  Doña  Robería  Carrafa  duquesa 
de  Madalona  y  hermana  de  la  princesa  de  Sliglia- 
no; Doña  Dorotea  Gonzaga,  marquesa  de  Bitonto; 
Doña  Leonor  de  Toledo  hija  del  Virey  que  mas  ade- 
lante casó  con  Cosme  de  Médicis,  primer  gran  du- 
que de  Toscana  (1),  y  otras  varias  señoras  tituladas 
del  reino;  y  en  fin  la  famosa  Lucrecia  Scaglione, 
que  aunque  no  pertenecia  á  tan  elevada  clase  se  dis- 
tinguía entre  todas  por  su  belleza  y  peregrinos  ta- 
lentos. Mostraban  los  caballeros  sus  galas  y  preseas 
y  hacian  ostentación  no  menos  que  de  gallardía  de 
la  agudeza  de  sus  ingenios  para  cautivar  las  volun- 
tades de  tan  ilustres  damas,  siendo  en  general  los 
mejor  recibidos  los  españoles ,  no  solo  porque  su 
galantería  con  razón  celebrada  en  aquel  siglo  servia 
de  norma  á  todas  las  naciones  del  mundo ,  sino  por 
ser  la  nación  á  que  mas  las  inclinaban  sus  simpa- 
tías (2) ;  ora  fuese  por  una  natural  inclinación  naci- 
da de  la  semejanza  del  clima,  ora  porque  siendo 
nuestra  mas  antigua  conquista ,  y  teniendo  una  no- 
bleza cuya  flor  y  nata  era  de  origen  español,  esta- 
ban mas  amoldadas  á  nuestros  usos  y  costumbres. 
Asistió  á  todas  estas  fiestas  Garcilaso ,  y  pocos 

según  escribe  Antonio  Mintiirno ,  no  se  efectuó  este  enlace  hasta  el 
año  1538,  y  cuando  el  Emperador  estuvo  en  Ñapóles  estaba  casada 
con  D.  Artel  de  Cardona,  conde  de  Colisano  su  primo.  (Herrera, 
Comentario,  pág.  187) 

(1)  Salazar  de  Castro,  Glorias  de  la  casa  Farnese,  pág.  586. 

(2)  De  lo  bien  que  se  avenía  la  nación  napolitana  con  la  espa- 
ñola habla  el  doctor  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  en  su  Pasagero, 
fol.  30. 
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habia  en  disposición  de  disputarle  la  palma  del  favor 
con  las  damas.  El  mismo  Herrera  confiesa  que  no 
pasó  á  Italia  español  mas  bien  quisto  y  amado  (1). 
A  lo  esclarecido  de  su  nacimiento  unia  la  gallardía 
de  su  persona  á  que  daba  un  gran  realce  la  exten- 
sión de  su  ingenio  y  la  suavidad  de  su  trato.  Ha- 
cíanle aun  mas  interesante  las  recientes  heridas, 
claro  testimonio  de  su  denuedo,  y  aunque  laque 
recibió  en  la  boca  hubiese  desfigurado  la  belleza  de 
sus  facciones  y  entorpecido  su  lengua^  dicen  que 
como  si  la  suerte  quisiese  añadirle  de  gracia  lo  que 
le  quitaba  de  hermosura,  la  dificultad  misma  de  su 
pronunciación  le  daba  cierto  acento  infantil  que 
anadia  á  la  dulzura  de  su  hablar  un  singular  atrac- 
tivo. 

Las  distracciones  sin  embargo  no  disiparon  su 
espíritu  en  términos  que  le  hiciesen  olvidar  de  su 
afición  al  estudio.  Por  este  tiempo  recibió  del  car- 
denal Bembo  que  residía  en  Padua,  una  carta  en 
que  le  da  este  purpurado  las  gracias  por  unos  ver- 
sos que  le  dirigió;  y  augurándole  la  gloria  que  dará 
á  su  patria  si  sigue  el  camino  comenzado,  le  ase- 
gura el  trabajo  que  tienen  que  invertir  los  italianos 
para  no  ser  vencidos  por  él  en  el  cultivo  de  la  poe- 
sía. En  la  misma  le  recomienda  á  Honorato  Fasci- 
tel,  níonje  casinense,  que  iba  á  Ñapóles  á  negocios 
de  familia,  sugeto  de  agudo  ingenio  y  muy  instrui- 
do en  las  buenas  letras  con  quien  desea  entable 

(1)  Herrera,  Comentario ^  pág.  15. 
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amistad  á  causa  de  lo  mucho  que  le  amaba  el  mis- 
mo Honorato,  sin  conocerle  mas  que  por  la  fama. 
Esta  carta  y  otra  (1)  que  el  cardenal  dirigió  ante- 
riormente á  Fascitel  son  el  testimonio  mas  irrefra- 
gable del  cariño  con  que  era  apreciado  Garcilaso  en 
Italia  y  de  la  admiración  que  infundia  á  sus  litera- 
tos, los  cuales  buscaban  y  seguian  con  aprecio  su 
censura  y  consejos.   Scipion  Capicio  docto  napoli- 
tano consultó  con  él  si  publicaria  la  interpretación 
á  Virgilio  de  Servio  el  gramático;  y  como  por  su 
aprobación  y  mandado  la  diese  á  luz  en  este  año 
de  1535  se  la  dirigió  con  una  honorífica  carta  dedi- 
catoria en  que  le  da  el  título  de  varón  doctísimo  (2). 
Cuando  así  ayudaba  con  sus  auxilios  y  afecto  á  los 
escritores  italianos  no  se  olvidaba  de  los  españoles: 
por  entonces  mismo  proporcionaba  á  Juan  Ginés  de 
Sepúlveda  para  que  sirviesen  de  luz  á  sus  escri- 
tos (3)  los  Comentarios  de  la  guerra  de  Túnez  que 
escribió  Luis  de  Avila.  El  tiempo  que  pasó  en  Ña- 
póles fué  acaso  de  los  mas  placenteros  y  gratamente 
ocupados  de  su  vida,  y  solo  tuvo  de  malo  el  no  ser 
de  mas  larga  duración. 

Mientras  en  lo  exterior  parecía  que  en  esta  capi- 


(1)  Ambas  pueden  leerse  en  la  Ilustración  Vil. 

(2)  Puede  leerse  esta  carta  in  Addilionibus  ad  Bibliotl  ucam  Ni- 
colai  Topii,  pág.  128,  en  que  se  hace  mención  de  Joviano  Pon- 
tano. 

(3)  Dos  obras  escribió  sobre  Carlos  V;  la  primera  titulada  De 
rehus  yestis  Caroli  V  imperatoris ,  obra  latina  muy  alabada  de  D.  Ni- 
colás Antonio  que  solo  conocia  de  ella  algún  trozo;  y  la  otra  De 
helio  Áfrico  á  Ccesare  gesto  que  se  conservaba  ms.  en  el  colegio  de 


jesuitas  de  S.  Pablo  de  Granada. 
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lal  solo  se  pensaba  en  fiestas  y  regocijos,  en  lo  secre- 
to se  preparaba  Carlos  para  abandonar  las  delicias  de 
corte  tan  escogida  y  responder  á  las  provocaciones 
de  la  Francia.  El  duque  de  Milán  Francisco  Sfor- 
zia  murió  por  este  tiempo  y  sus  estados  debian  reu- 
nirse al  imperio  por  haber  muerto  sin  hijos.  Pidió 
al  Emperador,  Francisco  I,  con  muchas  embajadas 
y  aun  buscando  por  medianero  al  Papa  Paulo  IJI  la 
investidura  de  aquellos  estados  para  su  hijo,  y  como 
no  se  la  concediese  de  grado  trató  de  arrebatársela 
por  la  fuerza.  Declaró  la  guerra  al  duque  de  Sabo- 
ya,  su  tio,  con  especiosos  pretextos,  pero  en  reali- 
dad para  poder  aproximar  sus  tropas  al  ducado  de 
Milán.  Su  general  el  almirante  de  Francia  ganó  sin 
trabajo  todos  los  lugares  del  de  Saboya,  pasó  hasta 
Turin  en  el  Piamonte  y  no  se  detuvo  hasta  Vercelli, 
cuya  conquista  estorbó  Antonio  de  Leiva  con  su 
gente.   Llevaba  términos   de  apoderarse  de  gran 
parte  del  ducado  de  Milán  si  no  se  pusiera  de  por 
medio  el  cardenal  de  Lorena,  que  le  requirió  no 
quebrantase  la  paz  entre  el  Emperador  y  Rey,  im- 
pidiendo los  conciertos  que  en  Flándes  se  trataban 
entre  los  dos  por  medio  de  las  reinas  Leonor  y  Ma- 
ría, hermanas  del  César.  Este  movia  tratos  de  paz 
con  Venecia,  enviaba  dineros  al  Rey  de  Romanos 
para  que  levantase  gente  en  Alemania,  hacia  repar- 
timientos á  Sicilia,  Ñapóles  y  Milán  y  pedia  un  sub- 
sidio á  Castilla,  previniéndose  de  todos  modos  para 
la  guerra.  Hechos  estos  apercibimientos  salió  de 
Ñapóles  á  fines  de  marzo  de  1536  y  dirigióse  hacia 
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Roma,  siendo  recibido  de  todos  los  pueblos  del 
tránsito  con  la  mas  solemne  pompa  y  expresivas 
aclamaciones.  Con  no  menor  fausto  hizo  su  entrada 
en  Roma  donde  pasó  la  semana  santa  acudiendo  á 
los  oficios  y  visitando  las  estaciones,  y  el  dia  de  Re- 
surrección asistió  en  público  á  la  misa  del  Pontífice 
vestido  á  la  usanza  antigua  de  los  Césares. 

Parece  que  Garcilaso  no  le  acompañó  por  un  su- 
ceso raro ,  referido  por  Luis  Zapata,  autor  que  con 
mas  difusión  que  elegancia  escribió  en  verso  la  vida 
del  Emperador  (1);  y  aunque  las  relaciones  de  los 
poetas  no  sean  la  autoridad  mas  segura ,  y  la  de  este 
suceso  mas  que  un  hecho  verdadero  parezca  una  de 
las  fabulosas  proezas  de  Amadis  de  Gaula ,  ó  de  Don 
Relianís  de  Grecia^  no  debe  pasarse  en  silencio,  en 
primer  lugar  porque  en  él  se  ve  retratado  á  lo  vivo 
el  espíritu  del  siglo ,  que  animaba  á  los  caballeros  á 
hacer  con  su  valor  invencible  aparecer  pequeñas  las 
mas  inverosímiles  hazañas  de  los  libros  caballeres- 
cos ;  y  en  segundo  lugar  porque  prueba  el  concepto 
de  extraordinario  denuedo  que  disfrutaba  Garcilaso^ 
cuando  un  escritor  contemporáneo  le  supone  actor 
de  tan  portentosa  aventura.  Refiere  pues  Zapata  que 
antes  de  abandonar  á  Ñapóles  el  Emperador ,  mandó 
á  Garcilaso  á  enmendar  alegremente  un  tuerto  por 
cierta  usurpación  que  le  hacia  un  caballero  pariente 
suyo;  y  mal  herido  en  casa  de  la  dueña  que  era  ob- 
jeto de  la  querella ,  detúvose  á  curar  ocho  ó  diez 

(1)  Ilustración  VUl. 
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clias.  Sin  querer  recibir  otra  paga  que  un  caballo  por 
otro  que  habia  perdido  en  la  demanda,  y  una  lanza 
por  la  que  habia  roto  en  la  acción ,  aun  no  bien  con- 
Talecido  de  sus  heridas,  partió  para  Roma  á  reunirse 
con  el  Emperador.  Entregó  la  lanza  á  su  escudero  y 
se  puso  en  camino,  sufriendo  las  incomodidades  de 
los  alojamientos  y  de  las  intemperies.  Encontró 
una  dama  que  extrañando  verle  ir  solo  por  tan  es- 
puestos parajes  le  aconsejó  dejase  aquel  camino,  ó 
aguardase  para  hacerle  á  ir  en  compañía ,  por  los 
riesgos  que  en  él  habia.  Preguntó  cuales  eran  y  con- 
testóle que  de  Ñapóles  á  Roma  no  osaban  ir  solos 
ni  aun  ochenta  caminantes  porque  de  los  bosques 
salian  multitud  de  facinerosos  mas  fieros  que  leones, 
en  tal  número  que  á  veces  se  juntaban  hasta  mil ,  y 
quitaban  vida  y  hacienda  á  los  pasajeros  por  lo  cual 
jamás  osaban  caminar  por  aquellos  montes  menos 
de  500,  y  estos  bien  armados.  Agradeciendo  el  aviso 
manifestó  su  resolución  de  no  volver  atrás,  teniendo 
por  afrenta  lo  contrario  llevando  consigo  su  espada. 
Aquella  noche  albergó  en  una  pobre  venta  y  el  hues-r 
ped  le  expuso  también  el  peligro  que  corria  en  pro- 
seguir en  su  temeridad.  En  efecto  siguiendo  su  ca- 
mino al  atravesar  cerca  de  Veliíre  (1)  notó  su  es- 
cudero, que  menos  valiente  llevaba  erizados  los 
cabellos ,  salir  humos  de  unos  encinos  y  resonar  sil- 
vos,  cuernos  y  bocinas,  con  cuyo  son  se  convocaban 
los  salteadores  al  verlos  entrar  por  aquellas  florestas. 

(1)  Asi  dice;  acaso  es  Veletri. 
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Mas  de  trescientos  bien  armados  se  reunieron  en  lla-^ 
no,  y  rodeáronlos  aunque  con  gran  desorden.  Garci- 
laso  enristra  su  lanza,  parte  firme  en  su  silla,  mien- 
tras su  escudero  se  aparta  á  mirarle  y  observarle; 
y  acometiendo  á  los  foragidos  mata  á  uno,  tien-r 
de  tres  y  deja  heridos  mas  de  veinte.  Saca  luego  la 
espada  é  hiriendo  á  unos ,  matando  á  otros  y  revol- 
viéndose mas  ligero  que  una  onza  hace  tal  destrozo, 
que  no  osando  ya  ninguno  de  ellos  acercársele ,  lo-t 
gró  que  amedrentados  se  escondiesen  en  la  espesura. 
Entonces  alzando  la  cabeza  vio  á  su  escudero  ente-r 
ramente  desnudo  colgado  á  un  árbol  de  un  pié.  Acu- 
dió con  su  caballo ,  le  descolgó ,  le  dio  el  vestido  de 
uno  de  los  muertos  en  la  pelea,  prosiguió  su  camino, 
en  el  cual  aunque  asaltado  con  grandes  rebatos  no 
fué  acometido  de  nuevo ,  y  llegó  salvo  y  con  fama 
á  Roma  al  lado  del  Emperador.  En  medio  de  la  exa- 
geración de  este  relato  que  debe  dimanar  de  algún 
hecho  verdadero ,  se  saca  siempre  de  cierto  la  opi- 
nión de  valiente  que  se  habia  conquistado  el  poeta, 
como  si  no  podia  ocurrir  á  los  contemporáneos  cout- 
vertir  al  autor  de  tan  apacibles  cantos  pastoriles  en 
un  denodado  caballero  de  la  tabla  redonda. 

El  dia  18  de  abril  dejó  á  Roma  el  Emperador  y 
fué  desde  Sena  á  Florencia  donde  su  yerno  é  hija 
le  tenian  preparado  un  solemnísimo  recibimiento,  y 
costosísimas  fiestas.  Garcilaso,  que  le  acompañó,  ad- 
miró la  riqueza  y  monumentos  de  aquella  ciudad, 
vio  la  fortaleza  que  á  la  sazón  estaba  construyendo 
el  gran  Duque  y  disfrutó  de  los  obsequios  que  se  h¡- 
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cieron  á  la  comitiva  del  excelso  huésped.  En  medio 
de  estos  festejos  traia  divertido  el  ánimo  del  Empe- 
rador, el  modo  de  arrojar  de  Italia  el  ejército  del 
Rey  de  Francia ,  é  ideaba  el  reunir  á  las  tropas  que 
ya  tenia,  otras  que  con  sus  trenes  y  provisiones 
correspondientes  debian  venir  de  Alemania ,  y  pro- 
curar distraer  la  atención  del  enemigo  á  muchas 
partes,  ya  por  Alemania,  ya  por  Flándes  por  la 
parte  del  Luxemburgo ,  ya  por  Italia  y  por  el  mar 
para  causarle  mas  perjuicios  y  ponerle  en  mayores 
aprietos.  Para  tratar  de  este  plan  de  campaña  con 
Andrea  Doria  y  Antonio  de  Leiva  que  eran  los  prin- 
cipales capitanes  que  habian  de  ponerle  en  ejecución 
no  encontró  sugeto  mas  de  su  confianza  que  Garci- 
laso^  á  quien  con  instrucción  dada  en  Florencia  á  i 
de  mayo  de  1536  (1)  envió  á  Genova  á  comunicar  á 
Doria  sus  proyectos,  y  á  decirle  que  para  enterarle 
mejor  fuera  con  algunas  galeras  á  Sarzano  para  el 
10  de  mayo,  dia  en  que  el  Emperador  llegaria  á  este 
punto  según  el  itinerario  que  se  habia  propuesto. 

De  aquí  marchó  Garcilaso  á  Milán  á  conferenciar 
de  lo  mismo  con  Antonio  de  Leiva ,  capitán  general 
cesáreo  de  la  liga  ofensiva  de  Italia ;  y  volvió  á  Geno- 
va á  esperar  la  llegada  de  las  galeras  de  España  que 
debian  venir  muy  en  breve  con  3,000  españoles  de 
infantería,  de  que  S.  M.  le  nombraba  maestre  de 
campo,  para  que  sirviese  en  aquella  jornada.  Lle- 
vaba también  orden  de  despachar  un  correo  á  Man- 

(1)  Documentos  núm.  11. 
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lúa  con  carias  de  Doria,  de  Leiva  y  del  comendador 
Figueroa  para  el  comendador  mayor  de  Alcántara 
D.  Pedro  de  la  Cueva ,  capitán  general  de  la  artille- 
ría. Cumplió  exactamente  con  tan  interesantes  en- 
cargos. El  6  antes  de  amanecer  entregó  al  embaja- 
dor D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa  las  dos  cartas  de 
S.  M.  y  el  memorial  de  lo  que  se  habia  de  proveer; 
el  mismo  dia  platicó  con  Doria  sobre  lo  que  contenia 
su  instrucción ,  y  este  se  preparaba  á  odedecer ;  y 
el  8  Leiva  estaba  enterado  de  todo  y  contestaba  des- 
de Rivarota  á  S.  M.  largamente,  suplicándole  man- 
dase lo  que  habia  de  hacer,  para  ejecutarlo  con  la 
mayor  diligencia.  A  esta  carta  acompañaba  una 
instrucción  de  lo  que  Garcilaso  habia  de  contestar 
á  S.  M.  sobre  los  puntos  que  le  prevenia,  relativos 
á  la  campaña  próxima. 

El  10  de  mayo  llegó  Garcilaso  á  Sarzano  donde 
ya  estaba  la  corte.  A  los  pocos  dias  lo  mandó  á  Ge- 
nova el  Emperador,  el  cual  escribió  á  Doria  que 
desde  Alejandría  daria  orden  de  lo  que  deberían  ha- 
cerse los  3,000  hombres  que  se  esperaban  en  las  ga- 
leras de  España ;  pero  que  si  venían  antes  que  su 
regia  persona  llegase  á  esta  plaza  que  los  hiciese 
pasar  entre  ella  y  Genova  (1).  Previno  a  Garcilaso 
siguiese  las  órdenes  de  Doria ,  y  para  que  pudiese 
desempeñar  mejor  el  cargo  con  que  le  honraba ,  le 
concedió  tener  una  compañía  de  dicha  infantería  sa- 
cándola por  igual  de  cada  una  de  las  que  componían 

(1)  Documentos  núm.   11. 


^9 

los  3,000  hombres,  de  suerte  que  quedasen  todas 
con  la  misma  fuerza  respectiva,  invistióle  del  cargo 
de  capitán  de  ella  con  los  emolumentos  y  preemi- 
nencias anejas  á  este  oficio,  y  dispuso  que  en  va- 
cando cualquiera  de  las  compañías  se  consumiese 
para  no  proveerse,  y  se  repartiese  la  gente  entre 
las  que  quedaren.  El  20  escribió  el  nuevo  maestre 
de  campo  al  Emperador  (1)  que  Doria  habia  deter- 
minado que  la  gente  que  venia ,  lucida  y  buena  se- 
gún afirmaban  cuantos  la  habian  visto ,  desembar- 
case en  Baya  ó  en  Saona  y  de  allí  tomase  el  camino 
de  Alejandría  pasando  entre  esta  ciudad  y  Genova, 
y  que  él  se  adelantaba  á  Saona  para  tener  provisto 
todo  lo  necesario  al  desembarco.  El  19  aportaron 
veinte  y  cinco  galeras  en  que  venían  diez  capitanes 
con  los  3,000  hombres,  habiendo  salido  de  Málaga 
el  27  de  abril. 

En  ellas  venia  el  marqués  de  Lombay^  mayor- 
domo mayor  de  la  Emperatriz,  que  de  su  orden  traia 
ciertos  encargos  á  su  esposo,  y  cumplida  su  comi- 
sión ,  debia  quedarse  en  el  ejército  para  servir  en 
esta  empresa  como  leal  caballero  (2).  También  se 
habia  embarcado  en  las  mismas  Garcilaso  el  sobrino, 
y  aunque  el  Emperador  noticioso  del  embarque  man- 
dó á  su  embajador  en  Genova  Gómez  Suarez  de  Fi- 
gueroa  le  notificase  bajo  pena  de  la  vida  y  perdi- 
miento de  bienes  que  no  viniese,  ni  entrase  en  la 


(1)  Ilustración  núm.  IX. 

(2)  Ilustración  núm.  X. 
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corle,  ni  en  el  ejército ,  ni  permaneciese  en  ninguno 
de  sus  reinos  y  señoríos;  y  le  encargó  advirtiese  á 
D.  Alvaro  de  Bazan,  á  Andrea  Doria  y  á  los  capita- 
nes de  las  galeras  que  no  lo  recibiesen  ni  consintie- 
sen entrar  en  ninguna  de  ellas ,  se  presentó  en  Ge- 
nova con  ánimo  de  hallarse  en  servicio  de  su  patria 
en  la  nueva  guerra  que  se  emprendia.  Andrea  Do- 
ria compadecido  de  su  suerte  escribió  al  Emperador 
que  viniendo  decidido  á  comportarse  de  modo  que 
hiciese  cambiar  la  opinión  que  de  él  se  tenia,  y  ha- 
biéndole enviado  á  decir  que  servirá  voluntario  en 
las  galeras,  cosa  que  á  él  le  parece  harto  castigo  á 
su  falta;,  no  ha  querido  contestarle,  hasta  ver  si  la 
propuesta  del  joven  conviene  con  la  voluntad  de 
S*  M.;  pero  el  Emperador  que  ya  tenia  dada  orden 
al  Virey  de  Ñapóles  para  que  no  le  dejase  entrar  en 
aquel  reino  permaneció  inflexible  y  mandó  de  nuevo 
que  no  se  le  recibiese  en  ninguna  galera  de  sus  es- 
cuadras (1)*  Severidad  excesiva  si  no  tenia  otra  causa 
que  una  desobediencia  disculpada  por  los  pocos  años 
y  digna  de  olvido,  por  su  falta  de  resultado;  pues 
parece  no  llegó  á  casar  con  Doña  Isabel  de  la  Cueva, 
puesto  que  esta  señora  fué  después  condesa  de  San 
Esteban  (2),  y  él  en  Augusta  ciudad  de  Alemania 
trató  y  concertó  casamiento  en  1548  con  Doña  Al- 
donza  Niño  de  Guevara  ,  hija  del  señor  Rodrigo  Ni- 
ño, vecino  de  Toledo,  Comendador  de  Lorquí  en  la 


(1)  Documentos  núm.  19. 

(2)  Tamayo  de  Vargas,  Anotaciones  á  Garcilaso,  fol.  7  vuelto. 


orden  de  Santiago,  y  de  Doña  Teresa  de  Guevara. 
Mas  tarde  se  reconcilió  con  él  el  Emperador  hasta 
el  punto  de  hacerle  testigo  de  su  último  codicilo,  y 
de  emplearle  en  otras  comisiones  de  importancia. 

Antonio  de  Lei\  a  salió  el  dia  6  de  Moncaller  con 
el  ejército ,  y  á  Fabricio  maestre  de  campo  de  la  in- 
fantería italiana  que  estuvo  allí,  aunque  su  gente  aun 
no  era  llegada,  y  á  Garcilaso  dejó  comunicadas  las 
órdenes  de  lo  que  deberían  hacer  en  este  punto. 
Agradó  al  Emperador  que  Garcilaso  con  sus  3,000 
españoles  y  Fabricio  con  los  infantes  italianos  queda- 
sen en  Moncaller,  confiado  en  que  ambos  darían  bue- 
na cuenta  de  sus  personas.  Desde  Aste  donde  estaba 
pasó  á  Sabillan  deseoso  de  ver  el  pueblo  de  Fosan,  á 
que  Antonio  de  Leiva  había  puesto  sitio  con  15,000 
infantes  alemanes  é  italianos  y  muy  buena  caballe- 
ría, y  en  Sabillan  (1)  celebró  consejo  de  Estado  y 
guerra  á  que  asistió  Leiva,  para  determinar  los  pun- 
tos principales  de  la  expedición.  Allí  se  acordó  el 
orden  y  formación  que  había  de  llevar  el  ejército  (2). 
En  el  mismo  pueblo ,  a  los  dos  días  de  rendido  Fo- 
san ,  que  se  entregó  el  6  de  julio ,  se  celebró  otro 
consejo  de  guerra  en  que  se  tomaron  providencias 
para  partir  sobre  Niza.  Entre  tanto  el  conde  de  Na- 
sau  entraba  en  Francia  por  la  parte  de  Flándes.  Otro 

(1)  Documento  núm.  11. 

(2)  Así  consta  por  carta  del  Emperador  fecha  en  Aste  á  5  de 
junio,  véanse  los  Documentos  üúm.  11 ;  pero  la  fecha  debe  estar 
equivocada,  pues  es  contestación  á  una  del  6;  si  en  estos  dias  estaba 
ya  el  Emperador  en  Aste ,  erró  Sandoval  cuando  dijo  que  no  llegó 
á  este  pueblo  hasta  el  22,  Historia  de  Carlos   F,  lib.  23,  §  6. 
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ejército  estaba  en  expectación  de  la  conducta  de  los 
suizos  para  evitar  que  auxiliasen  al  Rey  Francisco. 
Con  grandísimo  trabajo  despeñándose  muchos  caba- 
llos y  acémilas  pasó  el  Emperador  con  su  numeroso 
campo  los  montes,  llegando  á  Niza  el  dia  de  San- 
tiago. Apoderóse  de  Frejus^  donde  desembarcó  la 
artillería,  que  por  los  malos  caminos  no  habia  po- 
dido venir  por  tierra.  Otros  varios  lugares  de  menos 
consideración  también  se  le  rindieron;  mas  siguiendo 
la  via  de  Marsella  halló  los  pueblos  desamparados  y 
sin  bastimentos,  porque  asilo  habia  mandado  el  Rey. 
Irritados  los  imperiales  del  mal  recibimiento  saquea- 
ron á  Rruñola,  y  por  los  que  allí  se  prendieron  se 
supo  que  el  Rey  Francisco  estaba  en  Aviñon ,  sin 
propósito  de  salir  á  pelear  hasta  que  le  llegaran  las 
tropas  suizas,  que  esperaba  en  su  auxilio.  Andrea 
Doria  tomaba  el  puerto  de  Tolón  y  su  castillo,  mien- 
tras el  Emperador  con  el  grueso  de  su  campo  se  si- 
tuaba en  Aix  á  las  puertas  de  Marsella,  que  se  creia 
entraría  en  tratos.  Pero  habiendo  salido  fallida  esta 
esperanza,  enfermando  la  gente  por  el  mucho  calor, 
mal  régimen  y  escasez  de  vituallas,  y  aumentándose 
las  fuerzas  de  los  franceses  al  paso  que  las  de  los 
imperiales  disminuían ,  el  negocio  de  la  guerra  em- 
peoraba; y  muchos  capitanes  conociendo  que  no  po- 
dían hacer  cosa  importante  en  Francia,  opinaban 
que  se  desistiese  de  la  empresa. 

El  3  de  setiembre  se  reunió  consejo  de  guerra 
en  que  se  resolvió  que  atendido  lo  adelantado  del 
tiempo,  enfermedades  del  ejército,  falta  de  víveres 
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y  de  dinero ,  se  retirase  el  campo  á  Italia ,  á  pesar 
de  las  felices  nuevas  de  las  tropas  de  Nasau ,  que 
adelantándose  victoriosas  se  hallaban  á  punto  de  po- 
ner cerco  á  Perona  (1).  Antonio  de  Leiva  que  habia 
sido  el  consejero  de  la  empresa  sucumbió  el  8  á  sus 
enfermedades,  encrudecidas  por  la  melancolía  y  aba- 
timiento en  que  le  postró  el  mal  éxito  de  sus  pro- 
yectos. El  marqués  del  Vasto ,  que  todo  lo  disponia 
desde  que  Leiva  cayó  en  cama ,  fué  quien  cuidó  de 
esta  retirada.  El  13  se  levantó  el  campo  y  el  20  llegó 
el  Emperador  con  la  vanguardia  á  Frejus,  á  donde 
con  tres  dias  de  anticipación  habian  llegado  las  ga- 
leras genovesas  y  españolas.  En  lodos  estos  dias  no 
se  vieron  mas  enemigos  que  treinta  ó  cuarenta  ca- 
ballos descubiertos  por  la  caballería  ligera  que  ca- 
minaba detrás  de  la  retaguardia.  Se  halló  alguna  vi- 
tualla en  la  tierra  por  donde  pasaron  las  tropas,  y 
con  la  que  se  sacó  de  la  armada  junto  á  Marsella, 
vinieron  suficientemente  provistas  y  aun  con  sobras 
para  su  marcha  hasta  Niza  á  donde  llegaron  el  25. 

Pero  dos  dias  antes  de  esta  partida  sucedió  al 
ejército  imperial  una  desgracia  que  debia  poner  el 
sello  á  todas  las  anteriores.  Hay  á  cuatro  millas  de 
Frejus  yendo  de  poniente  para  levante  un  lugar  pe- 
queño de  la  orden  de  S.  Juan  á  cuyo  lado  se  eleva 
una  torre  llamada  de  Muey  ,  desde  donde  cincuen- 
ta (2)  villanos,  la  mayor  parte  arcabuceros,  que  en 
ella  se  habian  hecho  fuertes ,  molestaban  al  ejército 

(1)  Sandoval ,  Historia  del  Emperador  Carlos  V. 

(2)  Según  Zapata  eran  solo  trece,  véase  la  Ilustración  XI. 
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hiriendo  malamente  algunos  soldados  con  piedras  y 
otras  armas  arrojadizas.  Irritado  el  Emperador  de 
tan  insultante  audacia  mandó  combatirla  torre,  y 
arrimadas  dos  piezas  de  artillería  luego  quedó  abier- 
ta brecha  por  una  banda.  Tardando  sin  embargo  en 
entregarse,  divulgóse  por  el  campo  que  el  Empe- 
rador estrafíaba  que  batida  de  este  modo  no  la  en- 
trasen sus  tropas  al  primer  golpe,  y  al  instante  pidió 
escalas  todo  el  campo.  Picóse  mas  que  nadie  Garci- 
laso  que  como  maestre  de  campo  de  la  infantería 
destinada  al  objeto ,  creyó  que  á  él  tocaba  la  recon- 
vención y  se  dirigió  á  subir  osadamente  por  una  es- 
cala sin  que  le  pudiesen  detener  los  ruegos  de  sus 
amigos,  que  al  verle  desarmado,  asidos  de  él  pro- 
curaban  estorbar  su  temeridad.  Desprendióse  de 
ellos  j  y  sin  coraza  ni  casco,  con  espada  y  rodela  en 
mano ,  arremetió  hacia  el  muro  seguido  de  D.  An-^ 
tonio  Portocarrero  de  la  Vega ,  primogénito  de  la 
casa  de  Palma  que  después  casó  con  su  hija ,  y  de 
un  capitán  de  infantería  española  que  al  ver  su  ar- 
rojada decisión  no  quisieron  abandonarle.  Llegaba 
ya  al  último  peldaño  de  la  escala  cuando  despeñaron 
de  lo  alto  una  gran  piedra,  que  alcanzándole  en  la 
rodela  con  que  se  cubría  le  hirió  en  la  cabeza  con 
su  misma  arma  defensiva.  Á  tan  violento  impulso 
cajó  de  espaldas  en  el  foso,  envolviendo  en  su  caida 
á  los  dos  que  le  seguian.  Alzóse  en  el  campo  un  cla- 
mor general  á  tan  lamentable  espectáculo,  y  muchos 
de  los  caballeros  acudieron  á  socorrerle  entre  ellos 
el  marqués  de  Lombay  que  hizo  con  él^  dice  su  his- 
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toriador  (1),  finezas  de  amigo  y  oficios  de  cristiano. 
El  Emperador  centelleando  de  ira  mandó  asaltar  con 
mucha  gente  la  fortaleza ,  que  se  demoliese  desde 
cimientos  para  que  no  quedase  sobre  la  haz  del  suelo 
este  padrón  de  ignominia  y  que  se  ahorcase  á  los 
cincuenta  franceses  actores  del  atentado.  No  estaban 
aun  comunicadas  estas  órdenes  y  ya  trepaban  por  la 
torre  D.  Guillen ,  hijo  de  D.  Hugo  de  Moneada,  uno 
de  los  jóvenes  lucidos  pajes  del  Emperador  y  D.  Ge- 
rónimo de  Urrea ,  caballero  del  linaje  de  la  casa  de 
Aranda ,  que  aficionado  á  las  bellas  letras  tradujo  el 
Orlando  furioso  de  Ariosto  (2),  pero  mas  digno  de 
fama  por  sus  prendas  militares  que  por  sus  méritos 
poéticos.   Ambos  hicieron  rendir  los  \illanos,  y  el 
Emperador  que  no  quería  oir  palabras  de  piedad 
mandó  á  D.  Luis  de  la  Cueva  que  los  ahorcase  á  to- 
dos de  las  almenas:  rigor  desacostumbrado  en  el  áni- 
mo benigno  de  tan  gran  Príncipe ,  que  nos  muestra 
bien  el  exceso  de  dolor  y  rabia,  con  que  destrozó 
su  alma  tan  trágico  suceso. 

Garcilaso  fué  conducido  á  Niza  en  los  Reales  y 
asistido  esmeradamente  por  los  médicos  y  cirujanos 
del  Emperador.  Lisonjeáronse  al  principio  con  es- 

(1)  Cienfuegos,  lib.  II,  cap.  IV. 

(2)  Orlando  furioso  de  M.  Ludovico  Ariosto.  Traducido  de  len- 
gua toscana  en  española,  por  D.  Gerónimo  de  Urrea.  Poseemos 
una  edición  hecha  en  Bilbao  por  Matías  Mares  año  1583,  en  4.°,  de 
que  habla  D.  Nicolás  Antonio.  La  traducción  es  mediana ,  por  lo 
cual  Hernando  de  Acuña  satirizó  su  estilo  en  unas  estrofas  en  que 

Í)arodió  la  canción  de  la  Flor  de  Gnido  de  Garcilaso,  pág.  209  de 
a  edición  hecha  por  Sancha,  1804.  Sedaño  la  publicó  también  en 
el  Parnaso  Español,  tomo  II,  pág.  52. 
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peranzas  de  su  recobro,  pero  al  séptimo  dia  se  cono- 
ció que  las  heridas  eran  mortales,  y  comisionaron  al 
marqués  de  Lombay  para  que  le  diese  tan  triste 
nueva,  que  escuchó  con  una  serenidad  admirable. 
Las  muestras  de  cariño  y  de  interés  que  recibió  del 
Emperador ,  del  duque  de  Alba  y  todo  lo  mas  ilustre 
y  florido  del  ejército  debieron  enternecer  su  corazón 
y  servir  de  dulce  consuelo  á  sus  últimos  momentos. 
El  marqués  de  Lombay  en  especial  no  se  separó  un 
punto  de  su  lado  hasta  que  recogió  su  postrer  sus- 
piro, pues  aunque  le  faltaba  valor  para  ver  los  pa- 
decimientos de  su  amigo  ,  no  queriendo  este  quedar 
privado  de  su  amada  compañía ,  se  sobrepuso  á  su 
dolor,  y  el  afligido  caballero  (1)  recordando  las  pren- 
das admiradas  y  el  noble  espíritu  del  doliente ,  sus 
años  vestidos  de  las  mas  halagüeñas  esperanzas ,  su 
ingenio,  su  valor,  su  cortesanía,  las  proezas  de  su  es- 
pada y  los  lauros  de  su  elocuencia ,  en  fin  aquel  he- 
chizo con  que  atraía  á  sí  los  corazones  de  todos ;  y 
contemplando  desangrado  en  sus  brazos  este  objeto 
de  las  larguezas  de  la  naturaleza  y  la  fortuna  ,  á  este 
digno  poseedor  de  cualidades  tan  divinas ,  abrió  al 
desengaño  su  pecho  y  se  preparó  á  aquella  carrera 
de  virtud  y  abstracción  a  que  acabó  de  decidirse, 
cuando  en  Granada  vio  convertida  en  asqueroso  ca- 
dáver la  belleza  mas  celebrada  del  siglo ;  y  abando- 
nando sus  riquezas  subió  desde  el  retiro  á  ser  vene- 
rado en  los  altares  entre  los  héroes  de  la  religión 

(1)  Cienfuegos,  lib.  II,  cap.  IV. 
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cristiana ,  con  el  nombre  de  S.  Francisco  de  Borja. 
Después  de  cumplir  con  todos  los  deberes  de  cató- 
lico murió  Garcilaso  el  1 4  de  octubre  á  los  treinta 
y  tres  años  de  su  edad ,  y  á  los  veinte  y  un  (1)  dias 
de  recibido  el  golpe.  Depositaron  su  cuerpo  en  el 
convento  de  Santo  Domingo  de  Niza  y  dos  años  des- 
pués lo  trasladaron  á  Toledo  para  ser  sepultado  en 
el  convento  de  Dominicos  de  S.  Pedro  Mártir  (2)  en 
la  capilla  del  Cristo  con  la  cruz  á  cuestas,  á  mano  de- 
recha de  la  mayor ,  antiguo  sepulcro  de  los  señores 
de  Batres ,  sus  antecesores.  Sobre  su  túmulo  colo- 
caron un  busto  de  mármol  que  representaba  su  ima- 
gen (3).  Andando  el  tiempo  la  misma  losa  cubrió  el 
cuerpo  de  su  hijo  Garcilaso,  que  con  el  nombre  del 
padre  heredó  sus  prendas  y  menguada  suerte ,  mu- 
riendo también  desgraciadamente  en  la  flor  de  sus 
años. 

Era  el  gran  poeta  tan  imprematuramente  muerto 
el  caballero  mas  hermoso  y  gallardo  de  cuantos  com- 
ponian  la  brillante  corte  del  Emperador:  su  esta- 
tura mas  bien  aventajada  que  mediana,  los  miem- 
bros en  justa  proporción^  las  facciones  de  una  re- 
gularidad agradable,  que  daban  á  su  rostro  una 
belleza  varonil:  dilatada  y  majestuosa  su  frente, 
sus  ojos  rasgados  y  vivísimos,  aunque  con  dulzura, 
y  tenia  tal  distinción  y  nobleza  en  su  continente  y 
modales  que  solo  con  verle  se  le  juzgaba  hombre 


(1)  Véase  Ilustración  XI. 

(2)  Herrera,  Comentarios,  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  id. 

(3)  Gienfuegos ,    Vida  de  S.  Francisco  de  Borja. 
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de  elevada  alcurnia  j  de  ánimo  esforzado.  Aunqne 
su  rostro  debió  quedar  desfigurado  por  las  heridas 
disimulaba  sus  cicatrices  bajo  su  hermosa  y  pobla- 
da barba  que  siempre  llevó  crecida,  al  paso  que  usó 
cortado  á  raiz  el  cabello  según  la  moda  de  aquel 
tiempo^  que  originada  de  la  necesidad  en  que  se  vio 
el  Emperador  de  cortárselo  en  Barcelona  al  salir 
en  1 529  para  la  expedición  de  Italia ,  por  ciertos 
achaques  que  padeció  de  cabeza,  se  hizo  en  poco 
tiempo  general ,  á  pesar  del  sentimiento  que  mu- 
chos tuvieron  de  despojar  de  este  adorno  sus  cabe- 
zas (1):  mas  las  costumbres  ó  caprichos  de  los  prín- 
cipes son  una  ley  invariable  para  los  cortesanos.  El 
alma  de  Garcilaso  era  digna  del  hermoso  cuerpo  en 
que  se  albergaba.  Su  agudo  ingenio,  su  instrucción, 
su  lucimiento  en  todos  los  ejercicios  de  un  caballe- 
ro, la  madurez  de  su  juicio,  su  galantería  sin  afec- 
tación, la  apacibilidad  de  sus  costumbres^,  la  suavi- 
dad de  su  trato  y  la  dulzura  irresistible  de  su  hablar 
acababan  por  cautivar  el  afecto  de  los  que  podian 
resistir  á  los  atractivos  de  su  figura;  y  no  solo  era 
amado  y  favorecido  de  las  damas,  sino  lo  que  es 
mas  de  los  caballeros  sus  superiores  é  iguales,  de 
los  españoles  y  de  los  extranjeros,  sin  que  jamás  la 

(1)  Es  curiosa  la  candidez  con  que  Sandoval  refiere  estos  por- 
menores, Historia  del  Emperador  Carlos  V,  lib.  XVIII,  §  1.  "  Con 
todos  estos  caballeros  salió  el  Emperador  de  Barcelona  donde  por- 
que él  se  cortó  el  cabello  largo  que  hasta  entonces  se  usaba  en  Es- 
paña, por  achaque  de  un  dolor  de  cabeza  ,  se  le  quitaron  todos  los 
que  le  acompañaban  con  tanto  sentimiento  que  lloraban  algunos.  Y 
ha  quedado  en  costumbre  que  no  se  usó  mas  el  cabello  largo,  que 
los  primeros  siglos  tanto  preciaban." 
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envidia  ocupase  en  sus  corazones  el  lugar  destinado 
á  la  admiración  y  al  aprecio.  Cosa  es  digna  de  no- 
tarse que  siendo  pública  la  particularidad  de  las  mer- 
cedes con  que  un  gran  monarca  con  frecuencia  le 
honraba,  á  pesar  de  las  ambiciones  de  los  cortesa- 
nos, nunca  tuvo  émulos  ni  detractores:  prueba  evi- 
dente de  que  el  amor  que  inspiraba  era  superior  á 
los  incentivos  de  toda  emulación  bastarda.  El  con- 
cepto que  umversalmente  se  tenia  de  su  mérito, 
lograba  que  nadie  se  juzgase  agraviado  al  verle  pre- 
ferido; y  su  modestia  y  consideración  con  todos^ 
haciendo  que  no  saliese  de  sus  labios  respiración  que 
empañase  la  fama  agena  ni  se  tifíese  su  pluma  en  la 
amarga  tinta  de  la  sátira,  eran  causa  de  que  en  na- 
die engendrase  odio  el  sentimiento  de  su  superiori- 
dad. Los  mas  grandes  hombres  que  produjo  su  siglo 
fueron  sus  amigos.  El  Emperador  vertió  lágrimas 
en  su  muerte,  y  las  musas  exhalaron  un  prolongado 
gemido  en  su  irreparable  pérdida.  Boscan  le  lloró 
en  dos  dulces  y  afectuosos  sonetos  cuyo  mérito  obli- 
gó á  decir  á  Fernando  de  Herrera  (1),  severo  juez 
en  materias  literarias,  que  si  hubiese  escrito  mu- 
chos iguales,  sus  obras  deberian  colocarse  en  mas 
distinguido  lugar  que  el  que  ocupan  :  el  dolor  de  su 
alma  suavizó  la  natural  rudeza  de  su  musa,  y  la  es- 
pansion  de  su  corazón  dio  mayor  dulzura  y  armo- 
nía á  sus  versos.  Honra  sobremanera  el  carácter 
de  Boscan  que  los  mejores  que  compuso  fuese  el 

(1)  Anotaciones,  p;'ig.  21. 
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puro  sentimiento  de  la  amistad  quien  los  inspirase. 
Volvamos  por  un  momento  á  los  reales  de  Niza. 
El  Rey  Francisco  ,  usando  de  aquel  ardid  tan  común 
en  la  guerra  de  desacreditar  al  enemigo  para  ha- 
cerle perder  la  opinión,  propalaba  por  toda  Europa 
que  el  Emperador  huia  vergonzosamente  vencido^ 
rebajando  así  la  fama  que  acompañaba  su  nombre. 
Mas  sentido  este  de  semejante  voz,  que  del  mal  éxi- 
to de  sus  planes,  despachó  desde  Niza  pliegos  á  to- 
dos los  ministros,  notificándoles  que  los  franceses 
no  se  habian  acercado  á  su  retaguardia  ni  con  dos 
jornadas,  y  en  prueba  de  la  falsedad  de  las  noticias 
que  el  Rey  de  Francia  esparcia  de  que  el  campo  im- 
perial caminaba  en  desorden,  aseguraba  que  para 
andar  las  treinta  leguas  que  hay  desde  Zaes  á  Niza 
habia  empleado  quince  dias,  sin  mas  encuentro  ni 
desgracia  que  el  haber  sido  salteados  y  desbalijados 
por  los  villanos  algunos  alemanes^  que  por  el  can- 
sancio se  quedaron  rezagados,  y  no  queriendo  pasar 
el  rio  que  divide  a  Italia  y  Francia  pernoctaron  en 
un  lugarejo  de  la  frontera  (1);  pero  sentido  el  re- 
bato por  la  retaguardia  que  estaba  de  la  otra  banda 
fueron  socorridos  y  los  villanos  castigados.  En  la 
misma  ciudad  cuidó  de  proveer  de  jefe  á  los  solda- 
dos de  Garcilaso  y  les  dio  por  maestre  de  campo  á 
Juan  de  Vargas,  ordenando  que  2,000  de  ellos  per- 
manecieran en  Niza  (2).  La  compañía  de  que  era 
capitán  se  disolvió  reasumiendo  su  gente  en  las  otras 

(1)  Documento  núiii.  9. 

(2)  Id. 
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del  tercio  que  lenian  menos  número  (1),  y  lo  mismo 
se  hizo  con  la  que  mandaba  Rodrigo  de  Ripalda, 
afamado  capitán  que  se  acreditó  en  Túnez  defen- 
diendo el  bastión  y  baluartes  del  campo  español,  y 
murió  en  esta  retirada  de  Marsella.  Dejando  al  mar- 
qués del  Vasto  por  gobernador  y  capitán  general  de 
Lombardía,  pasó  el  Emperador  a  Genova,  falto  de 
salud  por  los  padecidos  afanes;  allí  se  embarcó  para 
Barcelona  con  su  corte  y  comitiva,  y  fué  á  Valla- 
dolid  donde  la  Emperatriz  le  esperaba  y  le  recibie- 
ron sus  subditos  con  indecible  alegría. 

Los  que  le  acompañaban  se  separaron  de  él  para 
ir  á  abrazar  á  sus  esposas  y  parientes.  Quien  co- 
nozca el  consuelo  que  ocasionaría  volverse  á  ver 
después  de  tantos  peligros  de  unos,  y  de  tantas  con^ 
gojas  de  otros,  y  poder  escuchar  de  los  labios  de 
quien  bien  se  quiere  la  relación  de  tantas  arriesga-r 
das  aventuras  y  de  tantas  sangrientas  jornadas,  de 
que  por  milagro  escaparon,  podrá  calcular  la  pena 
acerba  de  la  infeliz  familia,  que  cuando  prevenía 
sus  brazos  para  estrechar  al  objeto  de  su  cariño  se 
ve  herida  por  la  infausta  nueva  de  que  una  bala  ener- 
miga  ó  los  estragos  de  la  peste  se  lo  ha  arrebatado 
para  siempre  en  una  tierra  extranjera.  De  tan  agu- 
do cuchillo  de  dolor  vio  atravesado  su  corazón  la 
esposa  de  Garcilaso  Doña  Elena  de  Zúniga;,  que  es- 
perando alegre  la  venida  de  su  esposo,  prevenía  su 
casa  y  la  adornaba  ricamente  para  recibirle  como 

(1)  Documento  núm.  13. 
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convenia.  Toledo,  que  sabia  el  triste  suceso  veia 
con  lástima  y  angustia  los  preparativos  de  la  infeliz 
señora  que  lo  ignoraba.  Al  fin  Lope  de  Guzman, 
amigo  y  deudo  de  su  marido  y  Rodrigo  Niño  resol- 
vieron sacarla  de  su  agradable  engaño.  Doña  Elena 
que  comenzaba  á  recelar  y  entristecerse  al  ver  la 
tardanza  de  su  esposo,  aseguróse  en  sus  sospechas 
cuando  vio  entrar  a  sus  amigos  con  semblante  triste 
y  pesaroso,  y  anunciando  con  su  negro  traje  el  luto 
que  llevaban  en  el  corazón.  Cayó  en  tierra  sin  color 
y  sin  aliento,  y  vuelta  de  este  primer  parasismo 
fueron  tales  sus  extremos  de  dolor,  de  abatimiento 
y  desesperación  que  se  temió  por  su  vida  (1). 

Alivió  el  Emperador  su  pena  dispensándola  su 
protección  y  tratando  de  premiar  en  ella  y  sus  hijos 
los  méritos  de  su  malogrado  marido.  No  solo  au-r 
mentó  150,000  mrs.  á  los  60,000  de  pensión,  que 
ya  disfrutaba  en  el  partido  de  Ecija,  sino  que  la  fa- 
cultó para  que  pudiese  traspasar  ambas  cantidades 
á  la  persona  que  ella  nombrase  en  su  vida,  ó  al 
tiempo  de  su  fallecimiento  (2),  en  cuya  virtud  eligió 
á  su  nieta  Doña  Leonor  María,  hija  legítima  de 
D.  Antonio  Portocarrero  y  Doña  Sancha  de  Guz- 
man.  A  su  hijo  D.  Pedro  de  Guzman  concedió  que 
tuviese  por  merced  en  su  casa  vitalicios  80,000  (3) 
mientras  no  le  diere  otra  cosa  é  igual  pensión,  y  en 


(1)  Todos  estos  pormenores  los  da  Zapata  en  su  Cario  famoso. 
Véase  Ilustración  XI. 

(2)  Documento  núm.  Í8. 

(3)  Documento  núm.  14. 
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la  misma  forma  los  otorgó  á  Garcilaso  (1),  en  quien 
con  el  nombre  parece  revivían  parte  de  las  prendas 
del  padre  y  de  sus  talentos  poéticos.  Pero  este  des- 
graciado joven  no  disfrutó  largo  tiempo  de  esta  gra* 
cia,  pues  entrando  al  socorro  de  Ulpian  con  D.  Ma- 
nuel de  Luna  y  otros  caballeros  (2),  como  con  mas 
intrepidez  que  prudencia,  no  reparando  en  el  pe- 
ligro extremo  de  su  vida,  se  arrojase  contra  una 
batería  de  franceses,  halló  en  ella  su  última  hora  no 
cumplidos  aun  los  25  años  de  su  edad. 

Muerto  este  sin  casarse  v  entrado  en  la  religión 
dominicana  su  hermano  D.  Pedro  de  Guzman  cole- 
gial de  S.  Gregorio  de  Valladolid  y  caballero  de  ha* 
bitOj  que  en  el  claustro  mudó  su  nombre  en  el  de 
Fr.  Domingo  en  memoria  del  fundador  de  la  orden, 
su  pariente,  y  murió  en  Alcalá  con  fama  de  emi- 
nente predicador,  pasaron  los  derechos  de  esta  casa 
á  Doña  Sancha  Laso  de  la  Vega  y  Guzman,  esposa 
de  D.  Antonio  Portocarrero  su  primo  hermano^ 
señor  de  la  rica  dehesa  de  la  Monclova  en  Ecija, 
hijo  de  D.  Pedro  Fernandez  Portocarrero,  conde 
de  Palma^  y  de  su  segunda  mujer  Doña  Leonor  de 
la  Vega  hermana  del  poeta*  Así  extinguida  la  suce- 
sión masculina  desapareció  tan  honroso  apellido  en 
esta  línea  á  vista  de  Doña  Elena ^  que  sobrellevó 
resignada  estas  desgracias  y  disgustos  domésticos 
por  espacio  de  largos  años,  dilatándose  su  vida  has- 
ta el  3  de  febrero  de  1563.  Diósela  tierra  en  S.  Pe- 

(1)  Docamento  núm.  15. 

(2)  Satidoval,  Historia  de  Carlos  F,  tomo  II,  lib.  XXXU. 
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dro  Mártir  en  la  misma  capilla  en  que  descansa  su 
esposo,  y  á  pesar  de  que  el  nombre  de  este  volaba 
en  alas  de  la  fama,  el  capricho  del  uso  hizo  que 
desde  entonces  fuese  conocida  con  el  nombre  de 
Capilla  de  Doña  Elena. 

Hablan  también  algunos  autores  (1)  de  otro  hijo 
de  Garcilaso,  sin  duda  natural,  pues  Garibay  no  le 
nombra  entre  su  sucesión  legítima,  llamado  D.  Lo- 
renzo de  Guzman.  No  desmintió  su  procedencia  en 
el  talento;  pero  con  él  no  debió  heredar  el  carácter 
dulce  del  padre,  pues  cuentan  que  su  genio  cáus- 
tico le  abrevió  sus  dias.  El  sabio  D.  Antonio  Agus- 
tin,  prelado  no  menos  ilustre  por  su  dignidad  que 
por  su  doctrina  dice^  que  desterrado  á  Oran  como 
autor  de  una  picante  sátira  no  pudo  resistir  esta  per- 
secución, y  murió  en  el  camino  en  medio  de  sus 
esperanzas.  No  permilia  el  cielo  que  de  árbol  tan 
vigoroso  se  lograse  ningún  renuevo. 

Si  Garcilaso  se  hubiese  contentado  con  ser  un 
caballero  pundonoroso  y  un  militar  valiente,  su  me- 
moria se  hubiera  oscurecido  entre  la  de  tantos  hé- 
roes, como  en  aquel  siglo  de  valor  y  heroismo  tra- 
taron con  sus  proezas  de  ilustrar  su  patria.  Pero 
habiendo  superado  las  tinieblas  del  olvido  por  sus 
cualidades  de  escritor,  no  queda  completa  su  vida 
si  no  examinamos  detenidamente  los  títulos  que  le 
abrieron  las  puertas  del  templo  de  la  inmortalidad. 
Para  hacer  como  conviene  este  examen  fuerza  es 

(1)  Cienfuegos,  Vida  de  S.  Francisco  de  Borjuy  lib.  H  ,  cap.  IV. 
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letras  en  los  tiempos  que  le  precedieron,  único  me- 
dio de  investigar  qué  es  lo  que  él  debió  á  las  luces 
de  su  siglo  y  este  ganó  con  sus  talentos  ó  instruc- 
ción; así  estimaremos  en  su  verdadero  precio  los 
escritos  del  grande  hombre;  pues  obras  que  consi- 
deradas en  abstracto  no  cautivan  hoy  nuestra  admira- 
ción son  á  veces  asombrosas  concretándose  al  tiem- 
po en  que  se  hicieron.  Habrá  por  ejemplo  quien 
prefiera  á  Fr.  Luis  de  León  y  Fernando  de  Herre- 
ra, como  poetas  líricos;  pero  si  advierte  cuanta  mas 
diferencia  existe  entre  Juan  de  la  Encina  y  Garci- 
laso,  que  entre  este  y  los  otros  dos  eminentes  poe- 
tas, habrá  de  confesar  cuanta  ínayor  fuerza  de  ta- 
lento y  de  gusto  se  necesita  para  dar  el  paso  de 
gigante  que  separa  álos  primeros,  que  para  perfec- 
cionar lo  que  el  cantor  de  Salicio  y  Nemoroso  dejó 
tan  adelantado. 

La  destrucción  del  imperio  romano  por  la  irrup- 
ción de  los  bárbaros  y  el  abandono  de  su  lengua  cu- 
brieron con  el  espeso  velo  de  la  ignorancia  todos  los 
ámbitos  de  la  Europa.  Los  nuevos  idiomas  que  se 
formaron  de  las  ruinas  del  latino ,  ó  no  se  emplea- 
ron sino  en  los  agrestes  cantos  que  inspiraba  el  ins- 
tinto á  pueblos  sin  cultura ,  ó  si  fueron  manejados 
en  asuntos  mas  nobles  por  hombres  de  mas  estudios, 
como  Berceo,  se  resentían  de  su  selvatiquez  y  rude- 
za. Los  metros  que  ponían  en  uso  solo  podían  sonar 
bien  á  oídos  no  acostumbrados  á  mas  armoniosas 
combinaciones.  Cuando  la  sociedad  hizo  nuevos  pro- 
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gresos,  el  arle  de  trovar  se  consideró  como  una  de 
las  prendas  que  debían  adornar  á  un  caballero;  pues 
prescribiéndosele  por  las  leyes  de  la  caballería  la 
obligación  de  buscar  una  dama  que  fuera  señora  de 
sus  pensamientos,  no  era  honroso  careciera  de  los 
talentos  de  agradarla,  expresándola  su  amor  en  es- 
tudiadas trovas.  Así  en  la  corte  de  D.  Juan  II  mo- 
delada por  las  de  los  señores  de  Provenza  todos  los 
señores  sabian  componer  decires  rimados,  ó  prote- 
gían á  los  que  los  componían.  Coplas  hacia  el  con- 
destable D.  Alvaro,  coplas  el  Almirante  de  Castilla, 
coplas  el  duque  de  Arjona ,  coplas  el  marqués  de 
Santíllana  :  el  marqués  de  Villena  escribía  el  arte  de 
formarlas  y  el  mismo  Rey  inteligente  en  este  ejerci- 
cio, corregía  (1)  las  que  Juan  de  Mena  hacia  por 
captarse  su  benevolencia.  Pero  dedicados  la  mayor 
parte  de  estos  metros  á  la  galantería  y  el  amor,  ig- 
norando los  que  los  componían  el  verdadero  secreto 
del  arte,  y  careciendo  muchos  del  talento  indispen- 
sable para  practicarlo  dignamente,  eran  un  tejido  de 
conceptos  alambicados  que  podían  contribuir  á  sua- 
vizar las  costumbres  y  al  adelanto  de  la  lengua,  mas 


(1)  Bachiller  Cibdareal^  epístola  20:  ''La  muy  policía  e  erudita 
obra  de  vuestra  merced,  dice ,  que  leva  por  nombre  La  segunda  or- 
den de  Mercurio  ha  placido  asaz  al  Rey  que  por  deporte  la  leva  a 
Jos  caminos  e  a  las  cazas.  ...  El  Rey  ha  loado,  e  repite  a  menudo 
el  metro  Que  muchos  Entalles  fagamos  ya  Dares , — e  muchos  tam- 
bién de  Dares  Entelles;  e  diz  el  Rey  que  vos  diga  que  su  señoría 
os  represe  este  metro  e  diz  que  sonaría  mas  polido  Que  muchos 
Entelles  fagamos  ya  Dares  —  e  muchos  de  Dares  fagamos  Entelles.  El 
Rey  se  recrea  de  metrificar;  e  por  ende  vos  desembargadamente 
deberiades  acuciarle ,  ca  a  cojera  vuestros  metros  asaz  de  grado, 
anque  sean  aburridos  de  los  insipientes  daquí.*' 
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en  que  nada  podia  ganar  la  verdadera  poesía.  Vino 
después  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  época 
gloriosa  en  que  reunidas  en  una  las  distintas  provin- 
cias de  la  monarquía ,  arrojados  los  árabes  del  rei- 
no de  Granada  y  cimentada  la  tranquilidad  interior 
se  encontró  la  España  con  los  mayores  elementos  de 
prosperidad  y  progreso.  La  prosa  llegó  en  este  tiem- 
po en  manos  de  Hernando  del  Pulgar  á  un  alto  grado 
de  gravedad  y  de  energía,  pero  el  arte  poética,  si 
bien  mas  cultivada  y  atendida,  estuvo  lejos  de  llegar 
á  esta  perfección.  Mas  joven  que  Pulgar,  Juan  de  la 
Encina  escribió  un  cancionero  en  que  si  se  vé  natu- 
ralidad y  pureza  de  dicción  se  echan  de  menos  arte, 
elegancia  y  estilo.  La  lengua  aun  se  mostraba  dura 
y  rebelde;,  la  versificación  falta  de  armonía. 

En  este  último  tercio  del  siglo  XV  se  preparaba 
á  la  Europa  su  gran  revolución  política  y  literaria. 
Al  tiempo  que  las  naves  de  Colon  cruzando  el  Atlán- 
tico descubrían  un  Nuevo  Mundo,  que  habia  de  va- 
riar la  riqueza,  las  costumbres  y  las  relaciones  co- 
merciales del  antiguo ,  los  griegos  que  abandonaban 
á  Constantinopla ,  ocupada  por  los  turcos,  trayendo 
consigo  los  restos  de  la  cultura  de  los  antiguos, 
abrían  en  su  estudio  un  Nuevo  Mundo  á  la  inteli- 
gencia. Por  todas  partes  se  buscaban  y  admiraban 
las  obras  de  la  sabia  antigüedad  ;  la  imprenta  ,  que 
inventada  poco  hacia ,  comenzó  entonces  á  genera- 
lizarse ,  las  propagaba  y  difundía ;  en  España,  Ne- 
brija  introducía  el  estudio  de  la  pura  latinidad  y  de 
la  lengua  griega ;  no  habia  quien  no  anhelase  cono- 
ToMo  XVL  7 
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cer  tan  admirables  idiomas ;  el  marqués  de  Denia, 
cual  otro  Catón ,  dice  Clemencin ,  comenzó  ya  casi 
sexagenario  á  cultivar  las  letras  latinas ,  como  el  ro- 
mano las  griegas ;  y  hasta  la  gran  Reina  Doña  Isa- 
bel ,  buscando  por  maestra  á  Doña  Beatriz  Galindo 
conocida  con  el  nombre  de  la  latina,  quiso  aprender 
los  primores  del  idioma  de  Virgilio  é  infundia  en  sus 
damas  la  afición  á  ocupaciones  que  tan  extrañas 
nos  parecen  de  su  sexo.  Se  multiplicaban  las  traduc- 
ciones de  los  escritores  antiguos  ;  dejando  á  un  lado 
por  ser  de  época  anterior  las  que  Pero  López  de 
Ayala  hizo  de  las  obras  de  Tito  Li\io  y  otros  libros, 
y  las  emprendidas  en  su  juventud  por  el  gran  Car- 
denal de  España ,  para  auxiliar  en  sus  estudios  a  su 
padre  el  marqués  de  Santillana ,  que  no  sabia  latin^ 
Diego  López  de  Toledo  comendador  de  Castelnovo 
traducia  los  Comentarios  de  César;  Diego  Guillen  de 
Avila  los  Estratagemas  de  Frontino;  Juan  de  Molina 
y  Diego  de  Salazar  á  Apiano;  Alonso  de  Falencia 
conocido  por  sus  décadas  las  Vidas  de  Plutarco; 
Jorje  de  Bustamante  á  Justino;  Francisco  López  de 
Villalobos  el  Anfitrión  de  Flauto  ;  Juan  de  la  Encina 
las  Églogas  de  Virgilio^  y  F.  Alberto  de  Aguayo  á 
Boecio.  Los  sabios  de  mas  fama  empleaban  sus  vigi- 
lias en  confrontar  y  corregir  los  textos  de  sus  auto- 
res favoritos  para  que  se  imprimiesen  libres  de  los 
errores  con  que  los  afearon  los  copiantes ,  y  se  es- 
cribian  extensos  comentarios ,  en  que  los  interpreta- 
ban, reverenciando  como  cosa  sagrada  la  menor  de 
sus  cláusulas.  Para  dar  gusto  á  un  público  nutrido, 
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digámoslo  así ,  con  esta  leche,  era  menester  que  la 
literatura  moderna  se  \istiese  de  las  galas  y  primo- 
res de  los  antiguos. 

Ignoramos  el  rumbo  que  esta  hubiera  tomado  á 
perderse  del  todo  cuanto  hicieron  griegos  y  latinos; 
seguramente  hubiera  sido  mas  original  y  acomodada 
á  las  costumbres  de  los  pueblos  modernos,  y  no 
abandonando  el  camino  que  en  los  anteriores  siglos 
había  abierto,  nos  hubiera  evitado  la  revolución  á 
que  con  el  nombre  de  romanticismo  nos  ha  condu- 
cido el  cansancio  de  la  exagerada  imitación  antigua; 
pero  nunca  hubiera  arribado  á  la  elegancia  y  pureza 
de  gusto  á  que  por  ella  se  elevó  en  el  siglo  XVI. 
Si  este  nuevo  giro  que  se  dio  á  la  literatura  fué  un 
bien  ó  un  mal ,  ni  es  fácil  decidirlo,  ni  de  este  lugar 
averiguarlo;  baste  saber  que  era  inevitable,  desde 
el  momento  en  que  el  hallazgo  de  tan  grandes  mo- 
numentos inspiró  nuevas  ideas  á  la  sociedad ,  y  en 
que  los  hombres  á  fuerza  de  estudiar  la  antigüedad 
se  connaturalizaron  con  ella.  Cuando  se  desenterra- 
ban trozos  de  estatuas  antiguas  para  estudiar  en  sus 
contornos  las  bellezas  de  la  escultura ,  cuando  se 
examinaban  las  ruinas  de  los  palacios  romanos  para 
elevar  á  su  imitación  las  cúpulas  de  S.  Pedro,  no  era 
ya  posible  que  la  literatura  se  satisfaciese  con  los  gó- 
ticos acentos  que  tan  bien  sonaban  á  los  oidos  de 
nuestros  mayores. 

La  Italia  fué  la  primera  que  hizo  progreso  en 
esta  revolución.  Centro  del  catolicismo,  nunca  ha- 
bia  sido  completa  su  barbarie ;  y  dividida  posterior- 
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mente  en  multitud  de  repúblicas  enriquecidas  por  el 
comercio  contaba  con  tantos  núcleos  de  cultura  cuan- 
tas eran  las  capitales  de  estos  pequeños  estados.  La 
competencia  de  sus  príncipes  entre  sí  fomentaba 
el  lujo  y  la  ilustración ,  y  hasta  sus  discordias  intes- 
tinas cooperaban  al  desarrollo  de  los  grandes  talen- 
tos ;  así  Florencia  produciendo  en  medio  de  sus  re- 
voluciones á  Dante  y  al  Petrarca  llevó  la  lengua 
toscana  á  una  perfección  que  tardaron  siglos  en  al- 
canzar los  demás  pueblos.  La  riqueza ,  pues,  y  la 
afición  á  las  letras  presagiaban  á  los  emigrados  de 
Constantinopla  buena  acogida  en  Italia,  y  a  este  pais 
se  dirigieron  la  mayor  parte  á  sembrar  en  su  bien 
preparada  tierra  las  semillas  de  mas  extensas  ideas. 
La  España,  que  poseyendo  á  Ñapóles  entre  sus  pro^ 
vincias  estaba  en  frecuente  comunicación  con  los 
naturales  de  aquel  pais,  tenia  que  participar  de  sus 
frutos ;  y  siendo  el  pueblo  mas  poderoso  del  mundo 
por  sus  conquistas  y  descubrimientos  estaba  llamado 
á  grandes  adelantos ,  si  habia  de  elevar  su  literatura 
al  nivel  de  su  poderío. 

Para  que  la  poesía  fuese  digna  de  tan  gran  pue- 
blo se  necesitaba  un  hombre  que  hiciera  entonar  un 
canto  nuevo  a  las  musas  castellanas ;  y  esle  hom- 
bre hallóse  en  Garcilaso*  Los  metros  hasta  entonces 
usados  exigían  reforma  ó  variación*  Los  versos  lar- 
gos llamados  de  arte  mayor  eran  monótonos  y  des- 
agradables por  carecer  de  la  flexibilidad  y  multitud 
de  cadencias ,  que  en  una  lengua  como  la  nuestra 
podían  tener;  los  cortos,  suficientes  para  escribir 
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serranas  y  villanescas,  descripciones  populares  y 
canciones  eróticas,  adolecian  de  falla  de  dignidad 
para  asuntos  mas  graves  y  dignos  de  la  poesía.  An- 
drés Navajero  embajador  de  la  república  de  Vene- 
cia  en  España,  estando  un  dia  en  Granada  conver- 
sando con  Boscan  sobre  cosas  de  ingenio  y  letras, 
especialmente  sobre  la  variedad  de  idiomas,  le  acon- 
sejó, que  supuesta  la  analogía  del  español  y  toscano, 
probase  á  introducir  en  nuestra  lengua  la  versifica- 
ción y  combinaciones  métricas  de  Italia,  no  dudando 
que  en  ello  ganaría  mucho  la  poesía  castellana  (1). 
Agradóle  la  idea  y  comenzó  á  ejecutarla;  mas  aun- 
que salía  bien  de  su  empeño  confiesa  él  mismo  que 
no  hubiera  tenido  constancia  de  permanecer  en  él 
largo  tiempo,  si  Garcilaso  con  su  juicio  que  no  solo 
en  su  opinión,  son  palabras  de  Boscan^  sino  en  la  de 
todo  el  mundo  ha  sido  tenido  por  regla  cierta,  no 
lo  confirmara  en  esta  demanda.  Alabóle  al  principio 
este  propósito  y  después  lo  autorizó  con  su  ejemplo, 
dicidiéndose  así  otros  caballeros  á  ocupar  en  él  sus 
ratos  ociosos. 

Pero  los  que  aferrados  en  sus  costumbre  anti- 
guas y  siguiendo  á  ciegas  las  máximas  de  sus  mayo- 
res miran  con  horror  cualquier  innovación  ,  por  ven- 
tajosa que  sea,  se  amotinaron  por  la  audacia  con  que 
sacudían  el  yugo  de  las  antiguas  prácticas.  Quejá- 
banse algunos  de  que  en  estos  metros ,  quedando  á 
mas  largas  distancias  los  consonantes  no  herian  tanto 

(1)  Poesías  de  Boscatiy  Dedicatoria  á  la  duquesa  de  Soma. 
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el  oído  como  en  las  coplas  castellanas ;  arguian  otros 
que  escribiéndose  los  versos  para  mujeres  habia  una 
inútil  afectación  en  usar  combinaciones  difíciles  y 
desusadas  y  en  emplear  la  poesía  en  cosas  de  mas 
substancia  de  las  que  hasta  entonces  habia  tratado; 
en  fin  concluían  otros  diciendo  que  las  composicio- 
nes italianas  que  se  querían  imitar^  expresaban  los 
pensamientos  por  medio  de  amplificaciones  y  rodeos 
inútiles,  y  que  á  nuestra  lengua,  aficionada  á  la  sen- 
cilla brevedad,  repugnaba  tal  hojarasca.  El  corifeo 
de  este  partido  era  Cristóbal  de  Castillejo ,  escritor 
de  fácil  vena  y  castizo  lenguaje,  á  quien  su  estancia 
en  la  corte  y  la  amenidad  del  trato  daba  opinión  en- 
tre los  poetas.  Este ,  en  las  sátiras  que  escribía  con- 
tra los  petrarquistas ,  que  así  llamaba  á  los  innova- 
dores ,  los  acusaba  de  reos  de  lesa  poesía,  y  compa- 
raba la  reforma  que  trataban  de  introducir  en  ella, 
á  la  que  Lutero  predicaba  entonces  en  la  fe :  deste 
modo  aun  en  cuestiones  de  poco  momento  la  pasión 
traspasa  todos  los  límites  de  la  racionalidad.  Se- 
guíanle Garci  Sánchez  de  Badajoz,  y  Bartolomé  de 
Torres  Naharro  y  D.  Juan  Fernandez  de  Heredia,  á 
quienes  imitó  Gregorio  Silvestre  (1)  no  solo  en  com- 
poner rimas  españolas,  sino  en  mofarse  de  Boscan  y 
sus  partidarios.  No  era  extraño  que  estos  poetas,  y 
en  especial  Castillejo,  desconociesen  la  necesidad  de 
un  nuevo  sistema  de  versificación  para  sacar  de  la 
infancia  nuestra  poesía.  Á  este  último  dotado  degra- 

(1)  Véase  Uustracion  iiúm.  XH. 
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cia  y  de  agudeza,  pero  desnudo  de  numen  y  de  in- 
vención ,  bastábanle  nuestras  coplas  para  la  expre- 
sión de  los  conceptos  ingeniosos  de  que  abundaba; 
y  estaban  para  él  de  mas  los  recursos  de  una  poesía 
en  que  podian  campear  las  imágenes  altas  y  anima- 
das, la  grandeza  de  pensamientos,  la  variedad,  el  ca- 
lor y  la  armonía,  dotes  todas  distantes  de  la  esfera 
de  su  talento.  Autorizaba  además  esta  oposición  lo 
poco  afortunados  que  fueron  los  innovadores  en  sus 
primeros  ensayos.  Nótase  en  Boscan,  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  y  Fernando  de  Acuña  una  versi- 
ficación dura  y  escabrosa  y  en  general  un  estilo  seco 
y  descarnado;  concluían  sus  versos  en  acento  agudo, 
descuidaban  la  dicción,  no  eligiendo  las  palabras  mas 
sonoras  y  corrientes ,  hacían  dificultosa  y  áspera  la 
pronunciación  con  repelidas  diéresis  y  sinalefas,  to- 
maban en  fin  otras  libertades ,  que  destruyendo  la 
armonía  y  quitando  el  agrado  á  sus  versos ,  daban 
ocasión  á  que  el  público  atribuyese  al  sistema  los 
que  eran  defectos  de  los  que  lo  practicaban.  Encon- 
trándose mas  facilidad  y  tersura  en  los  que  seguían 
el  método  antiguo,  contaban  estos  con  mas  número 
de  partidarios ,  siendo  claro  que  solo  el  partido  que 
presentara  obras  de  mérito  mas  generalmente  re- 
conocido ,  podía  pretender  que  se  le  adjudícase  la 
victoria. 

Nunca  se  hubiera  esta  decidido,  ó  hubiera  á  lo 
menos  tardado  mucho  mas  tiempo,  á  favor  de  los 
petrarquístas,  si  Garcílaso  mostrando  en  sus  obras 
todas  las  cualidades  que  á  sus  companeros  faltaban. 
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no  la  hubiera  inclinado  de  su  parte ,  excitando  sus 
versos,  aun  antes  de  publicarse,  la  admiración  de  sus 
contemporáneos  y  conquistándole  campeones  aun 
entre  las  huestes  de  sus  enemigos.  Gregorio  Silves- 
tre, uno  de  sus  mas  encarnizados  contrarios,  vien- 
do el  aplauso  que  merecian ,  no  solo  compuso  con 
acierto  algunos  en  el  mismo  género,  sino  que  intentó 
poner  medida  en  ellos  como  habia  hecho  en  Italia 
el  cardenal  Bembo,  y  los  dio  á  conocer  en  Granada 
donde  habia  nacido  la  primera  idea  de  su  introduc- 
ción. Así  se  probó  que  en  materias  literarias  la  me- 
jor contestación  á  las  sátiras  es  componer  obras, 
que  conquistando  con  su  mérito  la  benevolencia  del 
público,  las  aniquilen  é  impongan  silencio.  Efecti- 
vamente por  mas  que  gritaran  los  partidarios  de  los 
versos  españoles^  ni  en  las  obras  de  Juan  de  Mena, 
ni  en  las  de  Jorje  Manrique ,  ni  en  las  que  ellos  es- 
cribian ,  podian  encontrar  nada  que  oponer  á  la 
elegancia  continuada  de  Garcilaso,  á  la  amenidad 
de  su  estilo,  á  la  armonía  de  su  versificación,  á  la 
riqueza  de  su  fantasía ;  y  ante  tan  clara  luz  tenían 
que  disiparse  todos  sus  argumentos. 

Tal  es  el  triunfo  que  lograron  los  talentos  de 
Garcilaso.  El  cielo  le  habia  adornado  de  una  ima- 
ginación viva  y  delicada,  de  una  nobleza  de  pensar 
grande,  de  una  feliz  flexibilidad  de  talento,  y  de  una 
facilidad  de  elocución  admirable,  cualidades  todas 
inapreciables  en  un  poeta  que  ha  de  fijar  su  lengua 
y  sacar  de  la  infancia  la  poesía  de  su  patria.  Con 
tan  felices  disposiciones  se  entregó  desde  la  mas 


105 

tierna  infancia  á  un  meditado  estudio  de  los  anti- 
guos; y  para  comprenderlos  no  podia  darse  alma 
mas  á  propósito  que  la  suya  en  que  parece  se  habia 
trasladado  la  delicadeza  de  sentimientos  y  la  sensi- 
bilidad melancólica  de  Virgilio.  Connaturalizóse  con 
los  escritos  de  la  antigüedad,  y  no  solo  llegó  á  im- 
buirse del  espíritu  de  sus  ideas,  sino  que  aun  supo 
robarles  el  elegante  modo  de  expresarlas.  Al  mismo 
tiempo  no  olvidaba  el  estudio  de  Petrarca,  el  mas 
hábil  de  los  modernos,  en  quien  tenia  que  estudiar 
los  secretos  de  la  versificación  nuevamente  introdu- 
cida, y  el  arte  admirable,  con  que  por  una  colec- 
ción de  poesías  eróticas  supo  granjearse  un  nombre 
inmortal  y  crear  una  escuela  que  desde  Italia  se  ex- 
tendió después  á  todos  los  confines  de  la  Europa 
culta.  Hechos  estos  estudios,  cuando  á  fuerza  de 
aplicación  se  creyó  en  estado  de  medir  armas  con 
sus  modelos,  escribió  sus  poesías^  las  cuales  pue- 
den dividirse  en  dos  clases;  una  en  que  campea  el 
gusto  antiguo,  otra  en  que  se  inclina  mas  á  la  imi- 
tación de  Petrarca. 

A  la  primera  pertenecen  las  Églogas  y  la  can- 
ción de  la  Flor  de  Gnido.  La  poesía  pastoral,  naci- 
da en  los  deliciosos  climas  de  oriente  cuando  sus 
pueblos  eran  pastores,  se  trasladó  á  los  de  Grecia 
y  Sicilia,  países  de  dulce  clima  en  que  el  campo  pre- 
senta atractivos  de  amenidad  y  frescura,  y  en  que  la 
suavidad  del  cielo  convida  al  amor  y  á  la  poesía ; 
pero  este  género  no  se  perfeccionó  hasta  que  en- 
cerrados los  hombres  en  las  ciudades  la  imaginación 
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comenzó  á  presentarles  con  mas  hermosos  colores 
las  delicias  de  que  estaban  privados.  Por  un  con- 
traste, que  nada  tiene  de  extraño  en  el  espíritu 
humano ,  cuando  el  mundo  ha  sido  teatro  de  los  su- 
cesos mas  trájicos  y  sorprendentes,  entonces  los 
poetas  se  han  refugiado  en  el  seno  de  las  musas 
campestres,  como  para  consolarse  y  olvidar  los  ma- 
les de  la  sociedad  en  que  viven  con  los  recuerdos 
apacibles  de  la  edad  dorada.  Cuando  los  horrores 
de  las  proscripciones  romanas  diezmaban  la  pobla- 
ción, sembrando  el  llanto  y  esterminio  por  las  ciu- 
dades y  aldeas;  cuando  los  bárbaros  soldados  de  los 
triunviros  desposeian  de  sus  haciendas  á  los  propie- 
tarios de  Italia,  que  vagaban  indigentes  por  paises 
extraños ,  y  nadie  tenia  segura  su  vida  y  hacienda ; 
cuando  el  mundo  dividido  entre  dos  ambiciosos  era 
en  fin  presa  déla  sagacidad  de  Octavio,  entonces 
Virgilio  nos  retrata  la  envidiable  tranquilidad  de 
una  vida  en  que  solo  se  da  entrada  a  dulces  senti- 
mientos, como  para  mostrar  á  sus  contemporáneos 
cuan  loca  es  la  ambición  que  busca  en  la  matanza 
y  la  guerra  una  felicidad  que  solo  se  encuentra  en 
la  moderación  de  los  deseos.  Cuando  Francia  y  Es- 
paña batallaban  sobre  la  posesión  de  Italia,  y  la 
ambición  de  sus  pequeños  príncipes  y  repúblicas  la 
destrozaba  y  conmovía ,  Sannazaro ,  culto  y  florido 
poeta,  con  maravillosa  destreza  y  ventura  com- 
ponía sus  Églogas  piscatorias  y  su  bellísima  Arca- 
dia, cuya  general  aceptación  produjo  imitaciones 
sin  cuento  y  dio  origen  á  las  novelas  pastorales.  Á 
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ejemplo  de  Virgilio  y  Sannazaro ,  Garcilaso  en  me- 
dio del  estruendo  de  los  campos,  entre  el  ostentoso 
fausto  de  la  coronación  del  Emperador  y  de  las  mag- 
níficas fiestas  con  que  se  le  recibia  y  agasajaba,  se 
retraía  en  sí  mismo,  y  huyendo  de  tan  vano  aparato 
buscaba  en  su  imaginación  los  goces  de  la  vida  reti- 
rada y  sencilla  porque  anhelaba,  y  que  la  suerte  no 
le  permitia  abrazar.  Por  eso  pinta  con  tal  interés  y 
agrado  los  campos  y  las  flores,  las  fuentes,  los  arro- 
yos y  todo  cuanto  contribuye  á  hermosear  la  natu- 
raleza campestre.  La  Égloga  I  es  la  mejor  composi- 
ción que  hay  en  su  género  en  castellano,  y  Herrera 
no  encontraba  en  Italia  otra  que  pudiese  compar- 
rársele.  La  destreza  con  que  en  ella  están  fundidos 
los  mejores  trozos  de  la  poesía  antigua,  la  natura- 
lidad que  hay  en  las  imágenes,  la  pureza  de  la  dic^ 
cion,  la  fluidez  de  los  versos  y  la  rotundidad  de  las 
estrofas,  que  usadas  entonces  por  primera  vez,  las 
levantan  á  un  estado  que  es  ya  difícil  perfeccionar, 
serán  siempre  objeto  del  asombro  y  observación  de 
los  hombres  de  delicado  gusto.  Nada  hay  en  esta 
Égloga  de  afectado  é  impropio,  nada  de  poco  natu- 
ral ó  forzado:  su  estilo  marcha  con  la  misma  sua- 
vidad y  limpieza  que  las  corrientes  aguas  puras 
cristalinas  que  canta  Nemoroso.  La  demasiada  ex- 
tensión de  la  Égloga  II  es  causa  de  sq  desigualdad ; 
pero  en  ella  se  encuentra  la  narración  en  tercetos 
de  los  amores  de  Albanio,  narración  delicadísima, 
llena  de  sencillez  y  ternura.  Las  octavas  en  que 
está  escrita  la  tercera  son  las  primeras  bien  he- 
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chas  que  se  encuentran  en  nuestra  lengua ,  y  el  her- 
moso diálogo  imitación  de  la  Égloga  VII  de  Virgilio 
con  que  concluye ,  iguala  si  no  sobrepuja  á  su  mo- 
delo. Para  la  canción  que  tituló  Flor  de  Gnido  tomó 
en  sus  manos  la  lira  de  Horacio,  y  es  lástima  que 
no  la  volviese  á  tomar  para  otras  composiciones; 
pues  nuestra  lírica  entonces  le  debiera  su  perfec-^ 
cion,  como  la  poesía  bucólica  :  todo  en  ella  es  dulce 
y  apacible,  todo  artístico  y  hermoso,  versificación, 
estilo  V  contextura. 

Las  poesías  que  hizo  por  el  gusto  del  Pretarca 
no  alcanzan  el  mismo  mérito ;  el  talento  de  Garci- 
laso  se  avenía  mejor  con  la  elegante  naturalidad  de 
la  musa  antigua,  que  con  la  artificiosa  metafísica 
del  escritor  italiano.  Sin  embargo  siempre  se  ad-r- 
vierte  en  ellas  la  superioridad  de  su  pluma.  La  me-^- 
lafísica,  que  reinaba  en  todo  en  tiempo  del  Petrar- 
ca, se  extendió  también  sobre  el  amor,  y  este  poeta 
separándose  del  modo  con  que  habían  pintado  esta 
pasión  los  antiguos  la  dio  un  tono  mas  ideal  y  mas 
sublime,  convirtiéndola  en  una  especie  de  culto  del 
corazón  en  que  tomaban  poca  parte  los  sentidos.  El 
espiritualismo  de  nuestra  religión,  que  en  aquellos 
siglos  de  tinieblas  había  extendido  sus  conquistas 
aun  entre  los  héroes  de  la  caballería,  fué  quien  dio 
este  colorido  al  amor.  La  física  antigua  estudiando 
atentamente  la  acción  del  cuerpo,  olvidó  del  todo 
la  del  alma,  y  este  amor  purificado  de  la  escoria  de 
la  materia,  pasó  como  una  quimera  inventada  por 
Sócrates  y  por  Platón,  ó  como  un  honesto  velo  para 


109 

cubrir  los  excesos  de  la  concupiscencia.  Mas  consi- 
derando la  naturaleza  de  la  virtud ,  se  vé  que  no 
está  reñida  con  ella  la  honesta  participación  del  pla- 
cer ,  y  que  entre  almas  de  un  temple  superior  el 
amor  puede  buscar  mas  bien  los  goces  de  la  razón 
que  los  de  los  sentidos.  Concíbese  que  un  corazón 
de  nobles  sentimientos,  cuando  encuentra  la  be- 
lleza del  alma  unida  á  la  del  cuerpo  se  inflame  por 
la  primera,  que  la  sola  razón  le  descubre,  no  sir- 
viendo la  belleza  física  sino  como  auxiliar  para  in- 
fundirle una  natural  inclinación;  y  que  entonces  de- 
seando identificarse  con  el  objeto  amado  por  medio 
de  un  mutuo  lazo  haga  esfuerzos  por  conseguir  con 
la  razón,  sin  mezcla  de  ningún  sentimiento  terreno, 
la  entrada  en  el  alma  del  objeto  que  se  ama.  Estos 
esfuerzos  y  las  agitaciones  que  los  acompañan  ha- 
cen nacer  fuegos  mas  intensos,  zelos  mas  delicados 
que  los  de  los  amantes  vulgares;  cuanto  mas  repri- 
midos se  encuentran  los  pensamientos  y  los  deseos, 
mas  labran  interiormente  y  mas  penetrantes  se  ha- 
cen; y  la  opinión  que  se  forma  de  un  objeto  sagra- 
do, á  quien  no  se  osa  empañar  ni  aun  con  la  mas 
pequeña  idea  que  no  respire  pureza,  lo  eleva  casi 
á  la  esfera  de  la  divinidad.  Estos  principios  del  amor 
platónico  >  mas  fáciles  de  sentirse  que  de  expresar- 
se, rara  vez  los  abandona  Petrarca  en  la  colección 
de  sus  versos,  que  hizo  agradables  con  la  viveza  de 
su  talento;  pues  como  la  pintura  de  las  pasiones  está 
en  proporción  no  solo  de  la  sensibilidad  del  que  las 
experimenta  sino  de  su  ingenio  para  diseñarlas,  el 
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aprecio,  la  admiración  y  los  comprimidos  deseos  que 
Laura  inspiró  á  Petrarca,  expresados  con  una  va- 
riedad, con  una  elegancia,  con  una  riqueza  inimi- 
tables ,  hacen  justo  el  respeto  que  le  han  tributado 
los  siglos  que  le  sucedieron.  Pero  para  seguir  este 
gusto  se  necesita  no  solo  un  talento  de  su  temple 
sino  una  cabeza  organizada  como  la  suya;  pues  de 
lo  contrario,  ó  se  da  lugar  á  una  metafísica  ininte- 
ligible, a  un  alambicamiento  de  conceptos  tan  dis- 
tantes de  la  verdad  como  de  la  naturaleza,  ó  aho- 
gado el  numen  por  la  dificultad  de  la  materia  pierde 
la  lozanía  déla  expresión  y  las  galas  del  estilo.  Esto 
parece  encontrarse  en  las  obras  en  que  Garcilaso 
se  entregó  a  tal  gusto;  sin  embargo  aun  en  sus  so- 
netos, que  en  nuestro  concepto  son  las  menos  per- 
fectas de  sus  composiciones,  se  encuentra  al  autor 
siempre  que  la  sensibilidad  hace  vibrar  las  cuerdas 
de  su  talento  poético. 

Dos  circunstancias  brillan  principalmente  en  este 
poeta  dignas  del  reconocimiento  de  cuantos  apre- 
cien la  literatura  española ,  ambas  admirables  si  se 
tiene  en  cuenta  la  época  en  que  floreció.  La  una  es 
el  incontestable  mérito  de  la  versificación.  El  fué  el 
primero  que  se  aventuró  á  escribir  en  los  metros 
italianos  ¿qué  puede  pedirse  mas  en  la  feliz  traba- 
zón de  los  versos,  en  la  armonía ,  en  la  rotundidad  á 
las  estrofas  de  la  Égloga  I  ?  ¿  Dónde  se  encontrarán 
tercetos  mas  acabados,  mas  llenos  de  jugo,  de  sensi- 
bilidad y  de  melancolía  que  en  la  descripción  de  la 
caza  y  de  los  amores  de  Albanio ,  ni  narración  mas 
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fácil  y  amena?  ¿dónele  octavas  mas  artísticamente 
dispuestas  y  mas  agradablemente  cadentes  querías 
de  la  Égloga  III?  El  ritmo  que  inventó  para  la  Flor 
de  Gnido  es  el  mas  gracioso  y  apacible  que  se  co- 
noce entre  nuestras  combinaciones  métricas ;  y  fray 
Luis  de  León ,  que  lo  adoptó  para  sus  odas ,  pocas 
veces  lo  usó  con  igual  facilidad  y  gallardía.  La  otra 
circunstancia  es  la  sorprendente  perfección  de  su  len- 
guaje y  estilo.  Resentíase  aun  la  lengua  de  cier- 
tos resabios  de  su  pasada  barbarie,  y  aunque  la  ma- 
nejaron escritores  de  mérito  que  se  hicieron  ilustres 
con  sus  obras ,  no  supieron  desprenderla  de  la  esco- 
ria que  se  hallaba  adherida  á  su  acendrado  tesoro. 
Con  el  instinto  de  armonía  y  de  belleza  que  tan  en 
alto  grado  poseía  Garcilaso^  la  pule,  la  perfecciona, 
suprime  las  palabras  mal  sonantes,  loma  del  latín 
otras  que  por  su  agradable  sonido  debieran  estar  in- 
troducidas, y  fija  en  fin  la  lengua  ;  pues  la  posteridad 
consagrando  con  su  aprobación  todos  los  modismos 
y  frases  que  usó,  quiere  que  como  mas  propios,  cas- 
tizos y  elegantes  se  conserven  en  el  lenguaje ,  juz- 
gando que  en  ello  consiste  el  que  se  sostenga  en  el 
alto  punto  de  su  perfección.  Privilegio  es  este  solo 
de  aquellos  escritores  de  primer  orden  que  con  el 
indisputable  mérito  de  sus  escritos  dan  el  sello  á  una 
lengua  y  la  hacen  popular,  colocándola  á  una  altura 
de  donde  no  puede  moverse  sin  perder,  como  hizo 
Homero  con  el  idioma  griego.  Cicerón  con  el  lati- 
no, y  con  el  italiano  Petrarca.  Muchas  délas  pala- 
bras y  modismos  que  usaron  los  escritores  que  an- 
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tecedieron  á  Garcilaso  han  sido  olvidadas  y  expeli- 
das del  idioma;  la  misma  suerte  han  tenido  otras  de 
los  que  vinieron  después,  entrando  en  este  número 
Fr.  Luis  de  León,  Rivadeneira,  Cervantes,  llama* 
dos  con  razón  los  patriarcas  de  nuestra  lengua;  solo 
el  lenguaje  de  Garcilaso  se  conserva  vivo  y  flore- 
ciente^ conservando  su  dicción  tal  frescura,  que  pa- 
rece imposible  que  date  de  los  primeros  años  del 
siglo  XVI.  Fr.  Antonio  de  Guevara  y  D.  Alonso  de 
Ercilla,  el  uno  en  la  prosa  y  en  el  verso  el  otro, 
son  los  autores  que  mas  se  le  acercan  en  esta  cua- 
lidad, pues  también  sus  idiotismos  han  sobrevivido 
á  las  alteraciones  que  traen  consigo  los  siglos;  y 
como  ambos,  aunque  en  distintas  épocas ,  pasaron 
como  Garcilaso  lo  mejor  de  su  vida  en  la  corte  del 
Emperador,  podemos  creer  que  la  corte  de  los  Re- 
yes de  España,  no  tanto  era  centro  de  nuestra  gran- 
deza, como  de  la  cultura  y  propiedad  del  lenguaje. 
A  pesar  de  tan  relevantes  méritos  ha  habido  ce- 
ñudos críticos  que  sin  atreverse  a  negar  á  Garcilaso 
la  gloria  que  le  cabe  como  reformador  de  nuestro 
Parnaso ,  han  tratado  de  rebajarla  con  cargos  infun- 
dados. Cúlpanle  algunos  de  que  mostrase  una  admi- 
ración tan  ciega  por  los  antiguos,  que  sacrificase  sus 
propias  ideas  y  sentimientos  por  traducir  los  ágenos; 
y  queriendo  dejar  traslucir  que  provienen  de  falta 
de  imaginación  y  sequedad  de  ingenio ,  reprueban 
las  continuas  imitaciones  que  se  encuentran  en  sus 
obras.  Solo  los  que  con  un  alma  insensible  á  las 
bellezas  de  la  poesía  no  gocen  de  ver  á  un  joven 
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luchar  con  armas  desiguales  con  los  mas  grandes 
hombres  de  la  antigüedad ,  dejando  indecisa  la  vic- 
toria, y  competir  teniendo  que  crearse  la  versifica- 
ción y  la  lengua  con  admirables  autores ,  que  ya  las 
encontraron  perfeccionadas,  pueden  reprobar  que 
nuestro  poeta  presentase  estos  trofeos  ganados  en 
el  campo  de  la  literatura  romana.  Para  algunos  de 
estos  que  fijan  todo  el  mérito  de  una  obra  en  la  in- 
vención y  en  nada  tienen  el  desempeño ,  no  hay  di- 
ferencia alguna  entre  las  elocuentes  cláusulas  de 
Garcilaso  y  los  balbucientes  acentos  de  Juan  de  la 
Encina.  No  saben  distinguir  lo  que  debe  exigirse  de 
un  autor  que  abre  una  nueva  carrera ,  y  lo  que  se 
pide  á  los  que  caminan  por  un  sendero  ya  conocido 
y  trillado.  El  que  siendo  el  primero  en  un  arte  no 
encuentra  modelos  que  seguir  en  su  propia  nación 
y  toma  á  su  cargo  enriquecerla  con  todos  los  recur- 
sos que  ofrece,  si  no  quiere  descaminarse  y  perderse 
por  entregarse  a  su  propia  imaginación ,  tiene  que 
estudiar  los  autores  que  lograron  fama  en  otras  na- 
ciones consideradas  como  dechados  de  perfección;  h 
la  manera  del  que  camina  en  las  tinieblas  por  un  pais 
desconocido  necesita  una  luz  que  ilumine  sus  pasos 
si  ha  de  evitar  caer  en  los  precipicios.  En  la  traduc- 
ción y  el  análisis  de  lo  bueno  han  de  aprender  los 
que  comienzan  lo  que  sus  sucesores  aprenderán  del 
uso  ;  entonces  ,  pues ,  cuando  el  primer  trabajo  está 
ya  hecho,  cuando  la  costumbre  de  escribir  bien  ha 
arraigado  en  una  nación  el  buen  gusto ,  teniendo  ya 
muy  poco  que  trabajar  el  escritor  en  esle  punto  debo 
Tomo  XVI.  8 
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aspirar  á  cosas  mayores ;  entonces  puede  entregarse 
con  libertad  á  sus  propios  sentimientos  é  ideas ;  en- 
tonces el  público  puede  no  satisfacerse  con  que  es- 
criba bien,  si  no  se  le  escriben  cosas  originales  y 
nuevas. 

La  molicie  de  los  versos  de  Garcilaso,  la  dulzura 
de  su  dicción  y  la  continuada  elegancia  de  su  estilo 
ha  movido  á  otros  mas  prontos  á  vituperar  a  un  autor 
por  las  cualidades  que  juzgan  que  le  faltan ,  que  á 
elogiarle  por  las  eminentes  que  le  adornan ,  á  echar 
de  menos  en  el  príncipe  de  nuestros  poetas  el  vi- 
gor y  la  osadía,  la  elevación  y  fortaleza.  Ignoran  es- 
tos por  cuan  distintos  caminos  se  puede  llegar  en  las 
artes  á  la  cumbre  de  la  perfección  ;  que  casi  tan  dis- 
tintas como  son  las  fisonomías  de  los  hombres  lo  son 
las  cualidades  de  su  talento,  y  que  con  dotes  diversas 
y  aun  opuestas  como  se  posean  en  un  grado  sobre- 
saliente^ pueden  dos  autores  aspirar  á  igual  gloria. 
Las  reglas  de  la  poesía,  como  arte,  no  son  otras  que 
las  que  obedecen  las  que  llamamos  liberales.  Dis- 
tinto es  en  la  pintura  el  estilo  de  Rafael  y  el  de  Mi- 
guel Ángel ,  el  de  Murillo  y  el  Españólete,  y  á  nadie 
que  esté  dotado  de  fino  tacto  le  ocurre  culpar  la 
dulzura  de  las  vírgenes  de  Rafael  porque  en  ellas  no 
se  encuentre  el  colosal  aspecto  que  daba  Miguel  Án- 
gel á  sus  figuras ;  ni  á  Murillo  porque  para  sus  apa- 
cibles imágenes  no  se  valió  del  severo  y  tétrico  pin- 
cel de  Ribera :  á  todos  se  los  admira,  aunque  difie- 
ren entre  sí ,  teniendo  en  cuenta  que  á  pesar  de  esta 
diferencia  cada  cual  en  su  género  es  eminente*  Solo 
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es  reprensible  el  autor  que  desconociendo  la  \er- 
dadera  índole  de  su  talento,  se  aventura  á  cultivar 
géneros  para  que  no  ha  nacido ;  pero  aquel  que  en 
su  género  sigue  derrama  todas  sus  bellezas  de  que  su 
asunto  es  susceptible ,  merece  mas  bien  elogios  por 
el  sabio  discernimiento  que  manifiesta  en  no  afear- 
lo con  adornos  extraños.  Querer  que  Garcilaso  es- 
cribiendo Églogas  y  canciones  eróticas  no  se  con- 
tentase con  ser  dulce,  expansivo  y  armonioso,  sino 
que  se  le  quiera  enérgico  y  elevado  es  tan  absurdo 
como  sostener  que  la  Venus  de  Médicis  no  es  una 
estatua  perfecta  porque  no  se  vé  en  ella  la  recia  mus- 
culatura de  un  Hércules ,  ó  las  estudiadas  contorsio- 
nes del  grupo  de  Laoconte. 

Es  un  error  vulgar,  pero  por  desgracia  general, 
el  creer  que  para  producir  esos  rasgos  enérgicos  que 
rayan  en  lo  sublime,  esas  bellezas  que  nacen  de  la 
energía  del  alma,  se  necesita  mas  fuerza  de  talento 
que  para  ser  continuamente  puro,  elegante  y  cor- 
recto. El  estilo  enérgico,  elevado  y  lleno  de  atrevi- 
das figuras  tiene,  es  cierto,  mas  partidarios  como  que 
sorprende  mas.  Siendo  los  escritores  que  lo  usan  na- 
turalmente desiguales ,  porque  se  elevan  demasiado 
para  poder  sostenerse,  el  vulgo  cuyas  percepciones 
son  poco  delicadas,  conoce  mejor  sus  primores  á 
causa  de  estar  en  resalto  y  ofrecer  un  contraste  con 
lo  que  no  es  tan  bueno;  como  las  bellezas  de  un 
pais  en  que  entre  grandes  arenales  se  presentan  mag- 
níficas vegas ,  saltan  mas  á  los  ojos  que  las  de  una 
hermosa  llanura,  que  toda  está  igualmente  culti- 
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vada,  toda  igualmente  frondosa  y  amena.  Para  los 
que  no  tienen  ojos  sino  para  bellezas  fuertemente 
pronunciadas,  el  estilo  claro,  sencillo,  elegante  y 
castizo  es  sinónimo  de  flojo,  desnervado,  sin  color  y 
sin  vida,  pero  no  juzgan  así  las  personas  de  un  gusto 
fino  á  quienes  ofrece  un  delicioso  halago.  El  estilo 
nervioso  representa  la  fuerza,  el  segundo  simboliza 
la  gracia,  y  á  medida  que  los  hombres  tienen  el  en- 
tendimiento mas  cultivado  prefieren  en  todo  la  gra- 
cia á  la  robustez.  La  prueba  de  la  superioridad  que 
presenta  la  gracia  ó  la  elegancia,  es  la  mayor  difi- 
cultad que  en  todas  las  artes  ofrece  el  atinar  con 
ella;  dificultad  que  no  logra  vencerse  sin  un  gusto 
muy  seguro  y  ejercitado,  á  pesar  de  que  muchos  lo 
procuran,  por  conocer  que  las  producciones  que 
causan  un  placer  mas  durable ,  son  las  que  llevan  su 
sello*  Ella  es  la  que  ha  hecho  que  Virgilio  y  Racine 
sean  los  poetas  de  los  hombres  de  gusto ;  ella  la  que 
ha  elevado  á  Rafael  al  primer  asiento  entre  los  pin- 
tores ;  ella  la  que  da  á  las  estatuas  antiguas  una  su- 
perioridad tan  notable  sobre  todas  las  obras  de  la 
escultura  moderna.  Pero  por  lo  mismo  que  es  tan 
dificil  llegar  á  conseguirla,  lo  es  también  el  compren- 
derla. A  pocos  hombres  causa  una  impresión  viva,  y 
solo  el  que  ha  reflexionado  mucho  sobre  las  pro- 
ducciones del  ingenio ,  sabe  cuantas  cualidades  ra- 
ras es  preciso  reunir  para  ser  siempre  claro,  exacto, 
sencillo  y  elegante ;  para  hermosear  el  pensamiento 
sin  disfrazarlo ;  para  llevar  al  lector  de  una  idea  á 
otra  naturalmente  y  sin  esfuerzo ,  y  para  dar  á  cada 
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una  el  orden,  la  extensión  y  la  luz  que  debe  tener  si 
ha  de  producir  el  efecto  que  el  autor  se  propone. 
Es  mas  fácil  caminar,  digámoslo  así,  por  saltos,  exa- 
gerar los  sentimientos  y  la  expresión,  multiplicar 
los  tropos  y  las  comparaciones  y  presentar  repenti- 
nos contrastes,  y  aun  puede  ser  mas  útil  cuando  se 
quiere  entusiasmar  la  multitud  ,  ó  enardecer  los  es- 
píritus en  una  circunstancia  importante,  pero  la 
exactitud  solo  y  la  elegancia  conducen  á  la  inmor- 
talidad. La  \iolencia  y  la  audacia  deslumhran  por  el 
pronto ;  mas  esta  impresión  primera  se  debilita  con 
la  reflexión,  mientras  la  elegancia  y  el  gusto,  que  no 
conmueven  tan  fuertemente,  causan  una  sensación 
dulce  y  agradable  que  se  aumenta  cada  vez  que  se 
vuelve  á  la  misma  lectura.  El  gusto  de  la  poesía 
bucólica  ha  muerto  entre  nosotros  que  cansados  de 
tantas  églogas,  letrillas  y  romances  pastoriles  como 
nos  presentan  nuestras  colecciones  de  versos,  mira- 
mos con  prevención  cuanto  despide  olor  de  campo. 
¿En  qué  consiste  que  á  pesar  de  la  repugnancia  que 
nos  inspira  el  género,  leemos  con  gusto  una  y  mil 
veces  las  Églogas  de  Garcilaso ,  cuando  no  pode- 
mos disimular  nuestra  aversión  hacia  las  de  otros 
autores? 

Pero  nos  opondrán  los  críticos  que  si  su  talento 
en  vez  de  distinguirse  por  la  delicadeza  se  hubiera 
distinguido  por  la  robustez  y  energía,  el  gran  paso 
que  dio  en  la  poesía  bucólica  se  hubiera  dado  en  la 
lírica,  elevada  en  la  dramática  ó  epopeya  con  gran 
ventaja  de  la  poesía  castellana,  que  hubiera  tomado 
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entonces  otro  lono  y  otro  carácter.  Falta  saber  si 
un  hombre  de  una  imaginación  altiva  y  violenta  era 
á  propósito  para  dar  el  paso  debido  á  Garcilaso.  Ima- 
ginaciones de  este  temple  no  pueden  sujetar  su  fo- 
gosidad á  numerar  sílabas  ,  buscar  la  mas  propia  co- 
locación á  las  palabras ,  elegir  las  mas  hermosas  y 
combinar  sus  sonidos,  ocupación  casi  mecánica  para 
la  que  se  necesita  mas  tranquila  fantasía.  Si  pusié- 
ramos á  Juan  de  Mena  en  lugar  de  Garcilaso,  se- 
guramente echara  mano  de  todos  los  recursos  que  da 
de  sí  la  lengua,  y  creara  otos  nuevos;  pero  sin  com- 
binarlos ,  sin  dar  al  estilo  los  últimos  toques,  si  bien 
nos  dejara  su  talento  grandes  bellezas  que  admirar, 
nos  atrevemos  á  afirmar,  que  no  una  versificación 
y  una  lengua  que  pudiera  servir  de  norma  á  sus  su- 
cesores. Aun  colocando  en  su  lugar  á  Herrera  con 
sus  estudios  y  su  tenaz  aplicación,  dudamos  que  sus 
esfuerzos  hubieran  obtenido  resultados  mucho  mas 
grandes  que  los  que  hizo  en  tiempos  posteriores; 
porque  su  estilo  y  su  lenguaje  por  demasiado  eleva- 
dos y  apartados  del  uso  común  no  hubieran  llegado 
á  hacerse  populares.  En  todas  las  naciones  han  sido 
hombres  de  otro  género  de  talentos  los  que  han  fi- 
jado las  lenguas  y  el  estilo.  Las  cualidades  análogas 
á  este  trabajo  son  un  tacto  fino  para  distinguir  la 
belleza,  una  aplicación  infatigable  para  no  parar 
hasta  encontrarla ,  una  reflexión  acendrada,  y  en  fin 
por  hablar  en  términos  técnicos,  un  cuidado  por  la 
forma  del  escrito ,  aun  mayor  que  el  que  se  emplea 
en  el  fondo  ó  en  las  ideas.  Con  estas  dotes  perfec- 
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cionó  Flechier  la  prosa  de  la  elocuencia  francesa, 
j  facilitó  a  Bossuet  un  medio  seguro  para  sublimarse 
hasta  el  cielo ;  y  con  las  mismas  Boileau  logró  el 
concepto  de  maestro  de  la  poesía  francesa  arreglando 
la  versificación ,  y  purificando  el  estilo  que  sirvieron 
á  Racine  para  sus  elegantes  tragedias.  Si  nuestras 
epopeyas  son  malas ,  si  en  el  teatro  no  se  llegó  en 
mucho  tiempo  á  la  perfección  que  se  podia ,  no  fué 
por  cierto  porque  Garcilaso  no  cultivara  estos  géne- 
ros ,  sino  porque  olvidaron  los  grandes  talentos  que 
le  siguieron  la  noble  dicción  y  pureza  de  estilo  de 
que  les  dio  plausibles  modelos. 

Mas  aunque  todo  lo  dicho  hasta  aquí  fuera  de 
poco  peso,  hay  una  circunstancia  que  debe  imponer 
silencio  á  la  crítica.  Su  temprana  muerte,  cuando 
su  talento  iba  adquiriendo  madurez  con  los  años  y 
su  estilo  mas  aplomo  y  firmeza  con  el  ejercicio,  nos 
privaron  de  los  sazonados  frutos  que  eran  de  es- 
perar en  la  virilidad  de  quien  en  su  juventud  llevó 
tantas  ventajas  á  sus  contemporáneos.  De  fijo  no 
sabemos  cuando  escribió  cada  una  de  sus  mejores 
composiciones,  pero  por  las  alusiones  que  algunas 
veces  hace  vemos  que  la  Égloga  II,  la  tercera,  la 
oda  á  la  Flor  de  Gnido ,  la  elegía  á  la  muerte  de 
D.  Bernardino  de  Toledo  y  los  mejores  sonetos  fue- 
ron obra  de  los  postreros  años  de  su  corta  vida.  La 
seguridad  que  hay  en  estos  trozos  que  no  recibie- 
ron la  última  lima  del  autor,  y  la  facilidad  de  su 
elocución  son  claro  indicio  de  la  perfección  que  iba 
adquiriendo  su  talento.  ¿Quién  sabe  lo  que  hubiera 
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llegado  á  hacer  dándole  el  cielo  mas  largos  dias? 
¿Quién  sabe  si  el  que  en  lo  que  hasta  entonces  com- 
puso se  mostró  dulce  y  apacible^  no  hubiera  en- 
contrado en  lo  sucesivo  nuevos  recursos  en  la  flexi- 
bilidad de  su  ingenio  para  sobresalir  en  la  epopeya 
6  el  drama?  Un  pasaje  de  la  Égloga  II  en  que  con- 
versan dos  amantes  nos  revela  las  felices  disposicio- 
nes que  tenia  para  el  diálogo;  las  narraciones  de 
que  está  sembrada  la  misma,  cuales  los  encantos 
con  que  sabia  adornar  la  poesía  narrativa.  ¿Porqué 
no  hemos  de  creer  que  si  entre  sus  manos  no  se 
perfeccionaron  géneros  mas  importantes  se  debió, 
mas  que  á  la  índole  de  su  talento ,  á  la  fatalidad  de 
haberle  perdido  las  letras,  cuando  comenzaba  á  es- 
parcir una  luz  mas  esplendorosa?  A  la  edad  en  que 
las  Musas  perdieron  á  Garcilaso  no  habia  escrito 
Virgilio  mas  que  las  Églogas:  ¿si  entonces  hubiera 
muerto,  hubiérase  podido  sospechar  que  el  que  tan 
bien  supo  retratar  la  llaneza  y  sencillez  pastoril  ha- 
bia de  dar  no  solo  lecciones  del  cultivo  del  campo  en 
el  poema  didáctico  mas  perfecto  que  se  conoce,  sino 
lo  que  es  mas  tener  vigor  para  empuñar  la  trompa 
épica  y  cantar  las  peregrinaciones  de  Eneas,  y  la 
fundación  de  su  reino  en  Italia?  ¿Quién  podia  figu- 
rarse que  la  imaginación  que  produjo  las  Églogas 
habia  de  dar  colorido  y  vida  á  la  incomparable  des- 
cripción del  saco  de  Troya,  ni  al  sublime  libro  en 
que  describiéndose  la  bajada  de  Eneas  á  los  infier- 
nos se  da  en  admirables  versos  tan  exacta  idea  de  la 
filosofía  de  los  antiguos?  Pues  no  habia  dado  Virgi- 
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lio  á  los  33  años  esperanzas  mas  fundadas  que  Gar- 
cilaso  en  poco  mas  de  diez  que  mediaron  entre  su 
muerte  y  el  pensamiento  de  introducir  la  versifica- 
ción italiana  y  gusto  clásico  en  nuestras  letras;  y  si 
en  estos  diez  años  no  dedicados  á  la  quietud  del  es- 
tudio y  la  observación  de  los  buenos  modelos,  sino 
dislraido  en  largos  viajes ,  destierros  y  penosas  guer- 
ras, nos  da  la  versificación  y  lengua  perfecciona- 
das, supóngasele  llegar  á  una  edad  avanzada,  y  no 
hay  obra  por  admirable  que  sea  superior  á  quien 
tanto  hizo  en  tan  poco  tiempo  y  con  tales  contra- 
dicciones de  la  suerte. 

Injusto,  pues,  parecerá  tachar  en  el  escritor  algu- 
nas faltas  para  cuya  desaparición  se  necesitaba  me- 
nos talento  que  para  crear  las  bellezas  que  en  él 
admiramos;  sin  embargo  queremos  especificar  los 
dos  cargos  que  pueden  hacerse  con  mas  justicia  á 
sus  obras,  yapara  prueba  de  nuestra  imparcialidad, 
ya  para  advertencia  de  los  jóvenes  que  se  entreguen 
á  su  lectura.  El  primero  y  principal  es  la  falta  de  uni- 
dad de  plan  que  se  advierte  en  la  disposición  de  sus 
Églogas.  Una  obrita  de  esta  especie  es  un  drama  de 
cortas  dimensiones,  y  debe  estar  en  lodo  sujeto  á 
sus  reglas,  según  se  advierte  en  las  de  Virgilio, 
quien  como  gran  conocedor  del  arte  no  se  descuidó 
en  este  punto;  por  el  contrario  Garcilaso;  ni  en  la 
primera,  el  canto  de  Salicio  tiene  conexión  alguna 
con  las  lágrimas  de  Nemoroso ;  ni  en  la  segunda, 
que  es  la  mas  defectuosa,  está  tan  enlazada  con  el 
asunto  como  debiera  la  larga  historia  y  elogios  de 
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la  casa  de  Alba  que  de  lodos  modos  por  su  excesiva 
extensión  nunca  guardarian  la  debida  proporción 
con  el  resto  del  poema;  ni  en  la  tercera,  la  descrip- 
ción del  Tajo  y  de  las  labores  de  sus  ninfas  tiene 
que  ver  con  la  altercación  de  los  pastores  Tirreno  y 
Alcino.  Cualquier  trozo  de  los  notados  puede  supri- 
mirse sin  que  el  resto  padezca,  siendo  un  poema 
distinto  sin  mas  enlace  con  la  composición,  de  que 
forma  parte,  que  el  capricho  del  autor.  Otro  repa- 
ro aunque  de  menos  importancia  es  la  novedad  que 
hizo  en  la  Égloga  II  de  colocar  el  consonante  en 
medio  del  verso  á  imitación  de  los  árabes,  ó  de  los 
poetas  del  tiempo  de  la  barbarie,  inventores  de  los 
versos  leoninos :  novedad  en  que  fué  poco  feliz  y 
menos  imitado.  Es  raro  que  un  poeta  que  mostró  en 
todo  lo  demás  tan  delicado  gusto  y  fino  discerni- 
miento, no  advirtiese  que  obligando  esta  combi- 
nación á  recaer  indefectiblemente  la  cesura  en  la 
séptima  sílaba ,  destruye  la  variedad  de  las  caden- 
cias, incurriendo  el  verso  en  una  monotonía  mas 
insoportable  que  los  de  arte  mayor  desechados  por 
este  defecto. 

¿Pero  quién  puede  fijar  su  atención  en  tales  me- 
nudencias? ¿Son  tan  pocos  los  méritos  de  Garcilaso 
que  en  obsequio  de  ellos  no  se  pudieran  perdonar 
mayores  faltas?  Fijó  nuestra  lengua  como  hemos 
visto,  dando  tal  hermosura  á  su  dicción,  que  ape- 
nas puede  sustituírsele  un  vocablo  sin  que  pierda 
en  ello  la  frase.  Perfeccionó  el  estilo  de  suerte  que 
nada  puede  en  sus  buenas  obras  añadirse  ni  quitarse 
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á  sus  períodos ,  salidos  de  su  pluma  con  un  senti- 
miento de  dulzura  y  armonía  que  se  graba  profun- 
damente en  el  alma.  Introdujo  un  nuevo  sistema 
de  versificación  y  lo  hizo  adoptar  con  preferencia 
al  antiguo,  por  la  destreza  con  que  supo  manejarlo, 
produciendo  con  él  bellezas  muy  superiores  á  todas 
las  de  la  poesía  hasta  entonces  conocida  en  Castilla. 
Supo  dar  cierta  agradable  molicie  al  estilo,  que  no 
debe  confundirse  con  la  debilidad ,  por  cuyo  medio, 
embelesado  el  lector,  goza  sin  acordarse  del  traba- 
jo de  escudriñar  el  arte  y  los  resortes  de  la  compo- 
sición, en  fin  es  el  poeta  español  que  mas  se  acerca 
á  la  perfección  de  Virgilio  en  los  géneros  que  cul- 
tiva; y  eclipsando  todo  lo  que  le  ha  precedido,  no 
puede  en  muchas  partes  ser  aventajado  por  los  que 
le  siguen. 

Hombre  tan  admirable  justamente  debe  ser  con- 
siderado como  el  príncipe  de  los  poetas  de  la  na- 
ción ,  y  así  en  mas  de  tres  siglos  que  han  pasado 
desde  su  muerte  nadie  se  ha  atrevido  á  negarle  este 
dictado,  ni  á  profanar  con  indignas  críticas  el  sagra- 
do de  sus  escritos.  El  elogio  y  la  veneración  por  el 
contrario  han  acompañado  siempre  su  nombre,  y 
hasta  los  italianos,  que  orgullosos  con  su  primacía 
en  las  letras,  miraban  con  desden  a  los  que  en  otras 
naciones  las  cultivaban,  no  pudieron  ser  insensibles 
á  tanto  mérito.  Hemos  visto  los  encarecimientos  que 
hace  de  la  elegancia  y  dulzura  de  su  estilo  el  car- 
denal Pedro  Bembo,  cuya  aprobación  debió  ser 
muy  lisonjera  a  Garcilaso  y  sus  amigos  por  ser  la 
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de  un  gran  crítico  y  eminente  poeta.  Jovio  en  el 
libro  XXIV  y  al  fin  de  sus  Elogios  habla  con  entu- 
siasmo de  nuestro  escritor.  Aun  después  de  trascur- 
rido un  siglo,  cuando  las  musas  cobraron  nuevos 
vuelos  y  el  gusto  varió  de  rumbo,  Juan  Bautista  Ma- 
rini,  poeta  de  vivaz  imaginación  y  singular  agudeza, 
puso  á  Garcilaso  en  lugar  honorífico,  entre  los  insig- 
nes varones,  con  que  vistió  su  galería,  y  adornó  su 
retrato  con  un  ingenioso  madrigal.  La  luz  de  Por- 
tugal el  gran  Luis  de  Camoens  en  su  epístola  á  Don 
Antonio  de  Noroña  envidiaba  su  dulzura ,  manifes- 
tando que  solo  los  hombres  superiores  pueden  co- 
nocer todo  el  precio  de  las  obras  de  sus  iguales. 
Aun  la  Francia  tan  atrasada  entonces  en  las  sendas 
del  Parnaso  encontró  una  voz  que  celebrase  al  can- 
tor de  Salicio.  Guillermo  de  Saluste,  señor  de  Bar- 
las  ,  conocido  entonces  con  el  título  de  príncipe  de 
los  poetas  de  aquel  reino,  nombre  que  se  eclipsó 
después  ante  el  explendor  de  Corneille  y  Racine,  al 
paso  que  el  dictado  del  nuestro  mas  merecido  co- 
braba nueva  fuerza  con  el  trascurso  de  los  siglos, 
lo  elogió  entre  los  hombres  mas  eminentes  que  han 
producido  los  tiempos  y  naciones;  y  Simón  Goulart 
corrobora  esta^opinion  en  los  comentarios  que  puso 
á  las  obras  de  este  autor.  Seria  largo  referir  aquí 
los  testimonios  de  admiración  que  ha  debido  á  es- 
critores españoles,  é  inútil  pudiendo  consultar  quien 
quiera  verlos  á  Fernando  de  Herrera  y  D.  Tomás 
Tamayo  de  Vargas ;  solo  no  puede  pasarse  aquí  en 
silencio  que  cuando  el  culteranismo  como  fatal  con- 
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tagio  pervirtió  del  todo  la  literatura  española ,  aun 
fué  respetada  la  Musa  de  Garcilaso  ;  y  Góngora  cuya 
índole  de  ingenio  era  lan  opuesta  á  la  natural  ele- 
gancia y  magestuosa  sencillez  del  padre  de  nuestra 
poesía,  compuso  unas  enfáticas  liras  á  su  sepulcro, 
que  si  no  respiran  ciertamente  el  espíritu  del  autor 
á  quien  van  dirigidas,  son  un  testimonio  de  la  admi- 
ración y  respeto  que  consagraba  á  sus  escritos* 

Para  mayor  muestra  de  estos  sentimientos  tres 
grandes  literatos,  Francisco  Sánchez  de  las  Bro- 
zas, Fernando  de  Herrera  y  D.  Tomás  Tamayo  de 
Vargas  se  emplearon  en  comentarlos ,  honor  ape- 
nas concedido  hasta  entonces  mas  que  á  las  famo- 
sas obras  de  los  antiguos.  El  primero,  catedrático 
de  letras  de  Salamanca  y  el  mejor  gramático  y  hu- 
manista de  su  tiempo ,  se  esmeró  en  manifestar  en 
sus  anotaciones  los  pasajes  de  los  poetas  que  imitó, 
como  Macrobio  y  Paulo  Ursino  hicieron  con  Virgi- 
lio. Gentes  hubo  que  no  recibieron  bien  esta  obra 
del  Brócense,  creyendo  que  se  oscurecia  la  gloria 
del  poeta,  descubriendo  sus  hurtos»  Pero  estos  tales 
no  sabian  que  luchar  con  los  grandes  poetas  extran- 
jeros y  trasladar  sus  bellezas  á  una  lengua  que  no 
las  posee  es  digno  de  la  mayor  aprobación ;  y  que 
solo  debe  mirarse  en  este  caso  si  las  imitaciones  des- 
merecen del  original,  pues  cuando  logran  compe- 
tir con  él ,  aunque  no  lo  mejoren ,  es  prueba  de  in- 
disputable mérito  por  ser  tan  difícil,  según  decia 
un  antiguo,  robar  un  verso  á  un  buen  poeta  como 
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arrancar  á  Hércules  su  clava.  El  inconveniente  del 
método  del  Brócense  es  el  de  persuadir  que  siem- 
pre fueron  estas  imitaciones  cuidadosas  y  adverti- 
das. Un  autor  imbuido  del  espíritu  de  otros ,  que  le 
sirven  de  norma ,  imita  muchas  veces  por  reminis- 
cencia^ y  hace  tan  propias  las  ideas  agenas,  que  cree 
con  frecuencia  que  su  propia  imaginación  le  sugiere 
pensamientos,  que  no  son  otra  cosa  que  recuerdo 
de  sus  lecturas.  Con  frecuencia  también  dos  auto- 
res coinciden  en  las  mismas  ideas  sin  tener  conoci- 
miento el  uno  del  otro ,  porque  en  circunstancias 
dadas  puede  ser  natural  en  varios  hombres  una  mis- 
ma ocurrencia;  y  en  este  caso  ¿para  qué  suponer 
que  un  poeta  de  felicísimo  ingenio  no  pudo  encon- 
trar sin  auxilio  ageno  cosas  que  sin  dificultad  á  cual- 
quier otro  de  suyo  se  le  ofrecieran? 

Fernando  de  Herrera  con  un  estudio  igual  á  su 
talento ,  familiarizado  con  las  lenguas  latina ,  griega 
y  hebrea^  y  trabajando  sin  cesar  la  castellana,  em- 
pleó todo  su  conato  en  dar  á  esta  última  mas  subli- 
midad, mas  pompa,  mas  riqueza.  Nadie  conoció  mas 
profundamente  los  principios  del  buen  gusto ,  ni  to- 
dos los  recursos  que  ofrece  al  buen  decir  la  retó- 
rica. Provisto  de  tales  elementos ,  entró  a  investigar 
las  bellezas  que  contienen  las  obras  de  Garcilaso, 
explicando  los  tropos  y  figuras  que  se  hallan  en  sus 
versos  sin  que  se  descuidase  al  mismo  tiempo  de 
descifrar  sus  alusiones  históricas^  y  referir,  cuando 
pudo  averiguarlo,  los  motivos  que  ocasionaron  su 
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composición  y  los  sugelos  á  quienes  fueron  dirigidas. 
Seria  digno  de  andar  en  manos  de  todos  este  co- 
mentario ,  si  Herrera  hubiera  sabido  contenerse  en 
los  verdaderos  límites  de  comentador ;  pero  confor- 
mándose en  él  al  gusto  de  su  tiempo  quiso  decir  en 
su  obra  todo  lo  que  sabia ,  y  esta  falta  de  sobriedad 
lo  hacen  pesado  é  indigesto.  Además  la  exageración 
de  hallar  en  todas  partes  artificio  retórico ,  le  per- 
suadió sin  duda  que  no  hay  tropo  en  sus  versos  que 
no  esté  empleado  con  arte ,  después  de  consultar  á 
su  memoria  y  sus  libros ,  como  si  la  expresión  de 
los  afectos  naturales  no  obedeciese  mas  bien  á  la 
inspiración  de  la  naturaleza  que  á  las  combinaciones 
de  la  retórica.  Este  es  el  defecto  general  de  los  pre- 
ceptistas ,  defecto  que ,  seduciendo  á  los  que  se  de- 
dican á  las  letras  sin  grandes  talentos ,  les  hace  in- 
currir en  el  error  de  creer  que  pueden  arribar  á  ser 
grandes  escritores ,  llenando  su  cabeza  de  metáfo- 
ras, antítesis  y  metonimias  sin  estudiar  su  uso  ade- 
cuado en  la  naturaleza,  que  es  la  mejor  maestra  de 
la  expresión  de  los  pensamientos  y  afectos ;  pues, 
como  dice  Tamayo  de  Vargas,  ^^ella  sola  ayudada 
de  la  causa  que  los  excitó  los  representa,  y  el  dis- 
curso favorecido  de  las  circunstancias  los  pule ,  los 
dilata  y  perfecciona."  La  severidad  de  Herrera  no 
perdonó  ninguno  de  los  defectos  que  creyó  encon- 
trar en  el  autor  que  comentaba  ^  por  lo  cual  Don 
Pedro  Fernandez  de  Velasco ,  condestable  de  Cas- 
tilla^ creyendo  volver  por  el  decoro  del  poeta,  es- 
cribió un  papel  curioso  y  erudito,  que  á  principios 
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del  siglo  XVII  andaba  en  manos  de  todos  bajo  el 
nombre  Ae  Prete  Jacopin  (í). 

Aunque  ni  el  Brócense  ni  Herrera  se  descuida- 
ron en  castigar  en  lo  posible  el  texto  de  las  obras  de 
Garcilaso,  que  por  no  haber  podido  ser  corregidas 
por  el  autor  y  correr  en  esta  disposición  maltratadas 
cada  vez  mas  por  los  copiantes ,  tenian  necesidad  de 
una  mano  maestra  que  lo  restituyese  á  su  pureza, 
creyó  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas  que  no  estaba 
de  mas  un  nuevo  comentario  con  este  objeto,  y  él, 
como  toledano,  quiso  rendir  este  obsequio  al  que 
tanto  honraba  su  patria.  Para  este  trabajo ,  dice, 
trató  de  fundarse  en  conjeturas ,  apoyadas  con  ra- 
zones sino  verdaderas  á  lo  menos  verosímiles,  parte 
sacadas  de  las  lecciones  varias ,  enmiendas  y  adver- 
tencias de  hombres  doctos ,  parte  de  papeles  curio- 
sos que  pueden  tenerse  casi  como  originales.  No 
contento  solo  con  la  corrección  del  texto  se  exten- 
dió á  veces  á  observaciones  de  otro  género ;  pero 
quedó  muy  lejos  de  igualar  á  los  dos  comentadores 
que  le  habian  precedido,  si  bien  me  parece  duro  el 
dictamen  de  Azara  (2) ,  que  asienta  que  sus  notas 
son  el  mejor  dechado  de  despropósitos.  Era  D.  To- 
más Tamayo  sugeto  muy  versado  en  todo  género  de 
erudición,  conocedor  de  las  lenguas  griega  y  latina. 


(1)  De  este  tratado  se  hallaba  el  original  en  casa  del  conde  del 
Águila  en  Sevilla,  según  el  colector  áe/  Parnaso  Español,  que  trató 
de  incluirlo  en  el  tomo  VIH;  pero  añade  que  por  no  estar  com- 
pleto, por  no  hacer  tan  abultado  el  tomo,  y  por  otras  causas  de- 
sistió del  pensamiento. 

(2)  Prólogo  de  su  edición  de  Garcilaso. 
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maestro  en  la  historia  tanto  antigua  como  moderna, 
tanto  nacional  como  extranjera:  á  los  20  años  se 
distinguió  escribiendo  contra  el  P.  Juan  de  Mariana, 
ya  célebre  en  el  orbe  literario,  y  luego  se  hizo  digno 
con  las  muchas  obras  que  publicó,  y  con  otras  que, 
por  su  muerte  á  edad  aun  no  provecta,  quedaron 
incompletas,  de  ser  nombrado  secretario  de  la  em- 
bajada de  Venecia ,  cronista  mayor  de  Castilla  por 
falta  de  Antonio  de  Herrera ,  y  de  Indias  por  la  de 
Luis  Tribaldos  de  Toledo  ;  pero  floreciendo  en  época 
en  que  la  literatura  estaba  decadente  y  pervertida, 
carecia  de  la  crítica  y  gusto  necesarios  para  comen- 
tar dignamente  á  un  poeta  distinguido  por  su  pureza 
y  elegancia. 

A  estos  siguieron  otros  ilustradores.  En  la  Biblio- 
teca Real  de  Madrid  (1)  se  conservan  manuscritos 
unos  apuntamientos  sobre  Garcilaso  que  no  hemos 
visto ,  aunque  sabemos  que  en  ellos  se  da  noticia  de 
los  originales  griegos  y  latinos  que  imitó,  y  se  cita 
á  veces  el  dictamen  de  D.  Diego  de  Mendoza  y  de 
Sánchez ,  que  será  el  Brócense. 

Últimamente  un  caballero  aragonés ,  bien  cono- 
cido en  la  corte  de  Roma  por  su  amor  á  las  artes,  por 
su  fausto  y  magnificencia ,  y  bien  digno  del  aprecio 
de  su  patria  por  su  juicio  y  acierto  en  el  desempeño 
de  los  mas  espinosos  asuntos  diplomáticos ,  D.  José 
Nicolás  de  Azara,  quiso  también  seguir  las  huellas  de 

(1)  Códice  M.  82,  folio  134;  son  cinco  hojas  en  4."  de  letra 
muy  metida. 

Tomo  XVI.  9 
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tan  beneméritos  escritores,  y  publicó  en  1765  una 
nueva  edición  ilustrada  con  algunas  notas ,  extrac- 
tadas de  sus  comentarios  con  discernimiento  y  gusto, 
y  precedida  de  un  discurso  regularmente  escrito  en 
que  apunta  las  causas  de  la  decadencia  de  la  lengua 
castellana.  Su  objeto  fué  contener  sus  efectos,  y  re- 
primir los  estragos  de  los  libros  franceses  que  nos 
inundan,  introduciendo  en  nuestro  lenguaje  voces 
bárbaras,  y  trastornando  su  índole  por  la  falta  de 
estudio  que  tienen  los  traductores  del  idioma  del  pais 
en  que  nacen ;  para  lo  cual  no  encuentra  mejor  an- 
tídoto que  presentar  a  la  vista  los  modelos  de  nues- 
tros buenos  autores.  Juzga  con  varios  sabios  una 
necesidad  dar  fijeza  á  nuestra  lengua ,  en  cuanto 
puede  fijarse  una  lengua  viva ;  y  al  señalar  la  época 
que  debiera  elegirse  no  halla  otra  mas  á  propósito, 
que  aquella  en  que  la  ostentó  Garcilaso  con  toda  su 
pureza ;,  tersura  y  gallardía. 

Estos  son  los  comentarios  íjue  en  los  tres  siglos 
que  han  corrido  se  han  hecho  de  nuestro  autor;  pero 
en  los  primeros  tiempos  de  su  aparición  no  solo  se 
le  comentaba,  también  se  le  glosaba  y  se  formaban 
centones  de  sus  versos.  Sebastian  de  Córdoba ,  ve- 
cino deUbéda,  hombre  piadoso,  redujo  á  conceptos 
espirituales  sus  palabras  igualmente  que  las  de  Juan 
Boscan  componiendo  de  este  modo  un  libro,  que 
dedicó  al  presidente  D.  Diego  de  Covarrubias  y 
Leiva,  y  se  imprimió  en  Zaragoza  año  de  1577;  cuyo 
ejemplo  siguió  después  D.  Juan  de  Andosilla  Larra- 
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mendi ,  que  en  su  poema  de  Cristo  nuestro  Señor  en 
la  Cruz  (1),  entretejido  con  \ersos  de  Garcilaso  á  la 
manera  que  las  poetisas  Eudoxia,  griega,  y  Proba 
Falconia,  romana,  entretejieron  los  suyos  con  los  de 
Homero  y  de  Virgilio,  dejó  una  muestra  de  su  devo- 
ción no  menos  que  de  aprecio  al  poeta  ,  de  donde 
como  de  rico  minero  sacaba  sus  materiales. 

Al  unánime  respeto  de  los  literatos  ha  corres- 
pondido la  no  desmentida  aceptación  del  público  de 
que  son  claro  testimonio  el  gran  número  de  edi- 
ciones que  los  aficionados  á  la  buena  poesía  han 
consumido.  Los  \ersos  de  Garcilaso  después  de  su 
muerte  se  entregaron  á  su  íntimo  amigo  Boscan.  En 
aquel  tiempo  aun  se  imprimía  poco,  y  la  vanidad  de 
los  autores  no  había  llegado  al  extremo  de  no  poder 
dejar  descansar  sus  borradores  un  día  sin  correr  por 
el  mundo  en  alas  de  la  imprenta ,  como  sucede  al 
presente,  abultando  de  este  modo  las  bibliotecas  con 
obras  inútiles,  indignas  ó  perjudiciales.  La  gravedad 
de  aquel  siglo  hacia  mirar  con  tal  indiferencia  las 
obras  de  imaginación  que  ninguno  de  nuestros  gran- 
des poetas  trató  de  publicar  sus  obras.  Boscan  tardó 
mucho  á  resolverse  á  dar  este  paso  con  las  suyas  y 
las  de  Garcilaso ,  v  solo  forzado  de  los  ruegos  de 
muchas  personas  respetables ,  y  conociendo  el  peli- 
gro á  que  se  exponía  de  que  alguno  se  adelantase  á 


(1)  El  título  del  libro  es:  Crhio  nuestro  Señor  en  la  Cruz, 
hallado  en  los  versos  de  Garcilaso  de  la  Vega  sacados  de  diferentes 
partes,  y  unidos  con  ley  de  centones  —  Madrid  1628  en  4."  (Véase 
D.  Nicoláí 


»s  Antonio). 


13^ 

imprimirlas,  afeadas  con  los  verros  de  los  traslados 
que  circulaban,  se  dejó  vencer  y  se  determinó  á  la 
impresión.  Juntó  sus  papeles,  los  corrigió  y  coordinó 
en  cuatro  libros ;  en  los  tres  primeros  colocó  sus 
obras ;  el  cuarto  lo  reservó  todo  para  los  de  su  ma- 
logrado amigo,  que  son  las  que  conocemos,  si  bien 
debió  dejar  otros  muchos  borradores  que  no  llegaroíi 
á  sus  manos.  La  seguridad  del  estilo  de  las  que  se 
conservan  son  claro  indicio  de  que  su  pluma  estaba 
muy  ejercitada ,  para  lo  cual  necesitó  escribir  mü-«- 
cho  mas  de  lo  que  se  nos  presenta  como  suyo.  El 
cardenal   Cienfuegos  nos  habla  de  los  versos  que 
compuso  á  la  que  llamaba  Sirena  del  mar  napolitano; 
Bembo  nos  da  razón  de  una  oda  que  hizo  en  su  elo- 
gio, la  cual  preferia  este  eminente  crítico  á  todas  las 
composiciones  incluidas  en  un  cuaderno ,  que  le  re- 
mitió; unas  y  otras  obras  se  han  perdido;  y  la  suerte 
de  estas  habrán  experimentado  otras  muchas  de  que 
no  tenemos  noticia.  Sin  embargo  debe  creerse  que 
lo  que  llegó  á  poder  de  Boscan  seria  lo  mas  selecto; 
y  que  si  el  resto  desapareció ,  fué  por  el  abandono 
con  que  los  escritores  excelentes  miran   aquellas 
obras  que  no  han  podido  llevar  á  la  perfección  por- 
que anhelan. 

Pensaba  Boscan  dedicar  su  colección  á  la  du- 
quesa de  Soma,  y  ya  tenia  escrita  la  carta  dedicato- 
ria, cuando  plugo  al  cielo  llevárselo  con  gran  per- 
juicio de  la  edición  proyectada,  pues  se  sabe  tenia 
resuelto  corregir  muchos  defectos  que  por  falta  de 
tan  hábil  mano  hubieron  de  dejarse  en  la  impresión. 
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La  mujer  y  herederos  de  Boscan  creyendo  que  era 
menor  inconveniente  el  imprimirlas  con  ellos,  que 
el  que  quedasen  guardadas  y  escondidas,  sin  que  el 
público  gozase  de  ellas  por  no  condescender  con  al- 
gunas faltas,  ó  bien  que  corriesen  tan  mal  concer- 
tadas y  escritas  como  suelen  andar  las  copias  de 
mano,  pidieron  licencia  para  imprimirlas  y  se  les 
otorgó  para  Castilla  por  espacio  de  10  años  con  fe-^ 
cha  en  Madrid  á  9  de  febrero  de  154^3.  Por  el  mis- 
mo tiempo  se  les  concedió  para  los  demás  reinos  y 
señoríos  el  18  del  mismo  mes  y  año,  imponiendo  la 
pena  de  mil  florines  de  oro  á  los  que  las  imprimie- 
ren subrepticiamente.  En  esta  licencia  se  hace  men^ 
cion  circunstanciada  de  las  obras  que  se  querian  im- 
primir, pero  confundidas  y  entreveradas  las  de  los 
dos  poetas.  El  título  que  se  puso  á  la  colección  es : 

Las  obras  de  Boscan  y  algunas  de  Garcilaso  de 
la  Vega  repartidas  en  i  libros  en  Medina  del  Cam- 
po por  Pedro  de  Castro ,  impresor ,  á  costa  de  Juan 
Pedro  Museti,  mercader  de  libros  vecino  de  Me- 
dina del  Campo,  Acabáronse  á  A  dias  de  agosto 
año  MDXLIIIL  Un  tomo  en  4.**  de  239  folios. 

Siguiéronse  á  esta  edición  otras  muchas  (1)  que 
seria  pesado  referir.  España,  Portugal,  Italia,  Flán- 
des  ocupaban  sus  prensas  en  propagar  y  repetir 
tan  elegantes  escritos,  siendo  tal  en  pocos  años  el 
número  de  las  ediciones  que  antes  del  último  tercio 
del  siglo  XVI,  confesaba  el  impresor  Martin  Nució, 

(1)  Ilustración  Xlll. 
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que  ninguno  de  los  libros  vulgares  habia  merecido 
tan  repetidas  veces  los  honores  de  la  impresión.  Sin 
embargo  el  arte  tipográfico  aun  no  ha  rendido  á 
Garcilaso  el  tributo  á  que  su  gloria  le  hace  merece- 
dor. Todas  las  naciones  se  han  esmerado  en  tener 
lujosas  impresiones  de  sus  clásicos.  Un  patricio  por- 
tugués ofreció  á  su  patria  el  poema  de  Camoens  im- 
preso en  casa  del  célebre  Didot  con  toda  la  magni- 
ficencia de  que  son  capaces  los  adelantos  del  arte  en 
el  presente  siglo.  La  Bélgica  ocupó  en  el  XVII  á 
sus  famosos  impresores  en  darnos  las  obras  de  Gón- 
gora  y  del  príncipe  de  Esquilace  con  mas  lujo  del 
que  acaso  merecian  sus  autores.  En  el  siguiente,  Va- 
lencia \'ió  salir  de  la  imprenta  de  Monfort  soberbias 
ediciones  del  sabio  Luis  Vives  y  del  austero  Juan  de 
Mariana.  El  aprecio  que  los  ingleses  hicieron  de  la 
inmortal  novela  del  Quijote  y  la  hermosa  edición  de 
Londres,  que  fué  su  resultado,  suscitó  en  el  mar- 
qués de  la  Ensenada  la  idea  de  repetirla  en  España, 
y  aunque  entonces  no  tuvo  efecto,  años  después  la 
Academia  española  no  perdonó  gasto  ni  diligencia 
para  la  suntuosa  que  se  hizo  en  Madrid  en  casa  de 
D.  Joaquin  Ibarra  en  cuatro  tomos  en  4^°.  mayor ,  la 
cual  por  la  hermosura  de  sus  tipos,  la  tersura  de  sus 
tintas  y  la  perfección  de  su  estampado  es  el  asombro 
de  lodos  los  inteligentes  y  el  título  de  gloria  que 
hará  que  el  nombre  de  Ibarra  sea  puesto  con  res- 
peto al  lado  de  los  Didots ,  Nucios ,  Plantinos  y  El- 
zevirios. Solo  Garcilaso  no  ha  obtenido  este  honor. 
Si  cuando  en  medio  de  sus  ocupaciones  políticas  y 
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literarias  el  magnífico  Azara  costeaba  generosa- 
mente, y  ayudado  de  otros  literatos  amigos  suyos 
cuidaba  de  la  corrección  de  las  soberbias  ediciones 
de  los  dos  príncipes  de  la  lírica  y  épica  antiguas, 
Horacio  y  Virgilio,  que  publicó  en  Parma  impresas 
por  el  célebre  Bodoni  (1),  hubiera  empleado  parte 
de  sus  cuidados  en  obsequio  del  mas  simpático  de 
nuestros  líricos ,  no  careciera  su  fama  de  tan  mere- 
cido monumento.  Acaso  esperan  nuestros  editores  á 
que  alguna  nación  extraña,  excitando  su  emulación, 
los  saque  de  su  natural  inercia,  para  hacer  esta  jus- 
ticia al  primero  que  hizo  hablar  á  las  musas  espa- 
ñolas un  lenguaje  puro,  armonioso  y  elegante,  que 
no  desdice  del  que  emplearon  las  de  Atenas  y  el 
Lacio. 


(1)  La  de  Horacio  se  hizo  el  año  1791  en  un  tomo ,  y  la  de  Vir- 
gilio en  1793  en  dos:  arabas  en  folio  grande,  excelente  papel  y 
hermosos  caracteres.  Serán  siempre  muy  buscadas  y  apreciadas 
estas  ediciones  por  los  pocos  ejemplares  que  se  tiraron  y  por  su 
corrección  y  lujo.  Sobre  Azara  véase  la  Biblioteca  de  Escritores  de 
los  Colegios  mayores  por  Rezábal ,  pág.  17. 


'mm-: 


ILUSTRACIONES, 


ILUSTRACIÓN  I. 


Ilustre  asccndcucia  de  Garcilaso. 


El  apellido  Laso  de  la  Vega  no  era  el  de  su  varonía, 
pues  su  abuelo  paterno  se  llamó  Suarez  de  Figueroa  ;  mas 
habiéndolo  adoptado  su  línea  con  preferencia  á  este  últi- 
mo, pondremos  aquí  su  genealogía.  Así  al  tiempo  que 
examinamos  los  motivos  que  hubo  para  esta  adopción ,  da- 
remos á  conocer  las  relaciones  que  unieron  á  Garcilaso, 
no  solo  con  grandes  capitanes  sino  con  aquellos  excelentes 
caballeros  cuya  aplicación  y  luces  formaron  el  crepúsculo 
que  precedió  á  la  aurora  de  la  restauración  de  nuestras 
letras.  En  nuestras  indagaciones  seguiremos  á  Ambrosio 
de  Morales ,  Salazar  de  Mendoza ,  Sandoval ,  Méndez  de 
Silva  y  Salazar  de  Castro. 

El  solar  de  la  Vega  está  en  Asturias  de  Santillana  en 
la  ribera  del  Vesaya,  una  legua  de  Santillana  y  otra  de 
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la  mar ,  en  una  vega  muy  amena.  La  casa  tenia  dos  torres 
hermosas  y  fuertes  y  al  rededor  70  casas  de  vasallos.  Los 
demás  eran  unos  ochocientos  diferentes  de  los  del  marque- 
sado de  Sanlillana.  Los  proseedores  de  esta  casa  de  quie- 
nes se  tiene  mas  cierta  noticia  son  : 

Don  Pedro  Laso  de  la  Vega  rico-home  y  almirante  del 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio  en  el  mar  Océano. 

Garcilaso,  hijo  del  anterior,  á  quien  mataron  los  de 
Soria:  sirvió  al  Rey  D.  Alonso  el  XI  y  fué  su  rico-home 
y  adelantado  mayor  de  Castilla. 

Garcilaso  su  hijo,  á  quien  mandó  matar  el  Rey  D.  Pe- 
dro en  su  palacio  Real  de  Burgos.  Este  y  su  hermano  Gon- 
zalo Ruiz  de  la  Vega  fueron  los  primeros  que  pasaron  el 
rio  Salado  cuando  el  Rey  D.  Alonso  XI  ganó  la  célebre 
batalla  que  lleva  este  nombre.  Garcilaso  mató  al  moro  que 
Iraia  el  Ave  María  á  la  cola  de  su  caballo,  y  puso  en  letras 
azules  en  su  escudo  liso  de  oro  La  celeste  Ave  María  que 
se  ganó  en  el  Salado.  Desde  entonces  usaron  de  estas  armas 
sus  descendientes,  y  el  almirante  Diego  Hurtado  las  tuvo 
en  tanto  que  las  puso  en  las  suyas  en  lugar  de  las  20  pa- 
nelas de  que  usaron  sus  progenitores. 

Este  Garcilaso  tuvo  por  hijo  otro  del  mismo  nom- 
bre que  casó  con  Doña  Mencía  Cisneros.  Esta  señora  fué 
abuela  del  marqués  de  Sanlillana ,  y  en  su  proemio  sobre 
la  poesía  de  su  tiempo  (1)  la  nombra  el  marqués  diciendo: 
«  acuerdóme  ,  señor  muy  magnífico,  siendo  yo  en  edad  no 
« provecta ,  mas  asaz  mozo  pequeño ,  en  poder  de  mi 
«  abuela  Doña  Mencía  de  Cisneros  entre  otros  libros  haber 
«  visto  un  grant  volumen  de  Cantigas  serranas  e  decires 
«  portugueses  e  gallegos  etc." 

(1)  Sánchez,  Colección  de  poesías  anteriores  al  siglo  XV,  tomo  I, 
piíg,  LYUl. 
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Tuvieron  estos  señores  por  hija  á  Doíia  Leonor  de  la 
Vega,  que  casó  con  Diego  Hurtado,  hijo  de  Pero  Gonzá- 
lez de  Mendoza  y  de  Dona  Aldonza  de  Ayala  hermana  del 
Canciller  Pero  López  de  Avala  juicioso  cronista  y  sabio 
literato.  Pero  González  también  fué  famoso  metrificador, 
y  á  su  valerosa  muerte  en  la  batalla  de  Aljubarrota  se  es- 
cribió el  romance:  El  caballo  vos  han  muerto  etc.  Diego 
Hurtado  su  hijo  fué  mayordomo  mayor  de  D.  Juan  I,  como 
su  padre  ,  alférez  mayor ,  y  almirante  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, León,  Galicia  y  Asturias  por  el  Rey  Enrique  IlL  Con 
este  oficio  desbarató  la  armada  de  Portugal  y  después 
ganó  la  villa  de  Miranda  de  Duero.  Casó  dos  veces;  la 
primera  con  Doña  María  de  Castilla,  hija  del  Rey  D.  En- 
rique II  y  hermana  del  Rey  D.  Juan  I;  y  la  segunda  con 
la  dicha  Doña  Leonor  de  la  Vega ,  por  cuyo  casamiento 
quedó  incorporada  en  la  casa  de  Mendoza  la  de  la  Vega 
con  todos  sus  señoríos  y  vasallos  en  Asturias  de  Sanlillana 
y  en  la  villa  de  Carrion  de  los  Condes. 

De  este  último  matrimonio  hubo  D.  Diego  dos  hijos; 
el  célebre  marqués  de  Santillana,  que  conservó  el  apellido 
del  padre ,  y  Doña  Elvira ,  que  tomando  el  de  la  madre, 
se  llamó  Lasso,  de  quien  desciende  este  linaje.  Del  mar- 
qués de  Santillana  todo  está  dicho,  así  excusamos  hacer  su 
elogio.  Su  hermana  Doña  Elvira  casó  en  1408  con  Don 
Gómez  Suarez  de  Figueroa  primer  señor  de  Zafra,  Feria, 
Villalba ,  etc.,  alcaide  de  Badajoz,  mayordomo  mayor  de 
la  Reina  Doña  Catalina  de  Lancastre,  hijo  de  D.  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa ,  señor  de  la  Torre  de  Monturque, 
maestre  de  la  orden  de  Santiago ,  cuyo  elogio  hace  Fer- 
nán Pérez  de  Guzman  en  el  cap.  XVI  de  las  Generaciones  y 
semblanzas. 

Pedro  Suarez  de  Figueroa ,  hijo  de  D.  Gómez,  fué  se- 
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ñor  de  Cañaveral  y  tuvo  por  hijo  segundo  á  Garcilaso  que 
con  la  libertad  que  le  daba  la  costumbre  de  aquellos  si- 
glos tomó  el  apellido  de  su  abuela  Doña  Elvira  Laso,  ora 
porque  se  hubiese  casado  á  su  lado ,  ora  porque  no  se  ex- 
tinguiese tan  ilustre  apellido  que  solo  se  conserva  en  su 
línea.  Aquí  conviene  deshacer  una  equivocación  de  San- 
doval,  quien  hablando  de  D.  Pedro  Laso  el  de  las  comuni- 
dades, hijo  de  este  caballero,  dice  que  los  abuelos  de  Don 
Pedro  fueron  D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa  padre  del  pri- 
mer conde  de  Feria  y  Doña  Elvira  Laso  de  la  Vega.  Por 
los  papeles  que  poseemos  resultan  abuelos  Pero  Suarez  de 
Figueroa  y  Doña  Blanca  de  Sotomayor ;  y  reGriéndose  los 
papeles  al  testamento  de  estos  señores  deben  hacer  mas 
fe  que  el  dicho  de  Sandoval,  por  lo  cual  sospechamos  que 
este  historiador  confundió  los  abuelos  con  los  bisabuelos  : 
sospecha  que  redujo  á  evidencia  la  genealogía  que  trae 
de  la  casa  de  Feria  Salazar  y  Castro  en  las  Glorias  de  la 
casa  F ámese, 

Garcilaso  de  la  Vega  casó  con  Doña  Sancha  de  Guz- 
man  y  fué  padre  de  nuestro  poeta,  por  cuyo  título  nos 
merecerá  mención  mas  circunstanciada.  Sus  padres  le  cria- 
ron en  su  juventud  en  la  casa  Real  de  Castilla  en  servicio 
de  la  Reina  Doña  Juana,  segunda  mujer  de  D.  Enrique  IV, 
como  lo  dicen  en  su  testamento  ,  asegurando  haber  gastado 
en  esto  con  él  200,000  mrs.  Cuando  estuvo  de  embajador 
cerca  del  Papa  Alejandro  VI ,  manejó  con  tal  pulso  los  ne- 
gocios de  su  corte  que  escribiéndole  Luis  XII  de  Francia 
le  intituló  Embajador  de  los  Reyes  y  Rey  de  los  Embaja- 
dores. Tuvo  de  su  matrimonio  con  Doña  Sancha  de  Guz- 
man  los  hijos  siguientes: 

í.°  Don  Pedro  Laso  de  la  Vega  y  Guzman  que  llevó  la 
casa,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  alcaide  de  Gibral- 
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tar ,  regidor  de  Toledo,  sugeto  instruido,  y  noble  de  con- 
dición. Sandoval  da  muchas  noticias  suyas  en  la  Historia 
del  Emperador,  principalmente  en  el  tomo  I,  lib.  V,  §  23. 
Mario  en  Toledo  por  octubre  de  1554. 
2.°  Garcilaso  de  la  Vega,  el  poeta. 
3.*"  Gonzalo  Riiiz  de  la  Vega  profesor  de  letras,  que  mu- 
rió en  Salamanca. 

4.'*  Don  Francisco  de  la  Vega  y  Mendoza  j  maestre- 
escuela y  canónigo  de  Badajoz. 

5.*^  Don  Fernando  de  Gnzman  que  murió  en  Ñapóles 
cuando  la  sitió  Mr.  Lautrech  con  el  ejército  francés. 

6.°  Doña  Leonor  de  la  Vega ,  que  fué  segunda  mujer 
de  D.  Luis  Fernandez  Portocarrero,  conde  de  Palma  y  cor- 
regidor de  Toledo. 

7.°  Dona  Juana  de  la  Vega ,  que  murió  soliera. 
Por  merced  de  los  Reyes  Católicos  ,  despachada  en  Sa- 
lamanca á  30  de  marzo  de  1502,  fundaron  Garcilaso  y  su 
esposa  el  mayorazgo  de  Cuerva,  por  escritura  otorgada 
en  Cuerva  á  13  de  marzo  ante  el  escribano  Juan  Gómez  de 
Cuerva. 

Cuando  el  Rey  Católico  en  1506  se  fué  á  Flándes  no 
le  acompañó  Garcilaso  sino  que  se  quedó  al  servicio  de  los 
nuevos  reyes:  cosa  que  le  fué  muy  sensible  al  Católico, 
tanto  que  cuando  volvió  no  le  admitió  en  su  privanza. 
Vino  á  heredar  el  mayorazgo  de  Arcos,  fundado  por  sus 
padres.  Murió  en  el  monasterio  benedictino  de  Burgos 
año  1512  por  el  mes  de  setiembre,  y  su  cuerpo  fué  llevado 
á  Cuerva  y  enterrado  en  la  capilla  de  la  iglesia  parroquial 
de  Santiago  de  la  misma  villa. 

Pasando  ahora  rápidamente  la  vista  sobre  los  diversos 
personajes  de  esta  genealogía  vemos  que  el  famoso  mar- 
qués de  Sanlillana  fué  hermanó  de  la  bisabuela  de  Garci- 
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laso  el  poeta ;  Pero  González  de  Mendoza  su  cuarto  abuelo 
y  el  canciller  Avala  hermano  de  su  cuarta  abuela :  perso- 
najes todos  que  fueron  de  los  mas  apreciables  de  sus  siglos 
por  el  cultivo  de  las  letras.  [Véase  el  árbol  núm  \.°) 

No  era  menos  distinguida  su  ascendencia  por  la  parte 
de  su  madre  Doña  Sancha  de  Guzman.  El  sabio  y  se- 
sudo caballero  Fernán  Pérez  de  Guzman  en  el  capí- 
lulo  10  de  las  Generaciones  y  semblanzas  habló  del  orí- 
gen  de  este  linaje  con  mas  prudencia  y  circunspección  que 
Rodrigo  Méndez  de  Silva  en  sus  obras  genealógicas. 
'*  El  fundamento  é  naturaleza,  dice,  de  este  linaje  es 
en  el  reino  de  León,  ca  vienen  ciertamente  del  conde 
D.  Ramiro.  Dicen  que  este  conde  D.  Ramiro,  ó  por  ca- 
samiento ó  por  amores  ovo  una  hija  del  Rey  de  León  y 
del  y  della  vienen  los  de  Guzman.  Otros  dicen  en  esta  otra 
manera:  que  cuando  los  Reyes  de  Castilla  é  de  León  co- 
braban la  tierra  del  poder  de  los  moros ,  muchos  extran- 
jeros de  diversas  naciones  por  servicio  de  Dios  y  por  no- 
bleza de  caballería  venian  á  la  conquista ,  é  muchos  dellos 
quedaban  en  la  tierra:  é  dicen  que  entre  otros  vino  un 
hermano  del  duque  de  Bretaña,  que  llamaban  Gudeman, 
que  en  aquella  lengua  quiere  decir  buen  hombre.  Este  her- 
mano del  duque  casó  con  el  linaje  del  conde  D.  Ramiro;  é 
según  esto  parece  que ,  errando  el  vocablo  ,  por  Gudeman 
dicen  Guzman;  como  quier  que  desto  no  hay  escritura  nin- 
guna ,  salvo  lo  que  quedó  en  la  memoria  de  los  hombres; 
pero  porque  los  de  Guzman  en  la  orladura  de  sus  armas 
traen  armiños ,  que  son  armas  de  los  duques  de  Bretaña, 
quiere  parescer  que  es  verdad  lo  que  se  dice." — El  en- 
grandecimiento de  esta  familia  dio  margen  á  los  poetas 
para  ocupar  las  Musas  en  sus  elogios.  Miguel  de  Silveira 
autor  de  gran  talento  y  numen  ,  aunque  de  estilo  enfático 


res. 
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y  campanudo,  trae  en  el  libro  XV  de  su  poema  del  Maca- 
beo,  que  dedicó  al  duque  de  Medina  de  las  Torres,  una 
genealogía  de  los  Guzmanes  y  se  expresa  de  este  modo 
acerca  de  su  origen  : 

Mira  otro  jaspe  donde  el  curso  leve 
del  cielo  imprime  imágenes  perfetas, 
Las  armas  \   que  en  recíproca  luz  sediento  bebe 
de  Medina  /   ^^  lumbre  universal  de  los  planetas; 
de  las  Tor-  j  como  la  ley  del  tiempo  no  se  atreve 
á  condenar  ,  por  causas  mas  secretas, 
la  torre  de  Aveados  ,  que  en  decoro 
ostenta  en  campo  azul  calderas  de  oro* 


Suena  la  voz ,  que  al  tronco  descendiente 

de  Bretaña  darán  mármoles  frios, 
Fr.Pruden-  I     ,      ,    r» .  i  t 

cío  de  San-  1    donde  bóreas  opuesto  al  austro  ardiente 

doval   dice      enlaza  en  velo  el  curso  de  los  rios; 

que    viene  /     ,     ^       t   '  .         « 

de  los  du-  \   ^^  Gundimaro  estirpe  floreciente 

ques  de  hi-  i   yeo  con  soberanos  señoríos 

'    dispuesta  á  gobernar  la  regia  popa 

por  dilatados  términos  de  Europa. 


Advierte  en  estos  orbes  circunstantes, 
como  el  eco  dudoso  de  la  fama 
publica  al  mundo  en  ecos  resonantes 

Que  viene  I   ¿^  helada  Gocia  su  nativa  cama. 

de  los  Go-  < 

dos.  ]  Verás ,  que  en  los  imperios  dominantes, 

es  de  Fruila  generosa  rama, 

que  da  á  su  sangre  en  bélicos  ensayos 

del  nombre  flores,  si  del  pecho  rayos- 
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De  los 
emperado- 
res de  Ale- 
mania. 


Mira  que  varia  la  canora  trompa 
suena ,  por  estos  cercos  de  cristales, 
que  el  imperio  alemán  con  regia  pompa 
le  da  sus  ascendientes  inmortales. 
Mas  porque  voz  de  hierro  el  aire  rompa, 
ordenaron  los  orbes  celestiales 
que  conserve  de  España  la  nobleza 
en  los  ampos  de  armiño  su  pureza. 


Que  vie- 
nen de  los 
condes  de 
Castilla. 


Contempla  con  divinos  resplandores 
escrita  portentosa  maravilla, 
que  es  el  tronco  fatal  que  engendra  flores 
progenie  de  los  condes  de  Castilla; 
de  Fruila  immortales  sucesores 
de  Europa  ocuparán  la  regia  silla, 
dilatando  el  dominio  de  su  imperio 
por  climas  del  antartico  emisferio. 

No  procede  de  Reyes ;  mas  proceden 
soberanos  imperios  de  su  cuna 
á  cuyo  excelso  honor  los  orbes  ceden, 
que  giran  variedad  de  la  fortuna. 
Los  hados  por  misterio  le  conceden 
que  escrita  por  los  cercos  de  la  luna 
con  los  rayos  del  sol  su  claro  nombre, 
que  ilustra  de  Guzmanes  el  renombre. 


En  seguida  habla  de  Santo  Domingo  de  Guzman ,  y 
prosigue  haciendo  mención  de  tres  Reinas ,  una  de  Cas- 
lilla  y  dos  de  Portugal,  del  linaje  de  Guzman,  de  esta 
manera. 


Tres  flores  que  en  sus  orbes  Cipria  encierra 

porque  de  su  belleza  no  declinen, 

darán  á  Europa  Reyes  que  en  la  guerra 

TresReinas      |^g  términos  del  mundo  predominen; 
de  la  casa  de  .  i  i     i       • 

Guzman.         )  producirán  asombros  de  la  tierra, 

i    que  de  su  pesadumbre  el  eje  inclinen, 

I    Leonor  del  regio  trono  Castellano, 

\   Teresa  con  Beatriz  del  Lusitano. 

La  genealogía  de  los  Guzmanes  basta  los  señores  de 
Batres  puede  verse  en  el  árbol  núni,  2,  y  no  damos  noti- 
cias mas  circunstanciadas  de  ella,  pues  el  que  quiera  tener- 
las puede  consultar  el  Discurso  sobre  el  linaje  de  Santo  Do- 
mingo ,  que  escribió  Ambrosio  de  Morales  publicado  en  el 
tomo  X  de  su  Crónica ,  edición  en  4.°  hecha  en  Madrid  en 
la  oficina  de  Benito  Cano  en  1792,  donde  hallará  no  solo 
buenas  noticias  sino  citas  de  otros  autores ,  que  ilustraron 
el  mismo  asunto.  Aquí  solo  hablaremos  de  los  señores  de 
Batres  por  ser  los  ascendientes  mas  próximos  á  Garcilaso. 
(Véase  árbol  3) 

Pedro  Suarez  de  Toledo  y  Doña  María  Ramírez  de  Guz- 
man, primeros  señores  de  Batres,  tuvieron  por  hijo  segundo 
á  Pedro  Suarez  de  Guzman  que  dejando  el  apellido  de  su 
varonía,  Toledo,  usó  el  de  la  madre  como  era  frecuente  en 
lo  antiguo.  Este  caballero,  que  fué  notario  mayor  de  An- 
dalucía y  segundo  señor  de  Batres,  casó  con  Doña  Elvira 
de  Ayala ,  hija  de  Hernán  Pérez  de  Ayala  y  Doña  Elvira 
Ceballos  y  hermana  del  gran  canciller  Pero  López  de 
Ayala ;  de  suerte  que  siendo  cuñado  de  Pero  González  de 
Mendoza,  cuarto  abuelo  de  Garcilaso  el  poeta,  tenia  este 
por  la  línea  materna  igual  parentesco  con  el  canciller  que 
por  la  paterna.  El  segundo  señor  de  Batres  tuvo  por  hijos 
ToMoXVL  10 
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á  Hernán  Pérez  de  Guzman  y  Toledo ,  y  á  Dona  Aldonza 
de  Guzman  de  quien  descienden  ¡lustres  casas. 

Hernán  Pérez  de  Guzman  y  Toledo  ,   tercer  señor  de 
Balres,  fué  uno  de  aquellos  personajes  ilustres  que  en  el  si- 
glo XV  unieron  el  manejo  de  la  espada  con  el  cultivo  de 
las  letras.  Su  vida  está  escrita  por  D.  Eugenio  Llaguno  y 
Amírola  y  publicada  al  frente  de  las  Generaciones  y  sem^ 
hlanzas ,  que  este  laborioso  Hiéralo  reimprimió  junlamente 
con  el  Centón  epistolario  del  Br.  Fernán  Gómez  de  Cibdá- 
real,  y  los  Claros  Varones  y  las  Letras  de  Fernando  del  Pul- 
gar, en  Madrid  en  la  imprenta  Real  de  la  Gacela  1775 ,  en 
un  tomo  en  4.°  Se  bailó  en  el  combate  de  Pinos  contra  los 
moros;  después  sintiendo  mal  del  predominio  que  D.  Al- 
varo de  Luna  ejercía  sobre  el  Rey,  y  reprobando  la  ambi- 
ción de  los  infantes  y  grandes  que  solo  por  envidia  y  no  por 
amor  al  bien  público  trataban  de  separar  al  privado ,  se 
cree  se  retiró  á  Batres  por  cuya  causa  no  se  halló  en  la 
batalla  de  Olmedo  año  144o:  de  algunos  párrafos  de  sus 
obras  se  infiere  que  esta  retirada  no  fué  voluntaria.  En  el 
ocio  de  su  casa  se  dedicó  al  estudio  de  la  filosofía ,  en  la 
que  puede  conjeturarse  tuvo  por  director  á  D.  Alonso  de 
Cartagena  obispo  de  Burgos.  Entre  sus  contemporáneos 
tuvo  fama  de  excelente  metrificador.  Los  modernos  han 
dado  justamente  la  preferencia  á  sus  obras  en  prosa,  entre 
las  cuales  las  mejores  son  la  Compilación  de  la  Crónica  de 
Di  Juan  //y  las  Generaciones  y  semblanzas.  So  estilo,  que 
es  ün  reflejo  de  su  carácter  grave  y  severo,  no  adolece  de 
las  transposiciones  y  afectación  pedantesca  de   todos  los 
otros  autores,  que  en  su  liempo  pasaban  por  sabios,  como 
Juan  de  Mena  y  el  marqués  de  Sanlillana.  Debió  morir  an- 
tes de  1470.  Estuvo  casado  con  Doña  Marquesa  de  Ave- 
llaneda, y  en  segundas  nupcias  con  Doña  Catalina  de  Gal- 
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damcz,  seuoras  muy  principales,  y  de  ambas  hubo  ilustres 
sucesiones. 

Del  primer  matrimonio  le  nació  Pedro  de  Guzman  cuar- 
to señor  de  Balres,  regidor  perpetuo  y  alcaide  de  la  ciudad 
de  Toledo ,  que  casó  con  Doíia  María  de  Uivera ,  hija  de 
Payo  de  Rivera,  señor  de  Malpica  y  mariscal  de  Castilla,  y 
de  su  mujer  Doña  Marquesa  de  Guzman  tuvieron  por 
bijos, 

A  Pedro  Suarez  de  Guzman  y  Dona  Sancha  de  Guzman. 
Muerto  siu  sucesión  Pedro  Suarez  de  Guznian  ,  quinto  se- 
ñor de  Batres  ,  heredó  esta  casa  su  hermana  Doña  Sancha, 
que  casó  con  Garcilaso  de  la  Vega ,  comendador  mayor  de 
León  en  la  orden  de  Santiago,  de  cuya  sucesión  ya  se  ha 
hablado. 


ILUSTRACIÓN  IL 

D.  Pedro  laso  \  las  comunidades. 


Por  no  alargar  demasiado  en  este  punto  el  texto  de  la 
Vida,  hemos  dejado  para  esta  ilustración  algunas  noticias 
sobre  el  origen  de  las  comunidades  y  carácter  de  D.  Pedro 
Laso.  Los  capítulos  que  se  dieron  á  este  caballero  por  la 
ciudad  de  Toledo  para  que  juntamente  con  sus  compañe- 
ros los  presentase  al  Emperador,  cuando  este  Príncipe  ve- 
nia de  Aragón  para  Valladolid,  fueron  que  no  saliese  de 
estos  reinos :  que  no  diese  oficio  ni  cargo  en  ellos  á  nin- 
gún extranjero:  que  los  dados  se  les  quitasen:  que  no  se 
sacase  moneda  del  reino :  que  en  las  Cortes  próximas  no  se 
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pidiese  servicio  algnno,  y  mas  si  S.  M.  se  ausentaba:  que 
las  Corles  se  dilatasen  y  se  hiciesen  en  Castilla  y  no  en 
Galicia:  que  los  oGcios  y  regimientos  no  se  diesen  por  di- 
nero :  que  se  reformase  la  Inquisición  y  nadie  fuese  agra- 
viado:  que  á  los  particulares  agraviados  de  estos  reinos 
se  los  desagraviase.  Esto  es  lo  que  Toledo  pedia  por  bien 
general  del  reino ,  aunque  después  aumentó  las  peticiones 
á  proporción  de  lo  que  crecieron  los  movimientos.  Llega- 
ron D.  Pedro  y  sus  Compañeros  á  Valladolid  cuando  sus 
procuradores  y  regidores  se  juntaban  para  suplicar  al  Em- 
perador algunas  cosas  de  su  servicio.  Quisieron  ponerse 
de  acuerdo  con  ellos  para  impedir  la  ida  del  Emperador,  y 
prender  á  Xevres;  mas  al  fin  Valladolid  no  quiso  unir  sus 
súplicas  con  los  de  Toledo.  Presentáronse  estos  al  Empe- 
rador después  de  la  célebre  conferencia  que  tuvo  con  Don 
Pedro  Girón.  No  los  quiso  oir ,  mandándoles  ir  primer  lu- 
gar adelante  de  Tordesillas,  camino  de  Santiago,  donde 
los  oiria.  Fueron  á  Villalpando,  y  al  paso  ,  después  de  ha- 
ber intentado  Xevres  privarles  de  la  audiencia,  la  obtu- 
vieron. Díjoles  el  Emperador  que  fuesen  á  Benavente  y 
allí  les  daria  la  respuesta;  pues  allí  estaban  los  de  su  con- 
sejo. Acudieron  exactos;  y  el  Emperador  les  contestó,  oido 
su  Consejo  de  Justicia  y  Estado,  que  no  se  tenia  por  ser- 
vido de  lo  que  bacian:  que  si  no  mirara  cuyos  hijos  eran 
los  mandaria  castigar  gravemente ;    y  que  acudiesen  al 
Presidente  del  Consejo.  Este  les  dijo  que  dejasen  de  enten- 
der en  aquellas  cosas,  y  en  las  Cortes  que  se  iban  á  tener 
ien  Santiago  los  procuradores  que  Toledo  enviase  hiciesen 
presente  lo  que  habian  suplicado  y  el  Emperador  provee- 
ria  lo  conveniente.  No  desistieron  y  caminaron  á  Santia- 
go ,  en  cuyas  Cortes  sucedió  con  ellos  lo  que  hemos  visto. 
El  enojo  del  Emperador  y  de  los  ministros  fué  grande  por 
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su  decidida  oposición,  y  corrieran  gran  riesgo  sin  la  inter- 
vención del  Condestable  y  Garcilaso. 

Su  hermano  D.  Pedro  siguió  de  buena  fe  la  comunidad 
mientras  las  pretensiones  de  esta  se  limitaron  á  lo  que  se- 
gún las  leyes  del  reino  podia  pretenderse  del  Monarca; 
pero  cuando  la  gente  soez  levantó  la  cabeza  y  las  ciudades 
alucinadas  con  el  ejemplo  de  las  libertades  que  gozaban 
las  de  Italia  quisieron  despedazar  la  monarquía,  eximién- 
dose de  todo  yugo ,  y  se  volvieron  contra  los  grandes  y 
señores  que  habian  sido  los  primeros  que  levantaron  la  voz 
en  favor  suyo ,  entonces  D.  Pedro,  conociendo  que  la  re- 
volución traspasaba  los  límites  de  la  justicia  y  aun  de  la 
conveniencia  pública,  se  arrepintió  de  haber  dado  pretex- 
to á  tales  desórdenes,  y  trató  de  presentarse  á  partido. 
Las  negociaciones  que  para  el  efecto  mediaron  con  los  go- 
bernadores pueden  verse  en  Sandoval  Historia  de  la  vida  de 
Carlos  V,  lib.  IX.  El  mismo  autor  hace  en  el  V  la  siguien- 

te  pintura  de  las  cualidades  de  este  caballero Don 

Pedro  era  un  caballero  de  sanas  entrañas  y  sin  malicia, 
y  junto  con  esta  bondad,  amigo  de  justicia  y  del  bien  del 
reino,  y  por  eso  se  wcííó  tanto  en  estos  bullicios.  Y  el  que 
supiere  quien  era,  entenderá  ser  esto  así ,  y  que  la  sangre 
generosa  que  tenia  no  le  dejara  caer  de  lo  que  sus  pasa- 
dos hicieron  que  fueron  de  los  grandes  de  España:  f  aqui 
pone  la  genealogía  y  sigue J:  Tal  era  D.  Pedro  Laso ,  y  así 
se  ha  de  entender  que  serian  tales  sus  pensamientos  y  de- 
seos de  servir  á  su  Príncipe,  como  lo  entendieron  adelante 
el  Emperador  y  su  hijo  el  Rey  D.  Felipe ,  pues  en  tiem- 
pos bien  turbados  cuando  eran  menester  hombres  de  va- 
lor y  de  lealtad ,  hicieron  embajador  cerca  de  la  persona 
de  Paulo  IV  á  Garcilaso  de  la  Vega,  hijo  de  1).  Pedro 
Lasso,  y  le  encomendaron  negocios  gravísimos ,  cuales  los 
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hubo  con  aquel  Pontífice  de  tan  recia  condición."  De  este 
Garcilaso  se  hace  larga  mención  en  los  documentos  de  la 
presente  obra  por  el  negocio  de  su  desposorio  en  que  sa- 
lió complicado  su  lio ,  el  poeta. 


ILUSTRACIÓN  111. 


Genealogía  de  Doíia  Elena  de  Zúúiga,  mujer  de  Garcilaso, 


La  esposa  de  Garcilaso  Doña  Elena  de  Stuñiga  ó  Zú- 
üiga  provenia  también  de  ilustre  linaje.  Era  nona-nieta  de 
D.  Fortun  Ortiz  señor  de  Stúñiga  y  Mendavia,  rico-home 
de  Navarra  que  según  constante  opinión  se  halló  año  de 
1212  en  la  batalla  de  las  Navas,  y  tomó  para  sus  armas 
la  cadena.  Su  genealogía  puede  verse  en  el  árbol  núm.  4. 
Honraron  esta  familia,  Iñigo  Ortiz  de  Stúñiga,  señor  de 
Stúñiga,  mayordomo  mayor  del  Infante  D.  Pedro  regente 
de  Castilla,  que  en  1315  hizo  hermandad  con  muchos  ca- 
balleros y  pueblos  para  servir  al  Rey  D.  Alonso:  otro  Iñi- 
go Ortiz  señor  de  Alesanco ,  las  Cuevas,  etc.,  guarda  ma- 
yor y  camarero  mayor  de  la  Reina  Doña  Blanca  ,  que  casó 
con  Doña  Juana  Orozco  hija  de  Iñigo,  segundo  señor  de 
Escamilla  :  Diego  López  de  Stúñiga ,  primer  señor  de  Be- 
jar ,  alcaide  de  Burgos ,  justicia  mayor  de  Castilla  y  valido 
de  Enrique  III,  de  quien  se  habla  en  el  capítulo  VIII  de 
las  Generaciones  y  semblanzas ;  y  el  mariscal  Iñigo  Ortiz 
de  Stúñiga,  señor  de  Nieva  y  otros  pueblos ,  que  casó  con 
Doña  Juana,  hija  natural  del  Rey  Carlos  III  de  Navarra. 
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Habla  de  él  el  Bachiller  Cibdá-real ,  epístola  103,  y  fué 
bisabuelo  de  Doña  Elena.  Los  padres  de  esta  señora  fue- 
ron Iñigo  de  Stúñiga  maestresala  de  la  Emperatriz  Doña 
Isabel,  mujer  de  Carlos  V,  y  Doña  Ana  de  Salazar,  que 
moraron  en  Aranda  de  Duero. 

De  su  matrimonio  con  Garcilaso  tuvo  Doña  Elena  los 
hijos  siguientes: 

í.°  Garcilaso  de  la  Vega  ,  que  murió  niño. 
2.^  Garcilaso  de  la  Vega  sucesor  en  el  mayorazgo,  que 
murió  de  25  años  en  el  socorro  de  Ulpiano.  Francisco  de 
Figueroa  lloró  su  muerte  en  un  soneto ,  que  imprimió  el 
Brócense  al  frente  de  las  anotaciones  á  las  obras  del  pa- 
dre. Los  sucesos  de  su  corta  vida  pueden  verse  largamente 
en  el  lib.  32  de  la  Hisíoria  de  la  de  Carlos  V  por  San- 
doval. 

3.°  Fray  Domingo  de  Guzman,  dominico,  que  en  el 
mundo  se  llamó  D.  Pedro  y  fué  caballero  de  hábito  y  co- 
legial en  S.  Gregorio  de  Valladolid.  Tuvo  fama  de  emi- 
nente predicador  y  murió  en  Alcalá. 

4.'*  Doña  Sancha  Laso  de  la  Vega  y  de  Guzman ,  que 
sucedió  á  su  hermano  segundo  y  casó  con  D.  Antonio  Por- 
locarrero  su  primo  hermano,  señor  de  la  rica  dehesa  de 
la  Mouclova  en  Ecija,  hijo  de  D.  Pedro  Portocarrero, 
conde  de  Palma  y  de  su  segunda  mujer  Doña  Leonor  de 
la  Vega,  hermana  de  Garcilaso  el  poeta. 

Tanto  estas  noticias  como  las  del  enterratorio  de  Doña 
Elena  se  encuentran  en  Garibay,  tomo  V,  lib.  32,  tit.  5.**, 
obras  mss. 

Por  un  proceso  de  la  Inquisición  ha  llegado  á  nuestra 
noticia  que  Doña  Elena  tuvo  una  hermana ,  casada  con 
Antonio  de  Baeza.  Doña  Antonia  de  Branches ,  mujer  de 
D.  Luis  Portocarrero,  á  16  de  abril  de  1558  ante  el  licen- 
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ciado  Guigelmo  inquisidor  presentó  una  delación  en  que 
dijo: 

**  Mas  una  bija  del  fiscal  llámase  Doña  Catalina  Viuda 
( y  desto  no  sabe  su  madre  dí  su  hermana) :  Doña  Fran- 
cisca de  Zúñiga  también  está  engañada ,  y  la  madre  no 
sabe  cosa  alguna:  es  su  madre  hermana  de  Doña  Elena  de 
Zúñiga  mujer  de  Garcilaso  de  la  Vega."  Mas  adelante  re- 
sulta que  la  dicha  Doña  Francisca  es  hija  de  Antonio  Bae- 
za.  (Proceso  de  Francisco  YiveroJ. 


ILUSTRACIÓN  IV. 


Síolicia  genealógica  de  los  Toledos  y  sus  conexiones  con  la  familia  de 
fiarcilaso. 


Además  de  lo  interesante  que  en  esta  historia  debe  ser- 
nos la  casa  de  Alba  por  la  protección  que  dispensó  á  Gar- 
cilaso ,  las  honrosas  relaciones  de  parentesco  que  unian  á 
este  con  tan  ilustre  familia,  acaso  la  mas  poderosa  y  céle- 
bre desde  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  hasta  ios  tiem- 
pos de  Felipe  II ,  nos  impele  á  dar  algunas  noticias  de  su 
genealogía.  El  apellido  de  los  de  Alba  fué  Toledo.  Los  To- 
ledos pretenden  descender  de  Rodrigo  Armildez,  padre  de 
Gutierre  Ruiz  de  Toledo.  Este  último  fué  camarero  del 
conde  D.  Sancho  de  Castilla,  murió  en  1027,  y  se  sepultó 
en  Oña,  donde  según  Garibay,  libro  10,  cap.  18  de  su 
Compendio  Historial  se  conservaba  su  sepulcro  y  epitafio. 
Biznieto  de  este  supone  el  conde  de  Mora  fué  D.  Pedro 
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Gutiérrez  de  Toledo  que  se  halló  con  el  Rey  D.  Alonso  VI 
en  la  conquista  de  la  ciudad  de  su  nombre.  Otros  han  que- 
rido fuese  descendiente  de  los  Emperadores  de  Constanti- 
nopla,  haciéndolo  hijo  de  Isacio  Commeno,  César  y  nieto 
de  Isacio  que  tuvo  el  trono  imperial  en  1057 ;  y  de  esta 
última  opinión  es  Salazar  de  Castro  en  el  índice  de  las  glo- 
rias de  la  casa  Farnese.  Casó  con  Doña  Gimena ,  hija  de 
Ñuño  Alfonso,  príncipe  de  la  milicia  de  Toledo,  y  de  estos 
señores  es  ya  mas  auténtica  la  genealogía. 

De  cuatro  de  sus  hijos  descienden  las  mas  ¡lustres  fa- 
milias de  España.  Del  segundo  Suer  Pérez  provino  Pedro 
Suarez  de  Toledo,  como  puede  verse  en  el  árbol  núm.  7, 
el  cual,  casándose  con  Doña  María  Ramirez  de  Guzman, 
fué  progenitor  de  los  señores  de  Batres  :  del  cuarto  Ulan  ó 
Julián  Pérez  descienden  los  duques  de  Alba,  como  se  de- 
muestra por  sus  respectivos  árboles;  con  lo  cual  vemos 
que  los  de  Batres  y  los  de  Alba  reconocen  por  tronco  co- 
mún á  D.  Pedro  Gutiérrez  de  Toledo.  Posteriormente  hubo 
en  estas  casas  otras  conexiones.  El  padre  del  primer  señor 
de  Batres  que  se  llamaba  Fernán  Pérez  de  Toledo  cama- 
rero mayor  de  Fernando  el  IV,  fué  hermano  de  Doña 
Mencía  de  Toledo ,  que  casó  con  el  abuelo  del  primer  señor 
de  Valdecorneja,  de  suerte  que  el  padre  del  primer  señor 
de  este  título  era  primo  carnal  del  de  Batres.  Por  esta  ra- 
zón Fernán  Pérez  de  Guzman  el  autor  de  las  Generaciones 
y  semblanzas,  núm.  4,  del  árbol  de  los  señores  de  Batres, 
cuando  persiguieron  al  obispo  D.  Gutierre  de  Toledo,  fué 
incluido  en  la  persecución  como  pariente,  suponiéndose 
que  como  tal  seguirla  su  opinión ,  aunque  por  no  averi- 
guarle nada  fué  luego  puesto  en  libertad. 

El  primero  de  los  señores  de  Valdecorneja  fué  García 
Alvarez  de  Toledo  maestre  de  Santiago ,  y  por  su  valor  y 
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conocimientos  mililares  favorecido  del  Rey  D.  Pedro :  des- 
pués, venido  á  Toledo  D.  Enrique  su  sucesor,  supo  gran- 
jearse de  tal  suerte  su  aprecio ,  que  dejando  el  maestrazgo 
de  Santiago  á  D.  Pedro  Mejía  que  lo  deseaba ,  obtuvo  del 
Rey  en  cambio  á  Oropesa  y  Valdecorneja  ,  que  se  compone 
de  las  cuatro  Villas  del  Barco  de  Avila;  con  lo  cual  aun- 
que al  principio  era  caballero  de  medianos  haberes,  quedó 
rico.  Por  su  hijo  Hernán  Alvarez  de  Toledo  descendieron 
de  él  los  señores  de  Oropesa.  El  señorío  de  Valdecorneja 

10  heredó  su  hermano,  núm.  2  del  árbol  núm.  6. 

Hernán  Alvarez  de  Toledo  señor  de  las  casas  que  po- 
seyeron después  sus  descendientes  los  señores  de  Higares, 
se  llamó  el  Tuerto  por  haber  perdido  un  ojo  en  la  guerra. 
Sirvió  al  Rey  D.  Pedro  en  cuantas  ocasiones  se  ofrecieron, 
y  después  al  señor  D.  Enrique  II,  de  quien  fué  muy  vali- 
do. Por  muerte  de  su  hermano  Garcí  Alvarez  quedó  tutor 
de  su  sobrino  Hernán  Alvarez ,  y  por  la  misma  fué  segun- 
do señor  de  Valdecorneja.  Obtuvo  las  dignidades  de  ma- 
riscal rpayor  de  Castilla  y  alguacil  mayor  de  Toledo,  y  ha- 
biendo casado  con  Doña  Leonor  de  Ayala,  bija  de  Hernán 
Pérez  de  Ayala  y  Doña  Elvira  Cevallos  y  hermana  del  gran 
canciller  Ayala ,  fué  cuñado  de  Pedro  Suarez  de  Guzman, 

11  señor  de  Batres,  progenitor  de  Garcilaso  el  poeta ,  que 
estaba  casado  con  otra  hermana  del  mismo  canciller.  Tu- 
vieron por  hijos  á 

Garci  Alvarez  de  Toledo  que  heredó  la  casa.  A  D.  Gu- 
tierre de  Toledo  obispo  de  Palencia,  después  arzobispo  de 
Sevilla  y  últimamente  de  Toledo,  que  sirvió  al  Rey  Don 
Juan  el  II ,  y  en  la  batalla  de  Olmedo  trajo  en  su  favor 
mucha  gente  á  su  sueldo,  por  lo  cual  el  Rey  le  hizo  mer- 
ced de  la  villa  de  Alba  de  Tormes  y  sus  aldeas.  Esta  villa 
habia  sido  del  infante  D.  Fernando  de  la  Cerda,  y  después 
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de  D.  Pedro  conde  de  Trastamara,  hijo  del  maestre  Doq 
Fadrique ,  á  quien  la  quitó  el  Rey  D.  Juan  I  para  darla 
al  infante  D.  Dionis  de  Portugal  año  de  1386 ,  de  donde 
vino  á  poder  de  D.  Juan  infante  de  Aragón.  El  tercer  hijo 
de  Hernán  Alvarez  de  Toledo  se  llamó  como  su  padre  y  de 
él  descendieron  los  señores  de  Higares.  Garci  Alvarez  de 
Toledo  el  primogénito  de  esta  sucesión,  tercer  señor  de 
Valdecorneja,  floreció  en  tiempo  de  los  Reyes  D,  Juan  I  y 
D.  Enrique  IH  ,  y  casó  con  Doña  Constanza  Sarmiento, 
hija  de  Pedro  Ruiz  Sarmiento,  adelantado  mayor  de  Gali- 
cia y  de  Doña  Juana  de  Guzman,  su  mujer,  y  esta  es  una 
nueva  conexión  con  la  familia  de  los  Guzmanes.  Garci 
Alvarez  hubo  tres  hijos :  el  mayor  fué 

Hernán  Alvarez  de  Toledo,  valeroso  caballero,  que 
heredó  la  casa.  Fué  tronco  de  los  de  Alba,  y  su  descenden- 
cia es  interesante  si  se  ha  de  comprender  el  final  de  la 
Égloga  II  de  Garcilaso ,  que  como  tan  obligado  á  esta  fa- 
milia forma  en  ella  encarecidamente  sus  elogios. 

La  casa  de  Alba  llegó  en  poco  tiempo  al  colmo  de  la 
grandeza.  Las  hazañas  de  D.  Hernán  ó  Fernand  Alvarez 
de  Toledo ,  hicieron  que  D.  Gutierre  el  arzobispo  que  fué 
Toledo,  á  pesar  de  tener  otros  sobrinos  en  igual  grado  le 
dejase  heredero  universal  de  todos  sus  bienes  ,  entre  los 
cuales  le  dio  su  villa  de  Alba  de  Tormes  de  la  que  el  Rey 
D.  Juan  U  le  dio  título  de  conde.  En  todas  las  guerras  y 
diferencias  del  reino  fué  de  los  principales  caballeros  do 
que  se  hacia  cuenta  y  estimación;  mas  luego  á  instiga- 
ción del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  el  Rey  le  hizo 
prender  juntamente  con  otros  condes  y  caballeros  en  la 
villa  de  Tordesillas  y  le  embargó  parte  de  sus  bienes.  El 
Rey  D.  Enrique  IV  le  puso  en  libertad  y  le  restituyó  su 
hacienda.  De  este  Hernán  Alvarez  de  Toledo  hace  roen- 
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cion  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibda-real  y  Hernando 
del  Pulgar  lo  incluye  entre  sus  Claros  Varones,  lit.  V. 

Su  hijo  D.  García  que  después  fué  primer  duque  de 
Alba ,  hizo  mucha  guerra  al  Rey  D.  Juan  por  la  prisión  de 
su  padre,  principalmente  desde  la  fortaleza  de  Piedrahita 
que  está  á  diez  leguas  de  Bejar.  Estuvo  casado  con  una 
hija  del  almirante ,  hermana  de  la  madre  del  Rey  Católico. 

A  D.  García  siguió  \).  Fadrique  de  Toledo  segundo 
duque  de  Alba,  casado  con  Doña  Isabel  Pimenlel  de  la  casa 
de  Benavente,  y  fueron  también  marqueses  de  Coria.  Vi- 
viendo su  padre  fué  general  de  los  cristianos  en  la  frontera 
de  Granada.  Mandó  luego  el  ejército  que  conquistó  la  Na- 
varra. Su  hijo  mayor  se  llamó 

Don  García,  que  por  su  valor  temerario  murió  de  23 
años  en  la  jornada  de  los  Gelves :  de  otra  mujer.  Doña  Isa- 
bel de  Zúñiga  hija  del  duque  de  Bejar,  tuvo  al  gran  D.  Pe- 
dro de  Toledo  primer  marqués  de  Villafranca.  No  heredó 
D.  García  la  casa  por  haber  muerto  en  vida  de  su  padre. 
Tuvo  de  Doña  Beatriz  Pimentel  hija  del  conde  de  Bena- 
vente á 

Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  conocido  con  el 
nombre  de  gran  duque  de  Alba.  Nació  en  Piedrahita  villa 
de  la  diócesis  de  Avila.  Pruébalo  una  obra  de  Juan  Bravo, 
doctor  en  medicina  y  catedrático  de  esta  facultad  en  la  uni- 
versidad de  Salamanca ,  impresa  en  el  año  de  1592  ,  é  in- 
titulada: De  simplicium  rnedicamentorum  deleclu ,  et  prwpa- 
raiione.  La  dedicó  á  Piedrahita ,  su  patria,  y  en  la  dedica- 
toria dice  así:  **  Viros  hahet  Pelrafta  ad  omne  disciplina- 
rum  genus  propensos,  iamque  pací  qiiam  helio  idóneos  y 
quorum  unius  tanlum  D,  Ferdinandi  Toleti,  Alhce  ducis  et 
Vallis  Cornicoi  domini  meminisse  sufficiat :  qui  PetraGta  ex 
D,  Garsia  Tálelo ,  ducis  D.  Federici  filio  et  ex  D.  Bea- 
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trice  Pimentela  comitis  Benavenle  fUa  natus  est.  Cujus 
prcBclara  gesta  tam  nota  apud  omnes  sunt,  ct  ea  ipsorum 
dignitas ,  et  in  omniíim  hominum  occulis  tam  expósita  co- 
rum  magnitudo ,  ut  inter  egregias  illorum  laudes  licec  vel 
in  primis  prcecipua  sit  habenda ,  quod  nullius  alterius  lau- 
dibus  nullius  commendatione  indigent ,  ipsis  sibi  suo  splen- 
dore  et  amplitudine  abundé  magnam  parientibus  laudem, 
Quo  ftf  ut  PetrafitcB  patrice  ingentes  gratias  referre  de- 
beamus  quod  tantum  sibi  alummim^  et  dominum  tantuní' 
que  deditiis  suis  ducem  prcebuerit ." 

Vino  al  mundo  en  1507  como  lo  prueban  1.°:  el  testimo- 
nio de  Pedro  Mártir  de  Anglería  que  en  carta,  que  en  1524 
escribió  al  arzobispo  de  Cosencia,  bablando  del  duque  de 
Alba  D.  Fernando  dice  que  aun  no  tenia  17  años :  Juven- 
culus  est  annos  nondum  natus  septemdecim.  Si  de  los  24  se 
quitan  17,  quedan  efectivamente  7.  2.°  El  mismo  duque 
de  Alba  en  carta  dirigida  á  D.  Juan  de  Austria  año  1571, 
publicada  entre  las  de  otros  españoles  por  Mayans,  escribe 
que  tenia  64  años  de  edad,  lo  cual  da  por  resultado  el  mis- 
mo año.  Ambos  testimonios  confirman  la  exactitud  de  los 
versos  de  G.  Laso,  que  dicen  que  el  Duque  cuando  fué  á 
la  guerra  contra  Solimán  en  1532  tenia  25  años. 

Sabe  que  en  cinco  lustres  de  sus  años 
bará  tantos  engaños  á  la  muerte, 
que  con  ánimo  fuerte  babrá  pasado 
por  cuanto  aquí  pintado  del  han  visto. 
(Égloga  II J 

En  esta  guerra  comenzó  á  servir  el  Duque  como  se  vé 
por  los  comentarios  de  las  de  Flándes  por  Alonso  de  Ulloa, 
en  que  se  dice  que  al  comenzarla  rebelión  en  1567,  lleva- 
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ba  el  Duque  30  años  de  servir  en  la  milicia,  de  lo  cual  re- 
sulta exactamente  que  empezó  sus  servicios  en  1532. 

De  las  eminentes  cualidades  que  habian  de  adornarle, 
dio  sin  embargo  muestras  desde  bien  temprano  acudiendo 
á  la  toma  de  Fuenterrabía  sin  permiso  de  su  abuelo,  como 
se  ve  por  dos  trozos  de  las  epístolas  de  Anglería.  El  pri- 
mero es  tomado  de  la  epístola  93,  libro  37,  dirigida  al  ar- 
zobispo de  Cosenza,  y  dice:  "  Hostibus  dimissis  et  comi- 
taüs  in  tutum  D.  Fernando  a  Toleto ,  Albce  ducis ,  ex  Dom. 
Garúa  flio ,  quem  nosti  peremplum  a  mauris  in  ínsula 
gervensi  e  sijrlibus  una;  nepoli  comestabilis ^  de  capienda 
loci  et  arcis  possesione  dedit  negolium ,  quod  is  esset  in 
exercitu  e  proceribus  non  vulgaris  ob  ducatus  illius  expec- 
tationem ,  licet  nullum  adhuc  ipse  titulum ,  avo  vAvenle ,  sit 
assecutus.  Juvenculus  est  annos  nondum  natus  seplemde- 
cim ,  animosus  imagine  patris ,  uli  de  Pyrrho  Sulmonensis 
noster  eludit.  —  Victorice  .  .  .  IV  nonas  Marlii  1524." 

En  el  mismo  libro  37,  epístola  792,  dice  al  marqués 
de  Mondejar.  *'  D,  Fernandus  a  2'olelo  D.  Garsice  condis- 
cipuli  quondam  tul  fúius,  magnanimi  adolesceniis  com- 
missit  saltum  avo  duce  Albce  inscio.  Ccesarem  adivit,  ut 
ad  castra  liceat  cum  bona  venia  profcisci  pelit  supplex, 
Avum  esse  consulendum  prius  suasit  rex.  Venia  non  con- 
silio  sibi  opus  esse  inquit.  Hcec  dicens,  avo  insalutato ,  per 
equos  dispositoSy  quos  habebat ,  ad  castra  evolavit.  Avus 
amans  et  dom.  Garsice  flii  Fernandi  patris  exemplo ,  pau- 
lisper  cunctatus  molesté  rem  primo  audito  sensit ;  sedato 
mox  animo ,  cum  familiaribus  obsecuturis  quce  necessaria 
(ore  indicavit,  ad  nepotem  missit.  Vale.  Ex  Alavensi  Vic- 
loria  idibus  januariis  1524."  Al  mismo  suceso  alude  Don 
Lnis  Zapata  en  una  octava  del  canto  XV  del  Cario  famoso^ 
folio  77. 
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No  nos  dilatamos  en  apuntar  las  hazañas  de  este  per- 
sonaje porque  deben  ser  harto  conocidas  de  los  que  han 
leido  la  Hhtoria  de  los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  11, 
Murió  en  Lisboa  á  1 1  de  diciembre  de  1 582,  á  los  75  años 
de  edad. 


ILUSTRACIÓN  V 


Sobre  el  marqués  del  Vasto  ü.  Alonso  Dávalos. 


Sobre  este  gran  capitán  dice  Luis  Zapata  en  su  Carla 
famoso,  canto  XX,  año  1524,  fol.  104. 

Trujo  este  (*)  un  sobrino ,  que  tomaba 
la  primer  vez  la  lanza  ahora  en  la  mano; 
que  la  barba,  del  arte  le  apuntaba 
que  el  vello  al  nuevo  fruto  del  manzano; 
este  el  marqués  del  Gasto  se  llamaba 
que  fué  el  mas  gentil  hombre ,  el  mas  lozano, 
que  desde  el  mar  bermejo  al  agua  helada 
nunca  espuela  calzó,  ni  ciñó  espada. 

Comenzó  ,  pues ,  el  marqués  del  Vasto  á  servir  cuando 
en  1524  los  franceses  vencidos  y  derrotados  abandonaron 
á  Milán  y  se  refugiaron  en  Novara,  y  al  fin,  herido  el 

(*)  El  marqués  de  Pescara. 
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general  almirante  y  muerto  el  famoso  Bayardo,  fueron 
arrojados  de  toda  Italia.  Si  este  año  de  24  apenas  le  apun- 
taba el  bozo  debia  tener  21  años  de  edad  cuando  mas,  y 
haber  nacido  por  lo  tanto  hacia  el  año  1503,  el  mismo  en 
que  Garcilaso.  Desde  muy  joven  comenzó  á  mandar  en 
jefe  las  tropas  imperiales.  Luis  Zapata  sigue  hablando  de 
él  en  su  poema,  atribuyéndole  aventuras  romanescas  y 
lances  estraños ;  pero  el  que  quiera  noticias  mas  exactas 
de  este  personaje  que  examine  la  Vida  de  Carlos  V  por 
Sandoval. 

Hernando  de  Acuña  caballero  contemporáneo  de  Gar- 
cilaso y  uno  de  los  primeros  poetas  que  dieron  lustre  á  la 
introducción  de  los  metros  italianos  compuso  varias  poesías 
en  honor  del  marqués  del  Vasto,  á  saber:  un  soneto  incluso 
en  la  página  199  de  la  edición  de  Sancha  en  1804,  dán- 
dole el  parabién  por  su  esfuerzo  en  resistir  los  golpes  de  la 
fortuna ;  y  otros  cuatro  á  su  muerte,  página  149  y  siguien- 
tes: el  primero  habla  con  la  marquesa  y  la  consuela  de  tan 
gran  pérdida ;  el  segundo  con  el  marqués  de  Pescara  su 
heredero ,  y  presenta  como  dechado  á  su  imitación  las  vir- 
tudes del  muerto ;  los  otros  dos  son  epitafios,  el  uno  diri- 
gido ala  cámara  en  que  murió ,  y  el  otro  para  esculpirse 
en  su  sepultura.  El  Soneto  XXI  de  Garcilaso  que  empieza 

Clarísimo  marqués ,  en  quien  derrama 
el  cielo  cuanto  bien  conoce  el  mundo  .... 

piensan  algunos  que  se  hizo  por  el  del  Vasto;  otros  dicen 
que  fué  por  el  marqués  de  Villafranca ,  D.  Pedro  de  To- 
ledo; á  ambos  puede  convenir  el  contesto  de  él ,  pues  no 
se  encuentra  en  él  una  sola  frase  que  particularice  á  cual 
de  ambos  personajes  pudo  ser  dirigido 
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ILUSTRACIÓN  VI. 

De  Juan  Boscau  j  sus  obras. 

Se  ignora  á  punto  fijo  el  año  que  nació  Boscan ,  aun- 
que de  la  circunstancia  de  haber  sido  elegido  ayo  del  du- 
que de  Alba  ,  que  tenia  poco  menos  tiempo  que  Garcilaso, 
puede  conjeturarse  excediese  á  este  en  unos  diez  años  de 
edad.  Sin  embargo  le  sobrevivió  cuatro  no  habiendo  muerto 
hasta  1540 ,  en  que  le  atacó  la  última  dolencia  en  Perpi- 
ñan  yendo  en  compañía  del  duque  de  Alba ,  según  consta 
de  la  siguiente  instancia  hecha  á  6  de  octubre  de  1542,  y 
recomendada  por  el  duque. 

**Doña  Ana  de  Uebolledo ,  mujer  que  fué  de  Boscan, 
suplica  á  V.M.  se  le  haga  merced  de  aquellos  50,000  mrs. 
que  V.  M.  á  suplicación  del  duque  Dalba  mandó  dar  por 
merced  al  dicho  su  marido  en  su  casa ,  y  de  un  oficio  de 
conservador  de  las  marcas  de  Cataluña  que  él  tenia  con 
salario  de  treinta  y  cinco  ducados ,  en  persona  de  Juan 
Bonaventura  de  Gualves  para  entretenimiento  suyo  y  de 
sus  hijos." 

*'5Mpp.''  el  duque  Dalba,  y  murió  el  dicho  Boscan 
volviendo  de  Perpiñan  donde  le  lomó  la  dolencia  yendo  en 
compañía  del  duque.  Y  paresce  que  se  le  debe  dar  el  ofi- 
cio; en  lo  de  los  mrs.,  V.  M.  verá  lo  que  será  servido,^' 

El  Rey  dio  el  siguiente  decreto:  **  5.  M.  le  hace  mer- 
ced del  oficio  para  que  se  ponga  en  persona  de  Juan  Bo- 
naventura. Los  mrs.  están  consumidos  y  no  hay  disposi- 
ción para  hacer  otra  cosa  de  presente — A  6  de  octubre  de 
1542."  (Copiada  del  original) 

Tomo  XVI.  11 
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Boscan  comprendió  sus  poesías  en  tres  libros ;  el  pri- 
mero del  género  antiguo  español,  y  del  italiano  que  él  in- 
trodujo los  dos  últimos.  El  mérito  de  estas  poesías  es  cor- 
lo ,  pues  su  estilo  es  duro  y  su  versificación  escabrosa ;  de 
suerte  que  Fernando  de  Herrera  con  su  severidad  natura] 
criticó  á  Boscan  que  se  atreviese  á  traer  las  joyas  del  Pe- 
trarca en  su  mal  compuesto  vestido.  Sin  embargo,  el  res- 
peto que  le  granjearon  su  saber  y  el  mérito  de  sus  cuali- 
dades personales,  unidas  con  las  consideraciones  que  me- 
recía por  ser  el  primero  que  abrió  este  camino,  hizo  ma& 
indulgentes  á  otros  críticos,  y  muchos  de  sus  contemporá- 
neos, así  italianos  como  españoles ,  le  tributaron  encareci- 
dos elogios.  "  Hizo  á  nuestra  poesía,  dice  Ambrosio  de 
Morales  en  su  Discurso  sobre  la  lengua  castellana,  no  deber 
nada  en  la  diversidad  y  majestad  de  la  compostura  á  la 
italiana ,  siendo  en  la  delicadeza  de  los  conceptos  igual 
con  ella ,  y  no  inferior  en  darlos  á  entender  y  expresar- 
los, como  alguno  de  los  mismos  italianos  confiesa."  Uno 
de  estos  es  Ludovico  Dolce  en  la  Apología  del  Ariosto, 

El  libro  del  Cortesano  que  tradujo  del  conde  Baltasar 
Casliglioni  es  un  tratado  en  que  se  dan  lecciones  para 
ser  un  cumplido  caballero ,  según  las  ideas  de  aquel  siglo. 
Los  nobles  acostumbraban  unirse  á  la  casa  de  algún  gran 
señor  con  objeto  de  aprender  en  su  escuela  el  arle  de  la 
caballería ;  y  los  grandes  señores  los  admitían  gustosos,  no 
solo  por  ostentación  sino  porque  queriendo  engrandecerse, 
ó  cuando  menos  mantenerse  en  sus  dominios,  necesitaban 
el  auxilio  de  valerosos  brazos.  Así,  pues,  la  fama  merecida 
de  valor  personal,  era  un  medio  seguro  de  arribar  con  los 
favores  de  los  príncipes  á  la  cumbre  de  la  fortuna.  Pero 
como  no  siempre  había  de  ocuparse  en  la  guerra  el  caba- 
llero cortesano ,  era  preciso  estuviese  adornado  de  otras 
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prendas  que  le  hiciesen  agradable  en  la  paz ,  y  que  con- 
quistándole los  halagos  de  las  damas  y  el  respeto  de  la 
multitud ,  le  proporcionase  por  otros  medios  los  adelantos 
de  la  guerra.  En  ninguna  parte  era  tan  necesario  poseer 
estas  prendas  como  en  Italia,  dividida  en  multitud  de  pe- 
queñas cortes,  que  rivalizando  entre  sí  en  el  lujo  y  os- 
tentación, daban  gran  importancia  á  los  dotes  de  ingenio 
y  á  la  amenidad  del  trato.  Por  esta  causa  emprendió  su 
obra  el  conde  Casliglioni.  Para  hacerla  mas  amena  supuso 
que  era  un  diálogo  tenido  en  la  corle  de  Urbino,  célebre 
en  su  tiempo  por  las  \irtudes  del  duque   Guidubaldo  de 
Monlefieltro,  y  por  la  reunión  de  hombres  sabios  que  la 
adornaban,  como  eran  Octaviano  Fregoso ,  Micer  Fede- 
rico su  bermano,  Julián  de  Mediéis,  Micer  Pedro  Bembo, 
Micer  César  Gouzaga ,  el  conde  Ludovico  de  Canosa ,  Gas- 
par Paravicino,  Ludovico  Pió,  Aretino,  y  otros  caballe- 
ros, que  ya  estaban  allí  de  continuo,  ya  acudian  á  pasar 
temporadas  en  tan  agradable  sociedad. 

El  libro  pareció  tan  bien,  que  cuando  Garcilaso  fué  á 
Ñapóles  corria  manuscrito  en  esta  ciudad  con  grande  acep- 
tación, y  así  luego  que  se  imprimió,  remitió  un  ejemplar 
á  su  amigo  Boscan,  que  era  maestro  en  la  materia.  Aun- 
que este  vio  en  él  cosas  que  le  parecieron  muy  buenas ,  y 
el  asunto  era  según  su  juicio  no  solo  provechoso  y  de  gus- 
to sino  necesario ,  tardó  en  decidirse  á  traducirlo  por  su 
aversión  á  las  traducciones,  como  se  explica  en  el  prólogo. 
*' Aunque  muchas  cosas,  dice,  me  movian  á  hacello, 
otras  muchas  me  detenian  que  no  lo  hiciese ;  y  la  mas 
principal  era  una  opinión  que  siempre  tuve  de  parecerme 
vanidad  baja  y  de  hombres  de  pocas  letras  andar  roman- 
zando libros.  Que  aun  para  hacerse  bien ,  vale  poco ,  cuan- 
do mas  haciéndose  tan  mal ,  que  ya  no  hay  cosa  mas  lejos 
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de  lo  que  se  traduce,  que  lo  que  es  traducido.  E  assí  tocó 
muy  Lien  uno,  que  hallando  á  Valerio  Máximo  en  roman- 
ce ,  y  andando  revolviéndole  un  gran  rato  de  hoja  en  hoja 
sin  parar  en  nada ,  preguntado  por  otro  qué  hacia ,   res- 
pondió que  buscaba  á  Valerio  Máximo.  Viendo  yo  aques- 
to ,  y  acordándome  del  mal  que  he  dicho  muchas  veces  de 
aquellos  romancistas  (aunque  traducir  aqueste  libro  no  es 
propiamente  romanzalle  ,  sino  mudalle  de  una  lengua  vul- 
gar en  otra  quizá  tan  buena )  no  se  me  levantaban  los  bra- 
zos á  esta  traducción."  \  Qué  diria  Boscan  si  hubiera  vivido 
en  este  siglo  en  que  la  lengua  perece  víctima  de  los  inep- 
tos traductores  que  inhumanos  la  martirizan !  Determinóse 
por  fin  á  su  empresa  por  persuasión  de  la  señora  Doña 
Gerónima  Palova  de  Almogávar  ,  según  lo  dice  en  un  pró- 
logo á  ella  dirigido ,  y  lo  confirma  Garcilaso  en  la  carta 
que  escribió  á  la  misma  señora ,  dándola  las  gracias  de  que 
por  su  influjo  hablase  el  Cortesano  en  la  hermosa  lengua 
de  Castilla,  y  entretejiendo  al  mismo  tiempo  algunos  elo- 
gios déla  traducción  y  de  su  amigo.  *'  Siendo  á  mi  pare- 
cer, la  dice,  tan  dificultosa  cosa  traducir  bien  un  libro 
como  hacelle  de  nuevo,  dióse  Boscan  en  esto  tan  buena  ma- 
ña ,  que  cada  vez  que  me  pongo  á  leer  este  su  libro  ,  ó  por 
mejor  decir  vuestro ,  no  me  parece  que  le  hay  escrito  en 
otra  lengua.  Y  si  alguna  vez  se  me  acuerda  del  que  he  vis-» 
to  y  leidoi  luego  el  pensamiento  se  me  vuelve  al  que  tengo 
entre  las  manos*  Guardó  una  cosa  en  la  lengua  castellana 
que  muy  pocos  le  han  alcanzado ,  que  fué  huir  de  la  afe- 
tacion  sin  dar  consigo  en  ninguna  sequedad;  y  con  gran 
limpieza  de  estilo  usó  de  términos  muy  cortesanos  y  muy 
admitidos  de  los  buenos  oidos,  y  no  nuevos  ni  al  parecer 
desusados  de  la  gente.  Fué  además  de  esto  muy  fiel  tra- 
ductor, porque  no  se  ató  al  rigor  de  la  letra,  como  hacen 
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algunos ,  sino  á  la  verdad  de  las  sentencias ;  y  por  dife- 
rentes caminos  puso  en  esta  lengua  toda  la  fuerza  y  el  or- 
namento de  la  otra."  Imprimióse  esta  obra  en  Toledo  en  un 
volumen  en  4.",  año  1539 ,  edición  que  sin  duda  por  una 
errata  de  imprenta  puso  el  obispo  de  Astorga  en  su  Biblio- 
teca de  Escritores  catalanes  en  1559:  en  1542  se  reim- 
primió sin  lugar  de  impresión  en  un  tomo  en  4.^,  en  letra 
de  tortis;  y  en  1561  en  Amberes,  en  casa  de  Martin 
Nució. 

A  pesar  de  estas  ediciones,  se  ha  hecho  mas  rara  de  lo 
que  por  su  mérito  seria  de  desear ;  pues  es  de  los  buenos 
libros  que  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI  se  imprimie- 
ron en  lengua  de  Castilla,  y  no  son  exagerados  los  elogios 
que  le  tributa  Garcilaso.  Morales  dijo  que  '*  el  Cortesano 
no  habla  mejor  en  Italia  donde  nació  que  en  España  donde 
le  mostró  Boscan  por  extremo  bien  el  castellano."  Al  ver 
la  gran  ventaja  que  su  elegante  y  castiza  prosa  lleva  no 
solo  á  los  duros  y  penosos  versos  del  autor,  sino  aun  á  la 
de  los  prólogos  que  acompañan  sus  poesías ,  hemos  sospe- 
chado que  en  esta  perfección  debió  tener  parle  la  mano  de 
Garcilaso.  Este  por  empeño  de  Boscan  estuvo  presente  á  la 
última  lima,  y  aunque  por  modestia  nos  diga  que  asistió  mas 
como  hombre  acojido  á  razón  que  como  ayudador  de  ningu- 
na emienda,  no  cabe  duda  de  que  sus  consejos  y  adverten- 
cias serian  de  grande  utilidad  al  traductor.  Nos  dice  ade- 
más que  él  tomó  á  su  cargo  la  copia  que  se  remitió  á  Doña 
Gerónima;  y  en  ella  su  gusto  y  conocimiento  de  la  lengua 
es  posible  corrigiesen  todo  aquello  que  ofendiese  á  sus  de- 
licados oidos ,  dando  así  á  esta  obra  un  sabor  de  elegancia 
de  que  carecen  las  obras  de  Boscan. 
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ILUSTRACIÓN  VII. 

Carlas  del  cardcual  Pedro  Bembo. 

A  DON  HONORATO  FASCITEL  ,  MONACO  CASSINESE  A  VINEGIA, 

Ho  vedulo  la  lettera  del  Reveren.  Pad.  maestro  Giro- 
larao  Seripando:  la  qual  mostra  Lene  esser  yero  tutto  que- 
11o,  che  voi  mi  scrivete  di  lui:  et  parmi  haber  fallo  senza 
mia  opera  un  grande  acquisto:  havendo  un  tanto  huomo 
cosí  amico;  come  veggo  che  io  ho.  Di  che  ne  gli  rendo 
quelle  maggiori  gratie  che  io  posso.  Et  priego  voi  che  mi 
doniale  tutto  allui :  accioche  egli  conosca  che  io  non  sia  in- 
grato a  si  chiara  cortesia,  come  la  sua  é.  Quanto  alie  tre 
cose  che  egli  mi  ricerca ;  rispondo :  che  quella  medaglia 
della  mia  effigie,  che  egli  \ide  in  Roma  non  istá  punto 
Lene.  Etpercioche  io  ho  dato  ordine  di  farne  fare  un  al- 
tra  ,  che  sará  forse  piu  \era,  vorrei  che  egli  si  contentasse 
d'aspettar  questa.  La  quale  se  tarderá  a  farsi:  io  gli  man- 
deró  quella  che  io  ho  tale  quale  ella  é.  Delle  inscrittione 
poi,  lequali  egli  vorrehbe,  harei  caro,  che  egli  mi  man- 
dasse  uno  essempio  diciascuna  di  loro;  per  veder  che  cosa 
esso  vorrehbe  che  si  dicesse :  et  i  nomi  et  le  altre  parti, 
cheio  da  me  saper  non  posso.  Che  poscia  m'ingegneró  di 
sodisfarlo  secondo  il  poter  mió,  che  e  tultavia  debole,  ol- 
tre  che  é  impedito  assai.  Ma  per  S.  P.  sara  sempre  libero. 
La  terza  cosa  e  delle  ode  del  S.  Garcilasso,  che  egli  mi 
manda.  Nella  quale  molto  agevolmenle  el  molto  volontieri 
posso  sodisfarlo ,  dicendogli  che  quel  gentile  huomo  e  an- 
cho un  bello  et  gentil  poeta;  et  queste  cose  sue  tulle  mi 
sonno  sommamente  piaciute:  et  merilano  singolar  com- 


167 

inendatione  et  laude.  Et  ha  quello  honorato  spirito  supe- 
rato  di  gran  luoga  tiitta  la  nalion  sua ;  et  potra  avenire, 
se  egli  non  si  slancherá  nello  studio  et  nella  diligenza,  che 
egli  supererá  ancho  dellaltre ,  che  si  tengono  maestre  de- 
11a  poesía.  Ma  io  sopra  tutto  ho  con  lui  questo  vantaggio: 
che  á  me  pare ,  che  Toda ,  che  egli  a  me  scrive ,  sia  etian- 
dío  piu  vaga  e  pin  elegante  et  monda  et  sonora  et  dolce, 
che  le  altre  tutle  non  sonó ,  che  in  que  fogli  sonó.  Non  mi 
maraviglio  se  il  S.  Márchese  del  Vasto  l'ha  voluto  seco,  et 
hallo  carissimo,  come  mi  narra  il  Padre  Maestro.  Vi  prie- 
go a  pigliar  cura  per  me  ;  di  fare ,  che  quando  che  sia ,  ii 
S.  Garsilasso  conosca  che  io  lamo  et  slimo  grandemente; 
et  disidero  esser  da  cosí  chiaro  ingegno  amato ;  si  come 
gia  veggo,  che  io  sonó.  Quanto  a  quelli  signori;  apresso  i 
qnali  il  delto  R,  P.  scrive,  che  io  sonó  in  amore  el  in  gra- 
tia  che  debho  io  diré  altro,  se  non  che  io  me  ne  tengo  ben 
contento.  A  quali  voglio  ,  che  voi  operiate  che  il  P.  Maes- 
tro mi  raccomandi  et  profera  per  tutto  quel  poco  che  io  va- 
glio  et  sonó.  Scriverei  forse  piu  allungo  per  quesla;  se  non 
fosse  che  io  sonó  occupatissimo  et  meno  allegro  che  non 
vorrei.  State  sano.  A  X  d'Agosto  MDXXXV.  Di  Padova. 

Esta  carta  se  halla  en  la  pág.  332,  lih.  XII,  tom.  I,  in- 
titulado Delle  lettere  di  M.  Pietro  Bembo.  Primo  volume,  se- 
conda  impressione.  Con  privilegi.  In  Vinegia  MDLII  en  8.® 

El  mismo  Pedro  Bembo  escribió  á  Garcilaso  la  siguien- 
te epístola  latina. 

NEAPOLIM. 

P.  B.  GARCILASSO  HISPANO  S.  P.   ü. 

Ex  iis  carminibus  quaí  ad  me  pridem  scripsisti,  et  quan- 
tum me  amares,  libentissimé  perspexi,  qui  ñeque  familia- 
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rem  tibi  hominem ,  ñeque  de  facie  cognitum  tam  honori- 
íicé  appellavisses,  tanlisque  ornares  laudibus:  et  quantus 
ipse  esses  in  lyricis  pangeiidis ,  quantumqne  praestares  in- 
genii  luminibus ,  amabilitateque  scribendi  facilé  cognovi. 
Quorum  alterura  ejusmodi  est,  ut  nihil  mihi  poluerit  acci- 
dere  jucundius.  Quid  est  euim  quod  possit  cum  príEstanlis- 
simi  poetae  amore  atque  benevolenlia  comparar!?  Reliqua 
enim  omnia,  quae  honesta  et  chara  homines  habent ,  una 
com  iis  qui  ea  possident  brevi  tempore  intereunt;  poetae 
uui  vivunt,  longsevique  ac  diuturni  sunt,  eamdemque  vi- 
tam  ac  diuturnitatem  quibus  volunt  impartinntur.  In  altero 
illud  perfecisli ,  ut  non  solum  hispanos  luos  omnes  qui  se 
ApoUini  Musisque  dediderunt ,  longé  numeris  superes  et 
praecurras  tuis,  sed  italis  etiam  hominibus  stimulum  addas, 
quo  magis  raagisque  se  excitent,  si  modo  \olent  in  hoc  abs 
te  eertamine  atque  his  in  studiis  ipsi  quoque  non  praete- 
riri.  Quem  quidem  meum  de  te  sensura  alque  judicium, 
alia  tua   nonnulla  ejusdem   generis   mihi  Neapoli  nuper 
missa  scripta  conürmaverunt.  Nihil  enim  legi  feré  bao 
aetate  coufectum ,  aut  elengantius  aut  omninó  probius  et 
purius  aut  certé  majori  cum  dignilate.   Itaque  quod  me 
amas,  mihi  'verissimé  justissiméque   laetor;  quod  egre- 
gius  es  vir  atque    magnus  cum  tibi  in    primis  gratulor, 
tum  vero  plurimum  terrae  Hispaniae ,  palriae  atque  altrici 
tuae,  cui  quidem  est  hoc  nomine  amplissimus  bonae  lau- 
dis  atque  gloriae  cumulus  accessurus.  Tamelsi  est  etiam 
aliud  quod  quidem  auget  magnoperé  laetiliam  ex  te  con- 
ceptam  meam.  Nam  cum  nuper  mecum  Honoratus  mo- 
nachus,  quem  tibi  fama  notum  esse  video,  in  eum  ser- 
monem  esset  ingressus,  ut  quid  de  tuis  carminibus  sen- 
tirem ,  me  interrogavisset ,  ego  vero  illi  meum  judicium 
patefecissem ,  quod  quidem  accidit  e¡  par  atque   similli- 
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mum  suo  (est  aulem  peracri  vir  íngeDÍo  alque  in  poeti- 
cis  studiis  pererudilo)  ea  mihi  de  tuis  plurimis  maximisquc 
virlulibus,  de  raorum  suavilate,  de  integritate  \i!ae,  de 
huQianilale  tua  dixit ,  qu»  amici  ei  sui  per  lilteras  signiñ- 
cavissent,  ut  hoc  adderet,  omnium  Neapolitanorum  qui  te 
novissent,  sermonibus  allestalionibusque  confirman,  his 
temporibus  ,  quibiis  máxime  Ilaliam  veslrae  nalionis  refer- 
serunt,  quem  omnes  plañe  bomines  le  uno  ardenlius  ama- 
verint,  cuique  plus  Iribuerint,  illam  ad  urbem  exHispania 
venisse  porro  nullum.  Quamobrem  magnum  me  fecisse 
lucrum  slatuo ,  qui  nullo  meo  labore  in  luam  benevolen- 
liam  pervenerim,  tuque  itá  me  complexus  sis,  ut  eliam  or* 
nes  musae  tuae  praeconio  tara  illuslri.  Quibus  quidem  fit  re- 
bus,  ut  nisi  te  contra  ipse  quamplurimum  et  amavero  et 
coluero,  hominem  profectó  esse  me  nequáquam  putem.  Sed 
amoris  erga  te  mei  atque  observanliae  studium  teslatum  tibi 
faceré  hoc  ab  inilio  decrevi,  ut  eumdem  Honoralum,  de 
quo  supra  commemoravi,  qui  te  impensé  diiigit  ad  teque 
in  praesentiaproficiscitur,  summa  tibi  diligentia  commenda- 
rem.  Ut  bine  potissimüm  cognosceres  ,  quid  de  me  tibi  ipse 
polliceri  possis,  cum  me  videas  id  abs  te  audere  petere, 
quod  mihi  esse  máximum  maximeque  expetendum  slatuis- 
scm.  Illius  fratrum,  hominum  innocenlium,  et  plañe  bono- 
rum  patrimonium  ,  qnemadmodum  nulla  ipsorum  culpa  in 
gallici  bellipraeda  fuerit  scire  te  arbitror.  Itaque  de  eo  nihil 
dicam.  Nnnc  aulem  cum  hi  ab  Carolo  Imperalore,  omnium 
qui  unquam  nati  sunt,  regum  alque  principum  óptimo  in- 
juslé  amissa  repeleré  slaluerinl ,  si  te  unum  ejus  rei  ad~ 
jntorembabebunt,  sperant  se,  quod  honesté  cupiunt,  eliam 
facilé  consequi  posse :  ea  lúa  est  et  apud  Imperatorem  ip- 
sum  gralia  et  apud  illos  qui  ei  charissimi  sunt,  aucloritas, 
familiarilas,  necessitudo.Quare  magnoperé  te  rogo,ut  rem 
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suscipias  ,  fratresque  ¡líos  atque  familiam  in  prislinum  for- 
lunae  statum  tiia  cura  procurationeque  restiluas.  Homines 
honestissimos  tuique  studiosissimos  libi  in  perpetuum  de- 
vincies.  Mihi  vero  tam  graium  feceris  ut  illo  ipso  patri- 
monio me  abs  te  iri  auctum  et  ornatum  putem.  Honora- 
tiim  enim  tam  diligo  quam  si  meus  esset  frater:  tanti  fa- 
ció ut  sequé  perpaucos:  tam  illi  cupio  hac  in  re  tuo  bene- 
ficio et  usui  et  voluptali  esse  ut  ipse  cujus  fratrum  interest, 
magis  Ídem  cupere  non  possit  aut  magis  animo  laborare, 
quam  ipse  plañe  laboro.  Sed  hunc  laborem  meum  tu,  qui 
me  tua  sponfe  diligis ,  dexteritate  illa  tua  qua  excellis, 
et  ingenio,  quo  te  charum  et  peramabilem  apud  omnes  ho- 
mines reddis,  mihi,  ut  spero,  celeriler  eripies.  Quod  ut 
facias,  naturae,  bonilati  ac  lenitati  confisus  tuae,  non  jam 
ut  novus  tibi  amicus  pudenler  atque  subtimidé  sed  que- 
madmodum  veteres  necessarii  solent  etiam  atque  etiam 
abs  te  peto.  Vale.  VII  Calend.  Septemb.  auno  MDXXXV. 
Patavio. 

Está  copiada  de  una  edición  de  las  epístolas  del  Bembo 
con  este  título:  Pelri  Bembi  Patricii  veneti  epistolae  omnes 
quotquot  extant,  latinae  puritatis  studiosis  ad  imitandum 
utilissimae:  quarum  libri  sexdecim  Leonis  X  Pont.  Max. 
nomine  scriptisunt,  sex  autem  reliqui  familiares  epistolas 
continent — Paulo  III  Pontifici  Max.  dicati.  La  dedicatoria 
tiene  esta  fecha:  Idibus  januarii  MDXXXV.  Patavio— La 
carta  anterior  á  Garcilaso  está  en  el  libro  VI,  pág.  690.  El 
libro  es  un  tomo  en  8.''  sin  año  ni  lugar  de  impresión,  aun- 
que parece  ser  edición  de  Venecia  y  de  aquel  mismo  tiem- 
po: se  halla  un  ejemplar  en  la  Biblioteca  de  los  Estudios 
Reales  de  S.  Isidro. — Insertóla  Contí  en  su  Colección  de 
traducciones  al  frente  de  las  que  hizo  de  Garcilaso. 
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ILUSTRACIÓN  VIII. 

Sobre  la  hazaúa  de  Garcilaso  yendo  desde  Ñapóles  á  Roma. 

Don  Luis  Zapata ,  oriundo  de  Madrid  ,  mejor  caballero 
que  poeta ,  escribió  una  obra  con  el  titulo :  Cario  famoso 
á  la  católica  real  mageslad  del  rey  D.  Felipe  II  nuestro 
señor:  á  gloria  ij  honra  de  nuestro  Señor  ^  so  protección  y 
corrección  de  la  santa  madre  iglesia.  Con  privilegio  real: 
impreso  en  la  muy  insigne  y  coronada  ciudad  de  Valencia 
en  casa  de  Juan  Mey,  año  MDLXVI. 

Veinte  y  un  años  dice  Zapata  sirvió  á  S.  M.,  y  en  todo 
este  tiempo  procuró  reunir  materiales  para  escribir  un  li- 
bro en  honor  del  Emperador  cuyos  grandes  hechos  admira- 
ba. Retirado  á  su  casa  por  no  poder  seguir  mas  tiempo  en 
un  servicio  activo,  tomó  por  objeto  principal  de  sus  ocu- 
paciones lo  que  hasta  entonces  habia  sido  un  desahogo,  y 
empleó  sus  ocios  en  la  composición  de  su  obra.  Escribióla 
en  verso  tanto  por  su  natural  inclinación  á  la  poesía ,  se- 
gún dice,  como  por  haber  tantas  y  tales  obras  sobre  la 
materia  escritas  en  prosa,  que  en  este  género  no  juzgaba 
posible  hacer  cosa  nueva.  Mas  cuanto  es  de  agradecer  el 
buen  deseo  de  Zapata,  es  de  lamentar  su  pésima  ejecu- 
ción. Nuestro  pobre  versificante  no  hizo  mas  que  poner  en 
detestables  versos  lo  que  Sandoval  y  Pedro  Mejía  dijeron, 
este  en  superior  y  el  otro  en  regular  estilo.  Sin  ingenio, 
sin  numen  ni  pluma  propúsose  seguir  las  huellas  de  Vir- 
gilio y  continuamente  le  imita ;  pero  si  los  cantos  de  Vir- 
gilio son  los  de  un  ruiseñor  que  embelesa  los  sentidos,  los 
de  Zapata  son  los  graznidos  de  un  buho  que  los  ofenden. 
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Por  una  mala  inteligencia  de  las  reglas  poéticas  mezcló  con 
Ift  relación  insulsas  é  inoportunas  fábulas  diciendo ,  que 
escribir  poesía  sin  tales  adornos  es  lo  mismo  que  si  un  pn- 
tor  hiciese  la  conlrariedad  que  dice  Horacio  de  jpinlar  un  del- 
fín en  el  monte  y  un  jabalí  en  las  aguas ;  como  si  el  atrac- 
tivo de  la  poesía  estuviera  en  atestarla  de  vulgares  con- 
sejas. Sin  embargo  tuvo  el  juicio  de  en  todo  lo  que  toca 
á  los  casos  y  jornadas  del  Emperador  seguir  estrictamente 
la  verdad,  y  protesta  que  en  esta  parte  á  ningún  historia- 
dor en  prosa  concederá  ventaja. 

Este  es  el  escritor  que  refiere  la  portentosa  hazaña  de 
Garcilaso  en  el  viaje  de  Ñapóles  á  Roma.  Aunque  sus  cir- 
cunstancias son  inverosímiles,  la  existencia  de  esas  nu- 
merosas cuadrillas  de  facinerosos  que  interceptaban  el 
paso  desde  las  fronteras  de  los  estados  romanos  se  encuen- 
tra confirmada  por  la  historia.  En  la  vida  de  Petrarca  se 
lee  que  habiendo  querido  ir  á  Roma  no  se  atrevió  á  pasar 
de  Gapranica  por  miedo  de  caer  en  sus  manos.  Las  palabras 
del  autor  son  las  siguientes :  Llegado  á  Gapranica  se  de- 
tuvo con  el  señor  del  lugar  el  señor  Orso,  no  atreviéndose 
á  pasar  adelante  por  los  riesgos  que  presentaban  los  cami- 
nos públicos,  cuya  seguridad  habían  destruido  los  largos 
disturbios  de  las  familias  romanas  que  no  cesaron  hasta  el 
feliz  pontificado  de  Sisto  V.  Golona  enterado  de  los  moti- 
vos que  obligaban  á  detenerse  al  viajero ,  voló  en  compa- 
ñía de  su  hermano  Esteban  á  la  cabeza  de  100  ginetes 
para  quitar  obstáculos  y  escoltar  á  Petrarca  como  si  fuese 
un  príncipe ;  y  resguardado  así ,  lo  condujo  á  sus  propias 
casas  de  Roma."  (Les  vies  des  hommes  et  femmes  illuslres 
d'Italie  depuis  le  retablissement  des  sciences  et  arts.  Iverdon 
1768,  tomo  I,  pág,  13.)  Si  esta  inseguridad  de  los  caminos 
duró  hasta  Sisto  V,  es  decir  hasta  el  reinado  de  Felipe  II, 
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subsistía  aun  en  el  de  Carlos  V,  en  cuyo  tiempo  es  muy 
probable  que  con  los  desertores  de  los  ejércitos,  que  las 
continuas  discordias  hicieron  pasar  á  Italia  i  y  con  la  cor- 
rupción y  aBcion  al  pillaje ,  que  engendran  las  guerras,  se 
aumentasen  estas  bandas  de  foragidos. 


ILUSTRACIÓN  IX. 


Entre  las  cartas  de  Carlos  V  á  D.  Alvaro  de  Bazan,  hay 
una  del  tenor  siguiente: 

*'  El  Rey— D.  Alvaro  de  Bazan  nuestro  capitán  ge- 
neral de  las  galeras  de  Spaña.  Por  cartas  del  príncipe  An- 
drea Doria  y  de  nuestro  embajador  en  Genova,  habernos 
entendido  la  vuelta  de  sus  galeras  á  aquella  ciudad ,  y 
como  las  que  vos  traéis  á  cargo  quedaban  cerca  della ;  y  se 
esperaban  que  llegarían  luego  de  que  mucho  hemos  hol- 
gado ,  porque  su  venida  era  muy  necesaria  para  en  lo  que 
estamos.  Cierto  somos  que  la  dilación  no  ha  sido  á  culpa 
vuestra,  y  habéis  puesto  la  diligencia  que  por  vuestra 
parte  era  menester  para  venir  presto  y  os  lo  agradescemos. 
El  miércoles  primero  llegaremos  á  Alejandría  ,  á  donde  ha 
de  venir  el  príncipe  Andrea  Doria ,  y  scribimos  que  ven- 
gan los  3,000  españoles  que  habéis  traído  en  las  galeras, 
los  cuales  ha  de  recibir  y  traer  Garcilaso  de  la  Vega,  y  el 
contador  Albornoz  con  el  dinero  que  trae  á  su  cargo,  y 
desde  allí  os  scribirémos  lo  que  habéis  de  hacer;  entre- 
tanto sperad  en  Genova  con  todas  las  galeras  que  traéis, 
proveyendo  que  se  aderescen  de  lo  que  ovieren  menester 
para  que  estén  en  la  orden  que  convenga — Fecha  en  Po- 
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tenuro  á  19  de  mayo  de  1536  años — Yo  el  Rey — Por 
mandado  de  S.  M. — Cobos  comendador  mayor. 

(Se  halla  original  en  el  archivo  del  marqués  de  Santa  Cruz, 
leg.  6,  núm.  3.) 

El  20  del  mismo  mes  escribió  Garcilaso  al  Emperador 
la  siguiente  caria. 


En  el  sobre  dice:  A  la  S.  C.  C.  M.  del  Emperador  Rey 
nuestro  Señor. 


S.  C.  C.  MI 

La  orden  que  el  Principe  a  dado  en  el  caminar  de  la 
gente  es  que  se  desembarquen  en  baya  ó  en  saona  y  de 
alli  tomen  el  camino  la  via  de  alexandria  y  paren  en  me- 
dio desta  ciudad  y  de  alexandria  lo  qual  se  pone  luego 
en  obra  y  yo  me  parlo  delante  para  tener  provisto  lo  neces- 
sario  en  saona. 

El  capitán  Sabajosa  va  a  lo  que  el  principe  y  el  emba- 
xador  escriven.  La  gente  que  viene  según  todos  afirman 
es  muy  buena.  Nuestro  Señor  la  S.  persona  de  v.  m\  guar- 
de con  acrecentamiento  de  nuevos  Reinos  y  señoríos.  De 
genova  XX  de  mayo  1536. — S.  G.  C.  MI:  — Criado  de 
V.  s.  mí  —  Garcilasso. 

(Esta  carta  es  la  misma,  cuyo  fac-simile  sacado  del  oritjinal  va 
al  principio  de  este  tomo) 
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ILUSTRACIÓN  X. 

Sucesos  del  marqués  de  lorabay  en  1530. 

El  P.  Rivadeneira  en  la  vida  que  escribió  de  este  ca- 
ballero ,  que  trocó  el  arnés  por  la  sotana  de  jesuíta ,  en 
el  lib.  I,  cap.  V  dice: 

*'  Sucedió  en  el  año  de  1536  la  guerra  de  Proenza  en  la 
cual  el  Emperador  entró  en  persona  con  grande  ejército. 
A  esta  guerra  fué  el  marqués  muy  lucido  ,  llevando  en  su 
compañía  á  Rui  Gómez  de  Silva  (que  después  fué  prín- 
cipe de  Evoli  y  gran  privado  del  Rey  D.  Felipe  II)  y  á 
Jorge  de  Meló ,  que  eran  grandes  amigos  suyos  y  deudos 
de  la  marquesa  su  muger  (  era  Doña  Leonor  de  Castro 
dama  de  la  Emperatriz,  señora  portuguesa  de  ilustre  lina- 
je.) Acabada  aquella  guerra  envió  el  Emperador  al  mar- 
qués para  dar  cuenta  á  la  Emperatriz  de  su  salud  y  de 
todo  lo  que  en  ella  habia  sucedido." 

Sobre  los  sucesos  del  marqués  en  este  año ,  hay  dos 
cartas  de  la  Emperatriz  á  D.  Alvaro  de  Razan,  que  sacó 
del  archivo  del  marqués  de  Santa  Cruz  D.  Martin  Fernan- 
dez de  Navarrete  para  incluirlas  en  su  Colección  de  ma- 
nuscritos  existente  en  el  Depósito  Hidrográfico. 

En  la  primera  después  de  encargarle  que  partiendo 
de  Gibraltar  tocase  en  Málaga  á  embarcar  en  sus  galeras 
3,000  infantes  y  bastimentos  para  llevarlos  con  toda  bre- 
vedad á  Genova  y  otras  prevenciones  sobre  víveres  y  re- 
meros ,  le  dice  en  el  último  párrafo : 

**  Ya  sabéis  como  os  screvimos  que  el  marqués  de 
Lombay  mi  caballerizo  mayor ,  ha  de  pasar  en  esas  gale- 
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ras  y  que  se  partirá  luego  á  Valencia  para  estar  en  orden, 
cuando  vos  pasásedes  para  embarcarse  en  ellas ,  y  que  me 
«ivisásedes  en  que  puerto  os  esperaria  ,  porque  no  se  erra- 
se ;  á  lo  cual  no  me  habéis  respondido;  y  porque  él  está 
ya  en  Valencia  y  se  le  escribe  que  os  vaya  á  esperar  á 
Denia,  avisadme  con  este  correo  si  os  esperará  allí  en  De- 
nia,  ó  en  otro  puerto  de  aquel  reino,  y  para  que  dia  pen- 
sáis seréis  allí ;  porque  se  dé  dello  aviso  al  dicho  marqués, 
el  cual  irá  ahorrado  porque  toda  su  casa  envia  en  una  nao 
á  Genova  ,  y  aunque  yo  sé  que  no  será  menester  encomen- 
daros su  buen  acogimiento  y  tratamiento,  todavía  me  ha- 
réis mucho  placer  y  servicio  en  que  tengáis  especial  cui- 
dado dello.  De  Madrid  á  16  de  abril  de  1536  años — Yo  la 
Reina — Por  mandado  de  S.  M. — Juan  Vázquez." 

La  segunda  dice  así : 

**  La  Reina — D.  Alvaro  de  Bazan  nuestro  capitán  ge- 
neral de  las  galeras  de  España.  En  la  carta  de  negocios 
que  lleva  este  correo  os  escribo  lo  que  veréis  sobre  lo  que 
toca  á  llevar  al  marqués  de  Lombay  en  esas  galeras ;  y 
aunque  soy  cierta  que  aquello  porneis  en  obra  sin  ser  ne- 
cesario deciros  mas ,  todavía  nos  ha  parescido  escribiros 
esta  para  encargaros  y  mandaros  que  así  lo  hagáis  porque 
yo  envió  con  él  ciertas  cosas  á  S.  M.  que  conviene  que 
lleguen  con  brevedad,  y  no  querría  que  en  eslo  oviese 
falla,  en  lo  cual  me  haréis  placer  y  servicio.  De  Madrid  á 
16  de  abril  de  1536 — Yo  la  Reina — Por  mandado  de  S.  M. 
— Juan  Vázquez." 

(Originales  en  el  Archivo  de  Santa  Cruz,  Legajo  6,  núm.  5) 

m  ííi  mi  y. 
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ILUSTRACIÓN  XI. 

Sobre  la  muerte  de  Garcilaso. 

La  muerte  de  Garcilaso  de  la  Vega  y  el  dolor  de  su 
esposa  los  refiere  de  la  siguiente  manera  Luis  Zapata , 
Curio  famoso  canto  41 :  convertiremos  en  prosa  sus  malos 
versos  para  alivio  de  los  leclores. 

*'  Dice ;  que  como  el  Rey  de  Francia  no  venia,  y  el 
ejército  se  moria  esperando ,  el  Emperador  dio  la  vuelta 
por  la  via  de  Genova  con  sus  tropas  en  orden;  y  caminan- 
do por  la  ribera  de  Genova  llegó  un  dia  á  un  lugar  donde 
en  la  marina  habiauna  pequeña  torre. 

Era  mediodia ,  y  allí  á  par  de  una  fuente  se  colocaron 
las  mesas  del  Emperador ,  donde  se  reunieron  á  comer  sin 
reparar  que  en  la  torre,  junio  á  la  cual  estaban,  habia 
enemigos.  En  efecto  estaban  dentro  recogidos  viendo  pa- 
sar el  campo  ó  ejército  trece  villanos  que,  sin  ser  sentidos, 
empezaron  desde  allí  á  ofender  á  las  tropas  imperiales,  hi- 
riendo á  algunos  malamente  con  piedras  y  otros  tiros  no 
livianos.  Viéronlos  del  campo  y  se  irritaron,  y  en  particular 
el  Emperador  que  con  gran  enojo  mandó  que  se  comba- 
tiese aquel  torreón  roquero.  Pusieron  dos  piezas  de  artille- 
ría ,  con  la  que  abrieron  luego  brecha  por  una  banda ,  y 
estábanlo  viendo  muchos  de  los  principales  del  ejército  y 
entre  ellos  Garcilaso  con  su  compañía  ,  burlándose  del  que 
muriese  en  tan  vil  empresa.  Divulgóse  la  voz  de  que  el 
Emperador  estaba  enojado  de  que  batida  así  la  torre  de  un 
solo  golpe  ,  no  hubiesen  ya  entrado  en  ella  sus  tropas :  y 
así  al  instante  fueron  pedidas  escalas  por  todo  el  campo. 
Tomo  XVL  12 
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Garcilaso ,  cual  si  esto  le  tocara  por  ser  maestre  de  campo 
de  su  gente,  se  dirigió  á  subir  osadamente  á  la  torre  por 
la  escala,  mientras  sus  amigos  le  detenian ,  abrazados  de 
él,  porque  le  \eian  desarmado.  Soltóse  de  ellos,  corrió 
allá ,  subió  ligero  por  la  escala  que  estaba  arrimada  al 
muro ,  tomando  una  ruin  gorra  de  un  soldado  que  acaso 
pasaba  por  allí  en  lugar  de  la  de  acero  que  no  tenia  á  ma- 
no, y  casi  llegaba  ya  al  escalón  postrero,  cuando  una 
grande  almena  que  bajaba ,  con  gran  dolor  del  campo  del 
Emperador  que  presenciaba  la  acción,  le  envió  mortal  á 
tierra.  Fué  grande  el  sentimiento  que  mostró  el  duque  de 
Alba  D.  Fernando,  el  campo  todo,  el  Emperador  y  toda 
España.  El  Emperador,  centelleando  de  ira  por  esta 
muerte,  vio  ya  trepado  á  lo  alto  de  la  torre  á  Z).  Guillen 
con  sil  librea,  que  era  hijo  de  D.  Hugo  de  Moneada,  y  uno 
de  los  muchos  jóvenes  lucidos ,  pajes  del  Emperador.  Su- 
bido á  la  torre  D.  Guillen  de  Moneada  con  D.  Gerónimo 
de  tlrrea  hicieron  rendir  los  villanos.  El  Emperador  no 
quiso  darles  partido ,  y  llamando  á  D.  Luis  de  la  Cueva  le 
encargó  los  hiciese  ahorcar  al  instante.  D.  Luis  quiso  sal- 
var á  uno  ó  dos  de  ellos  por  mas  jóvenes,  y  se  lo  dijo  al 
Emperador ,  añadiéndole  que  eran  trece  en  lodos ;  pero  el 
Emperador  no  quiso  sino  que  todos  muriesen  y  D.  Luis  los 
hizo  ahorcar  de  las  almenas  de  la  torre. 

Tan  lamentable  caso  esparció  la  fama.  El  Emperador 
llegó  á  Genova,  se  embarcó  allí,  desembarcó  en  Barcelona 
con  su  corte  y  comitiva  ;  fué  á  Valladolid  ,  donde  la  Em- 
peratriz le  esperaba  y  donde  fué  recibido  con  indecible 
alegría.  Los  que  le  acompañaron  se  esparcieron  por  Es- 
paña donde  eran  esperados  de  sus  familias  y  esposas.  Doña 
Elena  esperaba  á  Garcilaso  vanamente  con  gran  placer, 
habiendo  aderezado  su  casa  y  adornádola  ricamente  para 
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mejor  recibirle.  Espárcese  por  Toledo  la  triste  nueva  con 
gran  dolor  y  angustia ,  y  notan  el  en^diho  de  Doña  Elena 
que  la  ignoraba,  pues  mientras  ella  aparejaba  donde  hos- 
pedar á  su  esposo  alegremente ,  otros  preparaban  piezas 
de  duelo  y  luto.  Al  fin  Lope  de  Guzman  deudo  y  amigo  de 
ellos,  unido  con  D.  Rodrigo  Niño,  se  resuelve  á  dará 
Doña  Elena  la  infausta  noticia  que  ya  empezaba  á  recelar 
notando  la  demora  de  su  esposo.  Aseguróse  dello  luego 
que  los  vio  entrar  con  semblante  triste  y  pesaroso ,  y  sa- 
bida la  noticia  la  cogió  un  desmayo  con  que  cayó  en  tierra 
sin  color  y  sin  aliento.  Recobrada,  fueron  exiremos  su  do- 
lor, su  abatimiento,  sus  lágrimas  y  desesperación  basta 
quererse  echar  por  una  ventana;  por  lo  que  la  pusieron  á 
cargo  de  Doña  Brianda ,  la  cual  sabia,  gentil  y  humana  la 
colocó  en  su  lecho  y  la  proporcionó  cuantos  consuelos  ca- 
bían en  su  situación." 

Algunos,  dice  el  cardenal  Cienfuegos ,  piensan  que  la 
muerte  de  Garcilaso  acaeció  á  los  diez  y  siete  dias  de  ha- 
ber sido  herido;  pero  no  fué  sino  á  los  veinte  y  uno,  como 
vamos  á  demostrar.  Que  murió  el  dia  14  de  octubre  se 
sabe  por  las  cuentas  de  las  tercias  del  obispado  de  Cór- 
doba de  1534  á  1  538  donde  se  halla  la  partida  copiada  en 
el  Documento  núm.  14.  Que  debió  ser  herido  antes  del  28 
de  setiembre  se  prueba  porque  el  Emperador  en  consejo 
de  guerra  que  tuvo  este  dia  en  Niza,  entre  otras  cosas 
se  acordó ,  que  en  la  misma  ciudad  de  Niza  quedaran 
2,000  españoles  de  los  que  postreramente  vinieron  de  Má- 
laga ,  y  por  maestre  de  campo  de  ellos  Juan  de  Vargas 
(Véase  el  núm  11  de  los  Documentos)  Esta  era  la  tropa 
que  Garcilaso  tenia  á  su  cargo,  y  á  no  estar  ya  herido  no  es 
probable  que  se  les  hubiera  dado  otro  maestre  de  campo. 
Debió  ser  herido  antes  del  25,  porque  según  consta  por 
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los  despachos  dados  por  el  Emperador  á  sus  ministros  con 
fecha  del  24 ,  al  siguiente  dia  salía  el  campo  para  Niza 
con  toda  la  diligencia  que  buenamente  se  pudiera.  Llegó 
á  Niza  el  27.  De  suerte  que  teniendo  que  haber  sucedido 
el  golpe  de  Garcilaso  el  23  de  setiembre,  y  habiendo 
muerto  el  14  de  octubre  sale  exacta  la  cuenta  de  los  que 
opinan  que  vivió  veinte  y  un  dias  herido.  Por  otro  docu- 
mento (véase  el  núm.  15)  parece  que  murió  el  13;  pero 
eslo  solo  acarrea  una  diferencia  de  horas. 


ILUSTRACIÓN  XIL 

Gregorio  Silvestre. 

La  vida  de  este  autor  y  sus  obras  son  poco  conocidas; 
pero  habiendo  sido  al  principio  acérrimo  enemigo  de  la 
innovación  de  Boscan  y  su  atinado  propagador  después, 
será  conveniente  dar  de  él  algunas  noticias  para  mayor 
esclarecimiento  de  la  historia  de  la  revolución  métrica, 
que  á  principios  del  siglo  XVI  dio  un  nuevo  giro  á  nues- 
tra poesía. 

Gregorio  Silvestre  nació  en  Lisboa  en  1520,  entre  los 
dos  últimos  dias  del  año,  por  lo  que  le  impusieron  los  nom- 
bres de  los  santos  que  en  ellas  se  veneran.  Su  nacimiento 
fué  al  poco  tiempo  de  haber  ido  sus  padres  desde  Zafra, 
donde  residian,  á  la  ciudad  de  Lisboa,  á  causa  de  haber 
sido  llamado  su  padre  Juan  Rodriguez  por  médico  del  Rey 
de  Portugal^  en  cuyo  servicio  estuvo  hasta  1527,  en  que 
viniendo  la  infanta  Doña  Isabel  á  casar  con  Carlos  V,  la 
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acompañó  como  su  médico,  trayendo  á  Gregorio  Silvestre 
de  7  años.  El  Emperador  les  dio  privilegio  de  hidalguía 
para  ellos  y  sus  descendientes.  A  los  14  años  entró  Gre- 
gorio Silvestre  al  servicio  del  conde  de  Feria ,  casa  llena 
de  curiosidad  y  literatura ,  donde  como  en  baluarte  seguro 
se  habian  refugiado  las  antiguas  rimas  castellanas,  á  pe- 
sar de  ser  el  conde,  tio  de  Garcilaso,  el  mas  temible  de  los 
innovadores.  Allí  pudo  estudiar  las  poesías  de  Garcí  Sán- 
chez Badajoz  el  mejor  poeta  de  aquel  tiempo  en  las  coplas 
españolas,  y  no  sé  si  conocer  y  comunicar  á  su  autor; 
pero  dedicado  en  su  juventud  á  la  música  de  tecla  no  se 
dio  á  conocer  entre  los  rimadores  hasta  la  edad  de  28  años. 
Entonces  sea  por  inclinación  propia  ó  por  amor  y  respeto 
á  Garcí  Sánchez,  Bartolomé  de  Torres  Naharro  y  D.  Juan 
Fernandez  de  Heredia,  se  aGcionó  tanto  á  la  composición 
de  nuestros  versos  cortos,  que  no  solo  miró  con  desprecio 
los  italianos ,  sino  que  habló  mal  de  ellos  en  sp  Audiencia 
de  amor,  diciendo  así: 

Unas  coplas  muy  cansadas  El  subyecto  frío  y  duro, 

con  muchos  pies  arrastrando,  y  el  estilo  tan  oscuro, 

á  lo  toscano  imitadas  que  la  dama  en  quien  se  empjea 

entró  un  amador  cantando  duda,  por  sabia  que  sea, 

enojosas  y  pesadas.  si  es  requiebro ,  ó  si  es  conjuro. 
Cada  pié  con  diez  corcobas  Ved  si  la  invención  es  basta; 

y  de  peso  doce  arrobas  pues  Garcilaso  y  Boscau 

trovadas  al  tiempo  viejo:  las  plumas  puestas  por  asta 

Dios  perdone  á  Castillejo  cada  uno  es  un  Roldan; 

que  bien  habló  de  estas  trovas.  y  con  esto  no  le  basta. 

Dijo  amor ;  donde  se  aprende         Yo  no  alcanzo  cual  engaño 

este  metro  tan  prolijo  le  hizo  para  tu  daño 

íjue  las  orejas  ofende?  con  locura  y  desvarío 

por  este  metro  se  dijo  meter  en  mi  señorío 

algarabía  de  aliendc.  moneda  de  reino  extraño. 
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Con  dueñas  y  con  doncellas,  Sentencio  al  que  lal  hiciere 

dijo  Venus ,  que  pretende  que  la  dama  por  quien  muere 

quien  le  dice  sus  querellas  le  tenga  por  cascabel, 

en  lenguaje  que  no  entiende  y  que  haga  burla  del 

él,  ni  yo,  ni  vos,  ni  ellas?  y  de  cuanto  le  escribiere. 

La  aversión  haci^i  esta  novedad  era  común  entonces 
entre  cuantos  poetas  conocía  y  comunicaba  Silvestre.  Aun 
el  mismo  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  que  por  residir 
en  aquellos  años  en  Granada  se  hizo  su  amigo,  á  pesar 
de  que  hacia  canciones  al  gusto  italiano,  y  escribía  á  Bos- 
can  epístolas  en  tercetos,  dejándose  llevar  de  su  carácter 
socarrón  y  maligno  se  burlaba  de  la  importancia  que  este 
ídaba  á  su  introducción.  Así  decia  en  una  carta  manuscrita 
que  cita  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  en  la  Vida  del  mar- 
qués de  Santillana.  "Ni  tampoco  habrá  entre  ellos  un 
Boscan ,  que  fué  el  primero  que  trajo  los  sonetos  italianos 
á  España.  ¡Maravillosa  caridad  de  hombre!  Otro  fué  por 
cierto  esto  que  llevar  mucho  trigo  de  Cicilia  á  España  en 
tiempo  de  carestía;  porque  antes  vivíamos  como  unas  bes- 
lias,  que  no  sabíamos  hacer  coplas  sino  de  ocho  sílabas  ó 
doce ;  y  él  de  puro  ingenio  las  hizo  de  once ;  y  estaba  en 
propósito  de  componer  una  obra  donde  diera  á  entender 
que  las  tales  eran  muy  mejores  coplas,  aunque  fuesen  tan 
frias  como  suyas,  que  las  buenas  siendo  de  ocho  ó  doce." 
Mas  adelante  viendo  el  asunto  con  ojos  menos  preo- 
cupados ,  varió   Silvestre  de  dictamen ;  y  conociendo  las 
ventajas  de  los  versos  italianos,  se  aplicó  á  la  composi- 
ción de  sonetos,  tercetos  y  octavas  que  eran  los  metros 
que  mas  se  habían  divulgado  en  España :  las  muestras  que 
nos  dejó  indican  que  si  viviera  mas,  habría  cultivado  con 
tanta  felicidad  estas  rimas  como  las  españolas,  en  que  fué 
sobresaliente  por  su  facilidad  y  pureza.  Pero  no  se  arrojó 
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á  este  nuevo  género  sin  un  estudio  previo.  Hasta  enton- 
ces no  era  conocido  el  artificio  ó  combinación  de  los  ver- 
sos italianos ;  y  así  Castillejo  creyó  eran  iguales  á  los  de 
arte  mayor  que  usó  Juan  de  Mena,  sin  mas  de  que  algu- 
nos tienen  once  sílabas,  todo  por  no  conocer  la  distinta 
cantidad  de  los  pies.  Silvestre  trató  de  reducir  á  medida 
los  nuevos  endecasílabos ,  como  lo  habia  intentado  el  car- 
denal Bembo  en  Italia,  y  fué  el  primero,  que  hallando 
podían  medirse  por  jambos ,  comenzó  á  perfeccionarlos  su- 
jetándolos á  reglas  ciertas.  Los  suyos  son  armoniosos  y 
mejor  formados  de  lo  que  en  general  se  hablan  hecho 
hasta  entonces;  y  si  no  pueden  granjearle  el  nombre  de 
gran  poeta,  porque  aunque  fáciles  y  castizos  no  se  distin- 
guen por  la  imaginación  y  poesía  de  estilo ,  le  deben  con- 
quistar al  menos  el  de  excelente  versificador. 

Los  trabajos  de  Silvestre  vinieron  á  auxiliar  á  las  obras 
de  otros  grandes  ingenios  para  el  triunfo  de  los  metros 
italianos,  y  al  poco  tiempo  fué  tan  completo  que  ya  el  año 
de  1581  decía  Hernando  de  Hoces  en  su  dedicatoria  al 
duque  de  Medina-Celi  de  la  traducción  de  los  Triunfos  del 
Petrarca,  que  hizo  en  tercetos  como  el  original:  ** Des- 
pués que  Garcilaso  de  la  Vega  y  Juan  Boscan  trajeron  á 
nuestra  lengua  la  medida  del  verso  toscano ,  han  perdido 
con  muchos  tanto  crédito  todas  las  cosas  hechas  ó  tradu- 
cidas en  cualquier  género  de  verso  de  los  que  antes  en 
España  se  usaban,  que  ya  casi  ninguno  las  quiere  ver, 
siendo  algunas,  como  es  notorio,  de  mucho  precio."  De 
este  modo  dejaron  de  leerse  y  fueron  desapareciendo  las 
poesías  de  Cartagena ,  Garcí  Sánchez  Castillejo  y  aun  las 
del  mismo  Silvestre ,  cuya  mayor  parte  son  en  el  género 
antiguo. 

Murió  este  poeta  en  1570  siendo  de  50  años,  poco  des- 
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pues  de  la  rebelión  de  Granada,  de  una  calentura  pesti- 
lencial con  tabardete,  según  dice  Pedro  de  Cáceres,  á  quien 
debemos  parte  de  estas  noticias ,  y  del  mismo  mal  murió 
el  mayor  de  sus  hijos.  Añade  el  dicho  autor  que  en  su 
tiempo  aun  vivia  el  menor  y  sus  hijas,  una  admitida  sin 
dote  en  la  Corona  de  Aguilar  por  su  habilidad  en  el  ór- 
gano, y  las  otras  en  Guadix  en  compañía  de  su  madre, 
que  era  natural  de  esta  ciudad.  La  pintura  que  Cáceres 
nos  hace  de  las  prendas  físicas  y  morales  de  Silvestre ,  es 
en  compendio  la  siguiente.  Fué  dp  agudo  ingenio,  como 
se  vé  en  las  sátiras  donosísimas  que  compuso ,  y  muy  dis- 
creto en  la  conversación,   lo  que  comprueba  con  varios 
ejemplos.  Aunque   de  estatura  mediana ,  fué  de   tan  fea 
catadura  que  le  llamaban  el  monstruo ;  contribuyendo  á 
hacer  mayor  su  fealdad  el  desaliño  de  su  persona.  Tuvo 
por  Mecenas  y  favorecedores  de  sus  escritos  á  D.  Alonso 
Portocarrero,  hijo  del  marqués  de  Villanueva ,  á  D.  Alonso 
Vanegas  y  al  marqués  de  Villena ;  y  por  amigos  á  lo  mas 
distinguido  que  hubo  en  su  tiempo  en  Granada,  como  al 
singular  abogado  Luis  Berrio,  á  los  ilustres  señores  Don 
Diego  de  Mendoza  y  D.  Fernando  de  Acuña,  al  gran  tra- 
ductor Gaspar  de  Baeza ,  al  maestro  Juan  Latino ,  al  ba- 
chiller Pedro  de  Padilla,  habilidad  rara  y  única  en  decir 
de  improviso,  y  á  pocos  inferior  en  escribir  de  pensado,  al 
licenciado  Luis  de  Castilla ,  á  Luis  Barahona  de  Soto ,  au- 
tor de  la  Angélica,  al  licenciado  Josefo  Fajardo,  hombre 
muy  insigne  en  las  matemáticas  y  lenguas  latina,  griega, 
hebrea ,  caldea  y  arábiga,  de  quien  hay  sonetos  en  elogio 
de  Gregorio  Silvestre,  á  los  licenciados  Juan  Mexía  de  la 
Cerda  y  Macías  Pravo,  y  en  fin  otros  muchos  que  hicieron 
en  su  loor  algunos  versos. 

Escribió  Silvestre  muchas  obras  principalmente  mísli- 
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cas,  así  por  su  afición  á  este  género,  como  por  ser  orga- 
nista de  la  iglesia  mayor,  donde  se  obligó  con  partido  á 
hacer  cada  año  nueve  entremeses,  y  muchas  estancias  y 
chanzonetas.  Sus  predecesores  en  este  oficio  el  maestro 
Pedro  de  la  Mola,  complutense,  y  el  Licenciado  Jiménez, 
autor  del  Hospital  de  Amor,  impreso  como  suyo  por  Luis 
Hurtado  de  Toledo,  también  tuvieron  á  su  cargo  escribir 
estos  entremeses ;  pero  á  ambos  se  aventajó  sin  compara- 
ción alguna;  y  los  que  después  le  han  sucedido  tampoco 
le  han  podido  igualar.  Tiene  tan  particular  ingenio  para 
glosar,  que  él  mismo  solia  decir  que  no  era  poeta  sino 
glosador,  á  pesar  de  que  entre  sus  contemporáneos  pasó 
como  introductor  de  la  buena  poesía  en  Granada;  y  Luis 
Barahona  de  Soto  le  llamó  Restaurador  del  hético  Parnas^o. 
Entre  sus  glosas  hizo  una  á  las  coplas  de  Jorge  Manri- 
que, Recuerde  el  alma  dormida,  que  no  sé  si  liego  á  pu- 
blicarse. 

Las  poesías  que  vieron  la  luz  se  imprimieron  con  el  tí- 
tulo de  Las  obras  del  famoso  poeta  Gregorio  Silvestre.  Re- 
copiladas y  corregidas  por  diligencia  de  sus  herederos  y  de 
Pedro  de  Cáceres  y  Espinosa.  Dirigidas  por  los  mismos  he- 
rederos al  Illmo.  y  Rmo.  señor  D.  Juan  Méndez  de  Salva- 
tierra, Arzobispo  de  Granada,  etc.  Con  licencia  impresas 
en  Lisboa  por  3Hguel  de  Lira.  Año  1592  en  12.°  Aproba- 
das por  F.  Bartolomé  Ferreira ,  se  dio  la  licencia  para  la 
impresión  en  Lisboa  á  4  de  abril  de  1  590  por  Antonio 
de  Mendoza  y  Diego  de  Sonsa.  Llevan  una  aprobación  sin 
fecha  de  Pedro  Lainez  que  dice :  "  Estas  obras  de  Grego- 
rio Silvestre  he  visto  y  pasado  con  atención ,  y  apartando 
dellas  las  que  van  señaladas  por  desiguales  de  las  otras, 
las  demás  me  parecen  dignas  de  salir  á  luz,  donde  el  mun- 
do goce  de  la  fertilidad  del  ingenio  del  autor ,  que  en  el 
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estilo  que  siguen,  mas  ordinario  hasta  ahora,  es  de  los 
primeros  que  en  él  merecen  aventajado  lugar.  Lo  que  sus 
herederos  pretenden ,  que  es  comunicar  estos  estudios  y 
trabajos  al  mundo,  es  con  justa  razón,  y  así  me  parece 
que  con  ella  se  les  puede  concederla  gracia  que  piden. — 
Pedro  Laines."  A  esta  íiprobacion  siguen  dos  sonetos  al 
arzobispo  de  Granada,  uno  de  D.  Gaspar  de  Avalos,  y 
otro  de  Luis  Barahona  de  Solo ,  y  otros  varios  versos  ya 
en  elogio  del  arzobispo,  ya  en  recomendación  de  la  obra. 
Luego  la  Dedicatoria  al  mismo  señor  hecha  y  firmada  por 
Joana  de  Cazorla  y  Falencia ,  viuda  de  Gregorio  Silves- 
tre ,  en  que  dice  que  por  muerte  de  su  marido  quedaron 
estas  obras  perdidas  y  derramadas  en  malas  y  viciadas  co- 
pias ,  y  para  que  en  manos  de  las  gentes  no  degenerasen, 
las  hizo  juntar  y  poner  en  orden.  "  Y  díle  ,  añade ,  á  cor- 
regir (el  libro)  al  hombre  mas  amigo  que  Silvestre  tuvo 
en  vida ,  y  de  quien  él  adevinaba  grandes  cosas  en  esta 
facultad,  para  que  corregido  de  su  mano  se  pudiese  lla- 
mar hijo  de  quien  es."  Este  amigo  parece  que  era  Pedro 
Lainez ,  según  él  lo  indica  en  la  aprobación.  En  seguida 
de  la  dedicatoria  está  un  breve  discurso  sobre  la  vida  y 
costumbres  de  Gregorio  Silvestre,  escrito  por  Pedro  de 
Cáceres  y  Espinosa. 

Las  obras  se  dividieron  en  cuatro  libros :  los  tres  pri- 
meros comprenden  las  coplas  del  género  español  antiguo: 
las  lamentaciones,  coplas,  glosas,  villanescas  y  villanci- 
cos el  primero;  el  segundo,  Apolo  y  Dafne  ^  P  ir  amo  y 
Tishe,  fábulas  imitadas  ¿e  los  antiguos,  y  la  Audiencia  y 
Residencia  de  amor,  fácil  y  gracioso  poema ;  el  tercero  las 
obras  morales  y  de  devoción.  En  el  cuarto  y  último  libro 
se  incluyeron  las  obras  que  hizo  en  versificación  italiana, 
que  son  diversidad  de  sonetos ,  algunas  canciones  y  epís- 
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tolas ,  y  la  fábula  de  Narciso  en  estancias.  Van  juntas  to- 
das estas  composiciones  sin  separación  las  amorosas  de  las 
morales,  y  entre  ellas  se  incluyeron  algunas  que  le  remi-^ 
tieron  amigos  suyos.  Al  fin  de  este  libro  bay  un  poemita 
de  Silvestre  á  la  Ascensión  del  Señor ,  para  cuya  composi- 
ción ecbó  mano  de  las  ideas  que  Fr.  Luis  de  Granada  de-- 
senvuelve  en  elocuente  prosa  en  la  meditación  al  mismo 
asunto,  que  incluyó  en  el  libro  de  la  Oración  y  meditación. 
Este  con  otros  dos  que  tenia  escritos,  uno  á  la  Pasión  de 
Cristo,  y  otro  al  Quebrantamiento  de  los  infiernos  y  libertad 
de  las  almas  que  componian  entre  todos  300  octavas ,  los 
llamaba  el  autor  el  Temo;  y  cree  Cáceres  que  en  esta  di- 
visión y  número  de  estancias  trató  de  imitar  el  orden  del 
Dante  y  el  número  de  las  de  Juan  de  Mena.  Habiendo  des- 
aparecido estos  dos  últimos  poemas  se  juzga  que  debió 
mandarlos  quemar  cuando  murió  por  no  estar  tan  corregi- 
dos como  quisiera. 

Sus  poesías  amorosas  tuvieron  por  objeto  una  señora, 
llamada  Doña  María ,  cuya  calidad  no  quiso  Cáceres  refe- 
rir, según  dice,  por  razonables  respetos.  Murió  esta  señora 
mes  y  medio  antes  que  Gregorio  Silvestre ,  el  cual  medi- 
taba hacer  á  imitación  del  Petrarca  mucbas  canciones  á  su 
muerte ,  y  aun  se  cree  hizo  una  ó  dos ;  pero  como  la  si- 
guió tan  pronto,  no  pudo  pasar  adelante. 

Nada  decimos  de  Garcí  Sánchez  de  Badajoz ,  Castille- 
jo y  Bartolomé  de  Torres  Naharro ,  porque  son  mas  co- 
nocidos. 


188 
ILUSTRACIÓN  XIII. 

Noticia  bibliográfica  de  las  edicioues  hechas  de  las  poesías  de  Garcilaso. 

Muy  difícil  es  averiguar  todas  las  ediciones  que  se  han 
hecho  de  las  poesías  de  Garcilaso,  ya  sueltas,  ya  unidas 
á  las  obras  de  Boscau  ;  pero  referiremos  aquellas  que  han 
llegado  á  nuestra  noticia,  que  después  de  la  primera  de 
que  se  dio  razón  en  el  texto  son  las  siguientes: 

1549--Obras  de  Boscan  y  de  Garcilaso  de  la  Vega; 
se  reimprimieron  en  León  de  Francia  en  1549  según  Don 
Félix  Torres  Amal  en  su  Biblioteca  de  Escritores  Cata- 
lanes. 

1553 — En  Venecia  en  12°  en  la  oficina  de  Giolitli,  se- 
gún D.  Nicolás  Antonio. 

1553 — En  Valladolid.  *'Van,  (dice  la  portada)  en 
este  libro  muchas  obras  añadidas  y  mejor  corregidas,  y 
en  mejor  orden  que  hasta  agora  fueron  impresas." — Por 
Alejo  de  Herrera,  en  Medina  del  Campo,  12°  prolongado. 

1574 — Obras  de  Garcilaso  con  anotaciones  de  Fran- 
cisco Sánchez  Brócense,  en  casa  de  Pedro  Laso,  en  16°, 
según  D.  Nicolás  Antonio. 

1577 — Otra  edición  en  Salamanca  de  la  cual  da  razón 
A  catalogue  spanish  and  portuguese  hookSt  6í/  Vinceni  Salvá^ 
London,  1826. 

1580 — Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega  con  anotacio- 
nes de  Fernando  de  Herrera — La  licencia  para  la  impre- 
sión está  dada  en  Madrid  á  5  de  setiembre  de  1579.  La 
aprobación  es  de  D.  Alonso  de  Ercilla ,  y  por  su  brevedad 
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y  buen  gusto  puede  servir  de  modelo  de  este  género  de 
escritos.  Dedicaba  Herrera  sus  anotaciones  al  Illmo.  y 
Excmo.  señor  D.  Antonio  de  Guzman ,  marqués  de  Aya- 
monte  ,  gobernador  del  estado  de  Milán  y  capitán  general 
de  Italia,  por  gratitud  á  la  merced  y  favor  que  solió  ha- 
cer en  otro  tiempo  á  los  primeros  ejercicios  de  su  ingenio; 
y  habiendo  muerto  mientras  se  imprimia  la  obra,  la  diri- 
gió á  su  hijo  D.  Francisco  de  Guzman  con  una  carta  en 
que  lamenta  tan  sensible  pérdida.  A  ella  sigue  un  Discurso 
á  los  lectores  del  maestro  Francisco  de  Medina ,  en  que 
después  de  quejarse  del  abandono  en  que  yacia  la  lengua 
castellana,  abandono  tanto  mas  de  notar,  cuanto  que  to- 
das las  naciones,  que  como  la  nuestra  habian  sojuzgado 
el  mundo  con  sus  armas ,  procuraron  la  dilatación  de  su 
lengua,  para  que  lo  que  conquistaban  los  brazos  lo  conser- 
vase el  idioma,  se  extiende  en  los  elogios  de  Garciiaso  y 
Herrera  que  conceptúa  como  felices  excepciones  de  esta 
regla.  La  elocuencia  con  qué  está  escrito  este  discurso,  la 
armonía  de  sus  períodos ,  la  riqueza  y  propiedad  de  su 
dicción ,  muestran  cuantos  derechos  asistian  al  maestro 
Medina  para  declararse  censor  de  sus  contemporáneos,  al 
mismo  tiempo  que  tíos  llena  de  rubor  y  lástima  el  ver  los 
quilates  que  ha  perdido  nuestro  maltratado  idioma  desde 
aquel  siglo ;  y  la  pluma  se  cae  de  nuestras  manos  cono- 
ciendo por  la  comparación  cuantas  cualidades  nos  faltan 
para  cumplir  honrosamente  con  el  intento  de  escribirlo. 
Adornó  además  Herrera  su  comentario  con  un  epítome  de 
la  vida  de  Garcilaso  y  con  copia  de  los  siguientes  elogios 
que  le  dedicaron  los  poetas :  el  epitafio  que  le  aplicó  la 
famosa  Laura  Terracina,  sacado  del  canto  XVI  de  Arios- 
to;  dos  sonetos  de  Luis  Tansilo,  elogios  en  poesía  latina 
de  Francisco  Pacheco ,  de  Francisco  Medina  y  Jacobo  G¡- 


190 

ron ,  los  cuales  dos  últimos  mezclan  á  las  alabanzas  del 
poeta  las  del  comentador ;  una  elegía  de  Cristóbal  Mos- 
quera de  Figueroa ,  quien  anotó  además  las  anotaciones 
con  la  traducción  en  versos  castellanos  de  algunos  de  los 
trozos  de  poetas  latinos  que  en  ellas  se  acolan ;  otra  ele- 
gía de  Luis  Barahona  de  Soto ;  una  canción  en  bonra  de 
Garcilaso  de  la  Vega  y  Hernando  de  Herrera  del  maestro 
Francisco  Medina  ;  un  soneto  de  Pedro  Diaz  de  Herrera,  y 
finalmente  un  soneto  y  una  Égloga  que  el  ilustre  comen- 
tador sevillano  compuso  en  sus  primeros  años.  Al  fin  lleva 
el  libro  un  índice  alfabético  de  las  principales  cosas  que 
en  él  se  contienen. 

1581 — Las  obras  de  Garcilaso  de  la  Vega  con  ano- 
taciones de  Francisco  Sancbez  de  las  Brozas,  imjMiesas^en 
Salamanca,  16.°  Tenemos  á  la  vista  un  ejemplar  de  esta 
edición ,  en  que  se  halla  la  dedicatoria  del  impresor  Lu- 
cas Junta  al  Illmo.  Sr.  D.  Ascanio  Golona,  abad  de  Santa 
Sofía,  el  mismo  á  quien  Cervantes  en  1^8^'  dedicó  su 
Galateaym^ue  el  prólogo  de  Sánchez  en  que  con  buenas 
razones  se  defiende  del  cargo,  que  algunos.le,  hacian ,  de 
que  con  sus  notas  daba  mas  afrenta  que  honra  al  poeta, 
descubriendo  y  manifestando  los  huidos  que  antes  estaban 
encubiertos ;  y  en  seguida  refiere  los  auxilios  que  se  pro- 
porcionó para  la  corrección  del  texto ,  entre  los  cuales  el 
principal  fué  un  muy  antiguo  ejemplar  de  mano  que  le 
facilitó  el  Sr.  Tomás  de  Vega,  criado  de  S.  M.,  por  el 
cual,  además  de  emendar  los  lugares  de  que  se  hace  men- 
ción en  la&  anotaciones,  se  restituyeron  y  completaron 
algunos  versos  que  fallaban,  en  los  impresos.  Últimamente 
lleva  antes  de  comenzar  el  texto  un  epigrama  latino  en 
elogio  de  Garcilaso,  que  Juan  Cristóbal  Calvete  de  la  Es- 
trella dirigió  á  Pedro  Fernandez  Cabrera,  j  Bobadilla,  los 
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dos  sonetos  de  Boscan  á  la  muerte  de  su  amigo ,  otro  de 
Francisco  de  Figueroa  á  la  muerte  de  Garcilaso  el  hijo,  y 
otro  italiano  y  dos  epigramas  latinos  de  J.  D.  Florencio 
romano  en  elogio  del  padre. 

1589 — Obras  de  Garcilaso  con  anotaciones  del  mismo 
Francisco  Sánchez,  en  casa  de  Diego  Lasso,  en  16°,  según 
D.  Nicolás  Antonio. 

1597 — Las  obras  de  Boscan  y  algunas  de  Garcilaso  de 
la  Vega  repartidas  en  cuatro  libros ;  emendadas  agora 
nuevamente  y  restituidas  á  su  integridad;  en  Anvers  en 
casa  de  Martin  Nució,  en  12°. 

Esta  edición  lleva  una  dedicatoria  del  editor  é  impre- 
sor, Martin  Nució,  dirigida  á  D.  Juan  de  Ileredia  ,  fe- 
chada en  Amberes  á  5  de  enero  de  1 556.  Si  esta  fecha  no 
está  equivocada ,  lo  cual  no  es  probable ,  debió  hacerse  á 
mitad  del  siglo  XVI  una  edición  de  la  cual  es  reimpresión 
la  presente;  pues  ni  es  posible  que  la  dedicatoria  para  esta 
estuviese  escrita  con  41  años  de  anticipación,  ni  la  persona 
á  quien  iba  dirigida  en  disposición  de  poderla  admitir  des- 
pués de  una  interrupción  de  tantos  anos.  A  ser  cieita  la 
fecha  de  la  dedicatoria  sabemos  que  para  el  año  de  1556 
se  habian  hecho  muchas  ediciones  de  estas  obras,  pues 
se  expresa  en  estos  términos:  ** Queriendo  imprimir  las 
obras  de  Boscan  y  de  Garcilaso  de  la  Vega ,  y  conside- 
rando que  tantas  veces  habían  sido  impresas  que  a  gran 
pena  se  halla  autor  vulgar  que  se  les  iguale ,  ni  que  tan 
acepto  sea  a  todos ,  parecióme  que  merecian  autores  tan 
buenos  que  se  mirase  mucho  en  la  impresión  dellos,  y  así 
hice  lo  que  pude  corrigiéndolos  y  emendándolos  en  infini- 
tos lugares ,  de  tal  manera  que ,  quien  quisiere  cotejar 
todas  las  impresiones  con  esta  nuestra,  conocerá  la  dife- 
rencia ,  y  que  tengo  mas  razón  de  hacer  saber  mi  dili- 


192 

gencia  hecha  que  gaua  de  loarme  por  ella.  "  No  cono- 
ciendo mas  que  cuatro  ediciones  anteriores  al  año  1556, 
y  siendo  cierto  que  Garcilaso  era  el  autor  vulgar  que  con 
mas  frecuencia  habia  obtenido  el  honor  de  la  reimpresión, 
debemos  suponer  que  en  este  intermedio  se  hicieron  mu- 
chas impresiones  que  han  burlado  nuestras  diligencias. 
En  esta  de  que  hablamos  se  permitió  Nució  hacer  alguna 
variación  en  la  ortografía;  pero  no  sin  la  aprobación  de 
muchos  hombres  doctos  y  hábiles  en  el  idioma  castellano. 

1612— Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega  con  notas  del 
Brócense,  Madrid. 

1622— Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega,  natural  de  To- 
ledo ,  príncipe  de  los  poetas  castellanos ,  con  anotaciones 
de  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas.  Madrid  en  casa  de  Luis 
Sánchez,  en  32.° 

Las  aprobaciones  están  dadas  por  D.  Juan  de  Zaldierna 
Navarrele ;  Licenciado  D.  Juan  Mejía  de  Gomara,  canó- 
nigo de  Toledo  y  vicario  de  Madrid ,  y  Lope  de  Vega  Car- 
pió: las  tres  en  Madrid  y  en  1619;  con  fecha  de  26  de 
julio  la  primera ,  de  1.^  de  agosto  la  segunda  y  de  12  del 
mismo  mes  la  tercera :  la  licencia  ,  firmada  en  Madrid  por 
Martin  de  Segura  Olalquiaga,  es  de  18  de  agosto,  y  la 
tasa  del  mismo,  de  26  de  febrero  de  1622.  La  dedicatoria 
es  á  D.  Luis  Laso  de  la  Vega  y  Guzman,  conde  de  Año- 
ver,  primogénito  del  conde  de  los  Arcos  y  de  la  antigua 
casa  y  solar  de  Guzmanes  deBatres,  Cuerva  etc.  Era  este 
D.  Luis  biznieto  de  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega,  hermano 
mayor  del  poeta.  Gozaba  el  honor  de  gentil-hombre  de 
Felipe  IV:  estuvo  casado  con  Doña  María  Pacheco,  hija 
mayor  de  D.  Alonso  Tellez  Girón  y  Doña  Isabel  de  Men- 
doza, condes  de  la  Puebla  de  Montalvan,  y  murió  en  1632 
en  lo  florido  de  su  edad.  En  calidad  de  deudo  y  sucesor  de 
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la  casa  nativa  del  poeta  juzgó  Vargas  qae  á  nadie  mas 
digno  podia  consagrarse  su  trabajo,  como  tan  interesado 
en  la  gloria  del  que  fué  el  principal  blasón  de  su  familia. 
También  va  acompañado  este  comentario  con  un  epítome 
de  la  vida  del  autor  en  que ,  aunque  sin  orden  ni  discer- 
nimiento ,  se  dan  muchas  noticias,  principalmente  de  los 
autores  que  le  han  celebrado. 

Anterior  á  1765  — Obras  de  Garcilaso;  edición  de  Es- 
tella.  No  tenemos  mas  noticia  de  esta  edición  que  su  exis- 
tencia, según  Azara  en  el  prólogo  de  la  suya. 

Anterior  á  1765 — Edición  de  Lisboa  :  también  la  tuvo 
presente  Azara  parala  corrección  del  texto  de  la  suya. 
Acaso  es  una,  de  que  tenemos  noticia  de  oidas ,  hecha  en 
esta  ciudad  en  18",  con  un  epílome  de  la  vida  del  autor 
escrito  por  Luis  Briceño. 

1765 — Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega,  ilustradas  con 
notas;  en  la  imprenta  Real  de  la  Gaceta.  Esta  es  la  edi- 
ción que  hizo  D.  José  Nicolás  de  Azara,  corrigiendo  cui- 
dadosamente el  texto  y  formando  un  pequeño  comentario 
de  lo  mejor  de  Sánchez  y  Herrera. 

1782 — El  conde  Juan  Bautista  Conli  tradujo  al  italiano 
las  obras  selectas  de  los  mejores  líricos  de  España,  que  im- 
primió con  el  texto  castellano  en  una  colección  intitulada: 
Scelta  di  poesie  casligliane  tradottc  in  verso  ioscano  dall. , . . 
D'ordine  de  la  corle,  cuatro  tomos  en  4.°  El  II  tomo  de 
esta  primera  parte  lo  ocupan  todo  traducciones  de  lo  se- 
lecto de  Garcilaso. 

El  señor  Conti  hizo  con  esta  obra  un  servicio  inaprecia- 
ble á  nuestra  literatura.  Los  extranjeros,  que  cuando  mas 
cultivaron  su  estudio  fué  en  la  época  en  que  Góngora  y  sus 
secuaces  pervirtieron  los  verdaderos  principios  del  gusto, 
juzgaban  que  nuestra  poesía  solo  era  notable  por  sus  exa- 
ToMoXVI.  13 
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geraciones  y  extravagancias;  y  nosotros  nada  hacíamos 
por  sacarlos  de  este  error.  El  señor  Conti  quiso  hacer  ver 
á  los  que  tan  mala  opinión  formaban  de  nuestras  letras, 
que  la  poesía  castellana  tenia  odas  escritas  con  la  elegan- 
cia y  gusto  de  Horacio,  otras  con  la  gracia  de  Anacreon- 
te,  y  muchas  con  la  nobleza  y  gallardía  de  Petrarca ;  que 
en  todos  géneros  la  lírica  española  rivalizaba  con  los  gran- 
des maestros  y  se  distinguía  por  perfecciones  origínales, 
por  cuyos  méritos  la  poesía  castellana  merecía  ocupar  un 
lugar  preeminente  entre  las  poesías  de  las  mas  cultas  len- 
guas vivas ;  y  que  si  en  la  épica  do  llegó  á  igual  perfec- 
ción y  en  la  dramática  ha  suscitado  grandes  cargos,  toda- 
vía en  la  primera  suministra  trozos  dignos  de  particular 
alabanza ,  y  en  la  segunda  se  hace  admirar  por  la  prodi- 
giosa fecundidad  de  la  fantasía.  Pero  conociendo  que  para 
los  preocupados  en  contra  serían  paradojas  sus  opiniones 
si  no  las  confirmaba  con  hechos  reales;  rompiendo  por  los 
obstáculos  que  le  intimidaban ,  determinó  formar  una  co- 
lección de  lo  mas  selecto  de  nuestros  poetas,  animado  por 
D.  Francisco  Pésaro  embajador  de  Venecia  en  Madrid,  y 
por  el  Excmo.  Sr.  conde  de  Floridablanca,  á  cuyo  maduro 
discernimiento,  dice,  sujetó  el  plan  de  su  obra.  Pensaba 
dividirla  en  tres  partes;  la  primera  comprensiva  de  la 
poesía  lírica  ;  la  segunda  de  los  mejores  pedazos  de  los 
principales  épicos  y  algunos  poemítas  heroicos,  á  cuyo 
lado  debían  también  hallar  lugar  los  didácticos  y  jocosos-, 
y  la  tercera  se  reservaba  á  la  poesía  dramática.  De  este 
vasto  plan  solo  llevó  á  cabo  la  parte  correspondiente  á  la 
lírica.  Comienza  por  Boscan  como  primer  reformador  de 
esta  poesía  y  sigue  sucesivamente  por  otros  autores,  guar- 
dando el  orden  de  antigüedad.  A  cada  uno  precede  un 
breve  compendio  de  su  vida,  y  á  todos  una  sucinta  noti- 
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cía  de  la  poesía  castellana  hasla  el  siglo  XVI.  También 
acompañan  á  cada  composición  unas  reflexiones  en  que  se 
procura  ilustrar  su  doctrina  y  analizar  su  mérito  poético. 
Las  traducciones  en  general  son  excelentes ;  pero  á  pesar 
del  talento  del  señor  Gonti  y  de  la  flexibilidad  de  la  len- 
gua italiana ,  única  capaz  de  trasladar  con  ventaja  las  be- 
llezas de  la  nuestra,  creemos  (acaso  nos  cegará  el  amor 
patrio)  que  todos  los  recursos  del  traductor  y  del  idioma 
no  han  bastado  para  igualar  la  elegancia  y  dulzura  de 
nuestro  delicado  Garcilaso ,  si  bien  la  versión  de  la  Églo- 
ga primera  logró  gran  aceptación  en  Italia ,  y  puede  mi- 
rarse como  un  modelo. 

1788 — Obras  de  Garcilaso  etc.,  ¡lustradas  con  notas: 
impresas  en  casa  de  Antonio  Sancha  en  16°.  Debe  ser 
reimpresión  déla  edición  que  hizo  Azara  en  1765. 

1796  — Obras  etc.  Madrid  por  D.  Gabriel  Sancha, 
reimpresión  de  la  anterior  en  el  mismo  tamaño. 

1804 — Obras  poéticas  de  Garcilaso.  Barcelona.  (A  ca- 
talogne  of  spanish  and  porluguese  hooks  by  Vincent  Salva, 
London,  1826).  Small  8vo. 

1817 — Obras  de  Garcilaso,  ilustradas  con  notas:  se- 
gunda edición.  Madrid  en  la  imprenta  de  Sancha;  un 
tomo  12'^ — Reimpresión  de  la  edición  de  Azara. 

1821  — Obras  poéticas  de  Garcilaso,  Madrid  (París) 
18mo.  fA  calalogne  ofs'panich  and  porluguese  hoohs  hy  Vin- 
cent Salva ,  London  1826  ) 

Estas  son  las  ediciones  de  que  tenemos  noticia ,  y  es- 
tamos lejos  de  haber  dado  razón  de  la  mavor  parte.  A  es- 
tas pueden  añadirse  para  completar  esta  enumeración  bi- 
bliográfica los  siguientes  códices. 

El  que  sirvió  para  la  primera  edición  que  hizo  Boscan. 
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El  que  facilitó  al  Brócense  para  la  suya  el  señor  To- 
más de  Vega. 

El  que  aprovechó  Azara,  que  según  se  explica ,  ya  en 
1765  tenia  150  años  de  antigüedad. 

No  dejaremos  también  de  hacer  mención  de  otras  dos 
obrillas  que  se  insertaron  en  otros  libros ,  pues  las  que 
nos  dejó  Garcilaso  son  tan  pocas  que  cualquiera  cosa  que 
se  conserve  de  su  pluma,  debe  sernos  preciosa.  La  primera 
es  la  Carla  á  la  muy  magnifica  señora  Doña  Gerónima  Pa- 
¡ova  de  Almogávar  sobre  la  traducción  del  Cortesano  que 
hizo  Boscan ,  de  que  ya  hemos  hablado ,  publicada  al  lado 
del  prólogo  en  las  ediciones  de  este  libro,  en  la  edición  de 
las  Poesías  de  Garcilaso  con  anotaciones  de  Tamayo  de  Var- 
gas, folio  110  vuelto ,  y  en  el  Parnaso  español  de  Sedaño 
tomo  VIII,  pág.  XXXVI. 

La  segunda  es  un  bello  epigrama  latino  en  alabanza 
del  libro  que  tradujo  su  grande  amigo  Hernando  de  Acu- 
ña, con  el  título  de  El  caballero  determinado.  Este  epi- 
grama, muestra  irrecusable  de  su  gran  conocimiento  de 
la  lengua  latina,  acompaña  la  sobredicha  obra,  y  se  re- 
cogió también  en  algunas  de  las  ediciones  de  las  poesías 
de  su  autor,  como  por  ejemplo  en  todas  las  que  se  han  he- 
cho por  la  de  Azara. 
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DOCUMENTOS 


uELATivos  Á  GARCILASO  DE  LA  VEGA,  el  poeta,  re- 
mitidos DESDE  SIMANCAS  Á  D.  MARTIN  FERNANDEZ   DE  NA V ARRETE 
POR   D.  TOMÁS  GONZÁLEZ,   ENCARGADO  DE  DICHO  REAL   ARCHIVO. 
AÑO  1823. 


DOCUMENTO  N.M.*^ 


(larcilaso  de  la  Vega  padre  del  poeta. 

Por  un  albalá,  fecho  á  20  de  diciembre  de  1471  ,  el 
Rey  D.  Enrique  IV  le  hizo  merced  de  40,000  mrs.  de  juro 
de  heredad  en  las  rentas  de  estos  reinos  al  dicho  Garcilaso 
de  la  Vega  en  atención  á  los  muchos  servicios  que  su  'pa- 
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dre  Garcilaso  f)  habia  hecho  cuando  el  mismo  Rey  estuvo 
sobre  la  ciudad  de  Baza  contra  los  moros,  haciéndoles  muy 
grande  sangre  é  estrago  en  el  combate,  donde  á  presencia 
del  Rey  fué  herido  de  una  saeta  de  que  murió,  y  en  aten- 
ción á  los  grandes  servicios  que  los  de  su  linaje  hicieron 
siempre  á  los  Reyes. 

Por  Real  despacho  de  la  Reina  Católica  ,  fecho  (no  ex- 
presa donde)  á  29  de  setiembre  de  1479,  refrendado  de 
Hernán  Alvarez  de  Toledo,  hizo  merced  á  Garcilaso  de  la 
Vega  su  maestresala  por  sus  muchos  é  buenos  é  continuos 


(*)  D.  Tomás  González  pone  entre  renglones  las  palabras  sub- 
rayadas; pero  constando  que  el  padre  de  este  Garcilaso  fué  D.  Pe- 
dro Suarez  Figueroa,  es  una  errata  manifiesta.  ¿Qué  relaciones 
tenia  el  Garcilaso  muerto  en  Baza  con  el  poeta?  La  genealogía  que 
hemos  dado  de  este  último  en  la  Ilustración  1 ,  está  comprobada 
con  los  testimonios  mas  fidedignos  de  nuestra  historia,  y  no  he- 
mos podido  entroncarle  en  ella ,  á  pesar  de  que  no  nos  cabe  duda 
de  que  era  individuo  de  la  misma  familia.  Pulgar  le  dedica  el  tí- 
tulo XV  de  sus  Claros  Varones,  y  Gómez  Manrique  compuso  una 
obra  en  su  elogio  con  el  nombre  de  Defincion  del  noble  caballero 
Garcilaso,  que  se  lee  en  su  Cancionero  manuscrito,  f  Véase  la  edi- 
ción del  Pulgar  hecha  por  Llaguno.J  Por  el  primero  de  ambos  au- 
tores sabemos  que ,  criado  desde  su  menor  edad  en  el  oficio  de  las 
armas,  ninguno  tenia  mejor  tiento  para  hacer  golpe  seguro  en  el 
enemigo;  que  era  hombre  callado,  sofrido,  esencial,  amigo  de  efec- 
tos y  enemigo  de  palabras ,  y  que  tuvo  tal  gracia,  que  todos  los  caba- 
lleros de  su  tiempo  desearon  remedar  sus  costumbres.  Por  el  segundo 
que  murió  á  21  de  noviembre  del  año  14-55;  que  venia  del  linaje 
del  primero  que  pasó  el  Salado,  es  decir  de  Garcilaso  de  la  Vega, 
«[uinto  abuelo  del  poeta  ,  ó  de  su  hermano  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega, 
y  que  era  sobrino  del  noble  marqués  señor  de  Buitrago,  el  cual  fué 
el  marques  de  Santillana  hermano  de  la  bisabuela  del  poeta.  Por 
estos  antecedentes  pueden  averiguar  los  genealogistaa,  qué  puesto 
le  cabe  entre  los  ascendientes  del  cisne  de  Toledo.  Entretanto  nos- 
otros aventuraremos  alguna  conjetura.  El  marqués  de  Santillana, 
además  de  su  hermana  Doña  Elvira  de  la  Vega,  que  casó  en  1408 
con  D.  Gómez  Juárez  de  Figueroa ,  tuvo  un  hermano  llamado  Gon- 
zalo Uuiz  de  la  Vega,  señor  de  Valdelozoya  fVida  del  marqués  de 
^antillana  por  Sánchez,  pág,  XIV  del  tomo  I  de  la  Colección  de  poesías 
pastellanas ,  anteriores  al  siglo  XV J.  De  este  pudo  ser  hijo  el  Garci- 
laso que  murió  sobre  Baza. 
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é  leales  servicios ,  y  en  alguna  emienda  é  remuneración 
de  los  que  habia  servido  y  gastado  en  la  guerra  de  Portu- 
gal ,  del  servicio  y  montadgo  de  todos  los  ganados  que  en- 
trasen á  herbajar  en  Badajoz  é  su  tierra  é  término  por  juro 
de  herpdad. 

Fué  nombrado  coníino  de  los  señores  Reyes  Católicos 
con  asiento  de  50,000  mrs.  cada  año  en  los  libros  de  la 
casa  de  Castilla  desde  1.°  de  enero  del  año  de  1481,  cuyo 
empleo  sirvió  hasta  el  año  de  1488. 

Por  otro  despacho  ,  dado  en  Córdoba  á  2  de  agosto  de 
1482 ,  le  hicieron  los  Reyes  merced  de  por  vida  de  paga- 
dor de  los  ciento  de  á  caballo  de  la  ciudad  de  Badajoz  con 
el  salario  de  4,500  mrs.  cada  año  ,  en  cuyo  oficio  sucedió 
su  hijo  D.  Pedro  Laso. 

Por  Real  despacho,  fecho  en  Almazan  á  15  de  julio 
de  1496 ,  le  hizo  la  Reina  merced  de  la  tenencia  de  Jerez 
de  la  Frontera  con  250,000  mrs.  de  salario  que  gozó  hasla 
su  muerte. 

Fué  nombrado  alcaide  de  la  fortaleza  de  Vera  el  año 
1501  con  160,606  mrs.  de  salario  al  año,  la  cual  gozó 
hasta  su  muerte. 

Por  otro  Real  despacho ,  firmado  de  los  Royes  fecho 
en  Toledo  á  10  de  junio  de  1502,  refrendado  de  Gaspar 
de  Gricio,  se  hizo  merced  de  la  tenencia  y  alcaidía  de  la 
fortaleza  y  capitanía  de  Gibraltar  con  250,000  mrs.  de  sa- 
lario que  gozó  hasta  su  muerte. 

Las  tres  tenencias  ó  alcaidías  anteriores  las  disfrutó 
después  su  hijo  mayor  D.  Pedro  Laso. 

Por  Real  despacho  fecho  en  Toledo  á  6  de  setiembre 
de  1502,  firmado  de  la  Reina  y  refrendado  de  Gaspar  de 
Gricio,  fué  nombrado  del  consejo  con  100,000  mrs.  de 
quitación  al  año,  que  se  le  libró  hasta  el  año  de  1512. 
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En  el  título  de  Consejero  del  año  1 502,  no  se  le  nom- 
bra todavía  Comendador  mayor  de  León. 

En  la  nómina  general  no  se  le  nombra  Comendador 
mayor  de  León  hasta  el  año  de  1 304. 

Por  otro  despacho  del  mismo  señor  Rey  fecho  en  lú- 
dela de  Duero  á  12  de  agosto  de  dicho  año  1506  le  nom- 
bró ayo  del  infante  D.  Fernando,  refrendado  del  mismo 
secretario  con  500,000  mrs.  de  quitación  al  año. 

Por  otro  despacho  de  igual  fecha  le  nombró  el  es- 
presado Rey  camarero  mayor  del  mismo  infante  D.  Fer- 
nando con  100,000  mrs.  de  quitación  al  año. 

La  plaza  de  consejero  se  la  confirmó  el  Rey  D.  Fe- 
lipe I  por  despacho  fecho  en  Tudela  de  Duero  á  20  de 
agosto  de  1506,  refrendado  de  Juan  Pérez. 

Por  testimonio  de  Antonio  Rodriguez  escribano  de  Cá- 
mara dado  en  Burgos  á  8  de  setiembre  de  1512,  en  pre- 
sencia de  Alvar  García  y  de  Juan  Gaitan ,  criados  del  se- 
ñor D.  Garcilaso  de  la  Vega  Comendador  mayor  de  León, 
consta  que  el  expresado  D.  Garcilaso  falleció  en  el  monas- 
terio de  S.  Juan  extramuros  de  la  ciudad  áe  Burgos  el  ex- 
presado dia. 

Las  anteriores  notas  á  apuntaciones  resultan  fielmente 
de  los  libros,  registros  y  asientos  que  obran  en  este  ar- 
chivo general  de  Simancas  en  los  negociados  de  ConiinoSy 
Quitaciones  de  corte.  Tenencias  y  Mercedes,  artículos  Gar- 
cilaso y  Laso  de  la  Vega.  Simancas  ^5  de  abril  de  1821  — 
Tomás  González. 
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?0Í  '\h   Sif.fB^fe 


26  de  abril  de  1520. 


Nombramieolo  de  contino  de  Garcilaso  de  la  Vega 


*'  Nos  el  Rey  de  Romanos,  Emperador  semper  angosto 
y  la  Reina  so  madre  y  el  mismo  Rey  su  fijo  facemos  saber 
á  vos,  los  nuestros  Contadores  mayores,  que  nuestra  mer- 
ced é  voluntad  es  de  tomar  é  recibir  por  contino  de  nues- 
tra casa  á  Garcilaso  de  la  Vega,  hijo  de  Garcilaso  de  la 
Vega ,  comendador  mayor  que  fué  de  León ,  ya  difunto ,  é 
que  haya  é  tenga  de  Nos  de  ración  é  quitación  en  cada  un 
ano  45,000  mrs.  Porque  vos  mandamos  que  lo  pongades 
é  apuntedes  assí  en  los  nuestros  libros  é  nóminas  de  las 
quitaciones  que  vosotros  tenedes ,  é  le  libredes  los  dichos 
45,000  mrs.  este  presente  año,  desde  el  dia  de  la  data  de 
este  nuestro  albalá  para  en  fin  de  él ;  é  dende  en  adelante 
en  cada  un  año,  segund ,  é  como  é  cuando  libraredes  á 
los  otros  continos  de  nuestra  casa  los  semejantes  mrs.  que 
de  Nos  tienen :  é  ejecutad  el  treslado  de  este  nuestro  al- 
balá en  los  dichos  libros  é  sobrescrito  é  librado  de  dere- 
chos oficiales ,  este  original  tornad  al  dicho  Garcilaso  para 
que  lo  él  tenga.  E  non  fagades  ende  al — Fecha  en  la  Co- 
ruña  á  26  dias  del  mes  de  abril  de  1520  años  — Yo  el 
Rey — Yo  Francisco  délos  Cobos,  secretario  de  su  Cesárea 
é  Católicas  Magestades  la  fize  escribir  poF  su  mandado." 
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26  de  abril  de  1520. 

*^E1  Rey:  mis  Contadores  mayores  yo  vos  mando  que 
demás  de  los  45,000  mrs.  que  Garcilaso  de  la  Vega,  hijo 
de  Garcjlaso  de  1;^  Vega  comendador  mayor  de  León ,  ya 
difunto,  tiene  de  Nos  de  acostamiento  en  cada  un  año  por 
contino  de  nuestra  casa,  le  libredes  este  presente  año 
desde  el  dia  de  la  fecha  desla  mi  merced  e  dende  en  ade- 
lante en  cada  un  año ,  todo  el  tiempo  que  yo  estuviese 
absenté  de  estos  mis  reinos  y  fasta  que  placiendo  á  nuestro 
Señor  vuelva  á  ellos,  30,000  mrs.  de  que  yo  le  fago  mer- 
ced en  cada  un  año  para  ayuda  de  su  costa ,  los  cuales  le 
librad  en  parte  cierta,  donde  le  sean  bien  pagados  etc.  Si- 
guen las  fórmulas  de  estilo.  Fecha  en  la  Coruña  á  26  dias 
del  mes  de  abril  de  1520  años — Yo  el  Rey — Por  mandado 
del  Rey — Francisco  de  los  Cobos. 


DOCUMENTO  N.«  3.« 


11  de  abril  de  1522. 

Por  Real  cédula  hecha  en  Victoria  á  11  de  abril  de 
1522,  firmada  del  Almirante  y  del  Condestable  de  Casti- 
lla, gobernadores  del  reino,  y  refrendada  de  Pedro  de  Zua- 
zola,  se  mandó  á  los  Contadores  mayores ,  que  constando 
que  Garcilaso  de  la  Vega  habia  servido  en  la  guerra  de 
Toledo,  le  librasen  su  quitación  y  ayuda  de  costa  de  los 
años  1520  y  21. 
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Para  acreditarlo  presentó  Garcilaso  la  siguiente  certi- 
ficación. 

12  de  mayg  de  1522. 

**  Yo  D.  Juan  de  Rivera  capitán  general  en  este  reino 
de  Toledo  por  sus  Magestades  y  del  su  Consejo  digo  y  doy 
fee  como  el  señor  Garcilaso  de  la  Vega  después  que  el  Rey 
nuestro  señor  embarcó  en  la  Coruña  para  se  partir  á  Flán- 
des ,  siempre  ha  estado  commigo  en  servicio  de  sus  Mages- 
tades ,  y  ha  servido  muy  bien  y  muy  continuamente  hasta 
el  dia  de  hoy  y  en  todas  las  cosas  pasadas  se  ha  hallado  y 
ha  peleado ;  y  lo  ha  fecho  como  muy  buen  caballero  y  ser- 
vidor de  sus  Magestades ,  y  en  la  de  Olias  salió  herido  de 
una  herida  en  el  rostro,  y  en  todo  lo  pasado  y  presente  lo 
ha  fecho  tan  bien  y  con  tanta  voluntad  y  trabajo  de  su 
persona,  que  demás  de  se  le  librar  y  pagar  sus  quitacio- 
nes tiene  muy  bien  merecido  y  servido  que  sus  Magestades 
le  hagan  mercedes;  y  porque  esto  pasó  así  y  es  verdad  doy 
esta  feé  firmada  de  mi  nombre— Fecha  en  Toledo  á  12 
dias  del  mes  de  mayo  de  1522  años — D.  Juan  de  Rivera — 
Por  mandado  de  D.  Juan  mi  señor — Bernardino  de  Car- 
margo." 

El  mismo  Garcilaso  de  la  Vega  además  de  la  certifica- 
ción antecedente  presentó  una  información  de  testigos,  en 
que  declararon  como  tales  D.  Diego  de  Sotomayor,  Anto- 
nio Canelas  y  Gonzalo  Nuñez,  y  en  que  deponen  lo  mismo 
que  D.  Juan  de  Rivera,  y  que  Garcilaso  acompañó  á  Car- 
los V  hasta  la  Coruña  el  año  1520. 

Lo  mismo  declararon  D.  Manrique  de  Silva,  añadiendo 
que  vio  á  Garcilaso  el  año  1523  en  Valladolid ,  en  Bur- 
gos, en  Logroño,  en  Pamplona  y  en  Fuenterrabía ,  y  de 
consiguiente  sirvió  en  la  guerra  contra  los  franceses.       x> 
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25  de  agosto  de  1525. 

**El  Rey — Contadores  mayores  de  la  Católica  Reina 
mi  señora  é  mios :  sabed  que  acatando  los  servicios  que 
Garcilaso  de  la  Vega  me  ha  hecho  y  espero  que  me  hará 
de  aquí  adelante,  mi  merced  y  voluntad  es  que  haya  é 
tenga  de  Nos  por  merced  60,000  mrs.  en  cada  un  año, 
para  en  toda  su  vida  para  él  librados  de  tres  en  tres  años; 
por  ende  yo  vos  mando  que  libréis  al  dicho  Garcilaso  de 
la  Vega  los  dichos  60,000  mrs.  desde  1.°  dia  del  año  ve- 
nidero de  526  años,  y  los  dos  años  venideros  de  527 
é  528  juntamente,  é  dende  en  adelante  en  cada  un  año 
para  en  toda  su  vida ,  los  cuales  le  librad  en  cualesquier 
rentas  de  estos  nuestros  reinos  y  señoríos ,  donde  le  sean 
ciertos  é  bien  pagados ;  é  para  la  cobranza  dellos  de  los 
dichos  tres  años  primeros  le  dad  é  librad  las  cartas  de  li- 
bramientos é  otras  provisiones  que  oviere  menester;  é 
cumplidos  aquellos  en  adelante  en  cada  nn  año  para  en 
toda  su  vida,  como  dicho  es,  por  la  dicha  orden  de  tres 
en  tres  años  solamente  por  virtud  de  esta  mi  cédula  sin  es- 
perar en  ningún  año  otra  mi  carta  ni  mandamiento  alguno, 
y  entiéndase  que  si  el  dicho  Garcilaso  de  la  Vega  falle- 
ciere antes  de  cumplidos  los  tres  años  que  le  fueron  libra- 
dos que  sus  herederos  no  han  de  gozar  de  esta  merced, 
sino  por  rata  hasta  en  el  dia  que  falleciere;  é  asentad  el 
traslado  de  esta  mi  cédula  en  los  nuestros  libros ,  que  vos- 
otros tenéis ,  ésta  original  sobrescripta  de  vosotros  volved 
al  dicho  Garcilaso  de  la  Vega ,  para  que  la  él  tenga ;  é  non 
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fagades  ende  al— Fecha  en  Toledo  á  veinte  é  cinco  dias 
del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  cinco 
anos— Yo  el  Rey— Por  mandado  de  S.  M.— Francisco  de 
los  Cobos."  Mi 

DOCUMENTO  N.°  B." 


20  de  noviembre  de  1526. 

Por  certificación  de  Enrique  Esterqi^e ,  maestro  de  la 
Cámara  de  Carlos  V  en  la  casa  de  Flándes,  fecha  en  Gra- 
nada á  20  de  noviembre  de  1526,  consta  que  á  Garcilaso 
de  la  Vega  se  le  asentó  y  contó  en  los  libros  y  Acroes  de 
dicha  casa  de  Flándes,  por  gentil-hombre  del  Empera- 
dor desde  el  dia  1.°  de  octubre  de  1523,  y  desde  enton- 
ces le  cesó  el  asiento  de  contino  en  los  libros  de  la  casa  de 
Castilla. 


DOCUMENTO  N.°  6.*> 


17  de  abril  de  1530. 

*'El  Rey — Contadores  mayores  de  la  Católica  Reina 
mi  señora  é  mios:  sabed  que  acatando  lo  que  García  Lasso 
de  la  Vega  gentil-hombre  de  nuestra  casa  nos  ha  servido, 
especialmente  en  esta  jornada  de  Italia,  y  en  emienda  y 
remuneración  de  ello  y  en  recompensa  de  los  gajes  que 
tiene  asentados  en  los  nuestros  libros  de  Flándes  por  gen- 
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til  hombre  de  nuestra  casa ,  de  los  cuales  no  ha  de  gozar 
de  aquí  adelante ,  nuestra  merced  é  voluntad  es ,  de  le  ha- 
cer merced  de  80,000  mrs.  en  cada  un  año,  para  toda  su 
vida ,  é  hasta  que  le  hagamos  merced ,  ó  sea  por  Nos  pro- 
veído de  otra  cosa ,  que  rente  en  cada  un  año  los  dichos 
80,000  mrs.,  y  que  se  le  libres  de  tres  en  tres  años,  es- 
tando en  su  casa  sin  obligación  de  servir,  ni  residir  en 
nuestra  corle.  Por  ende  yo  vos  mando  que  le  libréis  los 
dichos  80,000  mrs.  este  presente  año,  lo  que  de  ellos 
oviere  de  haber  por  rata  desde  el  dia  que  os  contare  por 
fé  del  maestro  de  nuestra  cámara,  que  le  está  testado  de 
ellos,  de  los  libros  de  Flándes  del  dicho  asiento  de  gentil- 
hombre ,  para  no  gozar  de  los  gajes  de  él ,  y  los  dos  años 
venideros  de  quinientos  é  treinta  é  uno,  é  quinientos  é 
treinta  é  dos,  juntamente  en  cada  uno  de  ellos,  los  di- 
chos 80,000  mrs.,  y  aquellos  cumplidos,  dende  en  ade- 
lante, en  cada  un  año  para  toda  su  vida,  ó  hasta  que  le 
hagamos  merced,  ó  sea  proveído  de  otra  cosa,  que  rente 
en  cada  un  año  otra  tanta  cantidad,  como  dicho  es  ,  de  tres 
en  tres  años ;  los  cuales  le  librad  en  las  rentas  de  esos  rei- 
nos, los  mas  cercanos  á  su  casa  que  ser  pueda,  donde  le 
sean  ciertos  é  bien  pagados ;  é  para  la  cobranza  de  los 
tres  primeros  años  le  dad  é  librad  desde  luego  las  cartas 
de  libramiento  y  otras  provisiones  que  oviere  menester;  y 
aquellos  cumplidos,  dende  en  adelante  en  cada  un  año  para 
en  toda  su  vida,  ó  hasta  que  le  hagamos  merced,  ó  sea 
por  Nos  proveído  de  otra  cosa  que  rente  los  dichos  80,000 
maravedís  y  por  la  misma  orden  de  tres  en  tres  años  según 
dicho  es ,  ó  por  virtud  de  esta  mi  cédula  sin  esperar  para 
ello  en  ningún  año  otra  mi  carta ,  ni  mandamiento  alguno; 
y  entiéndase  quí  sí  el  dicho  Garcilaso  de  la  Vega  falleciere 
antes  de  cumplido  los  tres  años  que  así  le  libráredes ,  ó  le 
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hiciéremos  otra  merced  que  rente  la  dicha  cantidad  que  él 
ni  sus  herederos  no  han  de  gozar  de  esta  merced ,  sino  por 
rata  hasta  el  dia  que  falleciere ,  ó  fuere  proveído  ,  ó  se  le 
haga  merced  de  otra  cosa ,  como  dicho  es ,  y  asentad  el 
traslado  de  mi  cédula  en  los  vuestros  libros,  que  vosotros 
tenedes ,  y  esta  oreginal  sobrescripta  de  vosotros,  vol- 
ved al  dicho  Garcilaso  de  la  Vega  para  que  él  la  tenga, 
y  lo  en  ella  contenido  haya  efeto  —  Fecha  en  Mantua  17 
dias  de  abril  de  1530 — Yo  el  Rey — Por  mandado  de  su 
Magestad— Cobos,  comendador  mayor,  friere'  Inv.*"  /.**, 
arl.°  Laso  de  la  VegaJ. 


DOCUMENTO  N.«  7.'' 


16  de  agosto  de  l830. 

La  Emperatriz  Doña  Isabel  en  carta  á  su  marido  Car- 
los V,  fecha  en  Madrid  á  16  de  agosto  de  1530,  entre 
otras  cosas  le  dice  lo  siguiente : 

**  Lo  de  la  Cristianísima  Reina  nuestra  hermana,  y  del 
Doulfin  y  duque  de  Urliens,  y  como  Alvaro  de  Lugo  reci- 
bió el  dinero  y  las  otras  cosas,  que  el  Rey  de  Francia  ha- 
bia  de  cumplir  al  tiempo  de  la  entrega,  y  donde  babia  de 
venir  con  ello ,  porque  con  el  correo  que  partió  de  aquí  á 
9  del  pasado  lo  escrebí  á  V.  M.  particularmente  ,  será  ex- 
cusado lornallo  á  repetir  aquí :  y  así  no  diré  mas  en  esto 
de  que  estoy  muy  alegre  del  contentamiento ,  que  la  Reina 
me  escribió  que  tenia  después  de  haber  casado ,  y  de  la 
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relación ,  que  Benavides  me  trujo ,  de  cuan  servida  era 
en  Francia  y  bien  tratada  del  Rey  su  marido.  Nuestro  Se- 
ñor  lo  lleve  adelante ,  que  yo  espero  en  él  que  esto  ha  de 
ser  causa  para  que  la  paz  se  conserve.  Y  porque  me  pare- 
ce que  es  ya  tiempo  de  enviar  á  visitar  á  la  Reina ,  he  acor- 
dado que  vaya  Garcilaso  de  la  Vega  el  cual  partirá  de  aquí 
por  la  posta  al  tiempo  que  éste  (  de  aquí  adelante  en  cifra) 
y  va  bien  prevenido  de  saber  de  los  embajadores,  que 
V.  M.  tiene  en  Francia,  lo  que  allí  hoviere,  é  asimismo 
de  mirar  lo  que  se  hace  en  la  frontera ,  para  que  tenga- 
mos de  todo  aviso,  en  la  cual  al  presente  no  hay  bullicio 
de  guerra  ninguno."     (Estado,  Castilla  núm.  20) 

En  el  año  1531  resulta  que  estaba  en  la  jornada  de 
Italia  y  solicita  un  regimiento  de  Toledo. 

Por  Real  cédula  de  21  de  agosto  de  1530,  se  libraron 
á  Garcilaso  de  la  Vega  500  ducados  de  oro  (187,500  mrs.) 
para  el  gasto  del  viaje  á  visitar  á  los  Reyes  de  Francia. 


DOCUMENTO  N.^  8." 


Causa  formada  á  Garcilaso  de  la  Vega ,  el  poeta ,  por  la  parte  que  tuvo 
en  el  desposorio  de  su  sobrino  Garcilaso  de  la  Vega  y  Guzman. 

4  de  setiembre  de  1531. 

Habiéndose  intentado  casar  á  Doña  Isabel  de  la  Cueva, 
sobrina  del  duque  de  Alburquerque ,  hija  de  D.  Juan  de  la 
Cueva  ,  ya  difunto ,  y  de  Doña  Mencía  de  Bazan,  con  Gar- 
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cilaso  de  la  Vega,  hijo  de  1).  Pedro  Laso  de  la  Vega,  v 
sobrino  carnal  del  poeta ,  se  opwso  á  ello  fuertemente  el 
Duque  y  practicó  las  mas  exquisitas  diligencias  para  ello 
con  Carlos  V,  que  á  la  sazón  estaba  en  Flándes ;  á  conse- 
cuencia de  lo  cual  se  despachó  la  Real  cédula  siguiente: 

'*  Serenísima,  muy  alta  é  muy  poderosa  Emperatriz 
é  Reina,  mi  muy  cara  y  muy  amada  muger.  Como  quiera 
que  con  el  despacho  que  se  hace  en  respuesta  de  lo  que 
allá  me  está  escriplo,  respondo  á  lo  que  al  Comenda- 
dor mayor  de  León,  mi  secretario,  escribió  que  me  di- 
jese del  casamiento  que  se  habia  comenzado  á  tratar  con 
Doña  Isabel  de  la  Cueva  ,  su  dama ,  bija  de  D.  Juan  de  la 
Cueva ,  con  hijo  de  D.  Pedro  Laso ,  porque  con  el  último 
correo  que  de  allá  vino  por  carta  del  25  del  pasado  es- 
criben que  se  continuaban  y  despachaban  ya  las  faculta- 
des para  la  conclusión  dello ,  y  porque  por  parte  del  duque 
de  Alburquerque  y  de  D.  Alonso  de  la  Cueva ,  hermano 
del  dicho  D.  Juan,  y  de  todos  los  del  linaje  de  la  Cueva, 
me  ha  seido  suplicado  no  dé  lugar  á  que  la  dicha  Doña 
Isabel  por  ser  sucesora  de  aquella  casa ,  de  donde  depen- 
den todos ,  se  case  de  manera  que  el  nombre  y  memoria 
della  se  pierda,  y  yo  envío  á  mandar  á  Doña  Mencía  de 
Bazan,  su  madre,  que  no  la  case  sin  hacérmelo  primero 
saber  y  tener  licencia  y  mandamiento  mió  para  ello  ,  afec- 
tuosamente le  ruego ,  Señora ,  mande  proveer  que  esto  se 
cumpla ,  porque  así  conviene  al  bien  de  todos  y  á  nuestro 
servicio.  De  Bruselas  á  4  de  setiembre  de  1531— Yo  el 
Rey— Cobos." 

En  el  mismo  sentido ,  y  con  la  misma  fecha  se  despa- 
charon otras  cédulas ,  una  al  Consejo  Real  y  otra  parti- 
cular al  Arzobispo  de  Santiago,  presidente  de  él.  (Cédu- 
las de  la  Cámara  del  año  1 531 ) 

Tomo  XVI.  li 
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Cuando  se  recibieron  estos  despachos  yá  parece  que 
estaba  hecho  el  desposorio ,  y  que  habia  asislido  á  él  Gar- 
cilaso,  el  poeta,  como  resulla  de  los  siguientes  docu- 
mentos. 

En  la  villa  de  Azcoilia  á  dos  dias  del  mes  de  febrero 
del  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Crislo  de 
1532  años,  el  noble  señor  Licenciado  Lugo,  corregidor 
de  esla  muy  noble  é  muy  leal  provincia  de  Guipúzcoa  por 
su  Magestad  en  presencia  de  mí  Rodrigo  de  Ydoyaga,  es- 
cribano de  sus  Mageslades  é  su  notario  público  en  la  su 
corte  é  en  todos  los  sus  regnos  é  señoríos,  é  del  audien- 
cia del  corregimiento  de  la  dicha  provincia  por  Martiu 
Pérez  de  Ydiaaiz,  escribano  principal  de  ella  por  su  Ma- 
gestad é  testigos  yuso  escriptos  dijo:  que  su  Magestad  le 
habia  inviado  dos  cédulas  Reales ,  firmadas  de  su  Real 
nombre  é  refrendadas  de  Juan  Vázquez ,  su  secretario, 
cuyo  tenor  de  las  cuales  es  este  que  se  sigue: — La  Reina 
— Nuestro  Corregidor  ó  otra  cualquier  nuestra  justicia 
que  esta  mi  cédula  vióredes — Yo  vos  mando  que  estando 
en  vuestra  jurisdicción ,  Garcilaso  de  la  Vega,  recibáis  dél 
juramento  en  forma  é  so  cargo  dél  le  toméis  su  dicho  por 
las  preguntas  que  con  esta  mi  cédula  irán  señaladas  de 
Juan  Vázquez  de  Molina  nuestro  secretario ,  é  lo  que  d¡- 
jiese  é  depusiere,  sinado  del  escribano  ante  quien  pase, 
cerrado  é  sellado  en  manera  que  haga  fée  me  lo  invieis 
con  este  correo,  lo  cual  haced  con  la  menos  publicidad 
que  se  pueda ,  é  teniendo  dello  vos  y  el  dicho  escribano 
el  secreto  que  la  calidad  del  caso  requiere  :  é  non  fagades 
ende  al — Fecha  en  Medina  del  Campo  á  30  dias  del  mes  de 
enero  de  1632  años— Yo  la  Reina— Por  mandado  de  su 
Magestad — Juan  Vázquez. 

La  Reina— Por  cuanto  conforme  á  los  establecimien- 
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los  de  la  Orden  de  Santiago ,  cuya  administración  perpe- 
tua tiene  el  Emperador  é  Rey  mi  Señor,  ningún  caballero 
della  puede  jurar  sin  licencia  de  su  Magestad,  por  la  pre- 
sente la  doy  en  su  nombre  á  Garcilaso  de  la  Vega,  caba- 
llero de  la  dicha  Orden ,  para  que  pueda  jurar  é  decir  su 
dicho  sobre  lo  que  por  otra  mi  cédula  envío  mandar  que 
se  le  tome  é  le  mando  que  por  las  preguntas  que  fuere 
preguntado  jure  é  declare  lo  que  supiere  en  el  dicho  caso, 
sin  poner  en  ello  excusa  ni  dilación  alguna  ,  so  pena  de  in- 
currir en  las  penas  que  sobre  ello  le  pusiere  el  juez,  que 
por  nuestro  mandado  le  ha  de  tomar  el  dicho — é  non  faga 
ende  al — Fecha  en  Medina  del  Campo  á  30  dias  del  mes 
de  enero  de  1532  años — Yo  la  Reina — Por  mandado  de 
su  Magestad — Juan  Vázquez. 

Las  cuales  dichas  cédulas  Reales  suso  incorporadas  el 
dicho  señor  Corregidor  las  tomó  en  sus  manos  é  puso  so- 
bre su  cabeza ,  é  las  besó  é  dijo  que  las  obedecía  é  obe- 
deció con  todo  humil  é  devoto  acatamiento  como  á  cartas 
ó  cédulas  Reales  de  su  Magestad  ;  é  en  cuanto  á  su  com- 
plimienlo  estaba  presto  de  las  complir  é  para  ello  ir  á  la 
hora  á  la  villa  de  Tolosa  donde  decian  que  el  dicho  Garci- 
laso habia  de  ser  esta  noche ,  siendo  testigos  á  todo  ello 
Francisco  Hernández  é  Ventura. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  villa  de  Tolosa 
á  tres  dias  del  dicho  mes  de  febrero ,  año  susodicho ,  el 
dicho  señor  Corregidor  dijo  que  conforme  á  lo  que  su 
Magestad  por  las  dichas  cédulas  le  mandaba  él  habia  ve- 
nido á  esta  dicha  villa  á  complir  lo  contenido  en  ellas,  é 
así  en  su  complimiento  fué  á  la  posada  del  señor  duque  de 
Alba ,  é  así  ido  halló  en  ella  al  dicho  Garcilaso  de  la  Vega, 
al  cual  requirió  en  virtud  de  las  dichas  cédulas  Reales 
para  que  las  viese ,  é  vistas  obedeciese  é  compílese  lo  que 
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por  ellas  su  Mageslad  le  inviaba  á  mandar  é  sobre  jura- 
mento declarase  su  verdad  acerca  de  las  preguntas  que  por 
él  le  serian  fechas  conforme  á  las  dichas  cédulas,  é  luego 
el  dicho  Garcilaso  dijo  que  obedecia  las  dichas  cédulas 
Reales  con  toda  debida  reverencia ;  é  cuanto  á  su  com- 
plimiento  estaba  presto  de  hacer  el  dicho  juramento  é  de- 
cir su  verdad  sobre  ello ,  que  le  preguntase ,  é  ansí  el  di- 
cho señof  Corregidor  conforme  á  las  dichas  cédulas  re- 
cibió juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho  Garcilaso, 
haciéndole  poner  corporalmenle  su  mano  derecha  sobre  la 
señal  de  la  cruz ,  é  palabras  de  los  Evangelios  para  que 
en  lo  que  le  fuese  preguntado  diria  la  verdad ,  é  que  si  así 
hiciese ,  nuestro  Señor  le  ayudase  en  este  mundo  é  en  el 
otro ,  y  sino  le  demandase  mal  é  caramente  é  le  llevare  á 
las  penas  infernales ,  el  cual  dicho  Garcilaso  respondiendo 
á  la  dicha  confesión  del  dicho  juramento  dijo — sí  juro — 
é  amen — siendo  testigos  los  dichos. 

El  tenor  de  las  preguntas  por  do  el  dicho  Garcilaso 
por  el  dicho  señor  Corregidor  fué  preguntado  en  uno  con 
lo  que  por  el  dicho  Garcilaso  fué  respondido  á  ellas,  es 
este  que  se  sigue: 

Lo  que  se  ha  de  preguntar  á  Garcilaso  de  la  Vega, 
hermano  de  D.  Pedro  Laso. 

Primeramente  si  conoce  á  Doña  María  Manuel ,  guar- 
da de  las  damas,  é  á  Doña  Mencía  su  hija,  é  á  Doña  Isa- 
bel de  la  Cueva,  hija  de  la  dicha  Doña  Mencía  é  de  Don 
Juan  de  la  Cueva,  y  á  D*  Pedro  Laso  su  hermano,  é  á 
Garcilaso  su  hijo. 

ítem ,  si  sabe  que  estaba  ó  está  concertado  y  asentado 
que  la  dicha  Doña  Isabel  de  la  Cueva  se  case  con  el  dicho 
Garcilaso,  hijo  del  dicho  D.  Pedro  Laso,  y  que  sobre  ello 
se  hicieron  capitulacioües  y  escripturüs — Declare  qué  con- 
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cierto  é  qué  capitulaciones  se  hicieron ,  y  qué  personas  las 
hicieron  y  ante  que  escribanos  é  testigos  pasaron. 

ítem ,  si  sabe  quel  dicho  Garcilaso ,  hijo  de  D.  Pedro 
Laso,  está  desposado  con  la  dicha  Doña  Isabel  de  la  Cueva 
— Declare  quien  los  desposó ,  y  ante  que  testigos» ,  é  en  que 
casa  é  lugar ,  é  cuando  se  desposaron ,  é  si  fué  por  poder 
ó  por  escriptura  ó  de  palabra  ó  en  otra  manera ,  é  si  se 
halló  él  presente  al  tal  desposorio ,  ó  fué  testigo  dello. 

El  dicho  Garcilaso  de  la  Vega  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago  susodicho  por  virtud  de  las  dichas  cédulas 
Reales  de  su  Magestad  tomado  por  el  dicho  señor  Corre- 
gidor, habiendo  jurado  é  preguntado  por  las  preguntas 
susodichas  que  venian  con  las  dichas  cédulas  Reales ,  dijo 
lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  respondiendo  dijo :  que  conoce 
á  los  en  ella  contenidos. 

A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  entre  Doña  María  Manuel  é  DoñaMencía,  su  hija,  se 
hizo  cierto  concierto  firmado  de  las  dichas  Doña  María  é 
Doña  Mencía,  é  D.  Pedro  Laso  é  deste  testigo  para  que 
cuando  fuesen  de  edad  la  dicha  Doña  Isabel  se  casase  con 
el  dicho  Garcilaso,  hijo  de  D.  Pedro  Laso,  condicional- 
mente  si  en  cierto  tiempo  no  se  casase  la  dicha  Doña  Isa- 
bel con  el  hijo  del  conde  de  Siruela ,  la  cual  capitulación 
fué  simple ,  solamente  firmada  de  los  que  dicho  ha ,  sin 
que  mas  testigos  fuesen  en  ello ,  é  esto  todo  pasó  antes 
que  viniese  cédula  de  su  Magestad  en  que  mandaba  sus- 
pender el  negocio  como  paresceria  por  la  fecha  de  la  di- 
cha escriptura  de  concierto  susodicho ,  la  cual  no  sabe  en 
cuyo  poder  está ;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  lo  conte- 
nido en  la  pregunta. 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  á  que  propósito  se  ha- 
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Lian  de  desposar  los  contenidos  en  la  pregunta  no  siendo 
de  edad ,  ni  habiendo  de  valer  el  desposorio ;  é  mas  dijo 
que  después  que  vino  la  dicha  cédula  de  su  Magestad  por 
do  mandaba  suspender  este  negocio,  nunca  mas  en  poco 
ni  en  mucho  supo  ni  fué  parle  ni  tuvo  noticia  de  diligen- 
cia alguna  que  en  este  caso  se  hiciese  ni  sabia  dar  razón 
dello. 

Fué  requerido  que  declarase  si  bobo  algún  desposorio 
entre  los  sobredichos  en  caso  que  no  valiese — Respondió  é 
dijo  :  que  después  que  vino  la  cédula  de  su  Magestad  él  no 
tiene  noticia  de  cosa  que  sobre  este  caso  haya  pasado ,  é 
que  antes  ellos  no  eran  de  edad  para  que  cosa  que  ellos 
hiciesen  saliese:  é  que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento 
que  hizo  é  firmó  de  su  nombre.  E  tornado  á  leer  se  rati- 
ficó en  lo  dicho — El  Licenciado  Lugo — Garcilaso. 

El  tenor  de  otra  cédula  Real  de  su  Magestad  quel  di- 
cho señor  Corregidor  entregó  á  mí  el  dicho  escribano  con 
lo  que  se  hizo  sobre  su  cumplimiento  es  este  que  se  sigue: 

*'La  Reina — Nuestro  Corregidor  ó  otra  cualquier  jus- 
ticia nuestra  que  esta  mi  cédula  viéredes,  yo  vos  mando 
que  si  por  el  dicho  que  tomárades  á  Garcilaso  de  la  Vega 
por  virtud  de  otra  mi  cédula,  que  con  esta  vos  será  mos- 
trada ,  declarase  que  se  halló  presente  ó  fué  testigo  del 
desposorio  que  allí  se  trata ,  le  detengáis  tomando  del  fée 
y  pleito-homenaje  é  juramento  é  fianzas  bastantes  que  no 
saldrá  de  la  posada  é  parle  donde  le  pusiéredes,  y  espe- 
rará allí  fasta  que  por  Nos  sea  visto  su  dicho  é  mandemos 
proveer  en  ello  lo  que  convenga ,  lo  cual  se  proveerá  con 
brevedad  en  volviendo  este  correo — é  non  fagades  ende 
al — Fecha  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  á  30  dias  del 
mes  de  enero  de  1532  años — Yo  la  Reina — Por  mandado 
de  su  Magestad — Juan  Vázquez." 
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En  la  dicha  villa  de  Tolosa  dia ,  raes  é  año  susodi- 
chos luego  á  la  hora  notificó  el  dicho  señor  Corregidor  la 
sobredicha  cédula  Real  de  su  Magestad  al  dicho  Garcilaso 
de  la  Vega,  contenido  en  ella  en  su  persona,  é  le  leyó, 
é  leída  le  mandó  de  parte  de  su  Magestad  é  por  virtud  de 
la  dicha  cédula  Real,  que  hasta  en  tanto  que  su  Mages- 
tad sobre  ello  otra  cosa  provea ,  tenga  esta  villa  de  To- 
losa por  posada,  é  non  salga  della  so  pena  de  perdimiento 
de  todos  sus  bienes  para  la  cámara  de  su  Magestad  é  pri- 
vación de  la  encomienda  é  hábito  que  de  su  Magestad 
tiene,  en  las  cuales  penas,  lo  contrario  haciendo,  desde 
agora  le  condenaba  é  condenó,  é  demás  dello  le  mandaba 
é  mandó  que  le  diese  su  fée  é  pleito-homenaje  de  así 
lo  complir  conforme  á  la  dicha  cédula  Real ,  siendo  testi- 
gos á  todo  ello  Francisco  Hernández  é  Juan  Pérez  de 
Alayzeta. 

E  luego  el  dicho  señor  Garcilaso  de  la  Vega  dijo: 
que  por  cuanto  la  cédula  de  su  Magestad  no  mandaba  al 
dicho  señor  Corregidor  que  le  detenga,  sino  hallando  por 
su  dicho  que  se  halló  presente  é  fué  testigo  deste  dicho 
desposorio,  é  que  no  mandaba  que  de  otra  manera  nin- 
guna le  detenga,  no  embargante  quél  no  depusiese  ni 
jurase  conforme  á  la  dicha  cédula ,  ni  dijiese  su  dicho, 
é  que  por  ello  pues  en  su  dicho  no  parece  haberse  halla- 
do presente ,  ni  haber  seido  testigo  en  el  dicho  desposo- 
rio ,  que  le  requeria  que  por  cuanto  él  iba  á  servir  á  su 
Magestad  a  Flándes  é  Alemania  é  do  quiera  que  su  Ma- 
gestad estuviese,  como  es  obligado  por  ser  su  criado  é 
haber  recibido  del  mercedes,  no  le  detuviese;  pues  por 
la  cédula  de  su  Magestad ,  ni  por  la  comisión  que  en  este 
negocio  le  daba,  parecia  que  ecedia  de  lo  que  por  ella  le 
mandaba,  é  que  donde  no  lodo  lo  que  á  él  se  le  recreciere, 
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é  la  culpa  que  su  Magestad  le  echare ,  é  la  falta  que  él 
por  ventura  poca  ó  mucha  allá  hiciere,  sea  á  su  cargo, 
como  de  juez  que  ecediendo  de  la  comisión  hace  de  he- 
cho lo  que  quiere ,  é  esto  pedia  por  testimonio  para  lo 
inviar  á  Flándes  con  correo  propio — E  luego  el  dicho 
señor  Corregidor  dijo:  quél  dicho  señor  Garcilaso  de  la 
Vega  no  habia  querido  declarar  conforme  á  la  pregunta 
que  le  fué  fecha  en  razón  del  dicho  desposorio,  sino  con- 
fusamente: que  declare  la  dicha  pregunta  é  que  \isla  su 
declaración  él  está  presto  de  guardar  la  dicha  cédula ,  é 
de  no  hacer  ningund  agravio,  porque  su  Mageslad  le  ter- 
nía  por  negligente  é  hombre  que  no  sabia  preguntar  al 
dicho  señor  Garcilaso.  E  luego  el  dicho  señor  Garcilaso 
dijo :  que  conforme  á  las  preguntas  que  le  habia  hecho  él 
habia  declarado  todo  lo  que  sabia,  por  complir  el  manda- 
miento de  su  Magestad  é  por  veer  claramente  que  de  su 
dicho  no  resultaba  cosa  para  que  de  razón  le  hubiese  de 
detener ;  é  que  requeria  al  dicho  señor  Corregidor  no  le 
detuviese,  como  le  tenia  requerido,  é  dello  pedia  testi- 
monio para  lo  que  é  como  de  suso  tenia  dicho — Testigos 
los  dichos. 

E  luego  el  dicho  señor  Corregidor  dijo :  que  mandaba 
é  mandó  al  dicho  Garcilaso  que  luego  á  la  hora  declare 
clara  é  abiertamente  si  bobo  desposorio  é  se  halló  en  él ; 
é  si  no  lo  quiere  declarar  le  habia  por  confeso  en  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  é  mandaba  lo  mandado  compliendo 
la  cédula  de  su  Magestad — E  luego  él  dicho  Garcilaso  res- 
pondiendo dijo :  que  en  lo  que  ha  dicho  le  parece  que 
tiene  declarado  de  manera  que  no  hay  causa  por  donde 
detenerle,  é  que  le  requeria  de  la  manera  que  le  tenia 
requerido,  siendo  testigos  los  dichos — E  yo  Rodrigo  de 
Ydoyaga  escribano  de  su  Magestad  é  su  notario  público 
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sobredicho,  en  uno  con  el  dicho  señor  Corregidor  é  tes- 
tigos presente  fui  á  lo  que  de  suso  dicho  es  é  de  mí  se 
hace  mención  del  dicho  Garcilaso:  é  por  mandado  del  di- 
cho señor  Corregidor  fice  sacar  é  escrebir  lo  susodicho 
de  los  originales  que  en  mí  quedan  en  estas  cuatro  hojas 
con  esta  en  que  va  mió  signo  é  va  firmado  del  dicho  se- 
ñor Corregidor,  é  va  concertado,  é  rubricadas  las  hojas 
con  mi  rúbrica  al  pie  de  cada  plana ,  é  fice  aquí  este  mió 
signo  á  tal — Licenciado  de  LugO' — En  testimonio  de  ver- 
dad—  Rodrigo  de  Ydoyaga. 

La  Reina — Licenciado  Lngo  nuestro  Corregidor  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa'— Vi  vueslra  letra  é  la  deposición 
de  Garcilaso  que  con  ella  me  enviastes,  y  estoy  maravi- 
llada mandándole  vos  de  mi  parte  que  declarase  abierta- 
mente si  se  halló  presente  al  desposorio,  no  lo  haber  com- 
plido  como  era  obligado :  por  ende  luego  como  este  cor- 
reo llegare  dad  las  cartas  que  van  con  esta  al  duque  de 
Alba  é  decilde  que  no  es  razón  que  en  su  presencia  Gar- 
cilaso tenga  semejante  manera,  y  tornaréis  á  mandarle  de 
mi  parte  que  sin  embargo  de  sus  excusas  clara  é  abierta- 
mente responda  é  declare  si  se  halló  á  ello  presente  al  di- 
cho desposorio,  y  qué  otras  personas  estuvieron  á  ello  y 
en  que  parte  fué  y  el  tiempo  que  há ;  y  si  os  respondiere 
qué  no  se  halló  presente,  dejarleheis  ir  sin  hacer  otra  di- 
ligencia; pero  si  os  constase  por  su  confesión  que  fué  tes- 
tigo del  dicho  desposorio  y  se  halló  en  él,  desterrarleheis 
del  reino  conforme  á  la  ley  que  en  esto  dispone ,  y  man- 
darleheis  de  mi  parte  que  no  entre  en  la  corte  del  Em- 
rador  y  Rey  mi  señor,  sin  su  licencia  é  mandado,  so  las 
penas  que  sobre  ello  le  pusiéredes,  las  cuales  por  la  pre- 
sente le  habernos  por  puestas  para  ser  ejecutadas  en  su 
persona  é  bienes :  é  en  caso  que  fuese  tanta  su  desobe- 
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diencia,  lo  que  no  creemos,  que  todavía  no  quiera  obe- 
decer lo  que  de  nuestra  parle  le  mandáredes  cerca  de  la 
dicha  declaración  que  ha  de  tornar  á  hacer ,  prenderleheis 
el  cuerpo,  é  á  buen  recabdo,  sin  ponerle  prisiones,  lo  en- 
viaréis á  su  costa  á  la  forlaleza  de  Salvatierra  de  Alba, 
que  con  esta  os  mando  enviar  la  cédula  que  veréis  para 
que  el  alcaide  le  reciba  é  tenga  á  buen  recabdo  hasta  que 

Nos  le  enviemos  á  mandar  otra  cosa — De  Medina 

del  Campo  seis  de  febrero  de  1  o32  años — Yo  la  Reina — 
Por  mandado  de  su  Magestad — Juan  Vázquez. 

En  la  villa  de  Tolosa  á  ocho  dias  del  mes  de  febrero, 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é 
quinientos  é  treinta  é  dos  años,  el  noble  señor  Licenciado 
Lugo  Corregidor  desla  muy  noble  é  muy  leal  provincia  de 
Guipúzcoa ,  vista  la  sobredicha  cédula  Real  de  su  Mages- 
tad  ,  dijo :  que  obedecia  é  obedeció  la  dicha  cédula  Real, 
poniendo  sobre  su  cabeza  é  haciendo  cerca  ello  la  reve- 
rencia debida,  é  conforme  á  lo  que  por  ella  su  Magestad 
le  enviaba  á  mandar  en  presencia  de  mí  Rodrigo  de  Ydo- 
yoga,  escribano  de  su  Magestad  é  su  notario  público  en  la 
su  corte,  é  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  é  testigos, 
rescibió  juramento  en  forma  debiba  de  derecho  de  Garci- 
laso  de  la  Vega  que  presente  estaba,  haciéndole  poner 
corporal  mente  la  mano  derecha  sobre  la  señal  de  la  cruz  f 
é  echándole  la  confusión  acostumbrada  é  so  cargo  de  él 
sejendo  preguntado  conforme  á  la  dicha  cédula  Real,  que 
diga  é  declare  si  se  hizo  el  desposorio  entre  Garcilaso  ,  hijo 
de  D.  Pedro  Laso,  é  Doña  Isabel  de  la  Cueva,  hija  de 
Doña  Mencía  Manuel  é  niela  de  Doña  María  Manuel ,  é  si 
se  halló  presente  al  dicho  desposorio,  é  que  otras  personas 
estuvieron  á  ello  presentes ,  é  en  que  parle  pasó  el  dicho 
desposorio,  é  cuanto  tiempo  ha  que  pasó;  el  cual  dicho 
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Garcilaso  de  la  Vega,  so  cargo  del  dicho  juramenío,  que 
así  del  recibió  el  dicho  señor  Corregidor ,  respondiendo  á 
las  dichas  preguntas  dijo :  que  antes  de  agora  tenia  de- 
clarado ante  el  dicho  señor  Corregidor  lo  que  sabia  acerca 
de  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas,  é  mas  de  lo  que 
tenia  declarado  antes,  declaraba  lo  siguiente:  —  Que  en  la 
cibdad  de  Avila  este  verano  pasado  cree  que  por  el  mes  de 
agosto  poco  mas  ó  menos,  no  se  acuerda  á  cuantos  del  di- 
cho mes,  un  dia  después  de  comer,  es^te  que  declara,  lla- 
mado por  un  paje  sin  decirle  á  qué  ni  quien  le  llamaba, 
sino  que  le  llamaba  una  persona,  fué  á  la  iglesia  mayor  de 
la  dicha  cibdad,  é  entró  en  la  claustra  della  donde  halló  á 
Doña  Isabel  de  la  Coeva ,  é  con  ella  una  dueña,  é  á  Garci- 
laso su  sobrino  de  este  que  declara,  é  á  un  clérigo,  é  á  un 
hombre  que  llaman  Simancas  é  á  otro  hombre  que  llaman 
Fonseca :  é  en  una  capilla  de  la  dicha  iglesia  el  dicho  clé- 
rigo le  pareció  á  este  que  declara  que  les  tomó  las  manos 
á  los  dichos  Garcilaso  é  Doña  Isabel  de  la  Cueva. 

Fué  preguntado  la  dueña  que  estaba  con  la  dicha  Doña 
Isabel,  cómo  se  llama.  Dijo:  que  se  llama  María  de  Olio 
que  es  de  la  dicha  Doña  Isabel ,  é  que  los  dichos  hombres 
que  dicho  ha,  el  uno  que  se  llama  Simancas  es  ayo  del  di- 
cho Garcilaso,  é  el  otro  que  se  llama  Fonseca  es  criado  de 
la  dicha  Doña  Mencía  Manuel. 

Fué  preguntado  si  este  que  declara  vio  como  se  dieron 
las  manos  al  tiempo  del  dicho  desposorio  los  dichos  Gar- 
cilaso é  Doña  Isabel — Respondió  é  dijo:  que  le  pareció 
que  sí. 

Fué  preguntado  el  dicho  clérigo  quien  era  ó  cuyo  era; 
dijo  que  no  le  conocía  ni  sabe  como  se  llama. 

Fué  preguntado  si  hubieron  á  lo  susodicho  otros  al- 
gunos. Dijo  que  no  mas  que  los  que  dicho  ha.  E  esta  es  la 
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verdad  por  el  juramento  que  hizo ,  é  tornado  á  leer ,  el  di- 
cho Garcilaso  se  ratificó  en  lo  dicho  é  firmó  de  su  nom- 
bre— E  mas  dijo  é  declaró  el  dicho  Garcilaso  que  lo  que 
de  suso  habia  declarado  pasó  ciertos  dias  antes  que  la  cé- 
dula Real  de  su  Mageslad  por  donde  mandaba  que  no  se 
entendiese  en  el  dicho  desposorio  fuese  venida ,  ó  des- 
pués que  vino  la  dicha  cédula  Real  del  Emperador  nuestro 
señor ,  en  dicho  ni  en  hecho  no  entendió  él  en  cosa  nin- 
guna ni  ha  seido  presente  á  otra  cosa.  E  esta  es  verdad  é 
firmó  de  su  nombre  —  Garcilaso. 

E  luego  á  la  hora  visto  lo  susodicho  el  dicho  señor  Cor- 
regidor dijo:  que  conforme  á  la  dicha  cédula  Real  de  la 
Emperatriz  nuestra  señora ,  que  le  desterraba  é  desterró  al 
dicho  Garcilaso  de  la  Vega  del  reino  de  su  Magestad,  con- 
forme á  la  ley  que^lo  dispone  :  é  que  le  mandaba  é  mandó 
al  dicho  Garcilaso  por  parte  de  su  Magestad  que  no  entre 
en  la  corte  del  Emperador  é  Rey  nuestro  señor,  sin  licen- 
cia é  mandado  de  su  Magestad  so  pena  de  perdimiento  de 
lodos  sus  bienes  para  la  cámara  de  su  Magestad,  é  de  ser 
desterrado  perpetuamente  destos  reinos  é  señoríos  de  su 
Magestad,  en  las  cuales  penas  desde  agora  le  condenaba  é 
le  habia  por  condenado  para  que  se  ejecuten  en  su  per- 
sona é  bienes ,  conforme  á  la  dicha  ley  Real  de  su  Mages- 
tad ;  lo  cual  mandaba  atenta  la  sobredicha  confesión  é  de- 
claración que  á  la  hora  ante  él  habia  hecho ,  é  conforme 
á  las  palabras  declaradas  en  la  dicha  cédula  Real  de  su 
Magestad  é  aquellas  compliendo  é  goardando ;  é  que  salga 
del  dicho  reino  dentro  de  seis  dias  primeros  siguientes.  E 
luego  el  dicho  Garcilaso  dijo  que  obedecía  é  obedeció  en 
todo  lo  suso  dicho  á  su  Magestad  é  el  dicho  Corregidor 
en  su  nombre  é  de  su  parte  de  suso  le  mandaba;  é  firmólo 
de  su  nombre— Garcilaso— E  yo  Rodrigo  de  Ydoyaga  es- 
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cribano  de  sus  Magestades  é  su  notario  público  susodi- 
cho, en  uno  con  el  dicho  señor  Corregidor  presente  fui  á 
lo  susodicho:  por  ende  por  mandado  del  dicho  señor  Cor- 
regidor los  fice  sacar  estos  treslados  de  los  originales ,  que 
en  mí  quedan,  punto  por  punto  é  van  firmados  al  pie  del 
dicho  señor  Corregidor,  é  sacados  en  estas  dos  hojas  de  á 
medio  pliego  de  papel  con  mas  esta  en  que  va  mi  signo  é 
van  rubricadas  con  mi  rúbrica ,  é  fice  aquí  este  mió  signo 
que  es  á  tal — en  testimonio  de  verdad — Licenciado  de 
Lugo — Rodrigo  de  Ydoyaga.  (Cámara  de  Castilla^  nu- 
mero 224^. 

La  Emperatriz  en  carta  á  Carlos  V  fecha  en  Medina 
del  Campo  á  19  de  febrero  de  1532,  remitió  relación  de 
la  anterior  información ,  y  hablando  de  la  detención  que 
había  mandado  hacer  de  Garcilaso  dice :  escrihióme  el  du^ 
que  (de  Alba)  que  porque  no  pasaría  adelante  (iba  á  Ale- 
mania á  servir  al  Emperador  llamado  por  él,)  sin  Garci- 
laso le  mandase  dar  libertad, 

y  en  efecto  no  queda  duda  de  que  Garcilaso ,  á  pesar 
del  mandamiento  del  juez  Lugo  para  que  no  entrase  en  la 
corte  del  Emperador  sin  licencia  suya ,  se  presentó  en  ella 
con  el  duque  de  Alba. 

En  consulta  tenida  con  el  Emperador  en  Ralisbona  á 
14  de  marzo  de  1532  resulta  que  el  marqués  de  Villa- 
franca  presentó  á  su  Magestad  un  memorial  en  nombre  de 
Garcilaso ,  quejándose  de  la  providencia  de  destierro  del 
reino  y  privación  de  entrar  en  la  corte.  La  referida  con- 
sulta versa  toda  sobre  el  negocio  del  casamiento  de  Uoña 
Isabel  de  la  Cueva,  y  de  ella  aparece  que  á  esta  se  la  de- 
positó en  el  monasterio  de  Madrigal  al  cuidado  de  la  prio- 
ra ,  que  era  hija  natural  del  Rey  Católico ;  que  á  Garcilaso 
el  sobrino  del  poeta  que  se  habia  escapado  á  Portugal  y  á 
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los  testigos  que  se  hallaron  al  desposorio,  se  les  mandó 
perseguir  en  justicia,  y  á  nuestro  poeta  ponerle  preso  en 
una  isla  del  Danubio. 

Posteriormente  estando  el  Emperador  tomando  baños 
en  una  aldea  cerca  de  Ratisbona,  se  tuvo  con  él  otra  con-» 
sulta  en  25  de  junio  de  dicho  año  1532  sobre  negocios  de 
Estado  y  de  particulares ,  entre  los  cuales  se  le  dio  cuen- 
ta del  estado  de  Garcilaso  por  estas  palabras: 

*' En  lo  de  Garcilaso  paresce,  que  pues  conGesa  la 
«  culpa  que  tovo ,  y  pide  á  V.  M.  perdón  della ,  que  V.  M. 
« le  podrá  enviar  por  el  tiempo  que  fuese  servido  á  su 
«  convento,  ó  á  alguna  de  las  fronteras  de  África,  ó  en  el 
«  armada  que  se  hace ,  ó  á  Ñapóles  para  la  defensión  del 
«  reino,  6  mandarle  servir  á  V.  M.  en  esta  jornada,  guar- 
« dando  la  carcelería  que  tiene,  hasta  que  V.  M.  salga 
«  para  ir  al  campo — Suplícalo  el  duque  de  Alba  con  tanta 
«instancia  cuanta  V.  M.  sabe." 

(Resolución  marginal  de  tnaíio  del  Secretario  Cobos.) 

Que  vaya  á  Ñapóles  á  servir  allí  por  el  tiempo  que  fuere 
la  voluntad  de  su  Magestad ,  ó  al  convento  que  mas  él  qui- 
siere. 

Habiendo  nombrado  el  Emperador  por  el  mismo  tiem- 
po visorey  de  Ñapóles  al  marqués  de  Villafranca  partió 
con  él  Garcilaso ,  y  no  se  halla  mención  suya  hasta  el  año 
1 534.     (Estado,  Negociado  de  Castilla  núm.  24.) 

RELACIÓN  BREVE  DEL  PROCESO  MATRIMONIAL  QUE  PENDE  ENTRE 
GARCILASO  Y  DOÑA  ISABEL  DE  LA  CUEVA. 

Articúlase  y  pruébase  que  entre  Garcilaso  de  la  Vega 
siendo  mayor  de  catorce  años  y  Doña  Isabel  de  la  Cueva 
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siendo  de  once  anos  y  cuatro  meses  se  contrajo  matrimo- 
nio por  palabras  de  presente  en  la  iglesia  mayor  de  la  ciu- 
dad de  Avila  á  catorce  de  agosto  de  1531  años,  y  después 
se  tornó  otra  segunda  \ez  celebrar  en  la  dicha  iglesia, 
y  confiésanlo  ambos. 

Dicen  tres  tesligos  que  oyeron  que  después  desto  en  el 
mes  de  octubre  deste  año  en  Medina  del  Campo  se  torna- 
ron á  desposar  tercera  vez — Niégalo  Doña  Isabel — Solo 
uno  dice  que  lo  oyó  á  Doña  Mencía,  su  madre ,  y  á  Pero 
Fernandez ,  clérigo  que  los  habia  desposado ,  y  á  todos  se 
preguntó  porque  ansí  está  en  el  interrogatorio  á  diez  y 
nueve  preguntas,  y  el  otro  dice  que  él  vido  un  dia  subir  á 
una  sala  en  Medina  del  Campo  á  D.  Pero  Laso,  y  á  Gar- 
cilaso,  y  á  Doña  Mencía  y  á  Doña  Isabel  su  hija,  y  que  oyó 
decir  que  para  efelo  de  ratificar  el  desposorio — No  dice 
sino  que  lo  oyó  estando  en  Medina  mas  no  á  quien. 

Garcilaso  con  juramento  afirma  que  conosció  carnal- 
mente  ala  dicha  Doña  Isabel  su  esposa  estando  en  la  villa 
de  Medina — Niégalo  ella  con  juramento.  Dicen  dos  testi- 
gos criados  del  D.  Pedro  Laso  y  singulares  en  sus  deposi- 
ciones que  vieron  juntos  en  una  cámara  á  los  dichos  des- 
posados en  una  casa  de  Medina  del  Campo,  y  el  uno,  que 
es  una  muger,  dice  que  estando  ansí  juntos  oyó  llorar  á  la 
dicha  Doña  Isabel,  y  que  á  esto  vino  Doña  Mencía  su  ma- 
dre y  entró  do  estaban,  y  salió  diciendo  que  no  era  nada, 
sino  que  el  Garcilaso  habia  asido  de  la  pierna  á  la  dicha 
Doña  Isabel — No  se  prueba  otra  cohabitación  á  parte  de 
los  dos  desposados. 

Paresce  un  instrumento  público  signado  de  uno  que  se 
dice  escribano  público  y  su  nombre  Bartolomé  de  Molina, 
fecho  en  el  monasterio  de  la  villa  de  Madrigal  á  diez  y 
seis  dias  del  mes  de  abril  de  1 532  por  el  cual  dice  que 
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Doña  Isabel  de  la  Cueva  dio  poder  á  Lorenzo  Rodríguez, 
vecino  de  Batres,  para  que  en  su  nombre  ratificase  el  ma- 
Iriraonio  entre  Garcilaso  y  ella  y  de  nuevo  lo  contrajese 
como  se  hizo  en  Batres  primero  de  mayo  de  1532 — Este 
poder  no  se  prueba  que  sea  verdadero  anle  el  escribano 
que  lo  hizo :  dice  que  no  se  acuerda  haber  pasado  ante  él, 
puesto  que  está  probado  plenamente  ser  de  su  letra  y  sig- 
no y  ser  escribano  Real ;  y  de  tres  testigos  instrumenta- 
les que  dice  que  fueron  presentes,  los  dos  lo  niegan  y  di- 
cen que  es  falso ,  y  el  otro  es  fallecido.  No  se  prueba  por 
testigo  alguno  que  lo  viese  en  Madrigal ,  ni  en  el  monaste- 
rio do  dice  que  se  otorgó  :  pruébase  que  era  Bartolomé  de 
Molina,  secretario  de  las  galeras  de  D.  Alvaro  de  Bazan. 

Parescen  cartas  escrilas  de  su  mano  de  Doña  Isabel 
y  firmadas  de  su  nombre  y  por  ellas  reconocidas  que  es- 
cribió á  Garcilaso  de  las  cuales  va  aquí  el  traslado  sacado 
del  original,  y  por  las  dos  dellas  paresce  que  era  ya  cum- 
plida la  edad  de  los  doce  años,  porque  de  lo  que  tiene  pro- 
bado arriba  los  cumplió  el  mes  de  abril  de  1532,  y  la  una 
dice  la  fecha  postrero  de  abril,  y  la  otra  á  ocho  de  mayo, 
y  dendel  monesterio  de  Madrigal ,  y  otras  cartas  suyas  á 
este  propósito ,  cuyos  traslados  van  aquí. 

Paresce  un  acto  público  ante  escribano  y  testigos  y 
reconocido  por  tal ,  fecho  en  la  villa  de  Batres  primero 
dia  del  mes  de  mayo  año  de  1532  en  la  forma  siguiente: 

E  luego  el  dicho  Lorenzo  Rodríguez  en  nombre  de  la 
dicha  señora  Doña  Isabel  de  la  Cueva  su  parte ,  dijo :  que 
requería  al  dicho  señor  Garcilaso  de  la  Vega  que  presente 
estaba  que  se  declarase  si  queria  ratificar  el  matrimonio 
contraído  por  la  dicha  señora  Doña  Isabel  de  la  Cueva  y 
permanecer  en  él ,  y  el  dicho  señor  Garcilaso  de  la  Vega 
dijo  que  era  verdad  que  él  se  había  desposado  por  pala- 
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bras  que  hicieron  verdadero  matrimonio  de  presente  con 
la  dicha  señora  Doña  Isabel  de  la  Cueva  su  esposa  y  mu- 
ger ,  y  después  acá  lo  habia  ratificado  enviando  el  uno  al 
otro  muchas  cartas  y  joyas  y  que  agora  á  mayor  abunda- 
miento ratificaba  y  ratificó  y  habia  é  bobo  por  bueno  el 
dicho  casamiento  que  habia  fecho  por  palabras  de  pre- 
sente con  la  dicha  señora  Doña  Isabel  de  la  Cueva  su  es- 
posa y  muger — Y  pídolo  por  testimonio* 

Articúlase  y  pruébase  por  parte  de  Doña  Isabel  que  si 
ella  escribia  á  Garcilaso  ó  manifestaba  que  era  su  esposo 
lo  hacia  por  complacer  á  Doña  Mencía  su  madre  y  que  le 
era  muy  subiecta ,  y  que  la  dicha  su  madre  le  enviaba  las 
cartas  escritas,  para  que  ella  las  trasladase  y  las  enviase 
de  su  mano  y  firma ,  y  que  las  que  con  ella  estaban  en  el 
monasterio  para  la  servir,  la  inducian  á  que  ansí  lo  hiciese 
y  dijese. 

Pruébase  y  por  su  confesión  de  Doña  Isabel  consta  que 
estando  en  el  dicho  monasterio  y  entrando  el  doctor  Al- 
faro  médico  á  curar  le  dijo  que  de  su  parte  dijese  al  Ilus- 
Irísimo  Cardenal  de  Toledo  que ,  pues  su  Señoría  Reve- 
rendísima tenia  el  cargo  de  administración  de  la  justicia 
del  reino,  la  hiciese  sacar  de  allí  donde  estaba  presa  é 
detenida ,  porque  era  esposa  y  muger  del  dicho  Garcilaso 
de  la  Vega. 

Articúlase  que  estando  Doña  Isabel  en  el  monasterio 
de  Tordesillas  Garcilaso  la  habló  por  la  red  y  él  lo  jura — 
Confiesa  ella  que  le  habló  ciertas  palabras  sobre  unas  per- 
rillas, y  que  estando  un  dia  al  torno  un  criado  de  su  ma- 
dre le  dijo  que  le  mostrase  la  mano  para  ver  que  tal  tenia 
un  dedo  de  una  cuchillada,  y  ella  la  sacó  y  que  se  la  tomó 
Garcilaso  que  estaba  de  fuera  con  el  mozo,  y  como  ella  lo 
sintió  retiró  su  mano. 

Tomo  X VI.  15 
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A  doce  de  febrero  de  1532  paresce  una  escritura  pú- 
blica de  reclamación  que  hizo  Doña  Isabel  del  dicho  ma- 
trimonio ó  desposorio  diciendo  que  lo  habia  fecho  por  in- 
ducimiento y  siendo  menor  de  edad  y  no  queria  estar  por 
él — Fué  ante  el  alcalde  Herrera. 

Paresce  otra  escritura  privada ,  firmada  de  su  mano 
de  la  dicha  Doña  Isabel,  en  que  hace  mención  desta  recla- 
mación y  dice  que  la  hizo  por  justo  temor  y  amenazas  que 
le  hizo  el  dicho  alcalde ,  y  ratifica  el  dicho  matrimonio  y 
paresce  de  su  letra  escritas  estas  palabras :  no  me  pesa  sino 
porque  no  va  todo  de  mi  mano.  Va  aquí  el  traslado. 

Después  desto  á  quince  del  dicho  mes  de  febrero  pa- 
resce otra  escriptura  privada  y  firmada  de  la  dicha  Doña 
Isabel ,  en  que  protesta  como  por  ella  paresce  que  va  aquí 
el  traslado  y  tres  renglones  en  fin  della  escriptos  de  mano 
de  la  dicha  Doña  Isabel. 

Es  copia  literal  del  'papel  original ,  que  obra  en  este  Real  Ar- 
chivo de  Simancas  en  un  legajo  de  la  Secrelaría  de  Estado,  seña- 
lado con  el  núm.  38  de  la  Correspondencia  y  despacho  de  Castilla 
del  año  1536— Y  lo  firmo  en  el  expresado  Real  Archivo  á  siete  de 
noviembre  de  1823 — Tomás  González. 


CARTA  DE  DONA  ISABEL  DE  LA  GüEVA  A  GARCILASO  DE  LA 
VEGA  (1). 

SEÑOR=Bien  creo  que  estara  Vra.  md.  henojado  comi- 
go  porque  no  jure  que  heramos  desposados ;  si  lo  hice  ,  hi- 
celo  por  miedo  de  la  Emperatriz  mas  vos  Señor  sois  mi 
Esposo  y  es  verdad  que  yo  me  despose  con  vos  y  nunca 
sera  otro  mi  marido  y  aunque  yo  lo  niegue  no  es  sino  por 

(1)  Estas  cartas  están  copiadas  literalmente ;  asi  van  sin  pun- 
tuación ni  ortografía. 
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miedo  de  la  Emperatriz  y  V.  m.  me  perdone  porque  lo 
niego  que  no  lo  hago  si  no  por  miedo.  Dios  sabe  quanto 
me  pesa  de  ver  lo  que  V.  m.  pasa  por  mi ,  mas  yo  lo  ser- 
vire  a  V.  m.  quando  estemos  velados  y  en  nuestra  casa  y 
de  miedo  no  me  vea  nadie  no  oso  hacer  esto  cada  dia  muy 
mas  larííO  =  Vesa  las  manos  de  V.  m.  mi  coraron  vuestra 
esposa  e  servidora  Doña  Isabel  de  la  Cueva  =  A  mi  señor 
Garcilaso  de  la  Cueva  y  de  la  Vega. 

A  GARCILASO  DE  DONA  ISABFX. 

Señor — Paresceme  que  no  me  quieren  venir  a  lomar 
el  dicho  de  miedo  que  no  os  pida  por  mi  marido  como  lo 
sois ;  si  pudiese  daros  mil  escripturas  y  poderes  para  que 
mas  seguro  estoviesedes  yo  os  quiero  por  marido  os  las 
daria;  mas  estas  cartas  que  escribo  escribo  con  mas  tra- 
bajo de  lo  que  podéis  pensar  y  en  esta  torno  a  decir  que 
sois  mi  esposo  y  que  no  tengo  de  tener  otro  marido  si  no 
a  vos  mi  marido  y  Señor — Anme  dicho  que  dicen  los  de 
la  Cueva  que  por  la  renunciación  que  hice  en  Tordesillas 
piensan  que  estoy  desatada ;  que  gentiles  necios!  viendo 
que  aquello  que  hice  fue  estando  presa  y  de  miedo  de  la 
Emperatriz  y  de  las  amenazas  que  el  alcalde  Herrera  me 
hacia  pues  agora  es  en  fin  de  abril  pues  yo  os  demando 
por  esta  por  marido  y  como  tengo  dicho  no  tengo  de  te- 
ner otro  mientra  viviere:  querría  escrebir  a  V.  m.  cada 
vez  dos  pliegos  mas  no  tengo  lugar,  esposo  mió,  veso  las 
manos  de  V.  m. — Fecha  postrero  de  abril ,  vuestra  esposa 
y  servidora  Doña  Isabel  de  la  Cueva. = A  mi  señor  Gar- 
cilaso de  la  Cueva  y  de  la  Vega. 
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A  GARCILASO  DE  DONA   ISABEL. 

Señor  mio=Vueslra  carta  recibi  y  holgueme  tanto  que 
no  lo  sabría  decir  en  pensar  que  estabades  tan  cerca  de  mi 
escríbeme  V.  m.  que  pregunte  por  yos  a  fray  García  eso 
es  lo  menos  que  yo  haré  por  vuestra  merced  yo  porne  la 
hecha  como  V.  m.  manda  /  estábamos  anoche  Vázquez  y 
yo  hablando  en  V.  m.  y  decíame  Vázquez  que  si  quiera  por 
hechizos  nos  llevasen  a  mi  y  a  ella  alia  mira  que  tanto 
deseo  tengo  de  veros  mí  Señor  y  todo  mí  bien  que  no  sera 
otro  mi  marido  mientra  yo  viviere.  Peraltica  os  besa  las 
manos  y  Vázquez  y  yo  =  fecha  á  ocho  de  mayo  vuestra  es- 
posa y  servidora  Doña  Isabel  de  la  Cueva. 

No  dice  á  quien  va ,  que  no  tiene  sobre  escrifto ,  mas 
Garcilaso  la  tenia  y  la  presentó. 

DE  DOÑA  ISABEL  A  SU  MADRE. 

Señora :  Espinosa  vino  agora  y  holgueme  mucho  con  el 
trayendome  dos  pares  de  servillas  y  chapines  y  alvarcoques 
y  cermeñas  que  me  enviaba  mí  Señora:  escríbeme  V.  m. 
que  esta  esperando  a  Jorge  de  Meló  y  que  espera  en  Dios 
que  traerá  muy  buen  despacho;  yo  estoy  muy  buena  /  hago 
saber  a  V.  m.  como  su  Illustrisima  Señoría  esta  ya  muy 
mejor  de  la  tos  /  yo  tengo  tanto  deseo  de  ver  a  V.  m.  que 
no  lo  sabría  decir  /  Señora  ahí  lleba  Espinosa  una  bolsa 
para  Garcilaso  mí  Señor  dicen  las  letras  si  oportuerit  me 
morí  íecum,  tu  Señor  /  estas  letras  me  hizo  su  Señoría  mer- 
ced de  mandarme  hacer  poner  porque  este  Garcilaso  mí  Se- 
ñor mas  seguro  que  no  lo  negare.  /  hizola  la  Señora  Doña 
Juana  de  Salazar/la  obra  de  V.  m.  se  hace /yo  aprendo 
a  hacer  bolsas  suplico  a  V.  m.  que  escriba  a  Garcilaso  mi 
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Señor  que  le  beso  las  manos  su  Señoría  se  encomienda  en 
V.  m.  /  la  Señora  Doña  Francisca  de  la  Fuente  y  la  Señora 
Doña  Juana  de  Salazar  y  la  Señora  Doña  Maria  besan  las 
manos  de  V.  m.  encomieudome  en  Maria  de  Orio/ estoy 
muy  buena  la  obediente  hija  de  V.  m.  Doña  Isabel  de  la 
Cueva.  /  esto  de  la  bolsa  sea  muy  secreto  porque  ya  ve  Se- 
ñora lo  que  me  va  en  ello  que  no  lo  hago  si  no  por  os  dar 
placer — queme  V.  m.  luego  esta  carta.  / 

DE  DOÑA   ISABEL  Á  Sü  MADRE. 

Muy  magnifica  Señora :  No  sabria  decir  la  pena  que 
tengo  del  mal  de  corazón  de  V.  m.  que  no  lo  podria  decir 
suplico  a  V.  m.  que  me  envié  a  decir  que  tal  esta  /  tomóme 
tanta  hira  con  D.  alonso  porque  pensase  el  traidor  que 
por  desterrar  a  V.  m.  habia  de  aborrecer  a  Garcilaso  mi 
señor  y  a  D.  Pero  Laso  mi  señor  pues  no  piense  D.  alonso 
que  tengo  de  negar  a  mi  esposo  y  todo  mi  bien  /  suplico  a 
V.  m.  que  no  tenga  pena  que  yo  quiero  tanto  a  Garcilaso 
mi  señor  que  aunque  me  maten  no  sera  otro  mi  marido  / 
mucho  holgué  con  saber  que  estaba  aqui  la  de  Fonseca/ 
no  tenga  V.  m.  pena  de  este  vellaco  que  no  es  posible  si 
no  que  Dios  haga  justicia  pues  en  la  tierra  no  la  hace /la 
obediente  hija  de  V.  m.  Doña  Isabel  de  la  Cueva = A  la 
magnifica  Señora  Doña  Mencia  Manuel. 

DE  DOÑA  ISABEL  Á  SU  MADRE. 

Muy  magnifica  Señora  /  La  carta  de  V.  m.  recibí  y  hol- 
gueme  mucho  con  ella  y  con  mi  tío  que  no  lo  podría  decir  / 
beso  las  manos  de  V.  m.  por  el  ropón  que  venia  muy  lindo 
en  extremo  mas  no  me  lo  dio  Espinosa  hasta  que  habia 
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visto  a  mi  Tio  y  por  esto  no  me  lo  vestí  y  parecióme  muy 
bien  y  es  muy  bien  hecho,  /escribeme  V.  m.  que  se  enojo 
mucho  de  lo  que  escribí  a  mi  Señora  que  no  lo  sabré  decir- 
si  yo  supiera  que  henojaba  á  V.  m.  antes  supiera  morir-de 
aquí  adelante  la  serviré  pues  V.  m.  lo  manda  yo  diré  a 
Vázquez  lo  que  V.  m.  manda  /  dijome  mi  tio  que  habia  de 
llevar  á  D.  Pero  Laso  mi  señor  al  andalucia  para  que  se 
holgase  con  la  Condesa  de  Teba  y  la  Señora  Doña  Ana  y 
holgué  tanto  que  no  lo  sabré  decir-escríbame  V.  m.  si 
comió  los  peces  que  la  envíe  y  diga  V.  m.  a  mi  Señora  que 
estoy  muy  enojada  porque  me  han  dicho  que  no  hace  si 
no  llorar  que  yo  prometo  a  su  md.  que  sí  se  que  recibe 
pena  y  que  llora  que  tengo  de  estar  mas  mal  con  ella  que 
agora  y  muy  presto  saldré  de  aquí.  /  también  me  dice  mi 
tio  que  le  habia  escrito  Garcilaso  mí  señor  y  que  esta  muy 
bueno  y  también  me  holgué  en  extremo  de  saber  del  y  que 
estaba  muy  bueno.  /  una  merced  tengo  de  suplicar  á  V  m. 
me  haga  que  deje  a  mí  hermana  con  mí  agüela  porque  no 
quede  tan  desconsolada  y  a  V.  m.  podra  ser  que  me  venga 
a  ver  algún  día.  /  ay  envío  a  V.  m.  un  creslelico  de  cera 
de  monserrate  el  mayor  y  mejor  hecho  de  todos  y  a  mi 
agüela  en  su  almohadíla  y  a  mí  hermana  estos  crestelicos 
que  todo  vino  de  monserrate  y  a  mi  agüela  esta  medía  do- 
cena de  cucharas  hechas  de  mano  de  aquellos  Santos  her- 
milanos  de  guadalupe  y  esa  ymagen  de  plata  de  nuestra 
Señora  de  Loreto  y  la  otra  que  va  con  ella  de  papel  que 
es  de  monserrate  a  V.  m.  y  estas  quatro  candelas  que  son 
buenas  para  quando  este  de  parto  suplico  a  V.  m.  que  me 
las  guarde,  /la  Señora  superíora  me  hizo  merced  de  una 
bolsa  y  la  bolsa  muy  grande  y  un  bolsico  también  muy 
lindo  y  dilo  a  mi  Tio  suplico  a  V.  m.  me  envíe  una  yma- 
gen de  la  Concepción  de  nuestra  Señora  que  luego  la  ha- 
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liara  enlre  los  pintores  y  si  no  la  hallere  mándela  V.  ni. 
hacer  y  también  suplico  a  V.  m.  me  mande  para  pagar  al 
templador,  la  muestra  lleba  Espinosa,  /su  Señoría  no  es- 
cribe a  V.  m.  porque  esta  purgada  y  sangrada  a  D.  Pero 
Laso  mi  señor  beso  las  manos  y  a  Garcilaso  mi  señor  Váz- 
quez y  Peraltica  besan  las  manos  de  V.  m.  y  de  mi  agüe- 
la y  de  mi  hermana  y  yo  las  de  V.  m.  la  obediente  hija 
de  V.  m.  Doña  Isabel  de  la  Cueva.  A  la  magnifica  Señora 
Doña  Mencia  Manuel. 

A  DON  PERO  LASO  DE  DOÑA   ISABEL. 

Muy  magnifico  señor — No  se  como  pueda  acabar  de 
decir  el  placer  que  obe  con  la  carta  de  V.  m.  suplico  a 
V.  m.  que  cuando  pudiere  me  escriba  que  tal  esta  y  las 
cosas  que  tengo  de  hacer  y  avíseme  de  todo  porque  no  me 
tome  de  sobresalto  y  yo  no  sepa  lo  que  tengo  de  responder 
y  por  esto  es  bueno  tener  estas  cosas  que  V.  m.  me  avisa 
yo  lo  liare  ansi  como  V.  m.  lo  manda-a  lo  que  V.  m.  dice 
que  si  determinaron  hacer  lo  que  V.  m.  me  escribe  aun- 
que estuviese  loca  no  baria  lo  que  V.  m.  me  manda  dice 
que  si  de  aqui  a  un  mes  si  no  me  vinieren  a  tomar  el  di- 
cho que  suplique  a  la  Priora  que  escriba  a  la  Emperatriz 
yo  prometo  a  V.  m.  que  yo  lo  haga  como  V.  m.  me  lo 
manda  y  si  ansi  no  lo  hiciere  que  me  tenga  por  la  mas 
mala  muger  del  mundo-escribeme  que  no  miente  a  otra 
persona  si  no  a  Garcilaso  mi  señor  antes  que  V.  m.  me  lo 
escribiere  lo  hago  y  el  otro  dia  preguntáronme  dos  de  la 
Cueva  que  estaban  aqui  cuya  era  esta  sortija  y  quien  me 
la  habia  dado  yo  digeles  que  mi  esposo  y  que  suyo  era 
quanto  yo  tenia  y  otra  vez  dige  yo  a  su  hermana  en  que 
andaban  los  de  la  Cueva  pues  que  soy  casada  que  no  ten- 
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go  de  casar  ya  con  otro  aunque  mas  hagan  y  por  vida  soya 
que  yo  no  juro  otra  vida  si  no  la  suya  y  ansi  lo  haré  de 
aqui  adelante  /  diceme  que  como  me  trata-a  mi  bien  me 
trata  mas  si  yo  me  salgo  de  orden  do  ella  esta  luego  esta 
mal  comigo  yo  no  puedo  estar  alli  que  es  una  camarita  /  a 
lo  que  dice  V.  m.  que  si  quiero  que  traiga  una  descomu- 
nión para  que  me  vaya  donde  quisiere  si  a  V.  m.  le  pa- 
resce  que  es  bueno  haga  lo  que  fuere  servido,  /yo  después 
que  vi  a  mi  madre  no  ha  entrado  alegria  en  mi  de  pensar 
que  había  yo  de  ver  a  mi  madre  por  red  yo  mas  querria 
que  nos  fuésemos  para  Toledo  y  dice  V.  m.  que  si  me  ha- 
blare en  que  sea  monja  yo  les  digo  quando  esto  dicen  que 
ya  estoy  desposada  y  no  quiero  ser  monja.  /  y  beso  su  calva 
de  V.  m.  su  obediente  hija  Doña  Isabel  de  la  Cueva,  /al 
muy  magniGco  señor  Don  Pero  Laso,  mi  señor  y  todo  mi 
bien  y  padre  y  defenso  mió. 

PROTESTA . 

Yo  Doña  Isabel  de  la  Cueva,  hija  de  D.  Juan  de  la 
Cueva  ya  defunto  y  de  Doña  Mencia  Manuel  vecinos  de  la 
ciudad  de  Ubeda  digo  que  por  quanto  yo  me  case  legiti- 
mamente  con  Garcilaso  de  la  Vega  e  de  Guzman  mi  señor 
e  marido,  hijo  de  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega  e  de  Doña  Ma- 
ria  de  Mendoza  ya  defunta,  vecinos  de  la  ciudad  de  Toledo 
por  mandado  de  la  dicha  Doña  Mencia  Manuel  mi  señora 
y  con  su  expreso  consentimiento  y  voluntad  y  mió,  la  qual 
contraxo  el  dicho  casamiento  con  voluntad  de  la  Empera- 
triz nuestra  señora  juntamente  con  la  señora  Doña  Maria 
Manuel  mi  señora  agüela  e  aunque  el  dicho  casamiento  se 
hizo  legitimamente  por  mano  de  clérigo  ante  suficiente  nu- 
mero  de  testigos  según  y  como  manda  la  madre  Santa  Igle- 
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sia  fue  sin  ser  sabidora  dello  S.  M.  y  por  tanto  yo  me  temo 
que  por  estar  en  su  Real  casa  y  palacio  me  harán  decir  o 
hacer  cosa  qne  sea  contra  el  dicho  matrimonio  que  yo  ansí 
tengo  fecho,  por  tanto  yo  protesto  desde   agora  para  en- 
tonces de  mi  voluntad  espontanea  sin  ser  a  ello  inducida  ni 
atraida  que  todo  lo  que  ansi  hiciere  e  digiere  o  hobiere  di* 
cho  o  fecho  contra  este  dicho  matrimonio  hasta  aqui  o  de 
aquí  adelante  sea  en  si  ninguno  y  de  ningún  valor  e  efecto 
como  fecho  e  dicho  por  fuerza  e  miedo  contra  mi  propia  vo- 
luntad e  mas  por  reverencia  e  acatamiento  del  lugar  donde 
estoy  si  lo  hiciere  o  digere  que  no  de  mi  voluntad  porque 
todo  lo  contradigo  y  deshago  e  doy  por  de  ninguno  según 
dicho  es  por  ende  por  la  presente  yo  la  dicha  Doña  Isabel 
de  la  Cueva  declaro  que  mi  intención  e  animo  deliverado  es 
de  seguir  en  esto  el  dicho  mandamiento  e  voluntad  de  la  di- 
cha  Dona  Mencia  Manuel  mi  señora  y  madre,  y  consenti- 
miento mió  en  el  dicho  matrimonio  y  hecho  y  de  tener  y 
haber  desde   ahora  para  siempre  jamas  por  mi  marido  y 
esposo  al  dicho  Garcilaso  de  la  Vega  e  de  Guzman  mi  ma- 
rido e  señor  como  agora  lo  es,  y  por  no  poder  hacer  esta 
protestación  y  declaración  de  mi  animo   e  voluntad  ante 
escribano  publico  por  razón  del  lugar  donde  estoy,  lo  de- 
claro ansi  delante  de  Leonor  Vázquez  y  Catalina  Hernán- 
dez a  las  quales  ruego  que  de  ello  sean  testigos  y  en  su 
presencia  lo  firmo  de  mi  nombre — Fecha  en  Medina  del 
Campo  en  quince  dias  del  mes  de  hebrero  de  1532  años — 
Isabel  de  la  Cueva — Debajo  desla  firma  están  escriptos  tres 
renglones  e  un  poco  que  dicen  *'  asi  amor  mió  de  mi  cora- 
zón y  de  mi  alma  yo  quisiera  que  esta  fuera  de  mi  mano, 
mas  como  presa  no  puedo  hacer  mas." 

Yo  Doña  Isabel  de  la  Cueva ,  muger  legitima  de  Gar- 
cilaso de  la  Vega  mi  señor  digo :  que  por  quanto  en  doce 
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dias  del  mes  de  hebrero  que  paso  de  este  presente  año  de 
1532  años  estando  yo^presa  por  mandado  de  la  Empera- 
triz nuestra  Señora  en  el  aposento  de  la  marquesa  de  Lom- 
bay  en  la  villa  de  Tordesillas  el  alcalde  Herrera  vino  por 
mandado  de  S.  M.  al  dicho  aposento  y  donde  yo  estaba 
presa  y  estoy  y  me  mando  de  parte  de  la  Emperatriz  nues- 
tra Señora  so  grandes  penas  e  con  mucho  afincamiento  que 
diese  por  ninguno  el  casamiento  que  yo  contrage  con  el 
dicho  Garcilaso  de  la  Vega ,  mi  señor  e  marido  con  licen- 
cia e  mandado  de  mi  madre  e  agüela  e  otro  cualquier  con- 
cierto que  hobiese  pasado  sobre  el  dicho  casamiento,  e  yo 
respondi  que  yo  no  lo  queria  hacer  ni  quise  y  aunque  qui- 
siera no  pudiera  dar  por  ningún  matrimonio  perfecto  e 
acabado  como  este  ni  la  Emperatriz  nuestra  Señora  man- 
dallo  según  he  sido  informada  de  letrado  y  el  dicho  al- 
calde Herrera  se  levanto  con  mucha  soberbia  poniéndome 
grandes  temores  e  miedos  que  nunca  saldria  de  la  prisión 
en  que  estaba  e  jurando  que  me  baria  azotar  muy  igno- 
miniosamente y  queriendo  poner  por  la  obra  compulsa  y 
apremiada  con  temor  o  miedo  contra  mi  voluntad  y  con 
muchas  lagrimas  llorando  dije  que  lo  daba  por  ninguno 
con  tanto  que  cumpliendo  doce  años  su  merced  me  man- 
dase poner  en  libertad  para  que  yo  digese  hiciese  lo  que 
quisiese  y  porque  mi  voluntad  entonces  y  desde  que  el  di- 
cho matrimonio  contrage  fue  de  tener  por  marido  al  dicho 
Garcilaso  mi  señor  e  ahora  lo  es  y  sera  e  conformándome 
con  la  voluntad  de  mi  madre  agüela  puesto  que  lo  que  yo 
entonces  dige  es  de  ningún  efecto  por  lo  haber  dicho  con 
miedo  estando  presa  porque  no  pueda  venir  en  dubda  digo 
que  el  dicho  Garcilaso  mi  señor  es  mi  marido  e  lo  sera  e 
qualquiera  cosa  que  yo  oviere  hecho  dicho  contra  esto  no 
valga  como  dicho  e  fecho  contra  mi  voluntad  e  porque  yo 
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estoy  presa  e  no  puedo  haber  escribano  ante  quien  declare 
mi  voluntad  hice  esta  carta  firmada  de  mi  nombre — Doña 
Isabel  de  la  Cueva.  *'  No  me  pesa  sino  porque  no  va  lodo 
de  mi  mano." 

Es  copia  literal.  Simancas  7  de  noviembre  1823. — Tomás  Gon- 
zález. 


DOCUMENTO  N.''  9. 


Residencia  de  Garcilaso  en  Ñapóles. 

1532. 

El  marqués  de  Villafranca  llevó  consigo  á  Garcilaso 
cuando  partió  de  Alemania  á  mediados  del  año  1532,  con 
el  cargo  de  Visorey  de  Ñapóles.  (Llegó  á  Ñapóles  el  4  de 
setiembre  de  1532.)  Fué  muy  obsequiado  el  Marqués  de 
todos  los  pueblos  y  señores  de  Italia  á  su  paso,  y  en  Roma 
fué  recibido  y  tratado  por  el  Papa  ,  cardenales  y  señores 
con  toda  magnificencia.  Salió  de  Roma  el  30  de  agosto: 
estuvo  allí  diez  dias  según  avisó  desde  Marino  el  mis- 
mo dia.  El  Emperador  recibió  continuos  avisos  suyos  des- 
de Sena  y  otras  partes ,  y  le  aprobó  todas  sus  operaciones 
en  carta  fecha  en  Linz  el  21  de  setiembre,  que  comien- 
za— "  Mucho  habernos  holgado  con  vuestra  carta  de  30 
de  agosto ,  habiendo  por  ella  visto  todo  lo  que  hasta  vues- 
tra partida  de  Roma  habíades  hecho ,  muy  conforme  á 
nuestra  voluntad  ,  y  á  lo  que  de  vuestra  prudencia  esperá- 
bamos."— En  el  mismo  despacho  le  hace  saber  la  retirada 
del  Turco,  dándole  puntual  noticia  de  todo  el  suceso.  Su- 
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cesivamenle  le  fué  comunicando  todo  lo  que  convenia  al 
gobierno  de  Ñápeles,  agradeciéndole  siempre  sus  oficios  y 
prudencia  y  confiando  á  ella  la  decisión  de  los  negocios 
mas  arduos  en  cartas  fechas  en  Vilach,  en  Mantua,  Genova 
y  posteriormente  en  Barcelona  donde  desembarcó  el  Em- 
perador— Llegó  á  esta  ciudad  Garcilaso  en  26  de  abril  de 
1533  con  cartas  del  Marqués  visorey  dando  cuenta  de  los 
graves  negocios  que  allí  ocurrían,  á  las  que  respondió 
S.  M.  en  despacho  fechó  en  Barcelona  el  27  de  dicho  mes 
que  dice  así — "  Estando  escrita  la  otra  que  va  con  esta 
llegó  Garcilaso  y  he  visto  las  cartas  que  trujo." 

En  el  año  siguiente  vino  también  Garcilaso  á  España 
á  fines  de  agosto  ó  principio  de  setiembre  á  informar  al 
Emperador  personalmente  de  cosas  graves  de  aquel  reino. 
Con  él  escribió  el  marqués  al  Emperador  la  carta  si- 
guiente : 

CARTA   DEL    MARQUÉS   DE    VILLAFRANCA    AL   EMPERADOR 
CARLOS  V. 

Sacra  Cesárea  Católica  Magestad— Garcilaso  va  á  dar 
cuenta  á  V.  M.  de  todo  el  suceso  de  la  armada  turquesca 
después  que  entró  en  estos  mares  y  de  todo  lo  demás  que 
parece  convenir  al  servicio  de  V.  M.  y  del  sentimiento 
que  de  todas  partes  se  tiene ,  y  por  no  saber  como  se 
ofrescerán  las  cosas  va  con  creencia  por  ser  tan  buen  ser- 
vidor de  V.  M.  y  tan  bien  entendido  que  toda  cosa  se 
puede  fiar  de  él  —  Supp.^*^  á  V.  M.  le  mande  dar  crédito 
así  en  esto  como  en  todo  lo  demás  que  de  mi  parte  su- 
plicará á  V.  M. ,  y  le  mande  dar  breve  despacho,  man- 
dándose acordar  de  hacelle  merced ,  pues  sus  servicios  y 
persona  lo  merecen — Nuestro  Señor  la  vida  de  V.  M.  por 
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tan  largos  años  aumente  como  yo  deseo  y  la  cristiandad 
ha  menester — De  Ñapóles  á  15  de  agosto  de  1534— Sa- 
cra Cesárea  Católica  Magestad — Vasallo  y  criado  de  V.  M. 
— El  marqués  de  Villafranca»  f Estado— Ñapóles— \0i7 ) 

Resulta  su  recibo  de  un  despacho  imperial ,  fecho  en 
Madrid  á  2  de  noviembre  que  dice — '*  Con  Garcilaso  os 
respondimos  á  29  de  setiembre  á  vuestras  cartas  hasta 
entonces  recibidas" — En  otro  de  último  de  octubre  desde 
Madrid— * 'En  hacer  armada  gruesa  para  la  primavera  para 
la  resistencia  y  ofensión  de  la  de  los  enemigos ,  estamos 
determinando,  como  os  lo  escribimos  con  Garcilaso" — 
Otro  despacho  de  29  de  setiembre  fecho  en  Falencia — '*  A 
4  del  presente  os  escribimos  últimamente  con  Puertocar- 
rero  como  habéis  visto  —  Después  llego  Garcilaso  y  le 
oimos  todo  lo  que  de  vuestra  parte  nos  dijo  ansí  tocante  á 
la  armada  de  Barbaroja  como  en  las  otras  cosas— Muy 
bien  nos  ha  parecido  la  orden  que  Garcilaso  nos  ha  dicho 
de  vuestra  parte  que  entendéis  dar  con  los  barones  de  ese 
reino  para  que  ayuden  con  100,000  ducados  por  via  de 
socorro  extraordinario  —  Garcilaso  nos  suplicó  de  vues- 
tra parte  por  el  lugar  de  Santo  Luchito  que  es  de  Fede- 
rico Caraffa  y  queda  destruido  por  el  daño  que  en  él  hizo 
la  armada  de  Barbaroja" — Le  perdonó  diez  años  de  pa- 
gamentos fiscales. 

El  marqués  de  Villafranca  dando  cuenta  á  Carlos  V  en 
15  de  setiembre  de  1534  de  haber  fallecido  el  Castellano 
de  Rijoles  D.  Artal  de  Alagon  y  en  atención  á  la  impor- 
tancia del  sitio  y  posición  del  castillo,  recomienda  mucho 
que  se  dé  la  tenencia  de  él  á  un  sugeto  de  toda  confianza, 
añadiendo.  **  La  persona  que  se  me  ofresce  acá  en  quien 
me  paresce  estaria  bien  empleada  es  Garcilaso  que  es  quien 
V.  M.  sabe  ;  y  aunque  ha  dado  algunos  enojos  á  V.  M.,  en 
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el  tiempo  que  era  razón  de  servir  con  sn  persona  y  lo  poco 
que  tenia  lo  hizo  como  caballero  y  como  era  obligado  al 
servicio  de  V.  M. — Dicho  Garcilaso  es  persona  para  ser- 
vir en  todo  lo  que  se  le  encomendare ,  y  con  hacerle 
V.  M.  esta  merced ,  yo  haré  que  traya  á  su  muger  y  se 
arraigue  acá,  porque  sin  falta  él  sabrá  servir  tan  bien 
como  todos  cuantos  acá  están ;  y  teniendo  Garcilaso  dicho 
castillo,  pues  V.  M.  ama  tanto  aquella  cibdad ,  será  mu- 
cha parte  para  que  esté  en  toda  fortificación  y  buena  or- 
den porque  no  hará  lo  que  otros  castellanos  han  hecho — 
Esto  suplicamos  á  V.  M.  dicho  Garcilaso  y  yo  tan  humil- 
mente  y  con  tanta  instancia  cuanto  podria  encarecer  que 
lo  eslimaré  por  tan  propia  merced  como  lo  es  haciendo 
merced  della  V.  M.     [Estado  NápoleSy  núm.  1017) 

En  carta  del  Emperador  al  mismo  Virey,  fecha  en  Bar- 
celona en  14  de  abril  de  1535,  dice  :  *'En  lo  que  toca  á  lo 
que  Nos  suplicáis  que  mandemos  suspender  un  pleito  que 
trae  Garcilaso  en  la  audiencia  de  Granada ,  ya  sabéis  que 
no  acostumbramos  suspender  semejantes  cosas,  ni  conviene 
ala  buena  administración  de  justicia."  (Estado,  n.°  1557) 

La  carta  escrita  por  el  Virey  es  la  siguiente: 

A' 

A  la  S.  C,  C.  Majestad  del  Emperador  y  Rey  nuestro 
Señor, 

S.  C.  C.  M. 

V*  Garcilaso  de  la  Vega  sirve  á  V.  M.  en  este  reino  en 
todo  lo  que  se  ofrece,  y  es  para  servir  en  todo  lo  que  se 
podrá  ofrescer  como  otras  veces  he  dado  cuenta  á  V.  M., 
el  cual  trae  un  pleito  en  chancillería  de  Granada ,  el  cual 
es  sohre  que  la  Mesta  pretende  no  quererle  pagar  el  ser- 
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vicio  y  montadgo  de  la  cibdad  de  Badajoz,  el  cual  tiene  por 
merced  del  Rey  Católico  de  gloriosa  memoria  abuelo  de 
V.  M.  del  cual  hizo  merced  á  su  padre;  y  pues  el  dicho 
Garcilaso  sirve  en  estas  partes  suplico  á  V.  M.  le  haga 
merced  de  una  cédula  de  suspensión  para  el  dicho  pleito 
por  el  tiempo  que  estuviere  ausente  de  esos  reinos,  pues 
sirve  en  estos ;  y  sino  sea  por  el  tiempo  que  mas  fuere 
servido  que  yo  recibiré  tan  gran  merced  en  ello  como  si 
en  cabsa  mia  propia  me  la  mandase  hacer  V.  M.,  cuya  im- 
perial Persona  nuestro  Señor  por  tantos  años  acreciente 
como  yo  deseo  y  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Ñapo- 
Íes  20  de  enero  de  1535 — S.  C.  C.  M. — Vasallo  y  criado 
de  V.  M. — El  Marqués/'  (Secretaria  de  Estado,  Nego- 
ciado de  Ñapóles  j  núm.  1022) 


DOCUMENTO  N.»  10. 


Sobre  el  servicio  ó  montazgo  de  Badajoz. 

1533. 

Garcilaso  de  la  Vega  tiene  el  servicio  é  montadgo  del 
travesío  de  todos  los  ganados  que  entraren  á  herbejar  en 
la  ciudad  de  Badajoz  é  su  tierra  por  su  vida ,  é  del  hijo  ó 
hija  que  él  quisiere — Porque  se  solian  suspender  120,000 
maravedís. 

En  la  villa  de  Madrid  á  3  de  febrero  de  1533 ,  se  asen- 
taron al  pié  del  privilegio  ciertas  escrituras ,  por  donde 
parece  que  el  dicho  Garcilaso  de  la  Vega  nombró  á  Gar- 
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cilaso  de  la  Vega  su  hijo  para  que  gozase  del  servicio  é 
montazgo  del  dicho  travesío  por  toda  su  vida :  é  así  se 
mandó  al  pié  del  dicho  privilegio  con  tanto,  que  después 
de  los  dias  del  dicho  Garcilaso  se  consuma  para  no  hacer 
merced  de  ellos  á  persona  alguna — Tasóse  para  pagar  los 
derechos  en  85,000  mrs.  de  renta  cada  año — (Al  margen 
dice)  Falleció  el  dicho  Garcilaso  el  año  1536 ,  y  está  con- 
sumido este  travesío  y  se  cobra  para  S.  M.;  y  para  desde 
principio  de  1539  se  arrendó  juntamente  con  el  servicio 
y  medio. 

Copiado  literalmente  de  un  libro  de  Situado  y  salvado 
de  la  letra  G.  en  la  antigua  escribanía  mayor  de  rentas. 

Con  efecto  los  Reyes  Católicos  hicieron  merced  del 
dicho  travesío  á  Garcilaso  de  la  Vega  padre  del  poeta, 
que  nombró  á  este  para  que  lo  gozase  por  vida.  [Véase 
Documcnlo  núm  1.",  y  el  núm.  12) 


DOCUMENTO  N.Ml 


Instrucción  que  se  dio  á  Garcilaso  en  Florencia  el  4  de  mayo  de  1538 

para  hablar  á  Andrea  Doria  y  Antonio  de  Leiva,  y  otros  pormenores 

de  la  guerra  de  Provenza. 


EL  REY. 


Lo  que  vos  Garcilaso  de  la  Vega  habéis  de  decir  de 
nuestra  parte  al  Príncipe  Andrea  Doria  es  lo  siguiente  : 

Que  visto  el  parecer  que  los  dias  pasados  nos  envió 
cerca  de  la  guerra  con  el  Rey  de  Francia  y  el  del  Príncipe 
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Antonio  de  Leiva  que  fué  conforme  al  suyo ,  y  lo  que  des- 
pués el  dicho  Príncipe  Antonio  de  Leiva  ha  platicado  y 
comunicado  con  D.  Fernando  de   Gonzaga,  cuya  copia 
lleváis  con  esta  para  mostrarlo,  hahemos  determinado  de 
cargar  por  la  parte  de  Italia  todo  lo  que  se  pudiese  para 
echar  della  el  ejército  del  Rey  de  Francia,  y  hacerle  daño; 
y  para  esto,  demás  de  la  gente  y  provisiones  que  están  ya 
juntas  y  llamadas,  hahemos  pro\'eido  y  proveemos  que 
con  la  mayor  diligencia  que  sea  posible  hajen  de  Alemania 
30,000  alemanes  con  los  que  están  ya  en  Lombardía ,  y  la 
gente  de  caballo  y  los  caballos  necesarios  para  menear  y 
llevar  la  artillería ,  municiones  y  otras  cosas  necesarias — 
En  la  ejecución  de  esto  y  de  todo  lo  que  mas  conviniere 
se  usa  y  usará  de  toda  la  diligencia  que  se   pudiere — Y 
que  allende  de  esto  teniendo  en  Alemania  apercibido  ma- 
yor número  de  gente  y  considerando  que  conviene  entre- 
tenerla ,  por  no  desespéranos  y  no  dejarles  ocasión  que 
vayan  á  servir  al  Rey  de  Francia  y  que  á  se  juntar  ma- 
yor número  de  los  dichos  30,000  alemanes  en  Italia ,  seria 
confusión  y  que  ninguna  cosa  puede  ser  mas  provechosa 
que   divertir  las  fuerzas  del  enemigo  y  darle  trabajo  en 
muchas  partes,  teniendo  para  este  propósito  en  Alemania 
hasta  100,000  escudos  y  otros  tantos  en  Flándes,  los  cua- 
les para  lo  de  acá  no  nos  harian  falta,  hahemos  acordado 
que  se  junten  los  dichos  alemanes,  que  tenemos  apercibi- 
dos, demás  de  los  que  han  de  bajar  á  Italia,  como  dicho 
es,  y  con  ellos  y  con  lo  que  para  este  efecto  proveímos 
que  se  aderece  en  Flándes ,  para  lo  cual  tornamos  á  en- 
viar allá  nuestro  mayordomo  mayor  á  solicitar  y  poner  en 
orden  lo  que  será  menester,  y  también  para  que  se  procure 
haber  de  Alemania  alguna  ayuda  de  gente  como  otras  ve- 
ces se  nos  ha  ofrecido ,  y  podiéndose  hacer  á  tiempo  que 
Tomo  XVI.  16 
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allende  deslo  se  junte  con  los  demás ;  y  sino  con  los  di- 
chos alemanes  y  con  lo  de  Flándes  el  conde  de  Nassao ,  6 
el  dicho  nuestro  mayordomo  mayor,  entren  en  Francia 
por  la  parte  de  Luxemburk  hacia  Muson  y  hagan  el  mas 
daño  que  ser  pudiere :  que  esto  en  un  tiempo  juntamente 
con  lo  que  por  esta  parle  de  Italia  y  por  la  mar  se  hará, 
no  será  de  poco  provecho,  para  apretar  y  damnificar  al 
enemigo  y  ponerlo  en  mayor  necesidad — Que  ge  lo  hace- 
mos saber  para  que  sea  informado  de  todo. 

Y  que  porque  así  para  dárgelo  á  entender  mas  parti- 
cularmente,  como  para  comunicarle  sobre  todo,  y  decla- 
rarle nuestra  voluntad,  y  entender  mejor  su  parecer  y  re- 
solvernos con  él  en  lo  que  se  ha  de  hacer  especialmente 
en  lo  de  la  mar ,  deseamos  verle ,  le  rogamos  mucho  se 
disponga  á  tomar  trabajo  de  venir  por  mar  con  algunas 
galeras  y  hallarse  en  Sarzano  el  miércoles  primero ,  que 
serán  10  del  presente,  á  donde  Nos  llegaremos  aquel  dia 
placiendo  á  nuestro  Señor,  según  verá  por  el  memorial 
que  lleváis  de  las  jornadas  que  haremos  hasta  allá. 

Esto  todo  le  diréis  juntamente  con  nuestro  embajador, 
encargando  á  ambos  el  secreto. 

Y  pasaréis  luego  á  Milán  á  comunicar  lo  mismo  con  el 
Príncipe  Antonio  de  Leiva. 

Y  porque  las  galeras  que  han  de  venir  de  España  en 
las  cuales  vienen  los  3,000  españoles,  de  los  cuales  os  ha- 
bemos  creado  maestre  de  campo,  para  que  nos  sirváis  en 
esta  jornada,  deberán  llegar  muy  pronto,  esperaréis  allí 
la  llegada  de  las  dichas  galeras  y  recibiréis  la  dicha  gente 
para  servirnos  con  ella  como  se  os  ordenare. 

Habéis  de  despachar  un  correo  á  Mantua  con  las  car- 
las  del  Príncipe ,  y  embajador  Figueroa ,  y  del  Príncipe 
Antonio  de  Leiva  al  comendador  mayor  de  Alcántara  (Don 
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Pedro  de  la  Cueva ,  capitán  general  de  la  artillería)/'  (Co- 
llado de  las  minutas  originales  de  papeles  de  Estado  del 
año  1536.  Secretaria  de  Estado,  núm.  1560) 

En  otra  minuta  de  la  misma  fecha  y  data  dice  el  Em- 
perador en  carta  ostensible  al  Príncipe  Doria  lo  siguiente: 
*' Remitiéndonos  en  lo  que  de  presente  se  ofrece,  á  lo 
que  Garcilaso  de  la  Vega  que  enviamos  para  esperar  allá 
la  venida  de  las  galeras  de  España  y  recibir  los  3,000  in- 
fantes que  han  de  venir  en  ellas,  de  los  cuales  ha  de  ser 
maestre  de  campo,  os  dirá  de  nuestra  parte."  [En  el  mis- 
mo legajo] 

Don  Gómez  Suarez  de  Figueroa  embajador  cesáreo  en 
Genova  en  carta  al  Emperador  fecha  allí  el  6  de  mayo  le 
dice  lo  siguiente:  "  Con  Garcilaso  de  la  Vega  recibí  dos 
cartas  de  V.  M.  hoy  dia  de  la  fecha  antes  que  amaneciese, 
y  con  ellas  el  memorial  de  las  cosas  que  aquí  se  han  de 
proveer — Garcilaso  platicó  con  el  Príncipe  (Andrea  Doria) 
lo  que  se  contenia  en  su  instrucción ,  y  él  se  adereza  para 
cumplir  lo  que  V.  M.  le  envió  á  mandar." 

En  otra  carta  del  mismo  embajador  Suarez  de  Figue- 
roa con  la  misma  fecha  al  comendador  mayor  de  León, 
Francisco  de  los  Cobos ,  secretario  de  Estado  del  Empe- 
rador, dice  así: 

**  Dos  horas  antes  que  amaneciese  recibí  dos  cartas  de 
vuestra  señoría  con  el  señor  Garcilaso  de  la  Vega  ,  hechas 
á  4  del  presente ,  y  lo  que  toca  á  negocios  verá  vuestra 
señoría  por  la  que  escribo  á  S.  M."  (Secretaria  de  Estado, 
correspondencia  de  Genova,  núm.  1369) 

El  Príncipe  de  Ascoli  Antonio  de  Leiva,  capitán  gene- 
ral cesáreo  de  la  Liga  ofensiva  de  Italia,  con  fecha  en  Ri- 
varrota  escribe  al  Emperador  lo  siguiente — '*  Sacra  Cesá- 
rea Católica  Magestad — Con  Garcilaso  de  la  Vega  recibí 
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una  carta  de  V.  M.  de  cuatro  del  presente  y  vi  lo  que  traía 
en  comisión  de  decirme  en  su  instrucción ,  y  pues  á  todo 
se  le  ha  respondido  largamente  ,  en  esta  no  me  queda  que 
decir  mas  de  remetirme  á  su  relación ,  suplicando  á  V.  M. 
me  envíe  mandar  lo  que  en  todo  se  ha  de  hacer,  porque 
en  ninguna  cosa  se  fallará  de  muy  buena  diligencia.  Y 
nuestro  Señor  la  imperial  Persona  de  V.  M.  guarde  y  en 
mayores  reinos  y  señoríos  acreciente  como  dessea.  Deste 
felicíssimo  ejército  á  Rivarrotla  en  campaña  á  ocho  de 
mayo  1536 — De  V.  M.  humilde  vasallo  que  sus  imperia- 
les pies  besa — Antonio  de  Leiva."  [Está  pomada  de  estaní' 
'pillaj  Y  dentro  de  esta  carta  la  instrucción  siguiente : 

**  Lo  que  vos  señor  Garcilasso  habéis  de  decir  á  S.  M. 
es  lo  siguiente : 

Lo  primero  que  he  visto  las  provisiones  que  S.  M. 
manda  hacer  por  via  de  Flándres  y  por  la  mar  contra  los 
enemigos ,  las  cuales  me  parecen  muy  bien  si  los  dineros 
lo  sufren. 

A  lo  que  yo  hablé  con  D.  Fernando  Gonzaga  por  un 
criado  mió  he  tornado  á  ratificar  á  S.  M.  lo  mismo  que  al 
dicho  D.  Fernando  dije.  Agora  digo  mas  adelante  que  ha- 
biendo visto  la  creencia  que  vos  señor  traéis  de  la  buena 
disposición,  digo  que  me  parece  que  S.  M.  no  puede  ha- 
cer mejor  cosa  que  con  el  ejército  que  se  hace  juntarse 
con  este  y  repartillo  en  dos  partes,  según  la  orden  que  yo 
os  he  dicho.  Paréceme  que  hiciéndose  de  esta  manera,  se 
romperán  los  desiños  á  franceses ,  ó  á  la  mayor  parte  de- 
llos,  y  no  se  consentirá  que  se  fortifiquen  sus  tierras  ni  las 
avituallen ,  que  no  es  de  poca  importancia :  y  pues  S.  M. 
está  determinado  de  seguir  sus  enemigos,  seria  mucho 
perder  de  tiempo  y  aun  hacer  mucho  gasto  trasordinario 
que  S.  M.  se  detuviese  con  ese  ejército  que  trae  en  algu- 
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Da  parle  ó  partes  de  Lombardía ,  porque  esto  no  podría 
ser  sino  para  esperar  las  fuerzas  que  de  Alemana  le  vinie- 
sen ;  las  cuales  es  mucho  mejor  esperallas  haciendo  daño 
á  sus  enemigos,  y  podria  succeder  cosa  de  que  V.  M.  fuese 
mas  servido.  Assí  que  por  todos  respetos  me  parece  y 
aquel  ejército  conviene  mucho  y  que  sea  muy  presto ,  pero 
entiéndese  en  lo  de  su  persona  tuviendo  dineros. 

Yo  os  he  dicho  particularmente  donde  quedan  los  ene- 
migos, y  á  donde  me  pienso  poner  y  lo  que  se  podrá  ha- 
cer con  este  ejército  que  aquí  S.  M.  tiene  y  con  el  que 
S.  M.  viene. 

Conviene  mucho  que  S.  M.  si  le  parece  que  esa  gente 
ha  de  venir  acá ,  que  sea  luego  sin  perder  tiempo. 

Diréis  á  S.  M.  lo  que  hemos  hablado  sobre  las  cosas 
del  dinero. 

Diréis  lo  del  Puente  en  que  términos  queda. 

Lo  del  artillería. 

Que  suplico  á  S.  M.  que  se  acuerde  de  socorrerme 
para  la  paga  de  esta  gente ,  pues  vuestra  merced  sabe  en 
la  necesidad  que  della  me  dejais.  Firmado  (de  estampi- 
lla)— Antonio  de  Leiva."  f Secretaria  de  Estado ,  Nego- 
ciado de  Milán  y  el  Piamonte ,  núm.  1183) 

El  dia  10  de  mayo  llegó  Garcilaso  en  la  corle  que 
estaba  dicho  dia  en  Sarzano. 

A  GENOVA. 

**  El  Rey — Garcilaso  de  la  Vega  maestro  de  campo  de 
los  tres  mil  españoles  que  han  de  traer  las  galeras  que 
agora  vienen  de  España :  porque  Nos  escribimos  al  Prín- 
cipe Andrea  Doria  que  llegando  las  dichas  galeras  antes 
que  Nos  lleguemos  á  Alexandría  haga  pasar  los  dichos 
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tres  mil  españoles  entre  essa  ciudad  y  Alexandría,  para 
que  llegado  allí,  mandémoslo  que  han  de  hacer,  haréis 
cerca  de  esto  y  seguiréis  con  la  dicha  gente  la  orden  que 
el  dicho  Príncipe  os  diere ;  y  si  las  dichas  galeras  tarda- 
ren mas  en  llegar  ahí  que  Nos  á  Alexandria ,  llegado  allí 
mandaremos  lo  que  ha  de  hacer  la  dicha  infantería. 

Porque  para  que  vos  Nos  podáis  servir  mejor  en  el  di- 
cho cargo  hahemos  acordado  y  es  nuestra  voluntad  que 
tengáis  una  capitanía  de  infantería  en  la  dicha  gente ,  por 
la  presente  os  mandamos  que  saquéis  de  todo  el  número  de 
los  dichos  3,000  españoles  y  de  cada  compañía  de  ellos, 
que  quedando  aquellas  reducidas  en  igual  número  en  los 
que  assí  sacáredes  haya  el  mismo  que  quedará  en  cada  una 
de  las  dichas  compañías ,  de  los  cuales  por  la  presente  os 
creamos  y  hacemos  nuestro  capitán  y  les  mandamos  que 
os  ohedezcan  y  acaten  como  á  tal ,  y  que  gocéis  del  salario 
y  preeminencias  que  por  razón  de  la  dicha  capitanía  debéis 
gozar ,  como  todos  los  otros  capitanes ;  y  mandamos  que 
vacando  cualquiera  de  las  dichas  capitanías  de  la  dicha 
gente  se  consuma  para  no  se  proveer  á  persona  ninguna, 
y  que  sucediendo  este  caso ,  se  iguale  el  número  de  los  sol- 
dados de  las  compañías  que  quedaren — Fecha  en  Fornovo 
á  17  de  mayo  de  1536  años — Yo  el  Rey — Cobos,  comen- 
dador mayor."  (Copiado  del  registro  original,  Secretaria  de 
Estado,  núm.  1560) 

A  consecuencia  del  anterior  despacho ,  pasó  otra  vez 
Garcilaso  á  Genova  ,  desde  donde  escribió  al  Emperador  la 
carta  siguiente  toda  de  su  letra  fVéase  en  la  Ilustración  IX, 
pág.  174). 

El  Príncipe  Andrea  Doria,  el  embajador  Figueroa, 
D.  Alvaro  de  Bazan ,  capitán  general  de  las  galeras  de  Es- 
paña ,  y  el  contador  Rodrigo  de  Albornoz  escriben  al  Em- 
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perador  con  fecha  de  Genova  20  y  21  de  mayo  que  el  19 
aportaron  allí  las  25  galeras  en  que  venían  dos  capitanes 
con  3,000  españoles,  que  habían  salido  de  Málaga  el  27  de 
abril ,  y  que  Garcílaso  iba  á  preparar  el  desembarco. 

Antonio  de  Leiva  en  carta  al  Emperador,  fecha  en  Mon- 
caller  en  el  felicísimo  ejército  á  6  de  junio  del  mismo  año 
entre  otras  cosas  le  dice  lo  siguiente :  '*  Yo  me  partiré  de 
aquí  con  este  ejército',  de  aquí  á  dos  ó  tres  horas ,  aunque 
no  sea  llegada  la  gente  de  Fabrício  (era  maestre  de  cam- 
po de  infantería  italiana. )  Pero  él  ha  venido  aquí  y  se  le  ha 
ordenado  á  él  y  á  Garcílaso  lo  que  han  de  hacer."  (Secre- 
taria de  Estado,  negociado  de  Milán,  núm.  1183^ 

El  Emperador  en  despacho  fecho  en  Aste  á  5  de  junio 
del  mismo  año  1536,  dirigido  al  ilustre  Príncipe  de  Asculi 
Antonio  de  Leiva,  le  dice  lo  que  sigue :  **  Bien  nos  parece 
lo  que  decís  que  en  Moncaller  quede  á  Garcílaso  como  á 
maestre  de  campo  cargo  de  los  3,000  españoles  y  á  Fabrí- 
cio de  los  italianos  que  allí  han  de  quedar,  ordenando  y 
encargando  á  ambos  lo  que  han  de  hacer,  que  Nos  confia- 
mos que  darán  buena  cuenta  dello."  (Secretaria  de  Estado 
registro  de  despachos,  núm.  1559) 

El  ocho  de  julio  en  consejo  de  guerra,  tenido  en  Sabi- 
lian  delante  del  Emperador,  se  determinó  que  la  caballe- 
ría se  dirigiese  á  Niza ,  precediendo  la  caballería  ligera  al 
mando  del  señor  Fernando  Gonzaga — tras  ella  la  gente  de 
armas  de  Ñapóles  al  mando  del  duque  de  Alba;  en  seguida 
la  casa  y  corte — luego  los  caballos  de  Sistan — después  la 
caballería  alemana. 

La  infantería  iba  en  cuatro  escuadrones;  dos  de  la  ale- 
mana, uno  de  la  española  y  otro  de  la  italiana.  La  espa- 
ñola iba  en  la  vanguardia. 

En  25  y  26  de  junio  había  habido  también  en  Sabillan 
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otro  consejo  de   estado  y  guerra,  presente  Antonio  de 
Leiva ,  para  acordar  los  puntos  capitales  de  la  empresa. 

El  ejército  se  formaba  del  modo  siguiente: 

18,000  alemanes. 
10,000  españoles. 
10,000  italianos. 
1,500  suizos. 

El  Principe  Doria  'para  la  empresa  de  mar. 

4,000  alemanes. 
8,000  italianos. 
300  caballos. 

Gente  sobre  Turin, 

3,000  alemanes. 
6,000  italianos. 
300  caballos  ligeros. 

Estado  general  del  ejército, 

36,500  infantes  con  el  señor  Antonio. 
5,000  caballos  ¡dem. 

Mas  la  corte  y  casa  del  Emperador 

CAPITANES  QUE  LLEVÓ  DORIA.         Infantería,    Caballeria. 


Agustiu  Espíndola 3,000  » 

Juan  Tomás   Galera 2,000  » 

Conde  S.  Segundo 2,000  150 

Conde  Sala 500  120 

Hipólito  Correzzo 500  » 
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AntoDÍo  de  Leiva  eo  14  compañías  10,600  infantes. 
De  infantería  italiana  en  5  compañías  7,700. 

Hombres. 


Habian  de  ir  con  el  Emperador 10,000 

Quedaban  en  Turin 6,000 

Llevaba  Doria 8,000 

Quedaban  en  Pavía  y  Alejandría 1,600 

En  Verceli 200 


Total 25,800 

15  de  mayo  de  1536. 

A  Garcilaso  de  la  Vega  cien  escudos  para  el  gasto  del 
viaje  que  va  al  Príncipe  Antonio  de  Leiva  por  cédula  y 
pago  15  de  mayo  de  1536. 

fLa  cédula  fué  fecha  dicho  dia  en  PontemoliJ, 

A  Gerónimo  de  Ayala  correo  ocho  mil  escudos  para 
que  los  lleve  al  dicho  D.  Lorenzo  Manuel  comisario  del 
ejército  que  esta  sobre  Fosan,  para  con  que  acabe  de  pa- 
gar un  mes  de  sueldo  á  las  once  capitanías  de  infantería 
española  sobre  3,282  que  tienen  rescibidos:  los  3,000 
escudos  que  los  dio  Garcilaso  y  los  282  escudos  Alonso 
de  Aguilar,  con  que  están  pagados  hasta  10  de  agosto  de 
1536,  y  se  dieron  por  cédula  de  6  de  julio  de  dicho  año. 

A  Garcilaso  de  la  Vega  3,000  escudos  que  se  le  en- 
viaron con  Pedro  de  los  Santos  ,  correo  al  campo  de  sobre 
Turin  por  nómina  12  de  junio  de  1536,  de  que  dio  carta 
de  pago  á  13  de  él,  y  fueron  para  las  cosas  siguientes: 

Para  D.  Alonso  de  Quesada  250  escudos;  los  220 
para  socorrer  otros  tantos  soldados ,  y  los  treinta  para  su 
salario  y  el  de  sus  oficiales. 
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Doscientos  diez  y  ocho  escudos  para  el  capitán  Juan 
Pérez  y  su  gente  y  oflciales. 

Para  el  capitán  Juan  de  Avellaneda  246  escudos. 

Para  Alonso  de  Villaroel  277  escudos. 

Para  Pedro  de  Jaén  y  su  gente  307  escudos. 

Para  el  capitán  Bocanegra  308  escudos. 

Para  el  capitán  Machín  de  Munguia  y  su  alférez  270 
escudos. 

Para  el  capitán  Videa  311  escudos. 

Al  capitán  Juan  Pérez  271  escudos. 

Al  dicho  Garcilaso  como  capitán,  para  él  y  su  gen- 
te 260  escudos. 

Las  partidas  anteriores  están  copiadas  de  las  cuentas  del  teso- 
rero general  Pedro  de  Zuazola  del  año  1536 — Contaduría  mayor  de 
Cuentas — Inventario  i,° — Legajo  núm.  505. 

En  las  cuentas  de  Alonso  de  Águilar^  pagador  de  la  expe- 
dición de  Túnez  y  del  ejército  que  entró  en  la  Provenza 
sobre  Marsella ,  se  hallan  las  partidas  siguientes : 

Agosto  de  1536. 

A  Garcilaso  de  la  Vega  capitán  y  maestro 
de  campo  del  tercio  de  las  banderas  que 
vinieron  últimamente  de  España  en  las 
galeras ,  quinientos  y  diez  y  seis  escudos 
y  medio  para  su  media  paga  y  oOciales  de 
su  compañia ,  é  socorrer  con  un  escudo  y 
medio  á  cada  soldado  de  ella ,  entrando 
en  ellos  su  media  paga  de  maestro  de 
campo  y  sus  oGciales,  que  ha  de  tener 
con  el  dicho  cargo  en  cuenta  de  lo  que 
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Escudos. 

han  de  haber  de  su  sueldo  desde  diez  del 
presente  mes  de  agosto  (año  1536)  en 
adelante 516— m.° 

La  glosa  marginal  de  contadores  á  esta  partida  dice 


asi 


La  dicha  Nómina  (del  dicho  marqués  del  Guasto  sentad^ 
en  los  libros  del  sueldo  con  fé  de  yaga.J 


25  setiembre  1536. 


Escudos. 


Al  capitán  y  maestro  de  campo  Garcilaso  de 
la  Vega  y  á  doscientos  catorce  soldados 
de  su  compañía  nuevecientos  y  cuarenta 
y  un  escudos  que  ovieron  de  haber  del 
dicho  tiempo  (de  un  mes  que  comenzó  á 
correr  á  los  25  de  agosto  y  se  cumplió  á 
los  25  de  setiembre  de  dicho  ano)  con  la 
paga  de  capitán ,  y  maestro  de  campo, 
y  ventajas  de  alférez,  y  sargento,  y  pí- 
faro,  y  atambores ,  y  cabos  de  escuadra, 
y  coseletes  y  arcabuceros 941 

La  glosa  marginal  de  contadores  dice  así: 

La  dicha  Nómina  (del  dicho  marqués  del  Guaslo  con  fé  de 
yaga,  por  la  cual  parece  que  el  dicho  Aguilar  lo  pagój. 

De  estas  cuentas  resulla  que  la  infantería  española 
del  tercio  de  Málaga  en  que  sirvió  Garcilaso  en  la  expe- 
dición sobre  Marsella,  se  componía  de  once  banderas 
mandadas  por  los  sugelos  siguientes :  ¡■uidi 
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Soldados. 

Pedro  Videa  capitán  con 230 

Machín  de  Murguia  ¡d 240 

Jorje  Sánchez  de  Sahajosa  id 202 

D.  Alonso  de  Quesada  id 235 

Zambrana  id 172 

Juan  Avellaneda  id 200 

Garcilaso  de  la  Vega  capitán  y  maestre  de  ,j 

campo  con 214 

Juan  de  Bocanegra  capitán 246 

Pedro  de  Jaén  capitán 256 

Juan  Pérez  id 227 

D.  Alonso  de  Villaroel  id  .  ,  .  , 223 

La  ex'presada  pa^a  fué  hecha  sobre  Asaes  el  6  de  setiembre 
del  expresado  año  de  1536  con  intervención  de  Fran- 
cisco Duarte  y  Juan  de  Vergara  contadores  del  sueldo: 

Habia  en  dicho  ejército  también  seis  banderas  espa- 
ñolas del  tercio  de  Lombardía  ,  á  saber : 

Soldados. 

D.  Gerónimo  de  Mendoza  capitán  y  maestre 

de  campo  con 276 

D.  Pedro  de  Acuña  capitán  con.  .......  187 

Hurtado  de  Mendoza  jd 215 

Fernando  de  Figueroa  id 206 

Toribio  de  Santillana  id 205 

Juan  de  Vargas  capitán  y  maestre  de  campo.  231 

Militaba  también  otro  tercio  de  infantería  española 
llamado  de  Ñapóles  y  Sicilia  en  la  forma  siguiente : 
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Soldados. 

Cristóbal  de  Quevedo  capitán  con 179 

Rui  Sánchez  de  Vargas  id 215 

El  conde  de  Nobelau  id 225 

El  alférez  de  la  compañía  de  Alcocer.  .  .  .  127 
Alvaro  de  Grado  capitán  y  maestre  de  cam- 
po   224 

Charles  de  Esparza  capitán  .*..*.....  194 

Francés  Pelús  id 138 

Luis  Quijada  id 196 

Melchor  de  Saavedra  con 221 

Hernando  de  Vargas  id 177 

Alonso  Carrillo  id .*.*......  145 

Francisco  Sarmiento  id <...*..  203 

Cristóbal  de  Morales  id  .  .  * 1 52 

Luis  Pizaño  id 215 

Gregorio  de  Lezcano  id 178 

Alonso  de  Hermosilla  id ...,..*  248 

Escudos  de 
paga  al  mes. 


Juan  Navarro,  sargento  mayor 30 

Crislóbal  Arias  id Id. 

Alonso  de  Lara,  furrier Id. 

Julio,  camarero  del  marqués  del  Guasto,  por 
el  sueldo  mensual  de  capitán  general  á 

dicho  marqués 300 

Veinte  gentiles-hombres  de  dicho  marqués 

cada  uno  al  mes 10 

Hipólito  Quincio,  auditor  de  la  infantería.  15 

Juan  Bautista  Balodio,  ingeniero 12 
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Escudos  de 
paga  al  mes. 


Juan  de  Simancas,  barachelo  de  campaña.       30-m.° 
Once  de  á  caballo  que  llevaba  consigo  con 

dicbo  cargo  de  barachelo 100 

Concuerda  lo  copiado  literalmente  con  las  partidas  que  obran 
en  las  referidas  cuentas  originales  del  expresado  Alonso  de  Aguilar 
y  se  custodian  en  este  Archivo  general  f Contaduría  mayor  de  cuen- 
tas— Inventario  I.** — Libros — Números  515  y  841)  y  lo  firmo  en 
Simancas  á  3  de  febrero  de  182!2 — Tomás  González. 

En  el  campo  de  Zaes  el  3  de  setiembre  se  tuvo  otro 
consejo  de  guerra ,  en  el  cual  se  resolvió  volverse  á  Italia 
en  razón  de  lo  adelantado  del  tiempo,  falta  de  vituallas, 
atrasó  de  pagar  á  la  genfe  y  demás  causas  que  son  noto- 
rias. No  levantó  el  campo  el  Emperador  basta  el  dia  13  y 
llegó  con  la  vanguardia  el  20  á  Frejús,  y  la  artillería  y  la 
retaguardia  el  21 ,  babiendo  llegado  allí  con  anticipación 
de  tres  dias  las  galeras  genovesas  y  españolas. 

En  los  despachos  á  los  ministros  de  todas  las  cortes, 
fechos  en  Frejús  el  24  de  setiembre,  dice  estas  palabras: 
**  Enemigos  no  se  han  visto  ningunos  en  todos  estos  dias, 
mas  de  algunos  caballos  basta  cuarenta  ó  cincuenta  que 
dos  dias  descubrieron  los  caballos  ligeros  de  nuestro  ejér- 
cito, que  caminaban  después  de  la  retrogoardia.  Victualla 
se  ha  hallado  alguna  en  las  tierras  por  donde  se  ha  pasa- 
do ,  con  la  cual  y  con  la  que  proveimos  que  se  truxiese  de 
la  que  se  sacó  de  la  armada  cerca  de  Marsella  ,  el  campo 
ha  venido  suficientemente  proveido,  y  así  se  llevará  de 
aquí  la  provisión  nescesaria  hasta  Niza  para  donde  parti- 
remos mañana ,  y  desde  allí  seguiremos  nuestro  camino 
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para  Lombardía ,  con  toda  la  diligencia  que  buenamente 
se  puede  hacer." 

En  Niza  despachó  pliegos  para  todos  sus  ministros  con 
fecha  3  de  octubre ,  asegurando  que  no  se  habían  acerca- 
do franceses  á  su  retaguardia  ,  ni  con  dos  jornadas  ,  y  que 
en  prueba  de  la  falsedad  con  que  el  Key  de  Francia  espar- 
cía la  voz  de  que  el  campo  imperial  caminaba  en  desor- 
den ,  aseguraba  que  desde  Zaes  á  Niza  que  son  treinta  le- 
guas, habían  hecho  quince  días:  que  no  había  ocurrido 
olro  rencuentro  ni  desgracia  "  sino  que  en  un  lugarejo  en 
el  confín  de  la  otra  parte  del  río  que  divide  á  Italia  y  Fran- 
cia se  quedaron  el  día  que  lo  pasamos  con  nuestro  ejér- 
cito ,  y  venimos  aquí  algunos  alemanes  rezagados,  que  ha- 
llándose cansados  del  camino  no  quisieron  pasar  el  rio,  y 
á  la  noche  fueron  salteados  de  los  villanos  de  la  tierra  y 
desalijados  algunos ;  pero  siendo  sentido  lo  que  pasaba  de 
la  gente  de  la  retrogoardia  de  nuestro  ejército  ,  que  estaba 
alojada  de  esta  parte  del  rio ,  fueron  socorridos .  Esto  es 
cuanto  hay  que  decir  hasta  salir  de  Francia." 

Habiendo  llegado  á  Niza  el  Emperador  el  27  de  setiem- 
bre tuvo  consejo  de  guerra  y  estado  allí  el  siguiente  día 
28,  y  entre  otras  cosas  se  acordó  *'  que  en  la  misma  ciu- 
dad de  Niza  quedasen  2,000  españoles  de  los  que  postre- 
ramente vinieron  de  Málaga,  y  por  maestre  de  campo  de 
ellos  Juan  de  Vargas." 

Según  aviso  del  duque  de  Alba  al  Emperador  desde 
cabe  Marsella  del  mismo  año  1536  Antonio  de  Leiva  fa- 
lleció á  8  de  setiembre. 

Por  despacho  del  Emperador  para  el  ilustre  marqués 
del  Guasto  que  quedó  por  capitán  general  de  Italia  des- 
pués de  la  retirada  de  Marsella ,  fecho  en  Genova  á  29  de 
octubre  de  1536 ,  se  vé  entre  otras  cosas  lo  siguiente  : 
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**  Pues  la  compañía  de  Rodrigo  de  Ripalda  está  vaca 
por  so  fallecimiento,  debéis  mandar  luego  que  se  consu- 
ma ,  y  que  la  gente  della  se  reparta  entre  las  otras  com- 
pañías de  españoles  que  tuvieron  menor  número  de  gen- 
tes ,  y  lo  mismo  se  hará  en  Niza  de  la  compañía  que  tenia 
Garcilaso  de  la  Vega,  pues  asimismo  es  fallecido/' 
{Secretaria  de  Estado,  registro  de  despachos  núm,  1559) 


DOCUMENTOS  RELATIVOS  A  GARCILASO 

DESPUÉS  DE  SU  MUERTE. 


DOCUMENTO  N."  12. 


5  de  diciembre  de  1536. 

Luego  que  en  España  se  tuvo  noticia  de  la  muerte  de 
Garcilaso ,  los  contadores  mayores  de  cuentas  despacha- 
ron provisión ,  fecha  en  Valladoüd  á  5  de  diciembre  de 
1536,  para  que  el  corregidor  de  Badajoz  recibiese  infor- 
mación del  estado  en  que  tenia  Garcilaso  el  derecho  de 
aquel  travesío,  cómo  lo  arrendaba,  y  á  quien  y  cuanto 
producia ;  y  por  la  información  hecha  por  el  magnífico 
señor  Suero  Alonso  de  Solis ,  corregidor  y  justicia  mayor 
de  la  ciudad  de  Badajoz,  resultó  que  eran  arrendatarios 
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Francisco  Méndez  y  Francisco  Meleno  por  arrendamiento 
que  les  habia  hecho  Doña  Elena  de  Zúñiga  muger  de  Gar- 
cilaso,  y  el  precio  de  84,000  mrs.  cada  año;  que  el  ar- 
rendamiento no  concluía  hasta  S.  Juan  de  junio  de  1537. 
— Que  los  derechos  del  travesío  eran  "  en  entrando  en  el 
término  de  Badajoz  pagar  mil  vacas,  seis  de  servicio  y 
montazgo  Real ,  y  de  cien  puercos,  uno  el  mejor,  y  ansí  de 
ovejas." 

La  información  pasó  por  testimonio  de  Juan  de  Cáce- 
res  escribano,  no  principió  á  evacuarse  hasta  4  de  abril  y 
se  finalizó  en  2  de  junio  del  dicho  año  1537,  por  lo  cual 
se  ve  que  se  trató  de  servir  á  Doña  Elena — El  Corregidor 
puso  en  fieldad  dicho  derecho  hasta  S.  Juan  de  junio  de 
1538  —  Y  dende  dicho  dia  entró  en  el  arrendamiento 
general  del  servicio  y  montazgo  del  reino — (Así  resulta 
exactamente  de  un  libro  de  relaciones  de  rentas  de  la  an- 
tigua escribanía  mayor  de  rentas  del  año  1536,  articula 
Servicio  y  montazgo  travesío  de  Badajoz) 


DOCUMENTO  N.°  13, 


1536. 


En  el  mismo  año  de  1536  Pedro  Méndez  de  Sotoma- 

yor,  vecino  de  Málaga,  alférez  de  la  compañía  de  Garcilaso 

de  la  Vega,  presentó  un  memorial  diciendo  que  porque  por 

la  muerte  de  Garcilaso  se  habia  deshecho  su  compañía ,  y 

Tomo  XVI.  17 
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él  habia  venido  de  Niza  donde  residía  con  la  dicha  com- 
pañía ,  se  le  hiciese  merced  de  colocarlo  en  otra  cosa  en 
que  sirviese. 

DOCUMENTO  N.«  14. 


5  de  abril  de  1538. 

En  las  cuentas  de  las  tercias  del  obispado  de  Córdoba 
del  año  1534  á  1538  de  que  fué  recabdador  mayor  Fer- 
nando Hurtado ,  y  dio  por  él  la  cuenta  su  hijo  Diego ,  de 
que  se  dio  finiquito  en  Valladolid  á  5  de  abril  de  1 538 ,  se 
halla  la  partida  siguiente  entre  la  data  del  año  1536: — A 
los  herederos  de  Garcilaso  de  la  Vega  48,000  mrs.,  que 
el  dicho  Garcilaso  ovo  de  haber,  desde  1.°  de  enero  de 
1536  hasta  14  de  octubre  del  dicho  año  en  que  falleció, 
de  los  60,000  que  de  sus  Magestades  tienen  de  merced  en 
cada  un  año  para  en  toda  su  vida  para  les  ser  librados  en 
tres  años. 

(Nota  marginal  de  los  contadores  á  esta  partida) 

Carta  é  testamento  é  testimonio  del  día  en  que  falleció  é 
Ipagó  —  (Contaduría  mayor  de  cuentas— Inventario  1.° — 
Legajo  núm.  829) 

Aunque  en  las  cuentas  de  las  tercias  del  partido  de 
Córdoba  se  dice  que  Garcilaso  de  la  Vega  falleció  en  14 
de  octubre  del  año  1536,  habiendo  reconocido  los  libros 
de  relaciones  de  rentas  de  dicho  año,  en  uno  de  ellos  en 
el  pliego  de  las  tercias  de  Yepes,  en  cuya  renta  tenia  1¡- 
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bracios  80,000  mrs.  al  año ,  de  su  merced  de  por  vida,  se 
halla  una  ñola  original  de  contadores,  clara  y  sin  enmien- 
da ninguna,  de  la  cual  resulta  que  falleció  el  dia  13;  y 
en  efecto  se  le  libran  62,885  mrs.  de  su  haber  con  los 
que  le  corresponden  en  aquel  año,  que  fué  bisiesto,  á  ra- 
zón de  219  mrs.  por  dia ,  y  partiendo  con  él  la  mitad  se- 
senta y  cinco  avos  que  resultan  de  pico. 


DOCUMENTO  N.°  15 


k  de  setiembre  de  1537. 

Acatando  el  Emperador  los  muchos  y  buenos  servicios 
que  Garcilaso  de  la  Vega ,  gentil-hombre  de  su  casa,  ya 
difunto ,  le  hizo ,  y  que  falleció  en  su  servicio  en  la  entra- 
da que  hizo  en  el  reino  de  Francia  en  el  año  1536 ,  y  en 
alguna  emienda  y  remuneración  de  ello ,  concedió  á  su 
hijo  D.  Pedro  de  Guzman  que  tuviese  por  merced  en  su 
casa  80,000  mrs.  cada  año  para  en  toda  su  vida,  ó  hasta 
tanto  que  le  hiciese  otra  merced  equivalente. 

Otra  igual  á  su  madre  Doña  Elena  de  Zúñiga  de 
60,000  mrs.  al  año — Ambas  por  despacho  fecho  en  Mon- 
zón á  4  de  setiembre  de  1537. 

Otra  igual  á  Garcilaso,  hijo  del  difunto  poeta — Por  cé- 
dula fecha  en  Toledo  á  21  de  junio  de  1539.  (Libro  de 
cédulas  de  contadores  núm.  285) 
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DOCUMENTO  N.^  16. 


•I 

21  de  diciembre  de  1538. 


Doña  Elena  de  Zúfiiga,  muger  de  Garcilaso,  acudió  en 
el  año  1538  á  la  contaduría  mayor  para  que  se  la  liquidara 
la  cuenta  de  lo  que  se  la  debia  á  su  difunto  marido  de  sus 
quitaciones  y  ayudas  de  costa,  porque  algunas  libranzas 
le  habian  salido  inciertas:  y  en  efecto  habiéndose  liqui- 
dado la  mencionada  cuenta,  y  resultando  de  ella  debér- 
sele 74,541  mrs.,  ])or  cédula  Real  de  21  de  diciembre  de 
1538,  fecha  en  Toledo,  se  le  mandó  pagar  dicha  canti- 
dad ,  en  las  rentas  del  derecho  de  la  seda  del  reino  de  Gra- 
nada, paralo  cual  se  le  dio  libranza  formal  despachada  por 
la  contaduría  mayor,  la  cual  recogió  Nicolás  Sánchez  To- 
fiño,  criado  déla  expresada  Doña  Elena.  (Libros  de  Con- 
tinos,  letra  G,  articulo  Garcilaso  de  la  Vega) 


DOCUMENTO  N.<>  17. 


21  de  junio  de  1539. 

El  Rey — Nuestros  contadores  mayores:  sabed  que  te- 
niendo consideración  y  respeto  á  los  muchos  y  buenos  ser- 
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vicios  que  Garcilaso  de  la  Vega,  gentil-hombre  que  fué  de 
nuestra  casa,  ya  difunto,  nos  hizo ,  y  que  falleció  en  nues- 
tro servicio,  nuestra  merced  y  voluntad  es :  que  Garcilaso 
de  la  Vega,  su  hijo,  haya  é  tenga  de  Nos  de  merced  ochenta 
mil  mrs.  en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida,  ó  hasta 
tanto  que  le  hagamos  otra  merced  equivalente  á  esta  ,  ó  le 
demos  asiento  en  la  nuestra  casa  de  la  dicha  cantidad  ó 
mas :  librados  en  rentas  de  la  provincia  de  Castilla  por  una 
libranza  para  en  toda  su  vida — Por  ende  yo  vos  mando  que 
lo  pongáis  é  asentéis  así  en  los  nuestros  libros  que  voso- 
tros tenéis ,  y  le  libréis  los  dichos  óchenla  mil  mrs.  este 
presente  año  de  539  lo  que  dellos  hubiere  de  haber  por 
rata  desde  el  dia  de  la  fecha  de  esla  mi  cédula ,  fasta  en 
fin  de  él,  é  dende  adelante  en  cada  un  año  para  en  toda  su 
vida,  ó  hasla  tanto  que  le  hagamos  otra  merced  equiva- 
lente á  esta ,  ó  que  tenga  asiento  en  nuestra  casa  de  la  di- 
cha cantidad  ó  mas  como  dicho  es: — Los  cuales  le  librad 
en  cualesquier  rentas  á  Nos  pertenecientes  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Castilla,  donde  le  sean  ciertos  é  bien  pagados, 
solamente  por  virtud  de  una  nuestra  carta  de  libramiento 
para  que  los  arrendadores  é  recabdadores  mayores ,  re- 
ceptores, fieles  é  cogedores  de  las  rentas  de  la  dicha  pro- 
vincia donde  se  los  libredes ,  le  recudan  con  los  dichos 
ochenta  mil  mrs.  en  cada  un  año  para  toda  su  vida,  ó 
hasta  tanto  que  le  hagamos  otra  merced  equivalente  á  esta, 
ó  que  tenga  asiento  en  nuestra  casa  de  la  dicha  cantidad 
ó  mas »  según  dicho  es ,  solamente  por  virtud  de  la  dicha 
carta  de  libramiento  que  le  darédes  (1)  é  librarédes  ó  de 
su  treslado  sinado  de  escribano  público,  mostrándoles  testi- 

(1)   Diéredes  el  original. 


262 

moDÍo  de  como  es  vivo ,  y  no  se  le  ha  fecho  olra  merced, 
ni  asiento  en  nuestra  casa  en  fin  de  cada  tercio  ,  sin  haber 
de  llevar  para  ello  otra  nuestra  carta  ni  libramiento  en 
ningún  año,  con  tanto  que  después  de  los  dias  del  dicho 
Garcilaso  de  la  Vega,  ó  haciéndole  otra  merced  equiva- 
lente á  esta ,  ó  teniendo  asiento  en  nuestra  casa  de  la  dicha 
cantidad  ó  mas ,  los  dichos  ochenta  mil  mrs.  se  consuman 
para  Nos  y  para  nuestra  corona  Real ,  para  no  hacer  mer- 
ced dellos  á  persona  alguna — é  non  fagades  ende  al — Fe- 
cha en  Toledo  á  21  dias  del  mes  de  junio  de  mil  é  qui- 
nientos é  treinta  é  nueve  años — Yo  el  Rey — Por  mandado 
de  S.  M. — Juan  Vázquez — Está  copiada  literalmente  d 
la  cédula  original  que  obra  entre  los  papeles  de  la  cáma- 
ra de  Castilla  del  año  1539.  Simancas  á  3  de  febrero 
de  1822— Tomás  González. 


DOCUMENTO  N.«  18, 


32  de  ipayo  de  1563. 

Doña  Elena  de  Zúñiga ,  muger  que  fué  de  Garcilaso  de 
la  Vega,  difunto,  tenia  60,000  mrs.  de  merced  de  por  vida 
por  carta  de  libramiento  dada  en  Valladolid  á  5  de  no- 
viembre de  1 537  años ,  y  pareció  por  fe  de  los  contado- 
res de  relaciones  de  S.  M.  que  la  dicha  Doña  Elena  falleció 
en  tres  de  hebrero  de  1563  ,  y  su  Magestad  por  su  albalá 
hizo  merced  á  la  dicha  Doña  Elena  para  que  estos  60,000 
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maravedís  jantamenle  con  otros  150,000  de  por  vida  que 
tenia  en  el  partido  de  Ecija,  que  son  por  todos  210,000 
los  pudiese  pasar  en  la  persona  que  ella  nombrase  en  su 
vida,  ó  al  tiempo  de  su  fallecimiento  ,  por  su  testamento  ó 
por  otra  qualquier  escritura  que  hiciese ,  conforme  á  lo 
cual  ella  nombró  en  su  testamento  á  Doña  Leonor  María  su 
nieta,  hija  legítima  de  D.  Antonio  Puerto  Carrero  y  Doña 
Sancha  de  Guzman ,  su  muger ,  para  que  gozase  de  los 
dichos  210,000 ,  después  de  su  fallecimiento  en  toda  su 
vida ;  por  virtud  de  la  cual  dicha  cédula  y  nombramiento, 
que  por  virtud  de  la  dicha  Doña  Elena  hizo  en  la  dicha 
Doña  Leonor  María,  se  les  dio  libramiento  en  Madrid  á  22 
de  mayo  de  1563  en  adelante  en  cada  un  año  para  en  toda 
su  vida  y  por  su  fin  se  consuman ,  y  los  60,000  que  la  di- 
cha Doña  Elena  ovo  de  haber  el  dicho  año  de  1562  reci- 
bió Miguel  de  Madrid ,  vecino  de  Toledo ,  por  poder  de  la 
dicha  Doña  Elena.  (Contaduría  mayor  de  Cuentas,  2.°  in- 
ventario, núm.  1407,  Cuentas  de  Ecija  de  1563) 
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ADICIÓN  SOBIIE  GARCILASO  DE  LA  VEGA  (El  SOBRINO). 


DOCUMENTO  N.«  19. 


liarcilaso  de  la  Vega  y  Ciizmau  (el  sokiuo) 

17  de  mayo  de  1536. 

**El  Rey — Comendador  Gómez  Suarez  de  Figueroa, 
nuestro  embajador  en  Genova:  porque  somos  informados 
que  en  las  galeras  que  agora  han  de  venir  de  España  á 
esa  ciudad  viene  Garcilaso  de  la  Vega ,  el  cual  por  algu- 
nas causas,  estando  Nos  en  España,  fué  por  nuestro  man- 
dado desterrado  de  nuestra  corle  y  de  nuestros  reinos,  os 
mandamos  que  si  viniere  en  las  dichas  galeras  le  notifi- 
quéis de  nuestra  parte  que  Nos  por  la  presente  le  manda- 
mos ,  so  pena  de  la  vida  y  de  perdimiento  de  bienes  que  no 
venga  ni  entre  en  nuestra  corte  ,  ni  en  nuestro  ejército,  ni 
vaya  ni  esté  en  ningún  reino  ni  señorío  nuestro,  con  de- 
claración que  hacemos  ,  que  contraviniendo  á  esto  en  cual- 
quiera manera  mandaremos  ejecutar  las  dichas  penas;  y 
asi  mismo  os  mandamos  que  digáis  de  nuestra  parte  á 
D.  Alvaro  de  Bazan ,  nuestro  capitán  general  de  las  ga- 
leras de  España,  y  á  los  otros  capitanes  de  las  galeras, 
que  eslan  á  nuestro  servicio,  que  no  reciban ,  ni  consien- 
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tan  estar ,  ni  andar  en  ninguna  dallas  al  dicho  Garcilaso: 
y  diréis  de  nuestra  parte  al  Príncipe  Andrea  Doria  que  lo 
mismo  provea  que  hagan  los  capitanes  de  sus  galeras.  De 
Fornovo  á  17  de  mayo  de  1536 — Yo  el  Rey — Cohos,  co- 
mendador mayor." 

Al  Virey  de  Ñapóles  de  Fornovo  á  17  de  mayo  de  1536. 

**  Porque  por  la  que  va  con  estas  se  os  escribe  lo  que  hay 
que  decir,  esta  no  es  para  mas  que  avisaros,  que  siendo 
informado  que  Garcilaso  de  la  Vega,  hijo  de  D.  Pedro  Laso 
de  la  Vega,  el  cual  como  debéis  tener  entendido  fué  por 
nuestro  mandado,  estando  Nos  en  España,  desterrado  de 
nuestra  corte  y  de  nuestros  reinos ,  viene  en  las  galeras 
que  agora  se  esperan  de  España  en  Genova ,  enviamos  á 
mandar  á  nuestro  embajador  en  aquella  república  ,  que  de 
nuestra  parte  le  notifique  y  mande  que  no  entre  en  nues- 
tra corte,  ni  en  nuestro  ejército,  ni  vaya  ni  esté  en  nin- 
gún reino  ni  señorío  nuestro ,  ni  ande  en  nuestras  galeras 
ni  en  las  que  están  en  nuestro  servicio :  para  que  si  fuese 
á  ese  reino  sepáis  que  nuestra  voluntad  es,  que  no  se  per- 
mita ni  dé  lugar  que  pueda  estar  en  él ;  y  así  os  lo  encar- 
gamos que  se  cumpla  y  que  en  ninguna  manera  se  haga 
otra  cosa." 

(Copiado  literalmente  de  los  registros  originales  de  los  despa- 
chos—Secretaría de  Estado — Legajo  núm.  1560) 

ALLÁ  SACRATISSIMA  CESÁREA  CATÓLICA  MAGESTA. 

**  Garcilaso  de  la  Vega  de  Guzmano,  qual  é  vcnuto  in 
queste  parte  per  ritrovarse  al  servizio  di  V.  M.*^^  et  ope- 
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rarsi  di  sorte  che  quella  habesse  de  cambiar  la  oppinione 
che  senté  di  lui ,  é  capitalo  ad  una  certa  villa  qui  appresso, 
et  mi  ha  falto  diré  che  voluntier  venirebbe  con  le  galere  á 
servir  V.  M.*^  in  questa  impressa  al  che  non  ho  \oluto 
dar  altra  risposta  se  prima  non  son  chiara  della  volunta  di 
quella — Pero  quando  V.  M.^^  sia  contenta  lassarlo  purgar 
il  suo  peccato  in  galera ,  mi  persuado  li  debbia  esser  assai 
conveniente  penitentia.  Et  cusi  aspetto  che  la  M.*^^  V.  mi 
facia  comandare  il  suo  bon  volere,  la  qual  prego  N.  S. 
Dio  que  felicemente  conservi.  Data  in  Genova  alli  8  di 
Guigno  1336 — Di  V.  Sacr.™^  Ces.  Ca—M.*^— HumiL^o 
servitor  et  vasallo  qual  sue  mani  basa — Andrea  Doria." 

(Copiado  de  la  carta  original— Secretaría  de  Estado,  Legajo  nú- 
mero 1458) 

Respuesta  del  Emperador  en  despacho,  fecho  en  Aste  en  14 

de  junio, 

**  A  Garcilaso  de  la  Vega  holgaremos  que  proveáis  que 
no  sea  recibido  en  vuestras  galeras,  ni  en  ninguna  de  las 
otras ,  ni  en  el  armada ,  porque  assí  conviene  á  nuestro 
servicio." 

(Copiado  del  registro  original  del  mencionado  despacho — Se- 
cretaría de  Estado,  núm.  1560. 

Este  Garcilaso  de  la  Vega  de  Guzman  señor  de  las  vi- 
llas de  Cuerva  y  Batres,  y  de  los  Arcos ,  parece  que  no  lle- 
gó á  casar  con  Doña  Isabel  de  la  Cueva ,  pues  se  halla  una 
escritura  auténtica  otorgada  en  Augusta  en  Alemania  á  17 
de  junio  de  1548 ,  de  la  cual  consta  que  entre  Don  Her- 
nando Niño  patriarca  de  las  Indias,  obispo  de  Sigüenza, 
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presidente  del  Consejo  Real,  y  su  hermano  el  señor  Rodri- 
go Niño,  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo,  comendador  de 
Lorqui,  de  la  orden  de  Santiago ,  por  sí  y  en  nombre  de 
Doña  Teresa  de  Guevara ,  su  muger,  de  la  una  parte ,  y 
de  la  otra  el  muy  ilustre  señor  D.  Pedro  Laso  de  Vega  é 
de  Guzman  se  trató  é  concertó  desposorio  é  casamiento  de 
Garcilaso  de  Vega  hijo  de  D.  Pedro  Lasso,  con  Doña  Al- 
donza  Niño  de  Guevara ,  hija  y  sobrina  de  los  expresados 
D.  Rodrigo  y  D.  Hernando. 

Asi  resulta  del  libro  195  de  Mercedes ^  articulo  Lasso  de 
la  Vega, 

Garcilaso  de  la  Vega  (el  sobrino), 

1558. 

De  los  papeles  de  Estado  del  año  1558  señalados  con 
los  números  128,  129  y  130  de  la  Correspondencia  de 
Castilla,  resulta  que  debió  aplacarse  el  enojo  que  contra 
él  tuvo  el  Emperador  Carlos  V  en  el  año  de  1536,  de 
resultas  de  haberse  intentado  casar  con  Doña  Isabel  de  la 
Cueva.  Probablemente  lograria  entrar  á  servir  en  el  ejér- 
cito de  Alemania  por  la  calidad  de  su  persona,  y  quedó  en 
Flándes  cuando  Carlos  abdicó  el  imperio  y  los  reinos ; 
pues  al  año  siguiente  1558  resulta  que  el  Rey  D.  Feli- 
pe II  le  envió  con  una  comisión  particular  para  dar  cuenta 
á  su  padre  de  la  rota  de  Mons.  de  Termes  y  promover  la 
ida  de  la  Reina  de  Hungría  Doña  María  á  aquellos  esta- 
dos: medida  que  se  contemplaba  útilísima  para  su  con- 
servación, cuando  hubiera  de  venirse  Felipe.  La  muerte 
de  aquella  Reina  en  el  mismo  año  frustró  el  proyecto. 
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Partió  de  Bruselas  el  16  de  julio  de  1558  con  salV5 
conduelo  por  tierra.  Llegó  á  Valladolid  el  10  de  agosto. 
En  el  mismo  dia  el  secretario  Juan  Vázquez  de  Molina, 
que  despachaba  la  secretaría  de  Estado  en  Valladolid  con 
la  Princesa  gobernadora  Doña  Juana,  participa  al  Empe- 
rador por  medio  de  correo  volante  la  llegada  de  Garci- 
laso,  y  remite  los  despachos  que  traia  de  mano  del  Rey 
Felipe  II  para  su  padre,  dándole  cuenta  de  la  rota  de 
Mons.  de  Termes,  y  participándole  la  misión  y  encargo 
que  traia  relativa  á  la  ida  de  la  Reina  de  Hungría  Doña 
María  á  Flándes. 

El  mismo  Garcilaso  en  la  carta  á  Felipe  II  datada  en 
Valladolid  á  7  de  setiembre  de  dicho  año  dice  que  habia 
llegado  el  9  :  (seria  muy  tarde  de  modo  que  no  podria  ver 
aquella  noche  al  ministro) 

Se  detuvo  en  Valladolid  cinco  dias ;  pasados  los  cuales, 
fué  á  Vusté  á  dar  al  Emperador  personalmente  cuenta  de 
todo.  Este  le  recibió  cariñosamente  é  hizo  mucha  con- 
fianza de  su  persona ,  pues  aunque  habia  allí  muchos  ne- 
gocios pendientes  de  gravedad  ,  todos  mandó  que  se  detu- 
vieran hasta  la  llegada  de  Garcilaso. 

El  Emperador  le  mandó  volver  á  Valladolid  y  á  Ciga- 
les  á  hablar  y  tratar  personalmente  con  la  Reina  Doña 
María,  que  estaba  en  aquel  pueblo,  sobre  el  referido  ne- 
gocio; y  lo  manejó  tan  bien  que  se  decidió  á  marchar  á 
Flándes  la  Princesa,  á  pesar  déla  gran  repugnancia  que 
habia  manifestado  siempre  á  ello,  negándose  á  las  insi- 
nuaciones de  Carlos  V  y  de  la  Princesa  gobernadora,  pre- 
textando su  salud  y  el  voto  que  habia  hecho  de  no  vol- 
verse á  mezclar  en  negocios. 

Con  la  resolución  favorable ,  ó  aquiescencia  de  dicha 
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Reiua  volvió  Garcilaso  á  Yuste  donde  llegó  en  gran  di- 
ligencia; pues  el  7  de  setiembre  escribe  al  Rey  desde 
Valladolid,  y  el  8  á  las  cuatro  de  la  tarde  ya  estaba  en 
Yuste. 

Fué  uno  de  los  testigos  que  asistieron  al  otorgamiento 
del  codicilo  y  postrimera  voluntad  de  S.  M.  Imperial,  fecho 
el  9  del  mismo  mes  ante  Martin  de  Gazielu ,  secretario 
cerca  de  su  Cesárea  Persona ,  y  que  de  ordinario  residia 
en  Cuacos — Y  en  efecto  eslá  la  firma  de  Garcilaso  de  la 
Vega  de  Guzman  en  la  diligencia  del  codicilo  cerrado. 

A  pesar  de  la  indisposición  del  Emperador  que  ya  se 
iba  agravando  por  momentos,  y  de  que  falleció  el  21  de 
setiembre  de  dicho  año ,  por  la  mañana  recibió  á  Garci- 
laso, el  cual  le  informó  menudamente  de  todo  el  nego- 
cio con  la  Reina  Doña  María  y  *' acabado  que  ovo  de  dar 
á  S.  M.  su  relación  de  todo,  le  dio  licencia  para  que  se 
vaya  á  casar  y  ansí  se  partió  á  noche."  Cuyas  palabras  son 
literales  de  una  carta  de  Luis  Quijada,  mayordomo  y  con- 
fidente de  Carlos  V,  al  secretario  Juan  Vázquez,  fecha  en 
Y''usle  el  10  de  setiembre  de  1558. 

El  habérsele  encargado  por  Felipe  II  un  negocio  de 
tanta  gravedad ,  el  modo  y  circunstancias  del  recibimiento 
que  le  hizo  el  Emperador,  y  los  términos  en  que  la  Reina 
María,  la  Princesa  gobernadora,  los  secretarios  y  todas  las 
personas  de  la  corte,  tanto  en  Cigales  como  en  Valladolid 
y  en  Yuste,  hablan  de  la  persona  de  Garcilaso  dan  alta  idea 
de  él,  no  menos  que  el  haber  sido  uno  de  los  siete  testi- 
gos del  último  codicilo  del  Emperador — Estos  testigos  fue- 
ron Garcilasso  de  la  Vega  de  Guzman — el  doctor  Cornelio, 
médico  de  la  corte  que  en  la  última  enfermedad  de  Carlos 
fué  en  diligencia  desde  Cigales  á  Yuste— Luis  Quijada  su 
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mayordomo — F.  Juan  de  Regla — Enrique  Malisio,  mé- 
dico ordinario  del  Emperador — Guillelmo  Molinés ,  otro 
médico — y  el  licenciado  Murga. 

Garcilaso  era  Comendador  de  Belvis  y  de  Navarra  en 
la  orden  de  Alcántara. 

Por  testimonio  de  Alonso  Sotelo  escribano  del  número 
de  la  ciudad  de  Toledo  consta  que  en  el  año  de  1559  mu- 
rió dicho  Garcilaso.  (Mercedes  núm,  171,  art.  Niño  de 
Guevara) 

Esta  partida  y  aun  los  sucesos  que  se  notan  anterior- 
mente y  se  reQeren  al  año  1558  están  en  contradicción 
con  la  siguiente  partida  de  las  cuentas  de  la  mesa  maes- 
tral de  la  orden  de  Santiago  del  año  1555  que  se  custo- 
dian en  el  Real  archivo  de  Simancas. 

**  Garcilaso  de  la  Vega  (hijo  de  D.  Pedro  Laso)  vecino 
de  Toledo ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  falleció  en 
4  de  octubre  del  año  1555 ,  según  resulla  de  información 
judicial  practicada  en  Toledo."  (Dicho  año  Contaduría  ma- 
yor de  cuentas,  2.**  inv.,  núm.  4783^ 

NOTA.  La  contradicción  que  halló  González  en  estos  documen- 
tos desaparece  reflexionando  un  poco  y  haciéndose  cargo  de  que 
son  dos  personajes  distintos.  El  primero  era  Comendador  de  Belvis 
y  de  Navarra  en  la  orden  de  Alcántara ;  este  era  el  hijo  de  D.  Pe- 
dro Laso;  el  segundo  era  caballero  de  la  orden  de  Santiago  y  no 
era  hijo  sino  de  su  hermano  el  poeta ,  según  vamos  á  demostrar. 
Este  último  según  ya  se  ha  dicho  tuvo  un  hijo  que  como  él  se  llamó 
Garcilaso,  el  cual  nació  en  1530,  y  según  los  escritores  contemporá- 
neos murió  de  25  años,  lo  que  da  exactamente  el  año  de  1555,  de 
la  partida  que  se  halla  en  las  cuentas  de  la  mesa  maestral  del  orden 
de  Santiago.  Sábese  además  que  este  joven  murió  en  la  defensa  de 
Ulpian  como  puede  verse  en  Sandoval  Historia  de  la  vida  de  Car- 
los  F,  lib.  XXXII,  donde  después  de  hablar  largamente  de  él  y  del 
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suceso,  refiere  así  su  muerte  en  el  §  26.  **  Habían  los  españoles 
dejado  á  un  lado  de  la  trinchera  una  abertura  á  forma  de  puerta 
para  pasar  de  una  parte  á  otra  y  tan  estrecha  que  apenas  cabia 
un  hombre  armado ,  y  apretando  los  traseros  á  los  delanteros  j  em- 
barazándose con  las  picas  y  armas  cayeron  algunos,  y  cerrando 
aquel  angosto  paso  con  miserable  principio ;  fué  causa ,  que  cayendo 
unos  sobre  otros  fuesen  cruelmente  muertos  de  los  franceses,  y  si 
algún  francés  queria  salvar  alguno,  los  que  venian  detrás  se  lo  ma- 
taban. Murió  allí  Garcüaso  de  la  Vega  y  casi  de  los  primeros,  por- 
que pareciéndole  fea  tal  retirada  de  que  habia  sido  causa,  y  retirán- 
dose mas  de  espacio  que  lo  que  en  caso  tan  perdido  le  convenia, 
siendo  alcanzado  y  habiéndosele  caido  un  morrioncillo  negro  á 
prueba  de  arcabuz,  que  traia,  le  dio  un  francés  una  cuchillada  en  la 
cabeza  al  través  que  se  la  abrió  toda.".  .  .  La  época  de  esta  desgra- 
cia que  fué  precisamente  en  octubre  de  1555,  se  conforma  con  los 
otros  datos,  de  modo  que  no  deja  duda  de  que  la  última  partida  de 
defunción  es  la  del  hijo  del  poeta. 

Lo  copiado  concuerda  literalmente,  y  lo  extractado  resulta  con  toda 
fidelidad  de  los  libros ,  registros  y  demás  papeles  que  quedan  citados  y 
se  custodian  en  este  Real  archivo  de  Simancas ;  y  para  que  se  puedan 
tener  presentes  estos  hechos  y  noticias  al  escribir  la  vida  del  célebre 
poeta  Garcilaso  de  la  Vega,  en  uso  de  la  autorización  general  que  tengo 
para  semejantes  cosas  del  Rey  nuestro  Señor,  lo  firmo  en  este  expresado 
Real  archivo  á  28  de  octubre  de  1823 — Tomás  González. 


f  \ 


ARBOLES  GENEALÓGICOS 

para  mejor  inteligencia  de  las  ilustraciones  1 ,  111  y  IV  en  que  se 

trata  de  la  faffiilia  de  Garcilaso  y  de  sus  conexiones  con  otros 

distinguidos  linajes. 


Como  la  ciencia  genealógica  tiene  en  la  vanidad  uno  de  sus 
principales  fundamentos ,  no  hay  ninguna  en  que  se  haya  delirado 
mas  á  mansalva;  pero  á  pesar  de  esto  podemos  asegurar  que  los 
árboles  siguientes  presentan  todos  los  caracteres  de  veracidad  que 
pueden  apetecerse.  Para  su  formación  nos  hemos  valido  de  Hernán 
Pérez  de  Guzman,  Morales,  Sandoval,  Salazar  de  Mendoza,  el 
conde  de  Mora,  Méndez  de  Silva,  y  sobre  todo  del  príncipe  de 
nuestros  genealogistas  Salazar  de  Castro,  autores  todos  acreditados 
como  amantes  de  la  verdad.  La  circunstancia  de  ser  históricas  todas 
las  familias  de  que  en  ellos  se  trata ,  hace  mas  difícil  la  introducción 
de  la  mentira ,  que  suele  nacer  y  propagarse  fácilmente  cuando  la 
oscuridad  la  favorece. 


Tomo  XVI.  18 
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ÁRBOL  rUIJlERO.— Gcncalosía  de  Garcilaso  por  la  línea  paterna. 


D.Pedro  Lasso  de  la  Vega, 
rico-home  y  Almirante. 


Garcilaso,  que  murió  en 
Soria. 


Garcilaso,  á  quien  mató  en 
Burgos  el  Rey  D.Pedro. 


Garcilaso,  (jue  casó  con 
D.*  Mencia  Cisneros. 


D.  Iñigo  López  de  Men- 
doza, marqués  de  Santi- 
Uana,  casó  con  D.*  Cata- 
lina, hermana  de  Gómez 
Suarez  de  Figueroa. 


13 


D.  Pedro  Lasso  de  la  Vega, 
de  donde  descienden  los 
condes  de  Arcos  y  Año- 
ver,  señores  de  Batres. 


io 


Garcilaso  de  la  Vega,  el 
encausado  por  su  despo- 
sorio con  D.*  Isabel  de  la 
Cueva. 


Doña  Leonor  de  la  Vega, 
que  casó  con  el  Almiran- 
te D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza. 


Doña  Elvira  Lasso,  que 
casó  con  D.  Gómez  Sua- 
rez de  Figueroa. 


Pero  Suarez  de  Figueroa, 

que  casó  con  D.*  Blanca 

Solomavor. 


10 


Garcilaso  de  la  Vega,  que 

casó  con  D.*  Sancha  de 

Guzman. 


i2 


Garcilaso  de  la  Vega,  el 

poeta,  con  D.*  Helena  de 

Zúñiga. 


D.  Lorenzo  Suarez  de  Fi- 
gueroa, primer  conde  de 
Feria,  con  D.*  María  Ma- 
nuel. 


II 


D.  Gómez,  segundo  Con- 
de de  Feria,  con  D.*  Ma- 
ría de  Toledo,  hija  de 
D.  García,  primer  duque 
de  Alba. 


U 


D.  Lorenzo,  tercer  conde 
de  Feria,  sigue  la  linea. 
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ÁRBOL  SEGUNDO. — Genealogía  de  Garcilaso  por  la  línea  materna. 


Descendencia  de  los  Guzmanes  hasta  los  señores  de  Batres. 


Conde  D.  Rodrigo '>'uñez 
de    Guzman,   rico-honie 
del  Emperador  D.  Alon- 
so VIH. 


Alvaro  Ruiz  de  Guzman, 

casó  con  D.*  Sancha  de 

Castro. 


Félix  de   Guzman,   casó 
con  D.'»  Juana  de  Aza. 


D.  Pedro  Ruiz  de  Guz- 
man, casó  con  D.*  Elvira 
Gómez  Manzanedo. 


D.  Ñuño  Pérez  de  Guz- 
man, con  I).*  Urraca  de 
Sosa:  se  halló  en  la  bata- 
lla de  las  Navas. 


Santo 

Domingo 

de  G 

uz- 

man. 

fundador 

déla 

or- 

den  de  Predica( 

ores : 

na- 

ció  ÍMQ 

. 

Guillen  de  Guzman,  casó 
con  1).*  Elvira  Ruiz,  hija 
de  los  señores  de  los  Ca- 
meros. 


(a)  Doña  María  de  Toledo 
descendía  por  línea  recta  de 
Melen  Pérez  de  Toledo,  hijo 
mayor  del  conde  D.  Pedro. 


13/^ 


Pedro  Nuñez  de  Guzman, 
de  quien  desciende  la  ca- 
sa de  Toral,  duques  de 
Medina  de  las  Torres. 


Pero  Nuñez  de  Guzman, 
rico-home   de  D.  Alon- 
so X,  con  María  García 
de  Roa. 


iO 


Juan  Pérez  de  Guzman, 
con  María  Ramírez  de  C¡- 
fuentes,  por  quien  entró 
en  la  casa  de  Guzman  la 
de  Toral. 


i2 


Juan  Ramírez  de  Guz- 
man, rico-home,  casó  con 
D.a  María  García  de  To- 
ledo (a^:  padres  del  nú- 
mero i."  de  los  señores 
de  Batres. 


Pero  Nuñez,  su  hijo  se- 
gundo, casó  conD.*  Urra- 
ca Alonso,  hija  bastarda 
del  Rey  de  León:  no  tuvo 
sucesión  de  ella. 


U 


Alonso  Pérez  de  Guzman, 
no  legítimo,  defensor  de 
Tarifa  de  quien  descien- 
den los  duques  de  Medi- 
na Sidonía. 
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ARBOl  TERCERO. — Genealogía  de  Garcilaso  por  la  línea  materna. 


Guzmanes.  Árbol  2 — Descendencia  de  los  de  Batres. 


Juan  Ramirez  de  Guz- 
man,  señor  de  Aviados,  y 
D.a  María  de  Toledo,  úl- 
timos del  árbol  anterior, 
tuvieron  á 


Doña  María  de  Guzman, 
que  caíió  con  Pedro  Sua- 
rez  de  Toledo  (a;,  prime- 
ros señores  de  Balres. 


3 


Pero  Suarez  de  Guzman, 
casó  con  D.^  Elvira  de 
Avala,  hermana  del  can- 
ciller. 


Hernán  Pérez  de  Guz- 
man y  Toledo,  casó  en 
primeras  nupcias  con  Do- 
ña Marquesa  Avellaneda: 
en  segiuidas,  con  D.*  (la- 
lalina  Gaklamez:  tuvo  de 
la  primera  á 


(a)  Sobre  la  ascendencia  de 
Pedro  Suarez  de  Toledo  véase 
el  árbol  núm.  7. 


Pedro  Guzman  y  Toledo, 

que  casó  con  Doña  María 

Rivera. 


Pedro  Suarez  de  Guzman, 
cuyos  señoríos,  por  haber 
muerto  sin  sucesión,  he- 
redó su  hermana. 


D.  Pedro  Lasso ,  el  de  las 

comunidades,  que  llevó 

la  casa. 


Doña  Sancha  de  Guzman, 

que  casó  con    Garcilaso 

de  la  Vega,  Comendador 

mavor  de  León. 


Garcilaso  de  la  Vega,  el 
poeta,  que  casó  con  Do- 
ña Elena  de  Zúñiga. 
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ÁRBOL  CUARTO.— Genealogía  de  Doña  Helena  de  Zúñiga,  esposa  de  Garcilaso, 


Fortun  Ortiz,   señor  de 

Stúñiga  V  Mendavia. 

Í2I2. 


D.  Ortun  Ortiz  de  Zúñiga, 
casó  con  D.*  Teresa,  hija 
deD.  Gil  de  Rada.  1254. 


Iñigo  Ortiz,  fué  el   que 
pasó  á  Castilla.  1274. 


Iñigo  Ortiz  de  Stúñiga,  ma- 
yordomo del  Infante  Don 
Pedro,  floreció  en  4315. 


Diego  López  de  Stúñiga, 

señor  de  Alesanco,  casó 

con  D.*  Toda,  hija  de  Don 

Diego  Hurtado. 


Iñigo  Ortiz,  camarero  de 
la  Reina  D.*  Rlanca ,  casó 
conD.*  Juana  de  Orozco. 


ÍO 


Diego  López  de  Stúñiga, 
primer    señor  de  Rejar, 
casó  con  D.*  Juana  Gar- 
cía de  Leiva. 


D.  Pedro,  conde  de  Pla- 
sencia ,  señor  de   Bejar, 
que  casó  con  D.*  Isabel 
de  Guzman,  señora  de  Gi- 

El   mariscal  Iñigo  Ortiz 
de  Stúñiga,  casó  con  Do- 
ña Juana  de  Navarra,  hija 
ilegitima    del   Rey  Car- 

braleon (a). 

los  III. 

n 


(a)  Siguen  los  de  Bejar. 


Juan  López  de  Stúñiga, 
vecino  de  Valladolid,  con 
D.* Leonor  de  Avellaneda. 


12 


Iñigo  de  Stúñiga,  con  Do- 
ña Ana  Salazar. 


D.  Sancho,  señor  de  Ba- 
ñares, mariscal  de  Casti- 
lla, murió  sin  sucesión. 


Doña  Elena  de  Stúñiga, 
con  Garcilaso,  el  poeta. 
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ÁRBOL  SESTO. — Árbol  de  los  señores  de  Valdecorneja  y  de  sus  sucesores  los 
duques  de  Alba  hasta  el  graa  duque  D.  Fernaudo  II  de  los  Toledos. 


2 


Garci  Alvarez  de  Toledo, 
maestre  de  Santiajío ;  pri- 
mer señor  de  Valdecor- 
neja, heredó  el  señorío  su 
hermano. 


Hernán  Dalvarez  de  To- 
ledo, que  casó  con  Doña 
Leonor  de  Avala ,  tuvie- 
ron por  hijos 


Garci  Alvarez  de  Toledo, 
que  casó  con  D.*  Cons- 
tanza Sarmiento. 


D.  Gutierre  de  Toledo,  ar- 
zobispo de  Toledo,  señor 
de  Alba. 


Hernán  Alvarez  de  Tole- 
do, de  quien  descienden 
los  señores  de  Higares. 


Hernán  Alvarez  de  Tole- 
do, que  casó  con  D.*  Men- 
cía  Carrillo  de  Toledo. 
Por  donación  de  D.  Gu- 
tierre su  tio,  fué  conde 
de  Alba. 


D.  García  Alvarez  de  To- 
ledo, primer  duque  de 
Alba,  casó  con  una  hija 
del  Almirante,  hermana 
de  la  madre  del  Rey  Ca- 
tólico. 


8 


D.  Fadrique  de  Toledo, 
con  D.*  Isabel  Pimentel. 


D.  García  de  Toledo,  mu- 
rió en  los  Gelves,  vivien- 
do aun  su  padre,  y  no  lle- 
gó á  heredar. 


11 


D.  Fernando  Alvarez  de 

Toledo,  gran  duque  de 

Alba. 


10 


D.  Pedro  de  Toledo,  pri- 
mer marqués    de  Villa- 
franca,  gran  Virey  de  Ña- 
póles. 
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ÁRBOL  SÉTIMO. — Ascendencia  de  Pedro  Suarez  de  Toledo,  que  casó  con 
Doña  María  de  Guzman. 


Conde  D.  Pedro  Gutiér- 
rez, que  casó  con  D.^  Te- 
resa Muñiz. 


^  3 


Lampader  Pérez. 

Suer  Pérez    de    Toledo, 

copero   mavor    del  Rey 

D.  Alonso  VI. 

Melen  Pérez,  de  quien 
descienden  los  señores 
de  Mocejon,  Mejorada  y 
Talayera  la  Vieja,  y  los 
de  Villaminaya. 


Illah  ó  Julián  Pérez,  de 
quien  descienden  los  du- 
ques de  Alba.  Véase  el 
árbol  núra.  5. 


Gutierre  Suarez,  Prínci- 
pe de  la  milicia    toleda- 
na en  1099  á  1104. 


Gutierre  Pérez  ,  que  flo- 
reció en  1150. 


D.  Pedro  Gutiérrez,  1175. 


Fernán  Pérez  de  Toledo, 

que  casó  con  D.*  Luna 

Ulan. 


10 


Pedro  Fernandez,  alcal- 
de mayor  de  Toledo  en 
1-22 1 ,  que  casó  con  Doña 
Urraca  Palomeque. 


II 


D.  Gómez  Pérez  de  Tole- 
do, que  casó  con  D.^  Ora- 
buena. 


12 


Fernán  Gómez  de  Tole- 
do, camarero  mayor  de 
Fernando  IV,  con  Teresa 
Vázquez  de  Acuña. 


14 


Pedro  Suarez  de  Toledo, 
señor  de  Galvez,  con  Do- 
ña María  Ramírez  de  Guz- 
man, y  es  el  primero  de 
los  señores  de  Hatres. 


13 


D.*  Mencía,  que  casó  con 
Garci  Alvarez  de  Toledo, 
abuelos  de  los  primeros 
señores  de  Valdecorneja. 


15 


Hernán  Alvarez  de  Tole- 
do, padre  de  los  primeros 
señores  de  Valdecorneja, 
y  los  primeros  señores  de 
Batres,  primos  carnales. 


NOTICIAS 


PARA    LA   VIDA    DE 


D.  HERM]\DO   COLOIV, 


POR 


0.  Eustaquio  Fcruandez  de  Navarrete, 


Muchas  son  las  sendas  por  donde  una  Providen- 
cia benéfica  permite  arribar  á  la  cumbre  de  la  glo- 
ria ;  y  de  esta  diversidad  de  caminos,  abiertos  á  fa- 
vor de  las  distintas  inclinaciones  y  talentos  de  los 
hombres ,  nace  la  maravillosa  armonía  que  en  el  or- 
den del  universo  sorprende  los  ojos  del  filósofo.  Si 
Cristóbal  Colon  supo  conquistar  el  laurel  inmarce- 
sible de  la  fama,  cruzando  mares  incógnitos,  y  do- 
blando con  ignorados  continentes  la  superficie  del 
globo ,  su  hijo  D.  Hernando  con  carácter  menos  in- 
quieto, é  ideas  mas  sosegadas  y  pacíficas,  aspiró  en 
el  estudio  de  las  letras  á  una  gloria  ,  menos  brillante 
Tomo  XVI.  11) 
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es  cierto ,  pero  acaso  no  menos  útil  para  los  progre- 
sos de  la  humanidad.  No  solo  quiso  legar  á  los  veni- 
deros la  historia  de  las  atrevidas  navegaciones  de  su 
padre ,  á  que  pudo  incitarle  el  amor  filial  y  el  an- 
helo de  engrandecer  el  nombre  que  llevaba,  sino  que 
cultivando  con  ahinco  las  ciencias,  en  especial  la  as- 
tronomía y  geografía ,  aumentó  arbitrios  para  que 
otros  prosiguiesen  con  menos  riesgo  aquellas  empre- 
sas ,  que  era  temeridad  fiar  á  la  sola  audacia  del  na- 
vegante. La  vida  del  padre  ha  sido  escrita  é  ilustra- 
da por  muchos ;  la  del  hijo  como  no  fué  acompañada 
de  aquellos  hechos  que  alucinan  por  su  brillantez  y 
dan  asunto  á  la  imaginación  para  cautivarlos  ánimos, 
no  ha  tenido  igual  suerte.  Las  breves  cláusulas  que 
le  consagran  Zúñiga  y  D.  Nicolás  Antonio  en  obras 
que ,  dedicadas  á  asunto  mas  dilatado^  no  les  permi- 
tían extenderse  en  esta  materia ;  y  la  honorífica  men- 
ción que  hacen  de  su  nombre  Oviedo  ,  Herrera,  Go- 
mara, Matamoros ,  Malara  y  Mejía  no  es  bastante  á 
pagar  la  deuda  de  gratitud  que  le  deben  las  letras; 
y  al  intentar  pagarla  ahora  nadie  extrañará  que  las 
noticias  que  puedan  recogerse  no  sean  tan  extensas 
como  seria  de  apetecer. 

Cristóbal  Colon ,  después  que  vio  repudiados  por 
varios  Príncipes  de  Europa  los  proyectos  que  engen- 
draron en  su  espíritu  las  navegaciones  portuguesas 
al  Asia ,  y  algunas  nociones  inconexas  de  geografía 
que,  si  de  nada  servían  á  los  ojos  vulgares,  eran 
suficientes  para  hacer  vislumbrar  nuevos  conoci- 
mientos á  su  superior  penetración,  acudió  á  los  reí- 


291 

nos  de  Castilla ,  donde  la  fama  de  los  grandes  talen- 
tos y  poderío  de  los  Reyes  Católicos  le  hadan  espe- 
rar favorable  acogida.  La  época  no  podia  ser  menos 
á  propósito  para  sus  designios.  Ocupados  los  Reyes 
en  la  total  expulsión  de  los  moros  de  España  ,  absor- 
bidos sus  hombres  y  tesoros  en  este  intento,  vaga- 
bunda y  desasosegada  la  corte ,  que  variaba  de  do- 
micilio según  las  necesidades  de  la  guerra  lo  exigían, 
no  quedaba  lugar  para  prestar  oidos  á  otras  empre- 
sas ,  y  menos  á  las  propuestas  por  Colon,  miradas 
mas  bien  como  ilusiones  de  una  cabeza  enferma,  que 
como  pensamientos  de  un  hombre  sensato.  Cons- 
tante en  sus  ideas  siguió  siempre  la  corte  que,  si  no 
se  disponia  á  ayudarle,  no  desahuciaba  al  menos  sus 
esperanzas ;  pero  ya  cansada  de  tanta  dilación  su 
paciencia ,  escribió  al  Rey  de  Francia  para  que  le 
admitiese  en  su  servicio ,  ó  le  permitiese  sino  pasar 
á  Inglaterra  en  busca  de  su  hermano.  Una  circuns- 
tancia le  detenia  en  Castilla.  Estando  en  Córdoba  si- 
guiendo la  corte ,  conoció  á  Doña  Beatriz  Enriquez, 
señora  de  noble  alcurnia  (1),  con  quien  trabó  rela- 
ciones amorosas ;  y  el  trato  de  esta  dama ,  que  sua- 
vizaba los  sinsabores  que  por  otra  parte  recibia ,  era 
un  estrecho  lazo  que  lo  ataba  á  un  suelo  de  tan  dul- 
ces encantos  para  su  corazón.  Fruto  de  estos  amo- 
res fué  D.  Hernando,  que  nació  en  15  de  agosto  de 
1488  (2),  y  este  suceso ,  determinando  á  su  padre  á 
no  salir  de  España  sino  en  último  extremo,  fué  una 

(1)  Zúñiga,  Anales  de  Sev.  año  1539. 

(2)  Véase  la  nota  1. 
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de  las  causas  que  mas  contribuyeron  á  que  se  hicie- 
se por  los  españoles  el  descubrimiento  del  Nuevo- 
Mundo:  basta  verla  carta  del  Rey  de  Portugal  (1), 
que  debió  recibir  Colon  en  marzo  de  aquel  año 
cuando  Doña  Beatriz  estaba  en  cinta  de  cuatro  me- 
ses y  medio. 

Partió  Cristóbal  Colon  para  su  primer  viaje  en 
agosto  de  n92,  y  los  Reyes  como  en  prueba  de  lo 
que  esperaban  de  sus  talentos  é  intrepidez ,  admi- 
tieron de  antemano  á  su  hijo  D.  Diego  entre  los  pa- 
jes (2)  del  Príncipe  D.  Juan :  honor  solo  concedido 
á  los  hijos  de  los  grandes  y  principales  personajes 
del  reino.  No  fué  sin  embargo  á  residir  á  palacio  por 
entonces ;  antes  bien  todo  indica  que  quedó  en  Cór- 
doba con  su  hermano  Hernando,  de  edad  á  la  sazón 
de  4  años ;  el  cual  no  debió  obtener  la  misma  gra- 
cia hasta  que  concluida  felizmente  la  primera  expe- 
dición ,  recibido  en  triunfo  al  descubridor  en  Barce- 
lona, y  considerado  como  el  primer  hombre  de  la 
monarquía ,  la  gloria  del  padre  pudo,  refluyendo  en 
el  hijo,  hacer  olvidar  la  ilegitimidad  de  su  origen.  El 
mismo  Colon  en  la  relación  de  su  primer  viaje  dice 
que  hallándose  con  la  muerte  a  la  vista  el  14  de  fe- 
brero de  li93,  en  medio  de  una  desecha  tormenta, 
nada  le  afligía  sino  el  dejar  huérfanos  en  tierra  ex- 
traña á  los  dos  hijos  que  tenia  en  Córdoba  al  estu- 
dio ,  sin  que  la  noticia  de  los  servicios  hechos  por  el 

(1)  Nav.  Coiecc.  de  Viajes,  tomo  U,  pág.  5. 

(2)  Por  albalá  de  8  de  mayo  de  1492,  inserto  en  la  Coiecc.  de 
Viajes  de  Colon^  tomo  H,  pág.  17. 
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padre  pudiese  servirles  de  recomendación  para  ase- 
gurar su  vida  y  su  fortuna  (1).  Herrera  supone  (2), 
que  cuando  emprendió  el  segundo  viaje  ya  dejó  á 
ambos  niños  en  compañía  del  Príncipe ,  y  que  allí 
los  visitó  su  tio  Bartolomé  hermano  del  almirante, 
cuando  concluidos  sus  tratos  con  el  Rey  de  Ingla- 
terra vino  á  España  por  París ,  donde  sabiendo  la 
fortuna  de  su  familia  se  aceleró  á  reunirse  con  su 
hermano  en  Sevilla ;  y  hallando  que  ya  habia  parti- 
do con  segunda  expedición,  fué  á  besar  las  manos 
á  los  Reyes  Católicos  que  estaban  en  Valladolid. 
Pero  Casas  dice  (3)  que  D.  Bartolomé,  según  la  ins- 
trucción que  el  Almirante  le  habia  dejado  en  Sevi- 
lla, recogió  sus  sobrinos  y  los  llevó  consigo  á  la 
corte  á  que  sirviesen   su  destino.  Esta  narración 
conforme  en  todo  con  lo  que  el  mismo  D.  Hernan- 
do nos  ha  dejado  escrito  (4^),  debe  de  ser  también, 
si  se  ha  de  hacer  caso  de  testimonio  tan  auténtico, 
la  que  concuerda  con  la  verdad  histórica.   Tierno 
Colon  con  sus  hijos  no  se  desprendió  de  ellos  mien- 
tras estuvo  en  España ,  y  al  embarcarse  para  su  se- 
gundo viaje  en  setiembre  de  1493,  los  llevó  consigo 
á  Cádiz  donde  le  vieron  (5)  darse  á  la  vela  con  los 
ojos  arrasados  en  lágrimas ,  temerosos  de  no  verle 
tornar  de  las  inmensidades  del  Occéano ,  á  cuyos  pe- 
ligros se  entregaba. 

(1)  Nav.,  Colecc.  de  Viajes^  tomo  I,  pág.  152. 

(2)  Déc.  1,  cap.  O,  pág.  y*  y  60. 

(3)  Lib.  I,   can.  101. 

(4)  Vida  del  Almirante^  cap.  60. 

(5)  Id.,  cap.  U. 
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Favoreció  el  Príncipe  D.  Juan  á  ambos  herma- 
nos sobre  los  otros  pajes  según  el  testimonio  de 
Oviedo  (1),  que  ocupaba  al  mismo  tiempo  la  plaza 
de  mozo  de  cámara  de  S.  A.,  y  procuraba  con  su  na- 
tural curiosidad  de  enterarse  por  menudo  de  las  co- 
sas de  palacio.  En  él  se  hallaban  cuando  se  celebra- 
ron en  Burgos  las  bodas  del  Príncipe  su  amo  con 
Madama  Margarita,  hija  del  Emperador  Maximilia- 
no ,  y  presenciaron  los  festejos  de  su  recibimiento  y 
la  gran  reunión  de  Príncipes  y  Señores  que  concur- 
rieron á  honrarla  (2).  Dio  nuevo  lustre  á  estas  fies- 
tas, según  D.  Hernando ,  la  llegada  de  Colon  de  su 
segundo  viaje  (3),  que  para  acallar  las  murmura- 
ciones de  los  que  viendo  la  miseria  y  pobreza  de  los 
que  yenian  del  Nuevo-Mundo  desaprobaban  tan  le- 
janas empresas ,  se  presentó  en  la  corte  ostentando 
cuantas  curiosidades  y  tesoros  habia  podido  reunir. 
De  este  número  eran  gran  cantidad  de  granos  de 
oro,  brazaletes,   collares  y  pendientes  del  mismo 
metal,  trofeos  conquistados  á  los  Príncipes  bárbaros 
de  las  que  se  creían  aun  costas  del  Asia  ó  islas  de  los 
mares  de  la  India.  Para  sorprender  mejor  la  imagi- 
nación se  hizo  acompañar  de  multitud  de  indios, 
adornados  al  uso  de  su  patria  con  brillantes  joyas  de 
oro ,  y  entre  ellos  dos  parientes  de  un  cacique ,  de 
los  cuales  uno  llamaba  la  atención  por  una  gran  ca- 


(1)  Libro  lll,  capítulo  VI,   de  su  Historia  de  Indias:  véase  la 
nota   Vlil. 

(2)  Crónica  de  los  Reyes  Católicos. 

(3)  Historia  del  Almirante,  cap.  LXIV  :   véase  la  nota  11. 
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(lena  de  este  metal  precioso ,  con  que  iba  cargado. 
Aquí  pudo  abrazar  á  sus  hijos  y  disfrutar  largamente 
de  su  compañía;  pues  aunque  quiso  volver  en  breve 
á  las  Indias  por  creer  allí  necesaria  su  presencia ,  la 
penuria  en  que  las  guerras  y  bodas  de  los  Príncipes 
tenían  el  tesoro,  le  precisaron  á  detenerse  mas  de 
un  año. 

En  tanto  murió  el  Príncipe  D.  Juan,  y  sus  exe- 
quias ,  dice  Gerónimo  de  Zurita,  fueron  las  mas  lle- 
nas de  luto  y  tristeza  que  nunca  antes  en  España  se 
entendiese  haberse  hecho  por  Príncipe  ni  por  Rey 
ninguno.  Llevóse  consigo  el  sentimiento  de  todos 
los  buenos  españoles ,  que  no  solo  miraban  perdi- 
dos en  un  punto  lodos  los  afanes  de  una  educación 
esmerada ,  sino  que  preveían  los  males  que  podían 
sobrevenir  á  la  nación  en  manos  de  un  señor  extran- 
jero. No  debieron  presenciar  los  Colones  este  in- 
fausto suceso  por  haberlos  llevado  su  padre  á  Sevi- 
lla para  tenerlos  a  su  lado  mientras  permaneciese  en 
esta  ciudad ,  si  bien ,  como  su  arcediano  D.  Juan  de 
Acuña ,  enemigo  capital  del  Almirante  y  cabeza  des- 
pués del  partido  que  trataba  de  descongraciarle  con 
los  Reyes ,  á  quien  se  había  confiado  la  superin- 
tendencia délas  cosas  de  Indias,  opusiese  nuevos 
obstáculos  á  su  embarque ,  viendo  que  su  partida 
se  dilataba ,  los  volvió  á  enviar  á  la  corte  en  2  de 
noviembre  de  14^97  (1),  al  mes  no  cumphdo  de  la 

(1)  Asi  el  original  italiano  de  la  historia  que  D.  Hernando  es- 
cribió de  su  padre :  la  traducción  de  Barcia  dice  99 ;  es  una  de  sus 
muchas  erratas.  Véase  Washington  Inuing ,  lib.  IX,  cap.  lü. 
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muerte  del  Príncipe  su  señor.  La  Reina  que  con  su 
afabilidad  sostenia  el  ánimo  del  Almirante  en  la  pe- 
nosa contradicción  que  le  hacia  experimentar  la  opi- 
nión publica ,  j  le  protegía  hasta  el  punto  de  pagar 
los  gastos  del  armamento  con  el  dote  destinado  á  su 
hija  Isabel  prometida  al  Rey  de  Portugal,  no  que- 
riendo abandonar  los  dos  jóvenes,  los  tomó  á  su  ser- 
vicio en  la  misma  calidad  de  pajes  que  tenian  con 
su  hijo. 

En  su  regia  cámara  continuaron  la  selecta  edu- 
cación que  ya  tenian  principiada.  Aquella  imponde- 
rable Princesa  al  reunir  al  lado  de  su  ángel ,  que  así 
denominaba  á  su  hijo ,  los  primogénitos  de  los  ricos- 
hombres  habia  dispuesto  participasen  de  la  ense- 
ñanza que  se  le  daba,  tanto  porque  con  los  vínculos 
de  una  común  educación  le  fuesen  mas  adictos,  como 
por  el  sabio  zelo  de  que  el  corazón  y  la  cabeza  de 
los  que  habían  de  ayudarle  á  gobernar  la  monarquía 
fuesen  dirigidos  conforme  á  sus  máximas  y  senti- 
mientos. Hallábase  encargado  de  este  plantel  de 
Príncipes  el  sabio  Pedro  Mártir  de  Anglería,  que 
desde  14^92  no  dejó  á  D.  Juan  hasta  su  muerte,  y 
después  de  esta  desgracia  continuó  con  la  dirección 
de  los  pajes  hasta  1501,  en  que  se  le  premió  con  la 
embajada  de  Venecia.  Los  hijos  de  Colon  estaban 
en  la  edad  mas  apta  para  aprovechar  sus  útiles  lec- 
ciones. Desde  los  seis  á  los  doce  años  logró  oirías 
D.  Hernando ;  y  no  solo  se  imbuyó  en  los  prin- 
cipios de  la  literatura  y  de  las  ciencias,  sino  que 
desde  entonces  adquirió  una  afición  tan  ardiente  á 
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instruirse  que  ya  degeneraba  en  sed  insaciable. 

Cumplido  que  hubo  los  trece  años  su  padre  quiso 
dedicarle  á  la  vida  activa,  para  que  pudiera  prose- 
guir sus  proyectos  y  aprendiera  prácticamente  loque 
no  pueden  enseñar  los  libros.  Amábale  con  predi- 
lección ,  ora  fuese  por  la  complacencia  que  le  causa- 
ban sus  extraordinarios  adelantamientos  en  el  estu- 
dio ,  ora  por  el  particular  cariño  que  tienen  los  hom- 
bres á  los  frutos  de  su  vejez  ,  ó  acaso  ,  que  tal  es  la 
debilidad  de  nuestra  naturaleza ,  porque  le  incitase 
á  ello  la  misma  ilegetimidad  de  su  origen.  Prepará- 
base á  su  cuarto  viaje  en  mayo  de  1502  ,  en  el  cual, 
á  pesar  de  los  achaques  con  que  le  abrumaban  los 
años^  pensaba  emprender  el  hallazgo  de  un  estrecho; 
que,  si  llegaba  á  verificarse ,  dejaba  abierto  el  ca- 
mino á  los  mares  mas  apartados  proporcionando  ade- 
más el  dar  la  vuelta  al  globo ,  y  quiso  que  la  ternura 
y  los  cuidados  de  su  hijo  endulzasen  las  penalidades 
de  tan  larga  travesía ,  habiendo  aprendido ,  dice 
Washington,  á  apreciar  los  dulces  consuelos  del 
amor  filial,  después  de  haberse  visto  tantos  años  ex- 
tranjero, aislado ,  ó  rodeado  de  falsos  amigos  y  de 
enemigos  pérfidos.  Solicitó,  pues,  permiso  de  los  Re- 
yes para  llevarle  consigo^  y  en  la  carta  que  los  Reyes 
le  escribieron  en  Valencia  de  la  Torre  (1)  le  otorga- 
ron lo  que  deseaba.  *^ A  lo  que  nos  suplicáis ,  le  di- 
cen, que  hayamos  por  bien  que  llevéis  con  vos  este 
viaje  á  D.  Hernando,  vuestro  hijo,  y  que  la  ración 

(1)  Fecha   14  de  marzo  de  1502.  Navarrete,  Viajes,  tomo  I, 
página  277. 
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que  se  le  da  quede  á  D.  Diego  vuestro  hijo ,  á  Nos 
place  de  ello."  Determinóse  que  se  le  daría  al  joven 
60,000  mrs.  al  año ,  mitad  por  el  erarío  y  mitad  por 
su  padre.  El  goce  de  ración  que  se  le  adeudaba 
cuando  salió  de  palacio  y  recayó  en  su  hermano  por 
la  pretensión  de  Colon  era  de  Í6l  mrs.  diarios  6 
59,860  al  año,  cantidad  excesiva  para  pago  de  un 
paje ,  que  indica  que  si  no  se  le  habia  ascendido  á 
contino,  se  le  habian  concedido  á  lo  menos  emo- 
lumentos superiores  al  destino  que  en  la  casa  Real 
tenia. 

Con  cuatro  embarcaciones  de  gavia  y  liO  hom- 
bres de  tripulación  dióse  por  cuarta  vez  el  Almirante 
á  la  vela  en  el  canal  de  Cádiz.  Los  pormenores  de 
este  viaje  los  traen  largamente  los  que  han  tratado 
de  la  vida  de  Colon ;  así  solo  tocaremos  aquí  lo  ne- 
cesario para  que  no  quede  esta  laguna  en  las  noti- 
cias del  hijo.  Dirigiéronse  las  naos  á  Arcilla  á  socor- 
rer á  los  portugueses  sitiados  por  los  moros ,  pero 
cuando  llegaron  ya  habia  cesado  el  peligro.  El  Al- 
mirante envió  á  su  hermano  Bartolomé  y  su  hijo 
Hernando  á  hacer  una  visita  y  ofrecimientos  de  su 
parte  al  capitán  portugués,  el  cual  le  agradeció  esta 
atención.  Siguieron  su  derrota  pasando  por  la  gran 
Canaria ,  la  isla  Dominica ,  la  de  los  Caribes  y  la  de 
San  Juan  y  tomaron  el  rumbo  de  la  de  Santo  Do- 
mingo para  cambiar  una  de  las  naos ,  que  era  poco 
velera  y  entorpecía  su  viaje ;  incidente  que  fué  en 
perjuicio  de  la  navegación,  pues  el  Almirante  tenia 
ánimo  de  seguir  la  costa  hasta  dar  en  el  estrecho  que 
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juzgaba  haber  hacia  Veragua  y  Nombre  de  Dios.  El 
comendador  Ovando  negóse  á  admitirle  en  el  puerto, 
y  así  Colon  que  temia  una  tormenta  se  refugió  lo  me- 
jor que  pudo  contra  tierra ,  no  sin  disgusto  de  la 
gente  que  atribuian  á  él  la  falta  de  acogida  que  en- 
contraban^ y  temian  para  en  adelante  el  mismo  des- 
vío. Al  siguiente  dia  arreció  el  temporal  y  la  noche 
cerró  con  una  oscuridad  espantosa.  Partieron  tres 
naos,  cada  una  por  su  rumbo;  y  cada  cual  de  las  tri- 
pulaciones creyó  que  los  compañeros  habian  naufra- 
gado; el  buque  que  se  deseaba  cambiar  solo  se  salvó 
por  la  serenidad  y  esfuerzo  de  Bartolomé  Colon,  que 
era  el  hombre  mas  práctico  en  las  cosas  de  mar  que 
allí  habia ;  solo  no  padeció  el  del  Almirante  que 
como  sabio  astrólogo  ,  dice  el  hijo  (1)  que  á  su  lado 
sobrellevaba  tantos  trabajos,  se  arrimó  á  tierra  de 
donde  no  podia  venirle  mal  alguno. 

Juntos  en  el  puerto  de  Azua  después  de  respi- 
rar de  tantos  afanes  fueron  al  Brasil  para  librarse 
de  otra  tempestad  que  barruntó  el  Almirante.  Sali- 
dos del  puerto  en  gran  calma ,  las  corrientes  los  lle- 
varon á  unas  islas  muy  arenosas  á  que  se  dio  el  nom- 
bre áe  Pozas,  y  luego  navegando  hacia  Tierra-firme, 
la  vuelta  del  mediodía ,  llegaron  á  unas  islas ,  la 
mayor  de  las  cuales  se  llamaba  Guanaga ,  á  pocas 
leguas  de  la  costa  de  Honduras.  En  ella  desembarcó 
el  Adelantado  D.  Bartolomé,  de  orden  de  su  her- 
mano ,  yendo  con  dos  barcas  que  después  le  sirvie- 

(1)  Historia  del  Almirante. 
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ron  para  apresar  una  canoa,  que  cargada  de  varias 
mercaderías  de  las  partes  occidentales,  venia  con 
veinte  y  cinco  hombres  de  tripulación  y  algunas  mu- 
jeres y  niños.  El  Almirante  los  recibió  con  agrado 
y  les  restituyó  la  canoa,  quedándose  solo  con  varios 
objetos  por  muestra ,  y  con  un  anciano  que  mas  in- 
teligente que  los  otros  indios,  le  dio  preciosas  no- 
ticias sobre  los  países  de  donde  venían,  y  parecía 
conocedor  en  la  navegación  de  aquellos  mares. 

Por  él  tuvo  noticias  de  la  industria,  política  y 
riquezas  de  las  partes  occidentales  de  Nueva-España; 
pero  creyendo  que  con  mas  comodidad  navegaría  á 
ellas  desde  Cuba,  no  quiso  abandonar  su  designio  de 
descubrir  el  estrecho  de  Tierra-firme,  para  abrir  la 
navegación  al  mar  del  Sur ,  y  así  terminó  por  su  mal 
seguir  el  rumbo  de  Oriente  hacia  Veragua.  Do- 
blando luego  hacia  Tierra-firme  descubrió  la  punta 
que  llamó  de  Casinas,  y  sin  entrar  en  el  gran  golfo 
que  allí  se  forma,  caminó  la  vuelta  del  Este  á  lo 
largo  de  la  costa  hasta  el  cabo  de  Gracias  á  Dios. 
Llamóse  á  esta  costa  la  de  la  Oreja  por  llevar  los  in- 
dios las  orejas  agujereadas.  El  Adelantado  saltó  en 
tierra  con  las  banderas  y  capitanes,  y  tomó  á  media- 
dos de  agosto  posesión  de  la  tierra  en  nombre  de 
los  Reyes. 

Todo  este  malhadado  viaje  fué  una  cadena  de 
tormentas  y  fatigas.  Ochenta  y  ocho  dias,  según  dice 
el  Almirante,  los  acosó  pertinaz  la  mas  brava  tem- 
pestad ,  sin  ver  la  luz  del  sol  ni  las  estrellas ;  los  na- 
vios estaban  abiertos,  las  velas  rotas,  y  perdidas 
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anclas ,  jarcias  y  cables ;  las  barcas  y  la  mayor  parte 
de  los  bastimentos  destruidos;  los  marineros  aterra- 
dos se  confesaban  unos  á  otros ,  y  Colon ,  postrado 
en  cama  por  la  gota ,  desde  una  camarilla  que  habia 
mandado  hacer  sobre  cubierta  oponia  su  industria  y 
su  valor  á  la  furia  de  los  elementos.  Oprimíale  el 
corazón  ver  á  su  hermano  ,  que  le  habia  acompañado 
mal  de  su  grado,  expuesto  en  el  peor  de  los  bajeles; 
y  mas  que  todo  el  mirar  á  su  hijo  D.  Hernando  en- 
tregado en  edad  tan  tierna  á  tantos  peligros  y  priva- 
ciones, y  á  punto  de  perecer  antes  de  haber  gozado 
de  las  primicias  de  la  vida.  Mas  el  joven  con  una 
serenidad  de  ánimo  imperturbable  sostenia  á  su  pa- 
dre, ayudaba  á  los  marineros  en  sus  faenas,  y  se 
mostraba  superior  al  peligro.  ^^Dios  nuestro  Señor , 
exclamaba  Colon  escribiendo  a  los  Reyes  (1),  le  dio 
tal  esfuerzo  que  él  avisaba  á  los  otros  ^  y  en  las 
obras  hacia  él  como  si  hubiese  navegado  ochenta 
años,  y  él  me  consolaba^ 

Doblando  el  Almirante  el  cabo  de  Gracias  á 
Dios,  llegó  no  sin  alguna  desgracia  á  Cariari,  y  de 
la  inteligencia  de  sus  indios  refiere  D.  Hernando  co- 
sas extrañas.  Navegó  por  el  canal  de  Zerabora,  llegó 
á  Veragua,  y  siguiendo  una  costa  muy  amena  descu- 
brió á  Portobelo ,  así  nombrado  por  su  grandeza  y 
hermosura  y  la  vigorosa  vejetacion  de  sus  alrede- 
dores. Prosiguió  su  viaje  y  entraron  en  un  puerto 
que  por  su  poca  capacidad  se  llamó  el  Retrete:  en 

(Ij  Navarrele,  Colvccion  de  Viajes,  tomo  I,  {>ág.  298. 
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él  descansaron  los  españoles  nueve  días  con  tiempo 
revuelto  y  turbado ;  y  hubieran  podido  estar  segu- 
ros de  la  buena  voluntad  de  los  indios ,  si  los  mari- 
neros con  sus  demasías  no  los  hubiesen  irritado  y 
hecho  tomar  las  armas.  Viendo  Colon  la  tenacidad 
de  los  vientos  levantes  volvió  el  dia  5  de  diciembre 
hacia  occidente  á  certificarse  de  si  era  verdad  lo  que 
los  indios  decian  de  las  minas  de  Veragua  ;  durmió 
aquella  noche  en  Portobello ,  al  dia  siguiente  salió 
para  Veragua ;  pero  la  contrariedad  de  los  vientos  le 
hicieron  aportar  al  mismo  punto  de  donde  había  sa- 
lido. Sin  poder  dar  fondo  sobrevino  una  tempestad 
de  rayos  y  truenos  que  parecía  que  el  cielo  se  ve- 
nia abajo.  En  parte  ninguna  del  mundo  es  tan  hor- 
rorosa y  violenta  una  borrasca  como  en  los  trópicos. 
Las  carabelas  anduvieron  tres  días  á  merced  de  los 
vientos  y  expuestas  á  estrellarse  contra  la  costa ;  el 
estampido  de  los  truenos  parecían  a  los  navegantes 
azorados,  cañonazos  de  las  otras  naves  que  pedían 
socorro ;  resolvióse  luego  el  tiempo  en  aguas,  y  su- 
frieron tres  días  de  una  lluvia  espantosa  ;  de  suerte 
que  sin  un  momento  de  descanso,  perseguidos  de  to- 
dos los  elementos  y  temiendo  de  todos,  creyendo,  ya 
verse  destrozados  por  los  rayos ,  ya  ser  anegados 
por  una  manga  de  agua,  solo  tenían  fijos  sus  ojos  en 
la  muerte ;,  cuando  sobrevinieron  dos  dias  de  calma. 
Cansóse  á  poco  el  tiempo  de  mostrarse  pacífico, 
y  continuaron  tolerando  la  fuerza  de  los  temporales; 
por  cuya  causa  á  la  costa  que  hay  junto  á  Veragua 
se  le  puso  el  nombre  de  costa  de  los  Conlrasles.  El 
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día  de  Reyes  llegaron  á  un  rio  que  llamaron  Belén, 
y  mas  al  occidente  hallaron  otro  que  los  indios  lla- 
maban Veragua;  ambos  se  examinaron,  y  en  un  pue- 
blo del  de  Belén  les  dieron  noticias  de  minas  de  oro. 
Determinó  el  Almirante  fundar  una  colonia  en  este 
último  rio ,  y  dejar  por  Gobernador  á  su  hermano. 
Ejecutado  su  pensamiento  trató  de  volver  á  Castilla; 
mas  cesadas  las  aguas  de  enero,  se  vio  en  la  imposi- 
bilidad de  salir  por  la  diminución  de  los  caudales  del 
rio.  Logrólo  en  fin  con  trabajo ;  y  cuando  los  indios 
vieron  lejos  los  navios  atacaron  la  colonia  que  se  vio 
en  gran  peligro*  No  estaba  en  menos  el  Almirante 
en  el  mar  en  cuya  playa  permanecía  surto  por  fal- 
tarle una  barca  y  hallarse  con  poca  gente  á  causa  de 
haberle  muerto  la  que  fué  á  hacer  aguada  con  el  ca- 
pitán Diego  Tristan.  Dias  estuvo  con  gran  desvelo 
esperando  que  de  instante  en  instante  sosegase  el 
tiempo  para  enviar  la  otra  barca,  única  que  queda- 
ba ,  á  saber  la  ocasión  de  la  tardanza  de  la  primera; 
pero  la  fortuna  contraria  en  todo  no  quiso  que  su- 
piesen los  unos  de  los  otros.  Pedro  de  Ledesma  se 
ofreció  á  ir  á  tierra  nadando,  con  tal  que  en  la  barca 
le  llevasen  hasta  donde  no  rompian  las  olas^  y  ejecu- 
tada tan  temeraria  hazaña  volvió  dando  razón  del 
mal  estado  de  la  colonia  y  de  la  repugnancia  que 
oponian  los  colonos  á  quedarse  en  ella  á  merced  de 
la  ferocidad  de  los  indios. 

Recogiólos,  pues,  y  no  sin  peligros  y  azares  par- 
tió para  la  Jamaica ,  que  aun  no  era  de  los  cristia- 
nos. Rotos  y  podridos  los  cascos  de  las  naves,  faltos 
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de  bastimentos  y  de  lodo  lo  necesario ,  quedaron  sin 
medios  de  salir  de  esta  isla  si  no  enviaba  á  la  Es- 
pañola á  pedir  un  navio  que  los  trasportase.  Era 
forzoso  hacer  la  travesía  entre  ambas  islas  en  una 
canoa,  cosa  que  parecia  imposible.  Entonces  fué 
cuando  Diego  Méndez  acabó  la  portentosa  hazaña 
de  atravesar  la  inmensidad  de  los  mares  en  tan  en- 
deble vaso.  En  fin  al  cabo  de  padecer  penalidades 
sin  cuento;  sublevaciones  de  la  gente  que  aumen- 
taban los  males,  como  si  fuesen  pocos  los  que  les 
proporcionaba  la  suerte;  enfermedades  y  miserias, 
llegó  una  nave  que  habia  comprado  Méndez ,  y  bas- 
tecido en  Santo  Domingo  con  caudal  del  Almiran- 
te, y  embarcados  en  ella  amigos  y  enemigos,  die- 
ron la  vuelta  á  esta  isla;,  donde  entraron  á  13  de 
agosto  de  1504.  Viniendo  para  Castilla  continuó  el 
tiempo  en  ejercer  su  furia  contra  la  combatida  tri- 
pulación, rompiendo  el  árbol  mayor  de  la  nave  en 
cuatro  pedazos ,  y  en  otra  tempestad  la  contrame- 
sana;  en  cuyo  estado  navegó  200  leguas ;,  hasta  lle- 
gar al  puerto  de  San  Lucar  en  7  de  noviembre  del 
mismo  año.  El  joven  D.  Hernando  fué  en  seguida 
con  su  tio  Bartolomé  a  besar  la  mano  de  los  Reyes 
en  nombre  de  Colon  ^  que  no  podia  hacerlo  por  el 
deplorable  estado  de  su  salud.  Este  á  I.""  de  diciem- 
bre escribe  desde  Sevilla  á  su  hijoD.  Diego  avisán- 
dole que  lo  mas  pronto  posible  su  tio  y  hermano  se 
pondrian  en  marcha;  y  en  h  de  enero  siguiente  es- 
cribe al  P.  Gorricio  desde  el  mismo  punto,  que  ni 
uno  ni  otro  hablan  vuelto  aun  de  la  corle,  habiendo 
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venido  de  ella  solamente  para  quedar  en  su  compa- 
ñía el  leal  Diego  Méndez  (1). 

El  cuarto  viaje  de  Colon  fué  el  mas  arriesgado  de 
lodos,  y  el  mas  fecundo  en  desastres.  Violes  pade- 
cer á  su  hijo  con  admirable  constancia  ;  y  si  por  una 
parte  afligian  su  corazón  paternal  los  padecimientos 
del  joven,  por  otro  los  únicos  alivios  que  tuvo  en 
los  males  que  le  quejaban  fueron  sus  solícitos  cui- 
dados. Gran  parte  del  tiempo  que  permaneció  en  la 
Jamaica  estuvo  postrado  en  cama  por  los  dolores  de 
la  gota.  Minada  su  salud  por  los  trabajos ,  debilitado 
su  cuerpo  por  la  edad  y  achaques,  y  abatido  su  es- 
píritu por  la  injusticia  de  los  hombres,  viendo  muer- 
ta á  la  Reina  Católica,  su  protectora^  y  triunfantes 
sus  enemigos  apenas  pudo  sobrevivir  año  y  medio  á 
su  postrera  expedición.  En  los  últimos  y  terribles 
momentos  en  que,  como  dice  su  mas  elegante  his- 
toriador, el  alma  tiene  un  espacio  de  tiempo  muy 
corto  para  arreglar  sus  cuentas  entre  el  cielo  y  la 
tierra,  y  cesando  toda  disimulación  el  carácter  del 
hombre  se  manifiesta  con  sus  rasgos  menos  equívo- 
cos ,  dejó  ver  Colon  la  bondad  inestimable  de  que 
estaba  dotado.  Ni  lo  maravilloso  de  sus  expedicio- 
nes ,  ni  los  grandes  proyectos  que  alimentaba  su  es- 
píritu, ni  los  cuidados  y  sinsabores  pudieron  hacerle 
olvidar  una  pena  que  abrumaba  su  timorata  con- 
ciencia, llemordíale  su  conducta  con  Doña  Beatriz 
Enriquez ,  madre  de  su  hijo  D.  Hernando.   Es  muy 

(1)  Nav.,  Viajes. 
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extraño  que  habiendo  tenido  con  aquella  señora  re- 
laciones que  la  hacian  culpable  á  los  ojos  de  la  reli- 
gión y  la  deshonraban  á  los  de  la  sociedad ,  la  piedad 
acendrada  de  Colon  no  echase  mano,  desposándose 
con  ella ,  del  único  medio  que  le  quedaba  de  rehabi- 
litar su  nombre  y  legitimar  su  hijo.  No  habiéndolo 
hecho  y  habiéndola  acaso  algún  tiempo  descuidado 
mas  de  lo  que  debia,  la  deja  encomendada  en  su  pos- 
trera voluntad  á  su  hijo  D.  Diego,  encargándole  la 
provea  con  que  poder  vivir  honestamente ,  y  añade 
que  se  haga  en  descargo  de  su  conciencia ,  porque 
esto  pesa  mucho  para  su  ánima.  La  razón  no  creyó 
lícito  escribirla  en  documento  tan  grave  (1).  Así  sa- 
tisfizo sus  deberes  con  esta  señora,  y  socorrió  su  ve- 
jez, que  debió  ser  dilatada,  pues  sobrevivió  al  segun- 
do Almirante,  D.  Diego ,  el  cual  hace  mención  en  su 
testamento  de  este  legado  de  su  padre ,  por  el  que 
dice  estaba  obligado  á  pagarla  10,000  mrs.,  obliga- 
ción que  ejecutó  fielmente  algún  tiempo;  pero  como 
últimamente  durante  tres  ó  cuatro  años  descuidase 
su  cumplimiento,  encarga  á  sus  herederos  el  pago  de 
todo  el  débito  (2). 

Colon  que  procuró  cumplir  con  Doña  Beatriz  En- 
riquez  un  deber  de  conciencia  no  se  olvidó  del  hijo, 
su  fiel  compañero  en  sus  últimas  desgracias  y  en- 
fermedades. Llamóle  al  mayorazgo  que  fundaba  en 

(1)  Testamento  otorgado  en  Valladolid  á  19  de  mayo  de  1506. 
Culecc.  de  Viajes,  tomo  II,  pág.  311  y  siguientes. 

(2)  Memorial  ajustado  sobre  la  propiedad  del  mayorazgo  que 
fundó  D.  Cristóbal  Colon— D.  Diego  murió  el  23  de  febrero  de  1526, 
sin  cumplir  los  50  años  de  edad. 
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faltando  la  línea  de  D.  Diego  su  primogénito,  al 
cual  mandó  que  cuando  se  aclarase  la  renta  que  de- 
bía corresponderle  en  Indias,  que  juzgaba  habia  de 
ser  muy  grande,  diese  cuento  y  medio  de  marave- 
dís al  año  á  D.  Hernando ,  con  lo  cual  instituía  ma- 
yorazgo en  él  y  sus  descendientes;  y  hasta  tanto 
que  hiciese  en  cada  año  diez  partes  de  su  herencia, 
y  después  de  dar  una  á  la  gente  necesitada  de  su  fa- 
milia, tomase  otras  dos  y  las  dividiese  en  35  partes, 
de  las  cuales  27  haya  su  hijo  D.  Hernando,  y  sus 
hermanos  Bartolomé  y  Diego  las  restantes. 

Muerto  Colon,  D.  Diego  su  hijo  se  presentó  como 
heredero  en  línea  recta,  y  pidió  la  restitución  de  las 
dignidades  y  privilegios  de  su  familia,  suspendidos 
en  los  últimos  años  de  la  vida  de  su  padre.  Durante 
dos  años  prosiguió  D.  Diego  en  su  demanda  con  una 
perseverancia  inútil.  En  1508  á  la  vuelta  de  Ñapó- 
les del  Rey  D.  Fernando  se  dirigió  francamente  al 
Monarca  sin  mejor  resultado.   Comenzó  entonces 
contra  el  fisco  un  proceso  memorable ,  en  el  cual  la 
decisión  unánime  del  Consejo  de  Indias  á  favor  del 
hijo  de  Colon  contra  los  deseos  del  Soberano  hacen 
honor  á  la  independencia  y  justificación  de  este  tri- 
bunal. A  pesar  de  esta  decisión,  haciéndosele  duro 
al  Monarca  conceder  á  un  vasallo  tan  vastos  pode- 
res encontró  medios  de  diferir  su  ejecución.  Cuando 
ni  los  derechos  adquiridos ,  ni  el  respeto  á  los  gran- 
des servicios  prestados  bastaban  a  conseguir  el  buen 
éxito  del  asunto,  lo  aseguró  por  el  pronto  un  nego- 
cio de  otra  especie.  Casó  D.  Diego  con  Doña  Marí^ 
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de  Toledo^  hija  de  D.  Fernando  de  Toledo^  gran 
comendador  de  León ,  y  sobrina  de  D.  Fadrique  de 
Toledo ,  duque  de  Alba ,  ambos  los  personajes  mas 
_poderosos  de  España  por  su  talento  y  riquezas ,  y 
por  el  ascendiente  que  les  daba  el  ser  primos  carna- 
les del  Piey ,  y  con  tal  apoyo  se  volvieron  a  D.  Die- 
go las  dignidades  y  poderes  de  que  gozaba  D.  Nico- 
lás de  Ovando ,  que  fué  llamado  á  España :  solo  se 
suprimió  prudentemente  el  título  de  Virey. 

El  nuevo  Almirante  se  embarcó  en  San  Lucar 
el  9  de  junio  de  1509  con  su  esposa,  su  hermanó 
D.  Hernando,  que  ya  tocaba  en  la  edad  viril,  y  sus 
dos  tios  D.  Bartolomé  y  D.  Diego.  Acompañábalos 
numerosa  comitiva  de  caballeros ,  seguidos  de  sus 
mujeres  y  de  jóvenes  de  clase  distinguida ,  mas  no- 
tables por  la  nobleza  de  su  sangre  que  por  sus  ri- 
quezas, que  acudian  al  Nuevo-Mundo  en  busca  de 
esposos  ricos  (1).  Aunque  el  Monarca  no  concedió  á 
D.  Diego  el  título  de  Virey,  se  lo  daban  generalmen- 
te por  cortesía ,  é  igualmente  su  esposa  era  llamada 
la  Vireina.  El  gobierno  de  estos  señores  comenzó 
con  un  grado  de  esplendor  desconocido  hasta  enton- 
ces en  la  colonia.  La  Vireina,  señora  de  gran  mérito^ 
cercada  de  nobles  caballeros  y  de  damas  de  buenas 
familias,  estableció  cierto  lustre  aristocrático  en  esla 
isla  medio  salvaje.  Casando  las  damas  con  los  mas  ri- 
cos colonos,  contribuyeron  mucho  á  endulzar  las  cos- 
tumbres groseras  que  se  habian  introducido  en  una 

(1)  Casas,  lib.  II,  cap.  49,  ms. 
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sociedad  privada  hasta  entonces  del  saludable  freno 
que  se  debe  á  la  influencia  de  las  mujeres ;  y  comen- 
zaron á  confundirse  en  unión  amigable  la  nobleza  de 
la  sangre  y  la  de  las  riquezas :  mezcla  que  debia  for- 
mar la  fisonomía  característica  de  la  sociedad  moder- 
na. Pero  el  Rey  celoso  de  su  autoridad  no  se  olvidó 
de  contrarestar  la  que  podia  dar  al  Almirante  su 
nombre  y  dignidad;  y  para  ello  puso  la  audiencia  en 
Santo  Domingo,  con  cuyo  motivo  escribió  D.  Her- 
nando dos  papeles;  el  uno  proponiendo  como  pre- 
sidente á  su  hermano  por  su  dignidad  de  Almirante, 
y  determinando  sus  atribuciones  y  emolumentos;  y 
el  otro  tenido  por  él  como  el  mejor  de  sus  escritos 
en  jurisprudencia^  defendiendo  el  derecho  que  com- 
petía á  D.  Diego  en  grado  de  suplicación  de  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  de  Indias.  Ambos  se  conser- 
van originales  en  el  archivo  del  señor  duque  de  Ve- 
ragua (1).  Los  talentos  é  instrucción  de  D.  Hernan- 
do, conocidos  en  la  corte,  le  hicieron  apreciable  al 
Rey;  y  así  no  solo  se  mandó  al  Almirante  que  le 
aprovechase  en  cuanto  pudiese,  sino  que  en  151 4^, 
cuando  este  ya  tenia  licencia  para  venir  á  Castilla, 
dio  orden,  á  pesar  de  la  contradicción  que  se  habia 
levantado  contra  los  repartimientos  de  indios,  para 
que  no  se  quitasen  á  D.  Hernando  los  400  que  se  le 
habían  adjudicado. 

No  permaneció  largo  tiempo  en  América  con^H 
hermano,  pues  sabemos  que  en  1512  estaba  ya  en 

{!)  Véanse  los  Documentos  1."  y  2." 
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Europa.  Habiendo  rayado  la  luz  de  su  razón  entre 
los  proyectos  y  \iajes  de  su  padre,  su  afán  de  ver 
tierras  era  excesivo  ;  pero  no  ya  anhelaba  viajar  por 
los  paises  nuevamente  descubiertos ,  que  ya  tenia 
conocidos  y  en  que  la  naturaleza  se  le  presentaba 
en  toda  su  salvaje  desnudez ,  sino  por  las  regiones 
del  viejo  mundo ,  que  habiendo  sido  por  tantos  años 
abrigo  del  saber ,  podian  ofrecerle  grandes  recursos 
para  aumentar  sus  conocimientos  científicos.  Con  los 
viajes  los  filósofos  antiguos  trasladaron  la  sabiduría 
desde  las  naciones  doctas  á  otros  paises  incultos,  con 
los  mismos  pensaba  D.  Hernando  adquirir  nuevos  te- 
soros de  ciencia  con  que  enriquecer  á  su  patria.  Sus 
peregrinaciones  no  se  redujeron  solo  á  la  Europa 
sino  que  recorrió  parte  del  Asia  y  África,  estudiando 
las  costumbres,  inquiriendo  noticias  y  recogiendo  li- 
bros. Lamentable  es  que  los  escritores  contemporá- 
neos ,  tan  difusos  a  veces  en  cosas  de  poca  impor- 
tancia ,  hayan  pasado  tan  de  ligero  en  estas  que  de- 
bian  interesar  á  la  posteridad ;  y  mas  lamentable  aun 
que  ya  que  no  quisieron  extender  su  pluma  en  esta 
materia,  dejasen  por  culpable  incuria  perderse  los 
libros  que  escribió  el  estudioso  viajero  de  cuanto  vio 
y  observó  en  estos  viajes.  Solo  sabemos ,  por  una 
nota  (1)  puesta  de  su  puño  en  un  ejemplar  de  Juve- 
nal  existente  en  su  biblioteca ,  que  en  los  tres  últi- 
mos meses  de  1512,  estaba  en  Roma  donde  asistia 
á  una  cátedra  en  que  oyó  explicar  este  autor.  Desde 

(1)  Véase  la  nota  Ul. 
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aquí  pasaría  sin  duda  á  ver  el  suelo  en  que  nació  su 
padre;  pues  él  mismo  nos  dice  (1)  que  estuvo  en 
Cugureo  donde  vivian  dos  hermanos  Colombos,  que 
se  decia  eran  algo  parientes  suyos,  de  los  cuales 
procuró  informarse  en  la  genealogía  de  su  familia; 
aunque  ni  estos  pudieron  enterarle,  ni  las  noticias 
que  recogió  en  otras  partes  debieron  satisfacer  mu- 
cho su  mal  colocada  vanidad ,  según  la  oscuridad 
con  que  trató  de  envolver  este  punto  en  la  historia 
que  escribió  del  Almirante,  Su  modo  de  viajar  lo 
indica  una  notable  cláusula  de  la  instrucción  ó  re- 
glamento que  dictó  él  mismo  en  su  postrera  disposi- 
ción para  el  sosten  y  fomento  de  su  afamada  libre- 
ría. Encarga  a  su  heredero  que  el  sumista  ó  persona 
que  envíe  fuera  de  España  á  adquirir  libros  sea  ita- 
liano ,  francés  ó  alemán,  para  que  vaya  mas  seguro, 
y  añade:  ^^Esto  tengo  muy  experimentado  cuando 
andaba  fuera  de  estos  reinos  de  España:  siempre 
hablaba  italiano  do  quiera  que  fuese  por  no  parecer 
español;  y  con  esto,  bendito  Nuestro  Señor,  escapé 
de  muchos  peligros  en  que  me  vi ;  y  en  que  fene- 
ciera si  supieran  que  era  español."  La  nación  espa- 
ñola poderosa  y  conquistadora  se  habia  granjeado 
la  envidia  y  odio  de  los  otros  pueblos,  á  quienes  te- 
nia abatidos ;  así  no  es  de  extrañar,  según  la  barba- 
rie que  aun  reinaba  en  aquellos  tiempos,  quisiesen 
desahogar  en  los  individuos  los  resentimientos  que 
no  se  atrevian  en  la  nación. 

(l)  Historia  del  Almirante  y  cap.  II. 
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Desde  el  ano  1512  al  20  debió  volver  otra  vez 
al  Nuevo-Miindo,  pues  nos  consta  que  hizo  un  ter- 
cer viaje ,  y  no  encontramos  otra  época  de  su  vida 
en  que  colocarlo.  En  1520  se  le  presentó  nueva  bri- 
llante ocasión  de  satisfacer  sus  ansias  de  viajar  por 
Europa,  cuando  el  Emperador,  abandonando  á  Cas- 
lilla  á  los  estragos  de  la  guerra  civil ,  marchó  para 
Alemania  á  sosegar  aquellos  estados  que  comenza- 
ban á  dividirse  y  agitarse,  y  á  recibir  la  corona  im- 
perial. Entre  los  personajes  de  su  lucida  comitiva 
estaba  D.  Hernando.  El  Emperador  á  pesar  de  su 
predilección  por  los  Paises  Bajos  en  que  era  nacido, 
hizo  allí  poca  estancia,  y  se  dirigió  á  Aix  la  Cha- 
pelle,  ciudad  que  la  Bula  de  oro  designa  para  la  co- 
ronación de  los  Emperadores.  Pasadas  las  magníficas 
fiestas  de  la  coronación  partió  para  Colonia ,  estuvo 
en  Mastric ,  pasó  por  Lieja  y  entrado  ya  el  mes  de 
noviembre  convocó ,  con  objeto  de  poner  coto  á  las 
ideas  peligrosas  de  Lutero,  una  dieta  en  Worms  (1) 
en  mayo  de  1521.  Estando  en  esta  ciudad  el  19  de 
enero  del  20  mandó  que  el  tesorero  general  de  las 
Indias,  Pasamente,  residente  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  de  la  isla  Española,  pagase  á  D.  Hernando 
200,000  mrs.  de  los  emolumentos  que  en  ellas  dis- 
frutaba, como  criado  del  Rey,  permitiéndole  resi- 
dir en  la  corte  á  lo  que  se  le  emplease ;  y  por  otra 
cédula  del  mismo  dia  dispuso  se  le  diesen  2^000 
ducados  de  que  le  hizo  merced  en  remuneración  de 

(1)  Saiuloval,  Historia  de  Carlos  V,  lib    IX,  §  III. 
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sus  servicios  y  de  cualquier  cargo  en  que  por  ellos^ 
pueda  estarle  (1).  Acabada  la  diela  de  Worms  Don 
Hernando  prosiguió  sus  viajes  con  el  Emperador,  y 
asistió  á  las  bodas  del  Infante  D.  Fernando  que  se 
celebraron  en  Austria  con  Ana,  hermana  de  Luis, 
Rey  de  Hungría,  por  cuya  muerte  heredó  el  Infante 
esta  corona ,  y  al  mismo  tiempo  á  las  de  este  Rey 
con  María  ,  Infanta  de  Castilla,  hermana  del  Empe- 
rador (2),  el  cual  prosiguió  para  Rravante  y  Flándes 
en  todo  junio  de  1521.  No  pudo  volver  á  España 
como  pensaba  por  las  guerras  y  movimientos  de 
Francia.  El  aprecio  que  se  hacia  de  sus  conocimien- 
tos náuticos ,  dio  ánimo  á  D.  Hernando  para  acon- 
sejar al  Rey  viniese  por  mar,  y  le  presentó  un  escrito 
con  el  título  de  Forma  de  navegación  para  el  alio  y 
felicíssimo  viaje  del  Emperador ,  desde  Flándes  á 
España.  Pero  este  Príncipe  habia  pensado  hacer  an- 
tes de  su  regreso  una  visita  beneficiosa  á  sus  miras 
políticas.  Traíale  receloso  la  entrevista  que  los  Re- 
yes de  Francia  y  de  Inglaterra  habían  tenido  cerca 
de  Calais,  y  conociendo  cuanto  convenia  á  su  pre- 
ponderancia tener  de  su  parte  al  Rey  inglés,  pensó 
para  prevenir  los  efectos  de  esta  reunión  pasar  en 
persona  á  conferenciar  con  él.  Nombrados  goberna- 
dores de  los  Países  Rajos  salió  de  Rruselas  en  1 522, 
y  yendo  por  tierra  á  Calais ,  puerto  que  poseian  en 
Picardía  los  ingleses,  se  embarcó  en  la  escuadra  que 
allí  le  esperaba.  En  Londres  ambas  compitieron  en 

(1)  Extractos  de  ü.  Juan  B.  Muñoz,  año  152,  folio  256  vuelto. 

(2)  Sandoval,  lib.  IX,  §  XIV. 
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lujo  y  grandeza  ;  pero  mientras  los  caballeros  se  en- 
tretenían en  saraos  y  festejos,  D.  Hernando^  poco 
dado  á  estos  pasatiempos  frivolos,  es  de  creer  apro- 
vechase la  ocasión  para  aumentar  el  caudal  de  su 
saber ,  visitando  las  oficinas  de  los  libreros  y  recor- 
riendo los  monasterios  y  abadías  en  busca  de  obras 
impresas  y  códices  olvidados. 

Asentadas  las  cosas  con  el  Rey  de  Inglaterra,  en- 
tre otras  la  liga  contra  Francisco  de  Francia,  se  em- 
barcó el  Emperador  á  4  de  julio  y  llegó  á  Santan- 
der con  próspero  viento  á  16  del  mismo  (1).  Por 
una  cláusula  del  testamento  de  D.  Hernando ,  que 
debiera  parecer  indiferente  sino  probara  la  misma 
religiosidad  de  su  alma ,  sabemos  que  vino  con  el 
Emperador  hasta  este  puerto.  Es  el  caso  que  á 
un  arriero  llamado  Juan  Aransolo  alquiló  un  mulo 
en  Santander  para  que  le  llevase  alguna  carga  has- 
ta Dueñas.  El  mulo  era  muy  débil  y  á  la  primera 
jornada  con  el  balance  de  la  carga  rodó  por  una 
cuesta  abajo  y  murió;  y  aunque  al  pronto  D.  Her- 
nando no  hizo  diligencia  alguna  para  saber  del  due- 
ño por  creerse  libre  de  culpa  en  la  desgracia^  mo- 
viéndosele algún  escrúpulo  en  sus  últimos  años  man- 
dó en  su  postrera  disposición  dar  un  ducado  por  el 
ánima  del  arriero ,  refiriendo  el  caso.  Esta  singular 
delicadeza  de  conciencia  nos  ha  trasmitido  la  noticia 
de  su  regreso  con  el  César. 

Entretanto  crecian  las  navegaciones  y  descu- 

(1)  Sandoval,  lib.  XI,  §1. 
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brimientos  en  el  Mundo  Nuevo ,  no  desistiendo  los 
marinos  en  buscar  el  paso  abreviado  para  la  India 
Oriental  que  Colon  habia  buscado  en  balde.  Her- 
nando de  Magallanes  y  Juan  Sebastian  de  Elcano, 
navegando  al  poniente  con  escuadra  del  Emperador, 
descubrieron  el  estrecho  y  las  islas  del  Maluco,  Ze- 
losos  los  portugueses  de  este  descubrimiento  pre- 
tendieron que  estas  islas  estaban  en  su  demarcación, 
y  que  á  ellos  y  no  á  los  castellanos  correspondia  su 
conquista.  Para  terminación  de  esta  disputa  y  satis- 
facción del  Rey  de  Portugal  se  vino  en  reunir  una 
junta  de  castellanos  y  portugueses ,  nombrando  cada 
nación  tres  astrónomos  y  tres  pilotos  ó  marineros 
para  hacer  la  demarcación  y  partición  de  los  mares, 
conforme  á  la  capitulación  que  los  Reyes  Católicos 
hicieron  con  el  Rey  D.  Juan  de  Portugal,  v  además 
tres  letrados  para  que  decidiesen  á  quien  tocaba 
la  posesión  de  las  islas  en  litigio  (1).  La  gran  fama 
de  cosmógrafo  que  se  habia  justamente  adquirido 
D.  Hernando  le  hizo  nombrar  para  tan  delicada  co- 
misión en  primer  lugar  entre  los  astrónomos ,  dán- 
dole por  compañeros  á  Simón  de  Alcazaba  y  al  doc- 
tor Sancho  Salava.  Eran  los  demás  nombrados  Pero 
Ruiz  de  Villegas,  F.  Tomas  Duran  y  el  capitán  Juan 
Sebastian  de  Elcano  como  marinos,  y  los  licencia- 
dos Acuña,  del  Consejo  Supremo;  Pedro  Manuel, 
de  la  audiencia  de  Valladolid  ;  y  Rarrientos,  del  Con- 
sejo de  las  Ordenes ,  como  letrados.  Mandóse  á  los 

(1)  Nav.tomo  IV  de  Viajes^  pág  327. 
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lónces  tenían,  juzgaba  imposible  que  la  una  parle 
pudiese  convencer  á  la  otra  de  su  derecho.  Cree  en 
consecuencia  que  lo  que  entonces  únicamente  pue- 
den hacer  es ,  determinar  de  común  acuerdo  por  la 
experiencia  el  tamaño  de  los  grados;  j  conformes  en 
esto  diputar  naos  y  personas  que  por  los  mejores 
medios,  que  hallaren  para  medir  la  longitud,  vajan 
á  definir  y  señalar  el  principio  y  fin  de  la  dicha  de- 
marcación ,  y  las  tierras  que  en  cada  parte  ó  hemis- 
ferio se  encierran.  Dos  dias  después  dieron  su  dic- 
tamen F.  Tomas  Duran ,  Sebastian  Caboto ,  capitán 
y  piloto  mayor,  y  Juan  Vespucci,  piloto,  defen- 
diendo que  los  Malucos  y  Malaca  y  Zamatra  caen 
dentro  de  la  demarcación  de  Castilla  32 '^. 

Pero  una  idea  errónea  estaba  arraigada  en  los 
letrados  ignorantes  de  la  ciencia  de  la  cosmografía. 
La  capitulación  entre  los  Reyes  de  España  y  Portu- 
gal en  que  se  hablaba  de  división  de  mares  y  tier- 
ras habia  hecho  nacer  en  el  vulgo  la  idea  de  que  se 
habían  repartido  el  mundo  á  parles  iguales ,  y  de 
esta  impresión  participaban  hasta  las  personas  ilus- 
tradas que  el  gobierno  encargó  de  este  litigio.  De 
aquí  dimanaban  inconvenientes  no  solo  al  servicio 
del  Rey  sino  á  la  expedición  del  negocio ;  pues  por 
su  inteligencia  errada  porfiaban  y  litigaban  no  solo 
con  los  portugueses  sino  entre  sí  mismos,  queriendo 
llevar  adelante  cosas  perjudiciales,  como  la  de  echar 
todo  lo  mas  al  occidente  que  pudiesen  la  linea  de  de- 
marcación. D.  Hernando  presentó  un  memorial  á  la 
junta,  eslando  reunida  en  la  iglesia  de  San  Jusepe 
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Ao  la  ciudad  do  Badajoz  on  27  do  abril ,  diriondolo^ 
á  los  lolrados,  qno  siondo  rsir  punió  de  (I(T(t1h>  ,  y 
ni)  (le  .isironomía  ni  rosmo^'rafí.i  ,  les  dijesen  por 
osrrilo  qiK*  (^s  lo  (\ur  en  esle  punto  hablan  de  deíc^r» 
minar:  á  lo  qno  conloslaron  qn(  \  a  (  -laha  ( onsul- 
lado  ol  Roy. 

Mas  onlorpocimionlofi  prosonlaban  los  portu- 
gnosos,  qnionos ,  romo  solo  se  bnbie'-f»  s(u"ialado  doi 
mosos  do  tiompo  para  drddir  la  eiH-^hon,  li.ilaron 
do  dejar  Irasnirrir  ol  plazo  sin  doforminar  nada.  Co* 
monzaron  re( ufando  á  Simón  do  Al(  1/ il'i,  uno  d6 
los  comisionados  do  ('.astilla,  so  prolcxto  de  «i  na* 
Inral  do  Portugal,  y  siondo  xa'^alK»  de  m  Hoy  ha» 
ber^í»  venido  al  sor\irio  do  l>pana  eontra  la  volun» 
lad  Ueal :  á  lo  nial  ,  aunque  sí*  rrev  ó  que  la**  rausai 
que  se  exjHHiian  no  eran  (lerla^,  suio  (jue  el  inohvO 
de  re(  u-.irle  era  el  (|ue  hahiendo  naVOe.idí»  ( ofl  loi 
poriUgii''-'""  (  <>ii(<(  la  a(|uello^  111. m-  \  lirii.i.  \  ^a— 
bia  l.i  verdad  de  <u-  di-laiK  la^  .  subvino  el  Empert» 
dor  .  en  pruoh.i  de  hiiena  f o  ,  nombrando  CU  9tí  tu— 
L'ar  al  mae-tro  Aicaraz.  Alrraltan  cjiíe  las  Cartai  J 
porna^  L'lchíííi)  presontada*-  ík»  eiaii  inHtrumOfltOi 
sufirienle-  para  indaL'ai-c  la  Acrdad,  \  pediatl  É© 
lui-í  a-en  (»lr(í->  medica  i\r  ci  |i|.m-  y  <!»lrollaí  fijü^ 
í  (»tin(  lendo  íjue  eran  í(»>a^  de  nnn  ha  dila(  innj  nO 
pordonaron  tampoco  la  '^uhleza  (  (d.i  Ik.i.  ni  lai 
arf^'iKia-  de  l.i  arr:iiní<'nlar,ion ,  y  con  e-l.i  \  OiT$$ 
(c-i-  )H  rdieron  dr dt  el  11  do  abril  liaría  el  C}  á^ 
iii.p".  Amba^  patita  ,.  v  j.iKwrí.ti  ^.m^  <  iri-i».  perf»  lai 
'jue  iini-iíaiijii  lu^  iMjilUy=,  ''  '  '     '   .'lileniaíi  LubO 
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tónces  tenían,  juzgaba  imposible  que  la  una  parte 
pudiese  convencer  á  la  otra  de  su  derecho.  Cree  en 
consecuencia  que  lo  que  entonces  únicamente  pue- 
den hacer  es ,  determinar  de  común  acuerdo  por  la 
experiencia  el  tamaño  de  los  grados;  y  conformes  en 
esto  diputar  naos  y  personas  que  por  los  mejores 
medios,  que  hallaren  para  medir  la  longitud,  vayan 
á  definir  y  señalar  el  principio  y  fin  de  la  dicha  de- 
marcación ,  y  las  tierras  que  en  cada  parte  ó  hemis- 
ferio se  encierran.  Dos  dias  después  dieron  su  dic- 
tamen F.  Tomás  Duran ,  Sebastian  Caboto ,  capitán 
y  piloto  mayor,  y  Juan  Vespucci,  piloto,  defen- 
diendo que  los  Malucos  y  Malaca  y  Zamatra  caen 
dentro  de  la  demarcación  de  Castilla  32^. 

Pero  una  idea  errónea  estaba  arraigada  en  los 
letrados  ignorantes  de  la  ciencia  de  la  cosmografía. 
La  capitulación  entre  los  Reyes  de  España  y  Portu- 
gal en  que  se  hablaba  de  división  de  mares  y  tier- 
ras habia  hecho  nacer  en  el  vulgo  la  idea  de  que  se 
habian  repartido  el  mundo  á  partes  iguales ,  y  de 
esta  impresión  participaban  hasta  las  personas  ilus- 
tradas que  el  gobierno  encargó  de  este  litigio.   De 
aquí  dimanaban  inconvenientes  no  solo  al  servicio 
del  Rey  sino  á  la  expedición  del  negocio ;  pues  por 
su  inteligencia  errada  porfiaban  y  litigaban  no  solo 
con  los  portugueses  sino  entre  sí  mismos,  queriendo 
llevar  adelante  cosas  perjudiciales,  como  la  de  echar 
todo  lo  mas  al  occidente  que  pudiesen  la  línea  de  de- 
marcación. D.  Hernando  presentó  un  memorial  á  la 
junta,  estando  reunida  en  la  iglesia  de  San  Jusepe 
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de  la  ciudad  de  Badajoz  en  27  de  abril,  diciéndoles 
á  los  letrados,  que  siendo  este  punto  de  derecho ,  y 
no  de  astronomía  ni  cosmografía,  les  dijesen  por 
escrito  que  es  lo  que  en  este  punto  habian  de  deter- 
minar :  á  lo  que  contestaron  que  ya  estaba  consul- 
tado el  Rey. 

Mas  entorpecimientos  presentaban  los  portu- 
gueses, quienes,  como  solo  se  hubiese  señalado  dos 
meses  de  tiempo  para  decidir  la  cuestión ,  trataron 
de  dejar  trascurrir  el  plazo  sin  determinar  nada.  Co- 
menzaron recusando  á  Simón  de  Alcazaba,  uno  de 
los  comisionados  de  Castilla ,  so  pretexto  de  ser  na- 
tural de  Portugal,  y  siendo  vasallo  de  su  Rey  ha- 
berse venido  al  servicio  de  España  contra  la  volun- 
tad Real;  á  lo  cual ,  aunque  se  creyó  que  las  causas 
que  se  exponian  no  eran  ciertas ,  sino  que  el  motivo 
de  recusarle  era  el  que  habiendo  navegado  con  los 
portugueses  conocía  aquellos  mares  y  tierras,  y  sa- 
bia la  verdad  de  sus  distancias ,  subvino  el  Empera- 
dor ,  en  prueba  de  buena  fe ,  nombrando  en  su  lu- 
gar al  maestro  Alcaraz.  Alegaban  que  las  cartas  y 
pomas  (globos)  presentadas  no  eran  instrumentos 
suficientes  para  indagarse  la  verdad,  y  pedían  se 
buscasen  otros  medios  de  eclipses  y  estrellas  fijas, 
conociendo  que  eran  cosas  de  mucha  dilación;  no 
perdonaron  tampoco  la  sutileza  escolástica,  ni  las 
argucias  de  la  argumentación,  y  con  estas  y  otras 
cosas  perdieron  desde  el  1 1  de  abril  hasta  el  6  de 
mayo.  Ambas  partes  exhibieron  sus  cartas;  pero  las 
que  mostraron  los  portugueses  solo  contenían  Cabo 
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Verde  con  el  rio  grande  hacia  el  Arbitro  y  no  mas; 
y  de  la  banda  de  setentrion  el  cabo  Bojador,  distante 
de  cabo  Verde  13^°,  y  algunos  otros  cabos  y  puntas 
de  su  navegación.  Reconvenidos  por  los  castellanos 
dijeron  que  solo  se  trataba  de  situar  las  islas  de  Cabo 
Verde,  y  que  para  esto  bastaba  lo  diseñado  en  la 
carta.  Contestaron  los  castellanos  que  era  extra- 
ña esta  proposición,  cuando  lo  que  se  trataba  era 
presentar  de  cada  parte  los  derroteros  de  sus  nave- 
gaciones para  ver  la  distancia  de  los  Malucos;  que 
ellos  liabian  presentado  el  suyo  entero ,  y  presenta- 
rían lo  demás  que  quiesen.  Examinados  los  globos 
por  creerlos  mas  á  propósito  para  formar  el  cómpu- 
to^ se  vio  que  en  ellos  cada  nación  tenia  arregla- 
das sus  distancias  á  medida  de  su  talante.  En  el  de 
Portugal  halláronse  que  desde  el  meridiano  de  la  Sal 
y  de  Buena- Vista  al  que  pase  por  en  medio  de  los 
Malucos  habia  177 ""j  y  183°  en  el  de  Castilla,  unos 
y  otros  medidos  al  E. 

Los  astrónomos  y  pilotos  españoles  dieron,  en 
vista  de  esto,  un  parecer,  que  se  conserva  original 
de  letra  de  D.  Hernando,  en  el  cual  este  sabio  cos- 
mógrafo después  de  manifestar  con  varias  pruebas  la 
mala  fe  y  la  superchería  de  los  portugueses,  mues- 
tra por  medio  de  derroteros  é  itinerarios  ser  ma- 
yor la  distancia  que  hay  por  oriente  á  las  Molucas, 
y  por  lo  tanto  estar  estas  en  la  repartición  de  Cas- 
tilla. Y  no  solo  lo  prueba  por  el  testimonio  de  los 
que  navegaron  las  tierras  y  mares  desde  el  mar  Rojo 
hacia  el  oriente ,  y  lo  escribieron  en  tiempo  en  que 
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no  habia  sospecha  de  semejante  débale ,  como  fué 
el  genovés  Gerónimo  de  Santisteban,  cuya  opinión 
concuerda  con  Marco  Polo  y  Juan  de  Mandavila, 
sino  aun  por  testimonio  de  los  mismos  portugueses. 
Uno  de  los  diputados  nombrados  por  su  Rey,  el 
maestro  Margallo  en  un  libro  que  compuso  de  Fi- 
losofía^ que  hacia  poco  se  hallaba  impreso,  mos- 
traba ,  hablando  del  repartimiento  del  mundo  entre 
España  y  Portugal ,  que  los  Malucos  entraban  en  los 
términos  de  la  dominación  castellana  ;  demostración 
que  coincidia  con  el  informe  dado  al  mismo  Rey  de 
Portugal  por  los  cosmógrafos  que  reunió  para  la 
averiguación  de  este  punto  al  tiempo  de  su  descu- 
brimiento por  la  armada  de  Castilla.  De  otras  prue- 
bas aducidas  en  el  parecer  de  D.  Hernando  resulta 
cual  es  la  injusticia  de  los  hombres  cuando  los  ciega 
la  ambición.  Pruébaseles  á  los  comisionados  portu- 
gueses, tanto  con  el  testimonio  de  otros  pilotos  y 
navegantes,  como  por  la  distancia  de  los  distintos 
puntos  del  globo,  según  los  conocimientos  cosmo- 
gráficos de  aquel  tiempo  ,  que  habian  acortado  todas 
las  del  camino  de  Oriente,  trastornando  la  posición 
de  las  tierras  y  mares,  dándoles  distintas  alturas  y 
paralelos  de  los  que  verdaderamente  tienen ;  y  así 
contra  lo  que  ellos  pretendían  sacaba  D.  Hernando 
en  consecuencia  que  los  Malucos  estaban  ISO''  con- 
tados desde  la  línea  de  partición  por  la  via  de  Occi- 
dente, y  por  la  de  Oriente  210".  Pero  este  cálculo 
tampoco  era  exacto ;  la  ciencia  estaba  tan  atrasada 
que  los  comisionados  tenian  que  proceder  casi  á  cié- 
Tomo  XVI.  21 
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gas;  y  como  los  medios  que  ocurrieron  para  señalar 
la  línea  de  demarcación  fuesen  impracticables,  y 
falibles  los  cómputos  que  se  hicieron ,  eran  también 
muy  erróneas  las  situaciones  en  longitud  de  las  cos- 
tas y  lugares  de  la  tierra.  Así  demostraban  que  la 
meridiana  de  demarcación  en  el  Oriente  pasaba  por 
la  boca  del  rio  Ganges,  cuya  determinación,  según 
la  carta  construida  en  1812  por  el  jefe  de  escuadra 
de  la  Real  armada  D.  José  de  Espinosa,  erraba  en 
i6k^  que  aquella  meridiana  estaba  mas  al  Este  (1). 
Los  portugueses  no  quisieron  conformarse  con 
el  \'oto  de  D.  Hernando ,  y  persistieron  en  el  suyo. 
Atentos ,  pues ,  á  la  poca  gana  que  estos  tenían  de 
decidir  la  contienda^  y  que  su  intento  era  no  acabar 
el  examen  de  la  propiedad,  y  tratar  de  mantenerse 
en  la  posesión;  no  queriendo  el  Rey  de  Portugal 
depositar  á  Malaca ,  que  correspondía  por  la  demar- 
cación al  Emperador ,  y  habiendo  espirado  el  tér- 
mino de  la  comisión,  los  jueces  imperiales  regresa- 
ron a  Castilla.  Los  apuros  del  erario  imperial  die- 
ron á  este  negocio  el  término  que  no  pudieron  los 
argumentos  y  demostraciones  científicas.  Los  dis- 
pendios de  las  guerras  acabadas,  y  los  que  le  espe- 
raban con  otras  nuevas  y  con  las  jornadas  de  Italia, 
traían  á  Carlos  V  tan  alcanzado  que  hubo  de  empe- 
ñar al  Rey  de  Portugal  la  Especería  y  las  Molucas 
por  35,000  ducados,   sin  que,  como  dice  Antonio 

(1)  Todos  los  documentos  correspondientes  á  esta  cuestión  pue- 
den verse  en  Navarrete,  Colección  de  Viajes  y  tomo  IV,  páginas  333 
y  siguientes. 
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de  Herrera ,  ni  uno  ni  otro  entendiese  lo  que  daba 
ni  lo  que  tomaba. 

En  el  mismo  año  de  1524  escribió  D.  Hernando 
un  papel  declarando  el  derecho  que  la  corona  Real 
de  Castilla  tenia  á  la  conquista  de  las  provincias  de 
Persia,  Arabia,  India,  Caliente  y  Malaca,  con  todo  lo 
demás  que  al  Oriente  de  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
el  Rey  de  Portugal  sin  título  ni  derecho  alguno  te- 
nia usurpado  (1).  Este  escrito  que  dirigió  al  Empe- 
rador es  una  brillante  prueba  de  su  sutil  ingenio; 
pero  la  cuestión  en  él  defendida  no  estaba  acorde 
con  el  texto  del  tratado  de  149Í.  Tampoco  era  nue- 
va su  opinión  puesto  que  este  papel  no  es  mas  que 
un  ingenioso  comento  del  dictamen  que  30  años  an- 
tes diera  á  los  Reyes  Católicos  el  cosmógrafo  cata- 
lán Jaime  Ferrer  (2) ,  y  es  extraño  como  habiendo 
D.  Hernando  sostenido  esta  opinión  al  Cesar  antes 
de  las  juntas  de  Badajoz  ,  estuvo  en  ellas  tan  mesu- 
rado en  sus  pretensiones  que  se  circunscribió  á  sos- 
tener que  las  Molucas  estaban  dentro  de  los  180"^  de 
longitud  occidental  designados  para  Castilla  en  el 
célebre  convenio  entre  ambas  naciones. 

Después  de  haber  servido  perfectamente  los  inte- 
reses de  su  nación  en  las  famosas  juntas  de  Badajoz 
y  Yelves,  trató  D.  Hernando  de  robarse  al  tráfago 
del  mundo,  sobre  todo  á  las  instancias  de  muchos 
Príncipes  extranjeros ,  que  sabedores  de  sus  cono- 
cimientos en  la  geografía  trataban  para  ejecutar  sus 

(1)  Véase  el  Documento  núm.  3. 

(2)  Navarrete,  Colección  de  Viajes,  tomo  U,  pág.  98  á  103. 


324 

proyectos  en  las  Indias  de  atraerles  con  promesas  y 
alhagos  (1),  á  que  resistió  siempre  su  noble  corazón, 
y  ya  en  1526  habia  fijado  su  residencia  en  Sevilla, 
eligiendo  esta  ciudad  para  centro  de  su  vida  pacífica 
y  retirada.  Ninguno  pudo  conocer  mejor  la  ingrati- 
tud é  injusticia  del  género  humano  con  el  que  se 
sacrifica  en  su  servicio ;  sacando  de  aquí  útiles  do- 
cumentos para  mirar  con  filosófico  desprecio  una 
gloria  que  solo  acarrea  sinsabores.  Vio  á  su  padre 
después  de  hacer  el  magnifico  presente  de  un  mundo 
á  la  monarquía  española,  morir  en  medio  de  los 
achaques  de  la  vejez ,  desatendido  de  un  Monarca 
ingrato  que  huia  con  mala  fe  de  cumplir  sus  ofer- 
tas, y  ultrajado  del  pueblo  que  tanto  le  debia ;  y 
cuando  era  de  esperar  que  reconocida  la  injusticia 
se  tributasen  al  hijo  los  honores  debidos  al  padre, 
vio  á  su  hermano  D.  Diego  envuelto  en  recursos 
con  el  fisco,  siguiendo  la  corte  de  pueblo  en  pueblo 
y  acabando  sus  dias  en  un  camino  por  no  poderse 
hacer  superior  á  tantos  disgustos.  Desengañado  con 
tales  ejemplos  que  le  proporcionaba  su  familia  debió 
creer  mas  oportuno  retirarse,  no  de  hacer  bien,  que 
el  hombre  de  un  espíritu  generoso  siente  un  estí- 
mulo irresistible  que  le  obliga  á  hacerlo ,  sino  del 
esplendor  de  las  cortes  y  de  las  altas  dignidades, 
creyendo,  que  el  bien  que  obrase  desde  la  oscuri- 
dad de  una  vida  privada ,  estaría  menos  espuesto  á 
los  venenosos  tiros  de  la  envidia. 

(1)  Véase  la  nota  IV. 
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El  primer  objeto  en  que  fijó  sus  miras  fué  el  de 
fomentar  los  estudios  de  las  matemáticas  y  navega- 
ción. Su  continuo  trato  con  pilotos  y  matemáticos 
le  habia  hecho  ver  á  cuantos  riesgos  exponia  la  vida 
de  los  descubridores,  y  cuanto  perjudicaba  á  la  geo- 
grafía y  al  comercio  la  impericia  é  ignorancia  de  los 
que  se  dedicaban  á  las  cosas  del  mar,  y  opinó  que  en 
nada  mejor  podia  servir  á  su  patria  que  en  remediar 
estos  males.  Con  acuerdo  del  Emperador  trató, 
pues,  de  fundar  á  sus  propias  expensas  una  acade- 
mia y  colegio  de  ciencias  matemáticas  para  los  que 
se  dedicaban  al  arte  de  navegar;  y  eligiendo  sitio 
sobre  el  rio  comenzó  á  construir  un  magnífico  edi- 
ficio con  el  nombre  de  Colegio  imperial ,  en  el  pa- 
raje en  que  después  estuvo  el  colegio  de  San  Lau- 
reano ,  de  la  orden  de  la  Merced.  En  él  pensaba  co- 
locar la  escogida  biblioteca,  fruto  de  sus  viajes  y  de 
su  insaciable  anhelo  de  libros,  que  pensaba  quedase 
abierta  para  cuantos  quisiesen  participar  de  su  be- 
neficio. Para  elevar  su  suntuosa  fábrica  descombró 
la  puerta  que  se  llamaba  de  Goles  ^  nombre  corrom- 
pido de  Hércules  (hoy  creemos  se  dice  de  la  Bar- 
queta),  soterrada  entre  escombros,  acumulados  por 
los  siglos  en  aquel  sitio,  y  en  su  portada  hizo  pintar 
en  1535  á  San  Fernando  en  un  caballo  en  actitud 
de  correr  y  con  espada  en  mano^  poniéndole  de- 
bajo por  inscripción  este  dístico  : 

Férrea  Fernandus  yerfregít  claustra  Sybillee 
Fernandi  et  normen  splendet  ut  astrn  'poli. 
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M    Así  adornó  la  ciudad  convirtiendo  un  lugar  que 
era  inmundo  en  templo  de  las  musas,  y  añadiendo, 
para  que  fuese  mas  digno  de  ellas ,  á  la  natural  ame- 
nidad del  terreno  y  á  lo  delicioso  de  las  vistas,  ex- 
tensos verjeles  á  lo  largo  del  rio ,  en  los  cuales  plan- 
tó mas  de  5,000  árboles,  con  cuya  plantación,  dice 
Juan  de  Malara,  hizo  que  la  ciudad  por  allí  tuviese 
mas  lustre ,  y  la  ribera  quedase  mucho  mas  fres- 
ca (1).  Pero  no  llegó  á  tener  efecto  el  plan  del  co- 
legio^ á  pesar  de  lo  que  trabajó  por  lograrlo,  y  de 
la  utilidad  que  presentaba.  Con  él  se  hubieran  evi- 
tado los  muchos  naufragios  que  se  padecían,  y  por 
ser  tantos  llamaron  la  atención  de  los  escritores;  así 
el  P.  F.  Tomas  Mercado  que  escribía  hacia  1568 
exclamaba  en  su  Suma  de  tratos  y  contratos  (2)  : 
«  Jamás  hombres  navegaron  tanto  como  los  espa- 
ñoles navegan ;   y  si  no  nos  espantara  las  orejas, 
cerrara  á  los  menos  los  ojos  y  tapara  la  boca  á  los 
que  en  estas  gradas  (el  muelle  de  Sevilla)  tan  á  la 
continua  hinchen  los  aires  con  clamores  y  lloros  de 
sus  desastres  marinos.    Méritamente  cierto  padecen 
todos  sus  infortunios ,  mayormente  los  mercaderes 
de  esta  ciudad ,   que  despachan  naos  y  urcas  con 
grandísima  barbaridad.  Y  á  nadie  parezca  pesado  el 
término  que  es  muy  blando  si  al  hecho  se  mira."' 
Sigue  manifestando  que  eran  chicos  los  barcos ,  y 
que  los  despachaban  en  el  rigor  del  invierno  ,  y  hace 
otras  observaciones  dignas  de  leerse;  pero  que  aun- 

(1)  Véase  la  nota  VI. 

(2)  Cap.  22,l¡b.  11. 


327 

que  curiosas  no  se  trasladan  aquí  porque  lo  dicho 
basta  para  nuestro  propósito. 

Lo  que  no  pudo  lograr  D.  Hernando  en  el  tiem- 
po de  nuestra  gloria,  un  siglo  después,  en  medio  de 
nuestra  mayor  decadencia,  lo  lograron  otros  mas 
afortunados  en  la  fundación  del  colegio  de  marean- 
tes llamado  de  San  Telmo  (1);  mas  no  porque  antes 
no  tuviese  efecto  se  dejó  de  buscar  remedio  á  los 
desastres  que  la  falta  de  conocimientos  náuticos  oca- 
sionaba. Informado  el  Emperador  de  que  muchos 
dimanaban  de  la  variedad  que  habia  en  las  cartas  de^ 
navegar,  así  en  lo  que  tocaba  al  sitio  de  las  islas  y 
tierras  como  en  su  grandeza  y  derrotas,  mandó  á 
D.  Hernando  que  juntando  los  pilotos  y  cosmógrafos 
que  le  pareciese,  j  platicando  con  ellos  de  esta  re- 
formación, ajustase  las  cartas  de  navegar  é  hiciese 
una ,  un  mapa  y  una  esfera ,  en  que  colocase  en  su 
verdadera  situación  las  islas  y  continentes  hasta  en- 
tonces descubiertos,  y  que  en  adelante  se  descubrie- 
sen, para  que  guardados  en  la  casa  de  la  Contra- 
tación de  Sevilla  sirviesen  de  patrón  á  los  navegan- 
tes, á  quienes  se  obligaría  á  gobernarse  por  ellos. 
La  casa  de  la  Contratación  desde  sus  principios  ha- 
bía creído  de  su  deber  velar  por  la  seguridad  de  las 
navegaciones.  Aunque  fundada  principalmente  para ^ 
la  provisión  y  envío  de  mercaderías  á  las  Indias, 
para  su  venta  y  contratación  allí ,  y  para  recibir 
aquí  los  objetos  que  de  ellas  vinieren,  se  prevenía 

(l)  Véase  la  nota  V. 
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á  los  navegantes  que  no  saliesen  para  viajes  ni  des- 
cubrimientos sin  mostrar  en  ella  las  cartas  de  marear 
(jue  llevaban  ,  y  sujetarse  á  la  derrota  que  se  les  se- 
ñalare. Esto  se  encargaba  antes  de  tener  la  casa  sus 
primeras  ordenanzas ;  dadas  estas  en  20  de  enero 
de  1503  se  mandó  en  un  articulo  á  los  oficiales  de 
la  casa  ''  tuviesen  cuidado  de  buscar  personas  con- 
venientes y  de  buen  recabdo  para  capitanes  de  los 
navios  que  ovieren  de  ir  á  hacer  los  dichos  viajes." 
Pero  de  nada  servian  estos  encargos  si  inspiraban 
poca  confianza  las  cartas  y  derroteros  que  se  guar- 
daban en  la  casa,  y  no  se  eatablecian  reglas  para 
evitar  que  el  capricho  y  padrinazgo  pusiese  en  ma- 
nos inútiles  la  dirección  de  las  naos.  Por  eso  se  con- 
fió á  D.  Hernando  esta  delicada  comisión ,  en  que 
usó  tanta  diligencia  que  en  breve  tiempo  se  corri- 
gieren y  enmendaron  con  gran  provecho  algunos 
yerros  de  las  cartas.  Tomáronse  al  mismo  tiempo 
algunas  providencias  sobre  el  examen  de  los  pilo- 
tos, y  cualidades  que  debian  acompañar  al  que  ejer- 
ciese este  cargo.  No  podia  darse  ni  venderse  carta 
de  pilotaje  ni  de  marear,  ni  escritura  de  las  Indias 
á  ningún  extranjero  sin  expresa  licencia  del  Rey. 
Cualquiera  que  quisiese  ser  piloto  debia  probar  por 
testigos  haber  navegado  seis  años  en  las  Indias ,  y 
poseer,  respecto  á  ciencia,  otras  circunstancias  que 
pueden  verse  en  Herrera.  Al  tiempo  del  examen 
tenia  obligación  de  traer  ante  el  piloto  mayor  los 
instrumentos  de  astrolabio,  regimiento,  cuadrante  y 
carta  de  marear,  é  igualmente  cada  vez  que  hubie- 
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sen  de  partir  á  las  Indias,  para  que  se  reconociese 
si  estaban  concertados  y  eran  aptos  para  regir ;  nin- 
gún maestre  podia  admitir  piloto  sin  que  le  constase 
haber  hecho  esta  demostración,  y  ningún  barco  de 
gavia  ó  cubierta  llevar  al  que  no  fuese  examinado, 
ó  que  dejase  sus  instrumentos  pena  de  50,000  mrs. 
El  piloto  mayor  podia  reunir  junta  de  pilotos  siem- 
pre que  quisiese,  y  los  demás  estaban  obligados  á 
reunirse  á  su  llamamiento.  Por  estar  aun  Sebastian 
Caboto  en  el  descubrimiento  del  rio  de  la  Plata  se 
ordenó  la  ejecución  de  lo  sobredicho  á  Diego  Rivero 
y  Alonso  de  Chaves;  y  considerando  el  celo,  los  co- 
nocimientos y  opinión  de  que  gozaba  D.  Hernando 
se  le  nombró  presidente  de  esta  junta,  honrándole 
con  que  el  examen  y  controversias  se  hiciesen  en  su 
presencia  y  en  su  casa,  y  con  que  estando  él  en  la 
ciudad  de  Sevilla  ningún  grado  fuese  válido  sin  su 
aprobación. 

Con  estas  ocupaciones  y  la  prosecución  de  sus 
proyectos  vivia  absorbido  el  digno  hijo  de  Colon, 
cuando  le  llamó  el  Emperador  á  la  corte  en  1529, 
recibiéndole  con  agrado  y  haciéndole  aposentar  co- 
mo persona  tan  digna  de  su  consideración  y  afecto. 
La  noticia  de  los  arduos  negocios  que  quiso  consul- 
tar con  su  talento  y  probidad  no  ha  llegado  hasta 
nosotros.  Supónese  que  el  objeto  de  su  llamada  fué 
para  consultarle  nuevamente  sóbrelas  Molucas,  por- 
que por  este  tiempo  andaba  en  tratos  para  empe- 
ñarlas á  Portugal ,  y  del  mismo  año  hay  un  escrito 
de  D.  Hernando  titulado:  Apuntamiento  sobre  la 
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demarcación  del  Maluco  y  sus  islas,  firmada  de  los 
seis  jueces  que  firmaron  la  capitulación  para  em- 
peñar estas  islas  á  Portugal;  escrito  que  según 
Barcia  se  conserva  manuscrito  en  Simancas. 

Concluido  este  negocio  es  de  creer  volviese  al 
instante  á  su  pacífico  retiro,  donde  compartiendo  sus 
dias  entre  sus  estudios  y  sus  proyectos  pasó  los  diez 
años  que  le  restaron  de  vida  en  una  tranquilidad  fi- 
losófica ,  de  muchos  deseada  y  conseguida  de  pocos. 
En  sus  últimos  años  tuvo  el  gusto  de  ver  realizado 
en  parte  el  deseo  de  su  padre  de  que  las  riquezas  y 
honores  á  que  le  hacian  acreedor  sus  descubrimien- 
tos, se  viesen  perpetuados  en  su  familia.  Obtuvo 
este  acto  de  justicia  por  medio  de  una  sentencia  ar- 
bitral en  que  sirvió  de  juez  con  el  cardenal  Loaisa, 
y  por  la  cual  se  dispuso  que  á  su  sobrino  el  Almi- 
rante D.  Luis  se  le  diesen  25  leguas  de  tierra  en 
cuadro,  en  la  provincia  de  Veragua  en  la  tierra- 
firme  descubierta  por  el  Almirante  su  abuelo ,  con 
sus  mineros  de  oro  y  plata,  jurisdicion  civil  y  cri- 
minal, mero^mixto  imperio,  título  de  duque  de  Ve- 
ragua, de  marqués  de  la  Jamaica  y  otros  honores 
y  ventajas ;  de  cuya  composición  se  expidió  la  pri- 
mer cédula  en  Valladolid  á  19  de  enero  de  1537, 
refrendada  por  Francisco  de  los  Cobos  (1).  En  el 
mismo  año  obtuvo  D.  Hernando  de  la  bondad  del 
Monarca  una  pensión  de  500  pesos  anuales  sobre 
la  isla  de  Cuba ,  merced  cuantiosa  atendido  el  va- 

(1)  Véase  la  nota  Vil. 
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lor  que  representaba  el  numerario  en  aquel  tiempo. 
Cuando  su  salud  decadente  le  anunció  que  el 
término  de  sus  dias  no  estaba  lejano,  comenzó  con 
mucha  anticipación  su  testamento  y  lo  continuó  con 
reflexión  y  calma.  Después  de  haberse  preparado 
despacio  a  la  muerte^  el  dia  12  de  julio  de  1539, 
el  mismo  en  que  celebraba  la  catedral  de  Sevilla  la 
toma  de  posesión  del  cardenal  arzobispo  D.  F.  Gar- 
cía de  Loaisa  lloraban  las  letras  la  falta  de  su  me- 
jor alumno  y  mas  decidido  protector.  Solo  el  re- 
cuerdo de  sus  virtudes  pudo  en  parte  enjugar  las 
lágrimas  de  los  corazones  llenos  de  religión  y  fe,  ha- 
ciéndoles presagiar  para  el  sabio  que  veneraban  una 
felicidad  mas  pura  y  permanente.  Así  el  noble  ca- 
ballero Pero  Mejía  exclamaba  convencido  *' según 
fué  su  vida  tan  virtuosamente  gastada  en  letras  y  en 
honestos  ejercicios,  y  su  tan  cristiana  y  buena 
muerte ,  yo  creo  cierto  que  está  en  la  gloria  de  Je- 
sucristo (1)."  En  efecto,  hijo  D.  Hernando  de  un  pa- 
dre de  piedad  tan  acendrada ,  se  distinguió  siempre 
y  en  especial  en  su  último  trance ,  por  su  religiosi- 
dad y  devoción.  Si  las  cláusulas  sobre  su  funeral  y 
sufragios  no  nos  lo  manifestaran  inequívocamente, 
bastaría  á  acreditarlo  una  carta  (2)  escrita  á  su  sobri- 
no D.  Luis  por  un  doméstico  suyo,  la  cual  estuvo  en 
poder  del  historiador  Gonzalo  Argote  de  Molina,  y 
después  en  1692  paraba  en  el  de  Bartolomé  Pérez 
Navarro,  veinticuatro  de  Sevilla.  En  ella  después  de 

(1)  Véase  la  nota  VI. 

(2)  Véase  el  Documento  núm.  4. 
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hablar  de  varias  incidencias  de  familia,  dice,  contra- 
yéndose á  sus  últimos  momentos  :  ^*  Vuestra  señoría 
no  reciba  pena  de  su  muerte  porque  fué  tal  su  aca- 
bamiento como  de  un  apóstol.  Cincuenta  dias  antes 
que  muriese  supo  que  habia  de  morir  con  su  gran 
saber,  y  llamó  á  sus  criados  y  les  dijo  que  poco  ha- 
bia de  estar  con  ellos  en  este  mundo."  Mas  adelante 
añade:  ^^él  se  fué  á  la  gloria  y  por  tal  muerte  y  por 
tal  hombre  no  es  de  llorar."  Después  que  supo  su 
muerte  dio  de  comer  á  33  pobres ,  y  él  mismo  les 
sirvió  á  la  mesa.  Refiere  además  otra  anécdota,  prue- 
ba de  su  humildad  acendrada.  Dos  horas  antes  de 
morir  pidió  un  plato  de  tierra ,  y  mandó  que  se  la 
echasen  por  la  cara  :  los  asistentes  creyendo  que  es- 
taba sin  sentido  hicieron  solo  el  ademán  de  echarla, 
mas  él  enojado  de  la  consideración  que  le  guardaban 
metió  la  mano  en  el  plato,  llenó  el  puño  y  echósela 
en  el  rostro,  diciendo  en  latin:  Becognosce  ^  homo, 
quia  pulvis  es  et  in  pulverem  reverleris;  en  seguida 
alzó  las  manos  al  cielo  y  diciendo  te  Deum  lauda- 
mus  dio  el  espíritu  al  Criador.  La  ardiente  esperanza 
que  tenia  de  mejorar  de  vida  muriendo  á  esta  pere- 
cedera ,  hizo  que  mandase  que  no  solo  nadie  se  pu- 
siese luto  por  él,  sino  que  el  dia  de  su  fallecimiento 
en  la  iglesia  en  que  le  enterraren  se  dijese  una  misa 
de  ángeles  con  ornamentos  blancos ,  en  demostra- 
ción de  la  alegría  que  debe  tener  el  que  sale  de  la 
cárcel  de  este  mundo  para  la  gloria. 

Quiso  se  le  enterrase  en  el  punto  céntrico  del 
trascoro  de  la  catedral ;  el  mismo  en  que  se  alza  el 
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gran  monumento  de  semana  santa,  y  si  esto  no  po- 
día obtenerse ,  en  el  monasterio  de  las  Cuevas  de 
Sevilla,  donde  estuvieron  depositados  su  padre  y 
hermano.  El  deseo  de  que  le  enterrasen  en  la  igle- 
sia mayor  era  tanto ,  que  pidió  que  ,  aunque  por  di- 
ficultades que  se  ofreciesen  descansase  su  cuerpo  en 
otra  parte ;,  se  pusiesen  en  ella  su  lápida  y  epitafios. 
Logróse  como  queria  y  se  le  hizo  en  la  catedral  un 
sepulcro  cubierto  con  una  magnífica  loza  de  mármol 
blanco,  de  mas  de  dos  varas  y  cuarta  de  largo,  y  una 
y  cuarta  de  ancho,  formando  un  cuadrángulo  enra- 
sado con  el  suelo,  de  dos  varas  y  dos  dedos  de  lon- 
gitud y  una  y  un  dedo  de  anchura  ,  según  dejó  en- 
cargado, advirtiendo  que  no  lo  hacia  por  vanidad  y 
ostentación,  sino  porque  así  lo  requeria  su  estatura 
y  obesidad.  En  esta  lápida  hizo  esculpir  el  escudo 
concedido  á  su  padre,   añadiéndole  cuatro  libros 
abiertos,  uno  á  cada  extremo  con  el  lema  Auctores, 
epitome  Scicntia) ,  Materice,  y  dos  epitafios,  el  uno 
encima  del  otro  debajo  del  escudo.  El  primero  en 
castellano  decia:   Aquí  yace  D.  Fernando   Colon, 
hijo  de  D.  Cristóbal  Colon,  primer  Almirante  que 
descubrió  las  Indias,  que  siendo  de  edad  de  50  años, 
10  meses  y  27  dias ,  y  habiendo  trabajado  lo  que 
pudo  por  el  aumento  de  las  letras,  falleció  en  doce 
dias  del  mes  de  julio  de  1539  años,  33  años  des- 
pués del  fallecimiento  de  su  padre — Rogad  a  Dios 
por  ellos — Este  epitafio  tan  sencillo  y  modesto ,  fué 
por  disposición  de  sus  albaceas  sustituido  con  poca 
oportunidad  por  otro  largo  y  pomposo,  que  trae  Zú- 
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ñiga  en  sus  Anales  de  Sevilla  (1).  El  segundo  es  en 
latin  y  contiene  escritos  debajo  del  escudo  los  si- 
guientes versos ,  debidos  sin  duda  á  su  erudición  y 
gusto  en  las  letras  latinas : 

Aspice  ,  quid  prodest  tolum  sudasse  per  orherriy 

alque  orbem  palris  ter  perayrasse  novum. 
Quid  placidi  Boetis  ripam  finxisse  decoram 

divitiasque  genium  post  habuisse  meum ; 
Ut  tibi  Castalii  reserarem  numina  fontis, 

offeremque  simul  quas  Plolomcus  opes. 
Si  tenuí  saltem  iranscurrens  murmure  saxum 

nec  palris  salve,  nec  mihi  dicis  ave? 

Este  sepulcro  se  conserva  aun ,  siendo  el  único 
de  cuantos  guardaba  aquel  suntuosísimo  templo,  que 
hasta  ahora  ha  quedado  libre  de  las  exhumaciones 
y  mudanzas ,  hechas  á  los  nuevos  osarios  de  extra- 
muros. ¡Honor  bien  debido  al  digno  personaje  que 
encierra! 

El  testamento  (2)  existe  escrito  parte  de  su  le- 
tra, y  parte  de  la  de  Marcos  Felipe,  genovés^,  rela- 
tor de  los  grados,  que  fué  uno  de  sus  albaceas,  por 
tener  a  causa  de  su  antigua  amistad  y  comunicación, 
noticia  de  todas  sus  cosas  y  dependencias ,  y  mere- 
cer su  total  confianza.  Es  un  documento  singular  y 
curioso  digno  de  ser  leido  para  conocer  la  noble  ín- 
dole de  D.  Hernando,  por  lo  cual  ha  sido  la  base 
principal  en  que  se  han  fundado  estas  Noticias.  Di- 

(1)  Véase  el  Documento  núm.  6. 

(2)  Véase  el  Documento  núm.  5. 
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cíclese  en  dos  secciones  que  no  tienen  fecha,  aunque 
ambas  están  firmadas  por  el  testador.  La  primera 
comprende  todo  lo  respectivo  á  sufragios,  deudas, 
mandas^  créditos  y  una  cláusula  en  que  suplica  á  su 
sobrino,  ó  al  heredero  del  mayorazgo  que,  si  acep- 
taba el  depósito  de  la  librería  y  de  los  bienes  rema- 
nentes, á  ella  anejos,  procurase  cuidar  y  aumentar 
su  casa  y  huerta^  que  era  uno  de  ellos,  porque  no 
habia  visto  sitio  mejor  de  casa  en  cuantas  habia  vi- 
sitado en  la  cristiandad.  También  le  encarga  la  con- 
servación de  dos  inscripciones  que  pensaba  poner  en 
la  fachada ,  de  letras  negras  sobre  azulejos  blancos: 
la  primera  en  letras  capitales  debia  decir:  DON 
FERNANDO  COLON  HIJO  DE  CRISTÓBAL  CO- 
LON, PRIMER  ALMIRANTE  QUE  DESCUBRIÓ 
LAS  INDIAS,  FUNDÓ  ESTA  CASA;  AÑO  DE 
MDXXVI.  La  segunda  en  versos  castellanos  de  me- 
nos que  mediano  mérito  (1),  era  alusiva  al  sitio  en 
que  estaba  construida,  que  fué  anteriormente  un 
muladar.  Era  tal  el  cariño  que  tenia  á  cuanto  le  ro- 
deaba, que  juzgándola  interesante,  trataba  de  con- 
servar la  memoria  hasta  de  la  menor  circunstancia 
de  sus  cosas ;  calidad  propia  de  un  hombre  de  co- 
razón tierno  y  sencillo.  A  las  espaldas  de  sus  libros 
apuntaba  donde  los  compró^  su  coste,  el  dia,  lu- 
gar etc.,  y  encarga  se  siga  haciendo  lo  mismo  en  los 
que  se  compren  de  nuevo.  Este  afecto  á  sus  cosas  se 
extendia  con  mas  razón  á  las  personas :  así  nos  ha- 

(1)  Véase  el  Documento  núm.  5. 
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bla  de  uq  criado  que  tuvo,  borgofíon,  llamado  Juan 
Antonio,  doctor  en  leyes,  que  falleció  en  su  casa,  de 
otro  también  borgoñon,  llamado  Desiderio,  que  re- 
cibió en  León  de  Francia ;  y  hace  cuantiosas  man- 
das á  los  que  le  serv  ian  al  tiempo  de  su  fallecimiento, 
en  especial  á  Vincencio  del  Monte  y  Pedro  de  Ara- 
na ,  sirvientes  de  su  especial  confianza.  Ni  se  olvida 
de  los  herederos  de  aquel  Diego  Méndez ,  á  cuya 
intrepidez  debió  su  padre  en  su  cuarto  viaje  tan  se- 
ñalado servicio  ;  y  manda  que  se  le  den  dos  ducados 
de  oro  por  una  carta  marítima  y  un  mortero  de  mar. 
La  segunda  sección  del  testamento  consta  de 
39  artículos,  y  todos,  menos  uno,  se  refieren  á  su 
objeto  predilecto,  que  era  la  conservación  de  la  li- 
brería. Cuidábala  al  tiempo  que  falleció  el  Bachiller 
Juan  Pérez ,  que  residía  en  su  casa.  Para  que  en  lo 
posible  nunca  estuviese  desatendida,  discurrió  que 
si  el  Almirante,  su  sobrino,  á  quien  la  dejaba  en  de- 
pósito no  cumplíalas  condiciones  impuestas,  pasase 
a  la  santa  iglesia  de  Sevilla;  y  si  esta  no  aceptaba  ó 
tampoco  las  guardaba ,  al  monasterio  de  San  Pa- 
blo. A  ser  omiso  el  monasterio,   debía  volver  otra 
vez  á  manos  del  Almirante ,  y  así  perpetuamente  ir 
la  sucesión  de  unos  en  otros ,  siempre  que  el  que 
estuviese  en  posesión  faltase  á  sus  obligaciones;  con 
lo  cual  el  poseedor  tenia  siempre  quien  le  fiscalizase 
y  obligase  a  practicar  lo  dispuesto  por  el  fundador. 
Fijó  una  renla  cuantiosa  para  la  sustentación  y  au- 
mento de  los  libros  ;  y  porque  la  codicia  no  inspirase 
deseos  de  tener  reunnidas  cantidades  que  invertir 
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en  otros  objetos,  mandó  que  anualmente  se  gastasen 
todos  los  productos  de  la  manera  siguiente:  á  no 
importar  la  renta  30,000  mrs.,  la  mitad  en  libros  y 
la  otra  en  encuademaciones  y  otros  utensilios;  á 
pasar  de  esta  cantidad,   una  tercera  parte  en  cada 
cual  de  estos  artículos,  guardando  la  otra  tercera 
parte  para  una  plaza  destinada  al  mejor  latino  que 
hiciese  oposición  en  Salamanca,  con  objeto  de  pro- 
seguir las  tablas  de  autores,  ciencias,  epítomes  y 
materias,  y  de  servir  el  oficio  de  Bibliotecario.  Las 
obligaciones  de  este  están  arregladas  y  definidas  con 
claridad ,  y  lodo  dispuesto  con  la  mayor  perspicacia, 
de  modo  de  evitar  hasta  el  menor  fraude.  Tales  dis- 
posiciones manifiestan  cuanto  anhelaba  que  la  joya  á 
que  habia  consagrado  todos  los  afanes  de  su  vida  se 
conservase  y  adquiriese  nuevo  realce  después  de  su 
muerte;  y  es  de  creer  que  si  todo  se  hubiese  ejecu- 
tado según  lo  ordenó,  no  habiéndole  faltado  rentas, 
pues  se  le  designaron  hasta  100,000  mrs.,  seria  hoy 
dia  una  de  las  célebres,  ricas  y  curiosas  del  mundo. 
En  aquel  tiempo  era  á  lo  menos  la  mas  nume- 
rosa y  selecta  que  se  habia  conocido.   Los  autores 
de  aquel  siglo  la  citan  como  cosa  digna  de  memo- 
ria. Mejía  en  su  Silva  de  varia  lección  (1)  nom- 
bra con  elogio  á  su  dueño  entre  los  personajes  que 
se  han  distinguido,   formando  grandes  colecciones 
de  libros ;  Román  habla  de  ella  en  sus  Repúblicas 
del  mundo;  Matamoros  en  su  elegante  obra  latina 

(1)  Lib.  m,  cap.  3. 

Tomo  XVI.  22 
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en  defensa  de  la  erudición  de  los  españoles  (1) ;  á  los 
cuales  siguieron  otros  muchos  que  florecieron  poco 
después ,  como  Gomara  (2)  y  D.  Nicolás  Antonio  (3); 
estando  lodos  contestes  en  contemplarla  como  una 
maravilla.  Solo  difieren  en  su  extensión  y  riqueza; 
quien  como  Gomara  que  sigue  al  citado  sirviente  que 
escribió  al  Almirante  D.  Luis  las  circunstancias  de 
la  muerte  de  su  lio,  la  señala  solo  14,000  volúme- 
nes; quien  como  Malara,  Mejía  y  Zúñiga  dicen  eran 
20,000;  Matamoros  los  hace  subir  á  25,000;  y  Don 
Nicolás  Antonio  en  esta  diversidad  de  opiniones ,  sin 
fijar  número ,  se  contenta  con  decir  que  estaban  en 
ella  casi  todos  los  libros  que  aquella  edad  gozaba 
impresos,  y  gran  cantidad  de  manuscritos.  Como 
quiera  que  fuese,  teniendo  en  cuenta  el  poco  tiempo 
que  hacia  se  habia  generalizado  la  imprenta,  los  po- 
cos libros  que  aun  corrian  impresoS;,  el  alto  precio  á 
que  se  expendían,  y  las  dificultades  que  ofrecia  para 
su  adquisición  la  infancia  del  comercio  de  librería, 
no  puede  menos  de  admirarse  la  constancia  y  afán 
que  necesitó  D.  Hernando  para  formar  con  solas  sus 
fuerzas  tan  rica  colección.    Crece  el  asombro  si  se 
atiende,  como  dice  Mejía  (4) ,  á  que  no  era  hombre 
de  grandes  rentas  y  estado,  y  que  solo  pudo  reunir 
caudal  suficiente  para  costearlos  á  fuerza  de  una 
vida  económica  y  morigerada.  Llamaba  además  la 


(1)  75  vuelto. 

(2)  Historia  de  Indias,  cap.  25. 

(3)  Bibliotheca  nova. 

(4)  Véase  la  nota  VI. 
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atención  el  modo  ingenioso  y  nuevo  que  tuvo  de  es- 
tablecer su  librería ,  queriendo  su  sed  hidrópica  de 
allegar  libros  traspasar  los  limitados  términos  de  la 
vida.  Hombres  insignes  de  la  antigüedad  formaron 
con  gran  coste  extensas  colecciones  de  los  libros  que 
corrian  en  su  tiempo ,  entre  las  cuales  se  distinguió 
la  gran  biblioteca  de  Alejandría;  mas  la  idea  de  dar 
perpetuidad  á  un  establecimiento  de  esta  especie ;  de 
situarle  una  renta  para  que  se  fuera  enriqueciendo 
y  mejorando  con  todo  lo  que  se  publicase  de  nuevo; 
y  poner  bibliotecarios  dotados  para  que  hiciesen  ín- 
dices y  catálogos  donde  encontrase  el  estudioso  no 
solo  los  nombres  de  los  autores  y  títulos  de  las  obras, 
sino  lo  que  es  mas  útil,  noticia  de  lo  que  se  ha  es- 
crito sobre  cada  facultad,  notando  quienes  la  han 
tratado  sumariamente,  y  quienes  con  profundidad  y 
extensión;  esto  á  ningún  Príncipe  ni  literato  habia 
ocurrido,  según  parece,  hasta  que  el  deseo  de  ha- 
cer general  la  ilustración  lo  inspiró  á  J).  Hernán- 
do(l). 

Cinco  años  tuvo  este  tesoro  en  depósito  su  so- 
brino el  Almirante  D.  Luis,  hasta  que  en  1544  su 
madre  y  tutora  Doña  María  de  Toledo  otorgó  es- 
critura para  trasladarlo  al  convento  de  San  Pablo, 
capitulando  entre  otras  condiciones ,  que  sobre  la 
puerta  del  salón  en  que  se  colocase  habia  de  ponerse 
en  letras  grandes  el  siguiente  rótulo  :  Esta  librería 
es  la  que  dejó  el  muy  magnífico  señor  D,  Hernando 

(1)  Véase  el  Documento  núm.  7. 
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Colon,  hijo  del  valeroso  y  memorable  señor  Don 
Cristóbal  Colon  ^  que  descubrió  las  Indias;  la  que 
está  aquí  depositada  en  nombre  del  lllmo.  señor 
D.  Luis  Colon  su  sobrino ^  Almirante  de  las  Indias, 
á  quien  dejó  su  heredero.  Convinieron  los  religiosos 
en  las  condiciones,  y  se  dispuso  que  la  Vireina  que- 
dase encargada  de  poner  este  título  con  la  suntuo- 
sidad que  quisiere. 

No  debió  quedar  satisfecha  de  esta  determina- 
ción la  iglesia  catedral,  que  creia  que  el  testamento 
le  daba  un  derecho  preferente ,  pues  por  auto  ca- 
pitular de  25  de  junio  del  mismo  año  mandó  al  ca- 
nónigo procurador  mayor  del  cabildo  poner  demanda 
sobre  la  librería  de  D.  Hernando ,  y  por  otro  auto 
de  28  de  setiembre  de  15^5  se  cometió  al  arcediano 
de  la  Reina  el  encargo  de  ponerla  en  orden,  y  á 
Rodrigo  de  Navarrete  el  de  su  custodia.  No  obs- 
tante estos  encargos  aun  no  debia  haber  concluido 
el  litigio^  pues  consta  que  en  junio  de  1551  seguían 
las  diligencias  judiciales ,  y  que  en  setiembre  del 
mismo  año  la  iglesia  nombró  sus  comisionados  para 
recibirla  por  inventario.  Por  estas  noticias  que  su- 
ministran las  actas  (1) ,  se  vé  que  no  son  ciertas  las 
conjeturas  de  los  que  han  opinado  que  acaso  se  tras- 
ladó á  la  catedral  á  resultas  de  la  compulsa  del  tes- 
lamento  de  D.  Hernando  por  auto  de  17  de  agosto 
de  1611  ,  cuya  copia  sacó  del  archivo  general  de  la 
misma  iglesia  D.  Juan  Rautista  Muñoz. 

(1)  Véase  el  Documento  núm.  8. 


341 

El  cabildo  la  colocó  dignamente  en  una  pieza 
que  habia  servido  de  capilla  Real,  sobre  las  de  la 
nave  del  Lagarto  en  el  claustro,  y  la  adornó  con  es- 
tantes de  elegante  estructura ,  enriqueciendo  sus  pa- 
redes y  bóvedas  de  pinturas  al  fresco  adecuadas  al 
objeto  ;  pero  en  medio  de  este  lujo  no  cuidó  de  obe- 
decer los  benéficos  deseos  del  fundador.  Este  caba- 
llero con  miras  mas  extensas  que  las  de  su  utilidad 
privada,  deseoso  de  fomentar  la  cultura  de  su  patria 
quiso  permaneciese  abierta  á  todos  aquellos,  que 
deseando  instruirse,  no  hubiesen  obtenido  de  la  for- 
tuna con  que  reunir  los  medios.  Una  de  las  obliga- 
ciones que  fijó  al  bibliotecario  era  la  de  servir  al  pú- 
blico que  acudiese,  suministrándole  los  libros  que 
buscase,  y  teniendo  cuidado  de  recogerlos  y  volver- 
los á  sus  sitios  respectivos.  Los  canónigos,  á  pesar 
de  esto,  avaros  de  este  tesoro,  dificultaron  el  acce- 
so á  la  biblioteca ,  y  así  Ortiz  de  Zúñiga  se  quejaba 
de  que  yaciese  despojo  del  tiempo,  mas  olvidada  y 
menos  frecuentada  que  la  quiso  su  dueño ,  difícil  de 
gozarse  y  fácil  de  consumirse.  Enriquecióse  después 
con  los  libros  y  papeles  que  pertenecieron  al  curioso 
escritor  que  da  estas  quejas ,  y  con  los  de  otros  sevi- 
llanos célebres ,  y  el  cabildo  continuó  mejorando  con 
obras  su  local.  El  año  1679  lo  reparó  casi  total- 
mente, haciéndole  escalera  principal,  que  antes  no 
tenia.  Trece  años  después  un  mayordomo  de  fábrica 
aficionado  á  curiosidades  la  exornó  con  los  retratos 
de  todos  los  prelados  que  gobernaron  la  diócesis  de 
Sevilla  desde  el  Infante  D.  Felipe,  primero^  después 
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que  se  ganó  la  ciudad^  hasta  el  señor  D.  Jaime  Pa- 
lafox  y  Cardona  que  murió  en  1701.  Al  cuidado  de 
su  ornato  correspondió  el  de  que  siempre  estuviese 
gobernada  por  personas  inteligentes.  Entre  estas 
fueron  el  docto  flamenco  Juan  Vasco  que  la  tuvo  al- 
gún tiempo  a  su  cargo,  como  refiere  en  sus  Cróni- 
cas, y  el  racionero  D.  Juan  de  Loaisa,  apasionado 
protector  de  las  letras,  el  cual,  según  D.  Nicolás 
Antonio  recogió ,  encuadernó  y  puso  nuevas  cubier- 
tas á  los  copiosísimos  índices  que  escribió  D.  Her- 
nando de  su  letra,  en  24  volúmenes,  índices  precio- 
sos (1),  tenidos  hasta  el  tiempo  de  Loaisá  en  cul- 
pable descuido  y  abandono ,  y  según  otros  hizo  y 
escribió  de  su  puño  el  índice  general  alfabético  de 
la  biblioteca ,  poniendo  al  frente  largas  noticias  de 
su  dueño.  Estas  pruebas  dio  el  cabildo  de  que  entre 
todas  las  grandezas  de  que  puede  blasonar  la  igle- 
sia, una  de  las  que  reputaba  como  de  mayor  esplen- 
dor eran  los  libros  de  D.  Hernando,  aunque  fuese 
de  poca  utilidad  por  ser  poco  leídos. 

No  lo  eran  tanto  ciertamente  como  en  tiempo 
de  su  primer  dueño,  quien  no  allegándolos  como 
otros  por  mera  ostentación  y  lujo ,  cuidó  de  que  el 
polvo  ó  la  polilla  no  los  consumiese ,  permaneciendo 
ociosos  en  los  estantes.  Como  prueba  de  esta  verdad 
nos  dejó  muchos  libros  y  códices  con  notas  margi- 
nales de  su  puño:  puso  comentos  á  las  tragedias  de 


(1)  Sobre  ellos  véase  lo  que  el  mismo  D.  Hernando  dice  en  el 
Memorial f  Documento  núm.  7. 
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Séneca,  á  las  obras  de  Virgilio,  Horacio,  Lucano  y 
otras;  además  índices  de  materias  á  los  Metamorfosis 
y  libros  de  los  Tristes  y  del  Ponto  de  Ovidio;  á 
Suetonio,  Tito  Livio  y  Lucrecio  ;  y  á  la  Historia  de 
los  Reyes  de  Dinamarca  de  Sajón  el  Gramático, 
tributando  así  homenaje  á  los  estudios  de  erudición 
de  su  tiempo. 

Fruto  de  los  que  hizo  en  otras  facultades  mas 
análogas  á  su  inclinación  son  obras  de  mayor  inte- 
rés para  nosotros.  Además  de  las  citadas  en  el  con- 
texto de  estas  Noticias  escribió  un  Tratado  sobre  la 
forma  de  descubrir  y  poblar  en  la  parte  de  las  In- 
dias; y  un  volumen  intitulado  Colon  de  Concordia 
en  tres  libros.  En  el  primero  mostró,  según  él  dice, 
que  en  sus  dias  seria  todo  el  mundo  navegado  de 
Oriente  á  Occidente ,  por  todas  partes ,  y  el  modo 
que  para  esto  se  debia  tener;  en  el  segundo,  que  asi- 
mismo en  sus  dias  seria  divulgada  y  recibida  por  todo 
el  mundo  la  palabra  del  Evangelio ;  y  en  el  tercero, 
que  la  corona  de  Castilla  habia  de  obtener  el  impe- 
rio universal  (1).  También  pensaba  haber  hecho  la 
Descripción  y  cosmografía  de  España ^  si  no  le  hu- 
biera puesto  impedimento  el  presidente  del  Real 
Consejo  (2).  Sus  viajes  fueron  no  menos  objeto  de 
obras  curiosas  que  se  perdieron ,  á  causa  sin  duda 
de  los  litigios  y  trastornos  que  sufrió  la  biblioteca 
después  de  su  fallecimiento ;  y  así  Zuñiga  (3)  se  la- 

(1)  Véase  el  Documento  núm.  3. 

(2)  ídem. 

(3)  Anales  de  Sev.,  año  1539. 
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menta  de  no  haber  hallado  en  ella  sino  algunos  frag- 
mentos que  muestran ,  dice ,  contentan  variedad  de 
materias  históricas,  inórales  y  geográficas  de  las 
tierras  que  peregrinó  ^  y  de  las  Indias  y  descubri- 
mientos y  conquistas  de  su  padre. 

Con  los  materiales  que  disfrutaba  sobre  este  últi- 
mo asunto ,  formó  el  mas  apreciable  de  todos  sus  es- 
critos, que  fué  la  Historia,  en  castellano,  del  gran 
Almirante  descubridor ;  pero  la  fatalidad  que  persi- 
guió sus  mejores  obras,  hizo  que  desapareciera  com- 
pletamente su  original,  habiendo  perecido,  ó  per- 
maneciendo aun  presa  de  la  polilla  en  el  rincón  de 
alguna  biblioteca.  Es  muy  singular  que  ni  impreso 
ni  manuscrito  se  halle  en  la  suya  propia,  ni  citado 
en  los  índices  que  dejó  escritos  de  su  mano,  en  folio 
y  en  4.°,  ni  en  los  tomos  titulados  Registros  de  la 
librería ,  ni  en  otros  cuatro  manuscritos  del  mismo 
con  el  título  de  Erudita;  como  ya  lo  observaron  el 
autor  de  la  Disertación,  que  precede  á  la  traducción 
francesa  del  P.  Cristóbal  de  Acosta,  y  el  señor  Barcia 
en  sus  adiciones  á  la  biblioteca  de  Pinelo.  Habiendo 
sido  infructuosas  las  diligencias  practicadas  por  Don 
Juan  Bautista  Muñoz ,  D.  Martin  Fernandez  de  Na- 
varrete  y  otros  activos  ilustradores  de  la  historia  de 
Indias,  ya  debe  perderse  toda  esperanza  de  encon- 
larlo,  á  no  ser  que  una  feliz  casualidad  lo  desentierre 
del  olvido. 

Por  una  traducción  que  hizo  Alfonso  de  Ulloa, 
laborioso  escritor  italiano  que  hizo  familiares  mu- 
chos de  nuestros  buenos  libros  á  esta  culta  na- 
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cion  (1)^  ha  llegado  hasta  nosotros  el  conocimiento 
de  este  interesante  libro.  Según  Barcia  el  Almirante 
D.  Luis  dio  el  original  á  S.  Baliano  de  Fornari ,  el 
cual,  aunque  tenia  70  anos,  pasó  á  imprimirle  á  Ve- 
necia  ,  en  español  y  toscano ,  y  aun  con  ánimo  de 
traducirlo  al  latin,  deseando  sin  duda  que  tan  prodi- 
giosas hazañas  no  fuesen  ignoradas  en  ninguno  de  los 
ámbitos  de  la  tierra ;  pero  precisado  á  regresar  á 
Genova  dejó  este  encargo  á  Juan  Bautista  Marini, 
de  quien  lo  tomó  José  Melero  que  hizo  la  primera 
edición  de  este  libro,  en  lengua  toscana,  dedicada 
al  mismo  S.  Baliano.  No  ha  llegado  á  nuestra  noti- 
cia porqué  se  suspendió  el  texto  español ;  acaso  cre- 
yeron que  bastaba  su  traducción  siendo  el  idioma  de 
Italia  tan  conocido  de  Europa,  y  habiendo  de  circu- 
lar el  libro  principalmente  en  este  pais ;,  ó  acaso  se 
extravió  pasando  de  mano  en  mano.  Esta  edición  se 
hizo  en  1571.  La  traducción  que  en  ella  se  dio  á  luz 
era  de  Alfonso  de  Ulloa,  de  la  cual  se  hizo  otra  im- 
presión en  8.°  el  año  de  1685  en  Venecia,  imprenta 
de  Juseppe  Tramontin ,  poco  apreciable  á  causa  de 
su  incorrección  y  malos  tipos.  Otra  hay  de  1614,  y 
acaso  sea  de  traducción  distinta ,  pues  por  aquel 
tiempo  debió  ocuparse  otro  escritor  en  esta  misma 
tarea,  puesto  que  en  la  citada  Disertación  del  que 
trasladó  al  francés  las  obras  del  P.  Acosta,  glosando 
al  folio  88  algunos  períodos  de  la  Historia  del  Almi- 


(1)  Entre  ellos  hemos  visto  una  traducción  de  las  Epístolas  fa- 
miliares de  F.  Antonio  Guevara. 


346 

rante  llama  al  traductor  Gerónimo  Bordoni,  C.  Cot- 
tolendi  para  la  versión  francesa  que  publicó  en  1681 
en  12."*,  se  valió  de  la  de  Ulloa,  y  de  la  misma  se  va- 
lieron Juan  Churchill  y  Awnshan  Churchill,  en  la 
suya  inglesa,  que  incluyeron  en  su  Colección  de  Via- 
jes (1).  También  puede  mirarse  como  una  traduc- 
ción el  resumen  que  en  la  suya,  en  idioma  flamenco, 
hizo  de  los  Viajes,  de  Colon  Pedro  Vanderaa,  y  ocu- 
pa parte  de  los  tomos  2.^  y  3.°  de  su  obra,  que  im- 
primió en  1706. 

La  causa  que  movió  á  D.  Hernando  á  escribir 
esta  historia ,  fué  el  creer  que  los  autores  de  Indias 
no  hacian  bastante  justicia  a  su  padre,  ni  presenta- 
ban los  sucesos  en  su  verdadero  punto  de  vista. 
^^Retraíame  de  la  empresa  (dice  en  el  prólogo)  el 
ver  que  otros  muchos  la  habian  intentado ;  pero  ha- 
llando en  sus  obras  los  defectos  de  la  mayor  parte 
de  los  historiadores  que  unas  cosas  las  engrandecen 
y  achican  ó  callan  otras ,  que  demerecian  ser  escri- 
tas con  mucha  particularidad ,  puse  manos  á  la  obra 
creyendo  que  será  menos  mal  lo  que  se  diga  contra 
mi  estilo  y  audacia ,  que  dejar  sepultada  la  verdad 
de  lo  que  á  tan  claro  personaje  corresponde;  y  puedo 
consolarme  de  que  si  en  mi  escrito  se  encuentra  al- 
gún defecto  no  será  ciertamente  aquel  en  que  in- 
curren la  mayor  parte  de  los  escritores ,  en  la  poca 
é  incierta  verdad  con  que  tratan  lo  que  escriben." 
Escrita  para  refutar  especialmente  á  Oviedo  que  no 

(1)  Tomo  II,  folio  557. 
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publicó  la  suja  hasta  1535  (1)  no  pudo  ser  fruto 
sino  de  los  últimos  años  de  su  vida  ,  debiendo  ocu- 
parse en  ella  en  el  de  1536  y  siguientes ,  pues  en 
uno  de  sus  primeros  capítulos  habla  de  la  expedi-^ 
cion  de  Carlos  V  á  Túnez  ,  como  de  cosa  ya  pasada. 
Oviedo,  hombre  honrado  y  autor  en  demasía  cré- 
dulo, exacto  en  todo  lo  que  \ió  por  sus  ojos,  pero  no 
tan  digno  de  crédito  en  todo  lo  que  supo  por  rela- 
ciones agenas,  pasaba  por  adicto  al  partido  que  á 
favor  de  los  Pinzones  habían  levantado  los  anta- 
gonistas de  Colon.  Nadie  mejor  que  D.  Hernando, 
que  poseía  todos  los  papeles  de  su  padre,  había  sido 
testigo  de  vista  de  alguna  de  sus  expediciones,  y  tra- 
taba familiarmente  con  todas  las  principales  perso- 
nas que  habían  tenido  alguna  parte  en  los  acaeci- 
mientos de  su  vida ,  podía  escribir  una  historia  en 
que  desaparecieran  las  inexactitudes  y  faltas  de  este 
autor,  si  fuera  fácil  á  la  naturaleza  humana  despren- 
derse de  las  pasiones  y  ahogar  los  mas  naturales 
sentimientos  del  ánimo. 

No  lo  logró  D.  Hernando,  y  así  dejándose  cegar 
del  afecto  de  hijo  es  injusto  con  Oviedo,  atribu- 
yendo á  adulación  y  bajeza  ,  defectos  nacidos  solo 
de  sobra  de  candidez  (2) ;  y  en  lo  que  él  refiere  no 
es  lo  explícito  y  verdadero  que  era  de  esperar  de 
sus  conocimientos  y  rectitud.  En  la  primera  época 
de  la  vida  de  su  padre  se  muestra  diminuto  y  os- 


(1)  Véase  D.  Nicolás  Antonio. 

(2)  Gap.  X,  pág.  52,  de  la  edición  de  Venecia  de  1685. 
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curo,  tratando  por  una  mal  entendida  vanidad  aris- 
tocrática de  cubrir  entre  espesas  nubes  el  origen  de 
su  familia ,  como  si  Colon  para  ser  grande  necesi- 
tara del  prestado  esplendor  de  los  timbres  nobilia- 
rios, trastrueca  algunos  de  los  primeros  hechos  de 
su  estancia  en  Castilla,  y  oculta  varios  nombres  de 
los  que  favorecieron  sus  pretensiones;  figura  á  los 
españoles,  por  engrandecer  á  su  padre,  ignorantes 
en  fenómenos  naturales  que  no  podian  menos  de  co- 
nocer siglos  hacia  ;  calla  maliciosamente  los  grandes 
auxilios  que  le  proporcionó  Pinzón  para  el  apresto 
del  primer  viaje,  que  sin  la  mediación  de  su  dinero 
y  de  su  autoridad  sobre  los  vecinos  de  Palos  no  se 
hubiera  logrado ,  y  atribuye  a  la  malignidad  sus  mas 
inocentes  acciones  para  acriminar  su  conducta ;  en 
fin  incurre  en  algunas  otras  faltas  de  exactitud  que 
acreditan  con  cuanta  razón  decia  Mariana  ^^que  no 
menos  nos  ciega  el  amor  que  el  odio  los  ojos  del 
entendimiento ,  para  que  no  vean  la  luz  ni  refieran 
con  sinceridad  y  sin  pasión  la  verdad." 

Fundados  en  estos  defectos  los  PP.  de  Tróvoux 
tacharon  de  poco  clara  y  puntual  esta  historia  (1), 
y  el  P.  Charlevoix  en  la  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go (2)  corroboró  esta  opinión ,  manifestando  su  ex- 
trañeza  de  que  hombre  de  tanto  mérito  y  que  tan 
instruido  debia  estar  en  el  asunto  que  trataba,  no 
nos  hubiese  dejado  una  obra  superior;  crítica  de 


(1)  Memorias  de  octubre  de  1731,  folio  1()94-. 

(2)  Libro  I,  pág.  55. 


349 

que  Barcia  tomó  á  su  cargo  defenderle ;  pero  como 
no  fuese  hombre  de  la  erudición  y  talentos  necesa- 
rios para  ello  se  contentó  con  decir  que  el  corto  vo- 
lumen de  D.  Hernando  vale  mas  que  el  extenso  es- 
crito del  historiador  francés ,  y  mas  si  se  tiene  en 
cuenta  que  es  dos  siglos  anterior.  Sin  que  sea  del 
todo  exacto  este  dictamen  es  fijo  que  el  libro  de  Co- 
lon no  merece  tanta  severidad,  pues  sus  lunares  son 
pocoSj  y  algunos  de  ellos  obra  quizá  de  los  traduc- 
tores, y  muchas  las  cualidades  buenas,  obra  solo  del 
autor.  Siempre  que  su  clara  razón  y  alma  recta  lo 
sobreponen  á  las  pasiones,  que  es  muchas  veces,  re- 
cobra su  dignidad  de  historiador,  manejando  los  ma- 
nuscritos sobre  que  trabaja  con  la  mayor  circuns- 
pección y  discernimiento;  no  nos  exalta  las  hazañas 
de  su  padre  con  exagerado  entusiasmo,  no  se  ensaña 
con  sus  detractores,  y  cuando  refiere  las  persecu- 
ciones é  injusticias  con  que  le  aquejaron,  se  expre- 
sa con  mas  moderación  y  templanza  que  puede  es- 
perarse de  un  hijo ;  por  todo  lo  cual  Washington 
Irving  califica  su  obra  de  un  libro  precioso ,  y  lo 
cree  la  piedra  fundamental  de  la  historia  del  mundo 
americano.  Y  ciertamente;  podrán  escribirse  otras 
mas  elegantes  y  amenas,  mas  filosóficas  y  profun- 
das; pero  el  que  quiera  conocer  los  hechos  sin  el 
aumento  y  realce  que  les  dan  los  siglos,  y  que  obli- 
gan con  frecuencia  á  formar  juicios  exagerados  ó 
inexactos  al  historiador  que  escribe  en  época  lejana 
de  los  sucesos  ;  el  que  desee  juzgar  clara  y  distinta- 
mente del  concepto  que  de  tan  prodigiosos  descu- 
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brimientos  formó  el  siglo  en  que  acaecieron ,  nada 
puede  encontrar  que  equivalga  á  la  Historia  de 
D.  Hernando. 

Así  lo  conoció  el  señor  Barcia  cuando ,  porque 
no  careciere  de  ella  nuestra  lengua,  hizo  la  traduc- 
ción que  publicó  en  su  primer  tomo  de  su  colección 
de  Escritores  de  Indias ,  y  hubiera  hecho  un  verda- 
dero servicio  á  las  letras  á  ser  su  desempeño  igual  á 
sus  deseos.  Pero  Barcia  no  solo  no  escribia  con  cor- 
rección Y  elegancia  su  propio  idioma ,  sino  que  ig- 
norando aquel  de  que  traducia,  unas  veces  equivoca 
la  significación  de  voces  y  modismos  hasta  trasladar 
cosas  diametralmente  opuestas  á  lo  que  intenta  de- 
cir el  autor,  otras  salva  esta  dificultad  omitiendo 
frases  enteras ,  aun  cuando  sean  necesarias  para  la 
inteligencia  del  período;  y  como  si  todo  esto  no  bas- 
tara;,  hizo  la  edición  con  tanto  descuido  que  equivoca 
nombres  y  fechas,  y  trastrocada  muchas  veces  la 
puntuación  desfigura  el  sentido.  Con  tales  defectos 
es  indispensable  otra  traducción  si  ha  de  ser  leido 
este  libro  en  castellano,  y  conociendo  que  es  bo- 
chornoso para  nosotros  que  esté  privada  nuestra  li- 
teratura de  un  escrito  que  por  tantos  títulos  la  per- 
tenece, nos  hemos  aventurado  á  trabajar  una  nueva, 
ilustrándola  con  notas  en  los  pasajes  oscuros,  ó  en 
aquellos  que  no  están  conformes  con  los  documentos 
que  hoy  se  conocen,  la  cual  verá  la  luz^  si  el  pú- 
blico teniendo  en  cuenta  nuestros  deseos  de  serle 
útil,  nos  favorece  con  su  benevolencia. 

Estas  son  las  noticias  que  han  podido  recojerse 
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de  la  vida  de  D.  Hernando  Colon.  Al  presente  solo 
puede  juzgársele  por  las  obras  que  dejó ,  y  de  cuya 
utilidad  la  sociedad  actual  es  participante.  Sus  con- 
temporáneos que  le  vieron  de  cerca  pudieron  disfru- 
tar además  de  sus  virtudes  privadas  y  estimables 
cualidades ,  cuva  memoria  nos  han  trasmitido.  Su 
sabiduría  llamaba  á  su  alrededor  todos  los  hombres 
aplicados  de  Sevilla,  á  quienes  cautivaba  con  su  mo- 
destia y  suavidad  de  trato.  Como  habia  viajado  mu- 
cho y  meditado  mas^  su  conversación  era  amenísima. 
Hablaba  y  escribía  diversas  lenguas,  ventaja  en  que 
sobresalió  tanto  por  su  estudio,  como  por  lo  mucho 
que  las  habia  practicado  con  su  padre.  Absorbido 
enteramente  por  el  amor  de  las  letras  jamás  quiso 
casarse,  temeroso  de  que  los  cuidados  domésticos  le 
distrajesen  de  tan  grata  ocupación,  y  la  subsistencia 
de  su  familia  le  impidiese  el  empleo  de  su  caudal  en 
libros.  Su  odio  á  la  vana  ostentación ,  su  vida  reti- 
rada y  costumbres  purísimas  de  que  aun  duraba  la 
fama  en  tiempo  de  D.  Nicolás  Antonio,  hicieron  que 
este  erudito  bibliógrafo ,  sin  embargo  de  ser  sevilla- 
no ,  se  equivocase  creyendo  fué  sacerdote  el  que  tan 
bien  practicó  las  virtudes  que  deben  recomendar  al 
que  profesa  tan  santo  instituto.  Tal  fué  D.  Hernando 
Colon  según  los  que  le  conocieron  y  trataron.  Si  la 
antigüedad,  que  para  perpetuar  la  memoria  de  los 
bienhechores  de  los  hombres  les  erigía  monumen- 
tos ,  ó  los  colocaba  en  los  cielos  con  ánimo  de  con- 
servar y  extender  sus  recuerdos  entre  los  venideros 
le  hubiera  poseído,  no  hubiera  dejado  de  ponerle 
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por  su  ciencia  entre  los  grandes  maestros  de  las  ma- 
temáticas,  y  entre  Catón  y  Ático  por  la  rectitud  de 
su  alma.  Hijo  de  un  hombre  ilustre,  se  mantuvo 
digno  del  nombre  que  llevaba ,  y  en  vez  de  conten- 
tarse con  la  gloria  heredada,  como  muchos  que  creen 
que  el  gran  nombre  que  les  trasmitieron  sus  ante- 
pasados los  releva  de  la  obligación  que  tienen  á 
imitarlos,  y  malgastan  su  vida  en  estéril  ociosidad  ó 
feos  vicios ,  aprovechó  su  elevado  puesto  en  la  so- 
ciedad, y  su  decente  patrimonio  para  trabajar  ince- 
santemente en  la  felicidad  de  sus  conciudadanos. 
¡Felices  las  naciones  cuando  los  hijos  de  los  héroes 
imitan  el  laudable  ejemplo  de  D.  Hernando  Colon, 
y  no  mirando  la  gloria  heredada  como  un  peso  su- 
perior á  sus  hombros  procuran  captarse  con  sus  vir- 
tudes el  respeto  de  sus  contemporáneos,  y  con  obras 
que  les  sobreviven  el  agradecimiento  de  las  genera- 
ciones futuras! 


NOTAS 


A  LAS  NOTICIAS  DE 


D.  HERIVAIVDO  COLON. 
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NOTA  I. 


Nacimiento  de  D.  Hernando. 


Washington  Irving  en  su  Vida  de  C,  Colon  piensa  que 
hay  incertidumhre  sohre  la  época  exacta  del  nacimiento 
de  D.  Hernando:  '*  según  su  epitafio,  dice,  nació  en  28 
«  de  setiembre  de  1488;  pero  según  los  papeles  originales 
«  conservados  en  la  iglesia  de  Sevilla  y  examinados  por 
«D.  Diego  Orliz  de  Zúñiga ,  parece  haber  nacido  en  29 
«  de  agosto  de  1487."  El  Almirante  en  carta  que  escribió 
álos  Reyes  desde  Jamaica  á  7  de  julio  de  1503  sobre  su 
cuarto  viaje,  (Navarrete,  Viajes,  tomo  I,  pág.  298)  tra- 
tando de  los  temporales  y  trabajos  que  sufrió  en  setiembre 
Tomo  XVI.  23 
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de  1 502  en  las  cercanías  del  cabo  de  Gracias  á  Dios,  dice 
lo  que  sigue:  **  El  dolor  del  fijo  que  yo  tenia  allí,  (era 
D.  Hernando)  me  arrancaba  el  ánima,  y  mas  por  verle  de 
tan  nueva  edad  de  trece  años  en  tanta  fatiga,  etc."  Por  esta 
cuenta  de  su  padre  se  infiere  que  teniendo  13  años  en  se- 
tiembre de  1502,  debia  haber  nacido  en  1489.  Separán- 
dose de  estas  opiniones  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete 
en  su  tercer  tomo  de  la  Colecion  de  Viajes,  publicado  des- 
pués de  la  obra  de  Washington,  asegura,  pág.  598,  que 
D.  Hernando  nació  en  15   de  agosto  de  1488;  y  cono- 
ciendo la  exactitud  y  diligencia  con  que  el  Sr.  Navarrete 
escribía ,  no  debe  quedar  duda  de  los  fundamentos  incon- 
trovertibles que  tendría  para  su  aserción.  Esta  estriba  en 
un  manuscrito  de  letra  del  mismo  D.  Hernando  que  está 
en  la  librería  colombina ,  y  se  cita  en  otro  ms.  que  copió 
Muñoz,  intitulado  Lapida  del  gran  D.  Fernando  Colon  etc., 
que  no  damos  á  luz  porque  nada  añade  á  los  documentos 
que  se  publican.  También  se  vé  corroborada  por  las  De- 
claraciones del  testamento  de  D.  Hernando  que  hizo  su  al- 
bacea  Marcos  Felipe,  [Véase  el  Documento  núm.  7J  el  cual 
dice  que  nació  el  día  15  de  agosto  de  1488,  y  como  es 
fácil  equivocarse  en  los  números  para  que  no  quepa  duda 
alguna  añade  dia  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora.  Es 
verdad  que  este  fué  el  encargado  de  llenar  los  números 
de  la  lápida  sepulcral  en   que  se  dice  que  D.  Hernando 
murió  de  50  años,  10  meses,  27  días,  en  12  de  julio  de 
1539,  por  cuya  cuenta  resulta  nacido  el  25  de  agosto  de 
88,  (no  el  28  de  setiembre  como  dice  Washington);  pero 
es  fácil  que  se  equivocase  en  las  operaciones  aritméticas, 
ó  trabucase  un  número,  y  en  lugar  de  15  días,  pusiese  27. 
En  el  pueblo  donde  nació,  y  circunstancias  de  su  madre, 
están  contestes  los  escritores. 
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NOTA   II. 

Sobre  la  llegada  á  Burgos  de  Cristóbal  Colon  después  de 
su  segundo  viaje, 

Don  Hernando  en  el  capítulo  64  de  la  bisloria  del  Al- 
mirante habla  de  la  coincidencia  de  la  llegada  de  Colon  á 
Burgos  con  la  de  la  Princesa  Margarita.  Giunto  rAmmi' 
raglio  in  térra  di  Castiglia,  súbito  comincib  ad  ordinar  la 
sua  partita  per  la  citta  di  Burgos ;  done  fu  ben  recivuto  da 
Re  catolici  che  si  ritrovava  quivi  per  celebrar  le  nozze  del 
Serenissimo  Prencipe  D.  Giovanni  loro  fgliuolo,  el  qual 
tolseper  moglie  Madama  Margherita  d' Austria  figliuola  di 
Massimiliano  imperatore  che  aUhora  gli  era  stata  condotta 
el  era  stata  ricevuta  solemnemente  etc.  Esto  lo  dice  Don 
Hernando  como  testigo  de  vista:  ma  cotai  particolaritá  e 
grandezze^  benche  io  fossi  presente^  per  esser  paggio  del  sud- 
delto  Prencipe,  allrimenti  io  non  racconterb  etc.  Pero  es  ex- 
traña esta  coincidencia  de  la  llegada  á  la  corte  de  Colon  y 
la  Princesa  :  aquel  llegó  á  la  bahía  de  Cádiz  el  1 1  de  ju- 
nio ,  y  recibió  una  carta  de  los  Reyes  de  12  de  julio  de 
1496 ;  la  Princesa  no  llegó  á  Santander  hasta  el  mes  de 
marzo  del  año  siguiente.  No  es  natural  que  Colon  tardase 
un  año  en  ir  de  Cádiz  á  la  corte ,  y  mas  cuando  su  hijo 
dice  que  al  punto  comenzó  á  disponer  su  viaje. 
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NOTA  III. 

Sobre  la  estancia  de  D.  Hernando  en  Roma  en  setiembre 
de  1512. 

En  un  apunte  de  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  que  se  halla 
de  su  letra  en  su  Colección  de  mss.  de  Indias^  se  expresa 
lo  siguiente:  "Biblioteca  de  la  catedral  de  Sevilla  FF, 
«  núm.  23,  Tab.  173  — Es  un  Juvenal  en  fol.  con  comento 
de  Juan  Británico,  impreso  en  1509 — Al  fin:  "  este  li- 
«bro  costó  en  Roma  60  cuatrines,  año  1512  por  seliem- 
« bre,  y  un  ducado  de  oro  vale  307  cuatrines.  Ego  Don 
«Ferd.sColon  audivi  Romae  hunc  librum  quodam  meo 
<(  magistro  exponente,  á  6  die  Dec^  1512  ad  20  ejus- 
«dem  mensis.'' — Vid.  mapa  en  las  cartas  de  Cortes  la- 
linas  1524. 

NOTA  IV. 

Sobre  lo  buscado  que  fué  D.  Hernando  por  diversos 
Principes. 

En  una  escritura  ó  aviso  que  entregó  D.  Hernando  al 
obispo  de  Falencia,  el  cual  hizo  relación  de  él  á  S.  M.,  y 
trataba  sobre  lo  que  algunos  Principes  procuraban  cerca  de 
las  cosas  de  Indias,  y  la  forma  que  para  impedir  su  propó" 
sito  se  debia  tener,  dice  estas  palabras:  "de  lo  cual  yo 
tenia  noticia ,  porque  para  la  ejecución  de  ello  habia  sido 
requerido ,  creyendo  ellos  que  vencido  de  sus  promesas  ó 
por  otros  respetos,  daria  lugar  á  sus  ofertas." 
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NOTA  V. 

Sohre  el  colegio  imperial  que  intentó  establecer  D.  Her- 
nando, y  fundación  del  colegio  de  San  Telmo  de  Sevilla. 


El  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla  D.  Juan  de 
Loaisa,  de  que  se  hace  mención  en  estas  Noticias  por  lo 
que  trabajó  en  el  arreglo  de  la  biblioteca  colombina ,  im- 
primió á  su  costa  en  1692  un  libro  que  sobre  la  vida  del 
V.  P.  Fernando  de  Conlreras  escribió  el  R.  P.  Gabriel 
de  Aranda  déla  Compañía  de  Jesús,  en  la  profesa.  En  esta 
obra  ,  lib.  II,  destina  el  autor  el  cap.  35,  pág.  441 ,  á  dar 
noticias  del  colegio  de  niños  que  fundó  el  V.  P.  año  1526, 
substituido  en  el  de  S.  Miguel  de  la  Santa  Iglesia,  y  de  otra 
fundación  de  niños  bien  útil  á  la  república ,  intentada  por 
D.  Fernando  Colon  en  aquel  tiempo^  de  cuyo  capítulo  extrac- 
taremos las  noticias  relativas  al  colegio  de  San  Telmo  coe- 
táneas al  autor ,  y  luego  copiaremos  las  concernientes  al 
proyecto  de  D.  Hernando  Colon. 

**Para  que  se  vea  que  Sevilla  no  solo  atendió  á  criar 
niños  que  se  dedicasen  á  servir  á  Dios  en  la  iglesia,  sino 
también  para  otros  objetos  de  pública  utilidad,  hace  me- 
moria de  la  fundación  que  la  universidad  de  mareantes  de 
aquella  ciudad  ha  formado  en  nuestros  dias ,  para  que  en 
ellas  se  crien  desde  niños  pilotos  y  marineros ,  gente  tan 
necesaria  así  para  las  armadas  de  España,  como  la  nave- 
gación de  Indias ;  á  quien  ha  fabricado  casa  suntuosa  en  el 
sitio  de  San  Telmo ,  el  cual  obtuvo  á  censo  perpetuo  el 
año  1683  del  Tribunal  de  la  Inquisición:  porque  aunque 
con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  buen  Aire ,  San 
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Pedro  y  San  Andrés ,  tenia  la  universidad  de  mareanles 
desde  1562  á  la  otra  parte  del  rio  en  Triana,  casa  iglesia 
que  servia  para  hacer  en  ella  sus  juntas  los  cofrades,  y 
curar  los  marineros  enfermos ,  y  aun  en  1692  se  conser- 
vaba en  poder  de  dicha  universidad,  juzgóse  que  no  ha- 
bia  capacidad  en  dicho  sitio  para  la  grande  obra  que  pen- 
saban hacer — Teniendo  ya  para  ello  cédula  de  S.  M.  Car- 
los II  despachada  en  1681 ,  comenzóse  la  fábrica  en  el  de 
83  en  el  sitio  que  se  tomó  á  censo  en  San  Telmo ,  y  sus- 
tentaba ya  mas  de  300  muchachos  para  adiestrarlos  en  la 
marinería,  con  cuyo  objeto  seles  enseña  cá  leer,  escribir 
y  contar,  y  todo  lo  que  concierne  al  pilotaje  y  á  la  cos- 
mografía tan  necesaria  para  la  navegación.  Hay  en  ella 
tres  diputados  de  los  principales  de  la  universidad  de  ma- 
reantes, que  se  destinan  á  su  gobierno;  y  número  muy 
suficiente  de  ministros  para  la  total  providencia  de  la  casa; 
y  maestros  de  la  marinería,  pilotaje ,  cosmografía ,  y  prác- 
tica de  artillería,  cuyos  salarios  y  raciones  pasan  de  7,000 
ducados  cada  año — Vístense  estos  muchachos  de  paño  mo- 
rado con  el  traje  á  lo  militar :  críanlos  sus  maestros  en 
buenas  costumbres,  dándoles  seis  horas  de  lección  al  dia, 
instrúyenlos  en  la  doctrina  cristiana ,  confiesan  y  comul« 
gan  todos  los  meses,  y  practican  en  comunidad  varias  de- 
vociones religiosas,  en  los  jubileos,  procesiones  y  otras 
festividades. 

*' Muchos  de  estos  niños  mareantes  son  ya  de  tanta 
importancia  para  la  república  y  Real  servicio,  que  se  han 
juzgado  suficientes,  en  poco  mas  de  cuatro  años  de  su  fun- 
dación ,  para  ejercitar  en  la  carrera  de  las  Indias  la  ma- 
rinería que  allí  se  les  enseña :  prometiendo  esle  colegio  ser 
en  adelante  un  almacén  muy  seguro,  de  donde  puedan 
surtirse  de  marineros  y  pilotos,  los  galeones,  armadas  y 
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flotas.  El  Rey  Carlos  II  la  juzgó  obra  de  un  gran  Monarca, 
y  como  tal  la  tomó  bajo  su  patronato,  concediendo  privi- 
legios no  vulgares,  así  á  los  ministros,  como  á  la  dicha 
fundación  y  casa. 

**  Esta,  prosigue  el  P.  Aranda,  tiene  aun  mas  antiguo 
origen  del  referido,  pues  por  los  años  de  1526  D.  Fer- 
nando Colon  intentó  hacerla  en  Sevilla  en  el  sitio  mismo 
donde  hoy  son  los  humeros,  fuera  de  la  puerta  Real,  que 
entonces  se  llamaba  la  puerta  de  Goles'' — El  autor  cita 
aquí  á  Peraza  ( Origen  de  la  ciudad  de  Sevilla  II  P.)  y  con- 
formando su  cita  con  lo  que  va  dicho  en  el  texto  es  inútil 
citar  sus  palabras;  prosigue  luego — *'Y  que  esta  casa  se 
labrase  con  intento  de  edificar  colegio  de  niños  que  apren- 
diesen la  marinería ,  consta  de  Zúñiga  no  menos  curioso 
que  Peraza  en  noticias  de  antigüedades,  que  lo  refiere 
bien  por  extenso,  y  de  carta  del  mismo  Colon  escrita  al  se- 
ñor Felipe  II,  para  que  comunicase  esta  fundación  con  el 
señor  Carlos  V  su  padre,  la  cual  se  halló  entre  los  ma- 
nuscritos de  la  librería  de  D.  Juan  Suarez,  oidor  de  la 
Contratación ,  en  que  refiriendo  las  calidades  y  forma  de 
esta  obra ,  declara  quería  hacer  este  colegio  en  que  se 
criasen  niños  que  aprendiesen  matemáticas,  para  servicio 
de  Dios  y  del  reino — De  donde  se  infiere  cuan  antiguo  fué 
el  deseo  de  que  hubiese  en  Sevilla  colegio  de  niños  ma- 
reantes. Colon  ideaba  la  enseñanza  como  soldado  de  mar 
para  la  marinería ,  y  aunque  el  plan  de  Colon  no  llegó  á 
tener  efecto ,  le  vemos  hoy  substituido  con  el  estable- 
cimiento del  colegio  de  San  Telmo."  La  carta  de  que  aquí 
se  habla  debe  ser  el  memorial  [Documento  núm.  7)  que 
dirigió  á  S.  M.  Católica,  hacia  el  año  de  37  ó  38,  puesto 
que  en  él  se  cita  una  pensión  que  se  concedió  en  el  pri- 
mero de  estos  años.  Está  dirigido  al  Emperador  Carlos  V 
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y  no  al  Príncipe  D,  Felipe  su  hijo  ,  que  cuando  murió  don 
Hernando  aun  no  tenia  edad  para  intervenir  en  este  gé- 
nero de  nej^ocios. 


NOTA  VI. 

Sobre  la  casa  y  librería  de  D.  Hernando, 

Apenas  hubo  autor  que  escribiese  sobre  las  cosas  de 
aquel  siglo,  que  no  citase  hablando  de  Sevilla  la  casa,  ver- 
jeles y  librería  del  hijo  de  Colon ;  así  para  evitar  repeti- 
ciones nos  limitaremos  á  lo  que  dicen  los  graves  autores 
Pedro  Mejía  y  Juan  de  Malara  citados  en  el  texto.  El  pri- 
mero en  su  Silva  de  varia  lección,  lib.  III,  cap.  III,  tra- 
tando de  las  librerías  que  ha  habido  mas  señaladas  en  el 
mundo,  después  de  hablar  de  las  de  Roma,  Florencia,  Ve- 
necia  y  otras  partes,  dice  :  *'  Entre  las  cuales  no  es  de  ol- 
vidar el  cuidado  y  provisión  con  que  sin  ser  hombre  de 
grandes  rentas  ni  estado,  sino  por  ser  varón  docto  y  de 
varia  lección ,  con  mediano  patrimonio  tuvo  D.  Hernando 
Colon,  hijo  de  D.  Cristóbal  Colon,  Visorey  y  Almirante 
mayor  de  las  Indias  occidentales,  y  el  primero  que  aque- 
lla navegación  descubrió  y  dio  Nuevo-Mundo  al  antiguo 
mundo,  de  juntar  y  hacer  librería  en  esta  ciudad  de  Se- 
villa, para  lo  cual,  él  por  su  persona ,  anduvo  lodo  lo  mas 
de  la  cristiandad,  buscando  y  juntando  libros  de  todas  fa- 
cultades; y  juntó  y  dejó  aquí  mas  de  20,000  volúmenes 
de  libros ,  y  tenia  propósito  de  buscar  todos  los  mas  que 
pudiesen  ser  habidos;  lo  cual,  atajado  por  la  muerte,  no 
pudo  cumplir.  Pero  dejó  situada  tal  cantidad  de  renta  que 
basta  para  sustentar  y  guardarlos  que  están  juntos,  si  se 
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pone  en  efecto  lo  que  dejó  ordenado.  Por  lo  cual  él  debe 
s^r  alabado ,  y  merece  que  los  que  en  esta  ciudad  vivimos 
reguemos  á  Dios  por  su  ánima ,  la  cual  según  fué  su  vida 
tan  virtuosamente  gastada  en  letras  y  en  honestos  ejerci- 
cios, y  su  tan  cristiana  y  buena  muerte,  yo  creo  cierto 
que  está  en  la  gloria  de  Jesucristo." 

Juan  de  Malara  en  su  libro  del  Recibimiento  que  hizo 
la  ciudad  de  Sevilla  á  Felipe  II,  impreso  en  1570,  fo- 
lio 50 ,  se  extiende  á  hablar  de  la  casa  y  huerta . . .  *'  Es- 
taba desechada,  dice,  esta  puerta  (laque  se  llamó  de  Hér- 
cules y  ahora  de  Goles)  y  baja  que  se  le  venian  á  cubrir 
con  la  tierra  que  habia  crescido  casi  la  mitad ,  y  tenia 
delante  un  montón  grande  de  tierra,  donde  D.  Fernando 
Colon,  hijo  de  D.  Cristóbal  Colon,  el  que  halló  las  Indias 
occidentales ,  comenzó  á  hacer  un  edificio  y  plantar  una 
huerta  de  mas  de  5,000  árboles  por  lo  largo  del  rio,  ha- 
ciendo que  la  ciudad  por  allí  tuviese  lustre  y  la  ribera  que-r 
dase  mas  fresca:  juntó  en  ella  copia  de  casi  20,000  libros: 
esperábase  de  hacer  allí  un  verdadero  monte  Parnaso  ,  así 
por  la  frescura  de  la  huerta  como  por  la  casa  y  multitud 
de  libros;  la  cual  está  agora  en  la  iglesia  mayor  de  Sevilla 
en  una  pieza  que  corre  desde  la  torre  hasta  el  sagrario. 
Ya  comenzaba  la  puerta  de  Goles  á  lucir  nuevamente ,  y 
á  tener  fama  con  este  edificio  y  vecino  tan  bueno  hasta  que 
vino  D.  Francisco  Chacón,  asistente  que  fué  de  esta  ciu- 
dad, que  se  edificase  y  se  alzase  del  suelo ,  y  así  se  alzó  de 
piedra  labrada  con  sus  frontispicios  y  remates  de  unos 
grandes  globos  y  puntas,  poniendo  de  la  parte  del  rio  las 
armas  de  S.  M.  etc.  (describe  las  obras  que  se  hicieron  en 
aquel  lugar  para  el  recibimiento  del  Rey.) 
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NOTA  VIL 

Sobre  la  sentencia  de  compromiso  dada  acerca  de  la  heren- 
cia de  los  bienes  y  honores  del  Almirante. 

Washington  Irving  dice  que  en  1538  seguia  D.  Luis 
la  corte  en  sus  pretensiones ,  y  que  dos  años  después  se 
hizo  el  compromiso  entre  D.  Hernando  y  Loaisa ;  pero 
equivoca  las  fechas,  no  solo  por  lo  que  se  vé  que  re- 
sulta de  la  cédula  citada  en  el  texto ,  sino  porque  habiendo 
ya  muerto  D.  Hernando,  no  podía  ser  compromisario. 
Washington  copio  en  esta  parte  á  Charlevoix,  Historia  de 
la  isla  de  Santo  Domingo,  tomo  I,  lib.  IV,  pág.  476,  de 
la  edición  hecha  por  J.  Guerin  — 1730,  en  4.°  mayor. 

Este  negocio  llevó  el  giro  siguiente.  Muerto  el  Almi- 
rante D.  Diego,  su  viuda  Dona  María  de  Toledo  como  tu- 
tora  y  curadora  de  su  hijo  primogénito  D.  Luis  Colon, 
estando  pendiente  la  instancia  de  revista  de  la  súplica  in- 
terpuesta por  el  fiscal,  trató  de  composición  con  la  Real 
hacienda,  y  en  28  de  junio  de  1536  se  dio  sentencia  de 
compromiso  por  el  cardenal  Loaisa,  que  era  gobernador 
del  Consejo  de  Indias ,  por  la  cual  y  sus  declaraciones  en 
lugar  de  sus  antiguos  privilegios ,  derechos  del  almiran- 
tazgo ,  propuesta  de  los  sugetos  para  los  empleos  y  demás 
prerogativas ,  se  dio  á  D.  Luis  el  título  y  honores  de  Al- 
mirante para  él  y  sus  sucesores.  Además  se  le  dio  el  título 
de  duque  de  Veragua ,  con  facultad  de  poder  poblar  25  le- 
guas de  aquella  provincia.  También  se  le  dio  el  título  de 
duque  de  la  Vega,  y  se  le  concedió  igualmente  toda  la  isla 
de  la  Jamaica,  con  su  jurisdicion  civil  y  criminal ,  y  que 
pudiese  nombrar  gobernador  y  demás  empleos  militares  y 
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de  justicia  con  el  títnlo  de  Marqués  de  la  Jamaica ,  que 
hoy  conserva  la  casa,  y  puedan  usar  los  primogénitos  de 
ella.  Asimismo  se  le  señaló  una  renta  anual  de  medio  mi- 
llón de  rs.  vn.,  que  se  situaron  después  en  las  cajas  de 
Vera-Cruz,  como  carga  Real  y  la  primera  de  las  Indias, 
hipotecando  las  rentas  de  Nueva-España.  Igualmente  se 
le  concedió  poder  poblar  en  la  isla  de  Santo  Domingo, 
donde  tenia  la  casa  algunos  establecimientos.  (Apuntes  de 
D,  Martin  Fernandez  de  NavarreteJ 


NOTA  VIH. 

Carácter  y  esludios  de  D.  Hernatido. 

Entre  los  varios  escritores  que  nos  han  dado  algnnas 
señas  de  ellos,  solo  citaremos  dos,  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo  y  el  P.  Gabriel  de  Aranda.  El  primero  porque  ade- 
más de  ser  su  testimonio  fidedigno  por  los  motivos  que 
tenia  de  conocerle  á  fondo,  habiéndose  criado  con  él  en 
palacio «  su  juicio  debe  ser  imparcial  á  causa  de  no  ser 
hijo  de  la  amistad:  á  lo  menos  D.  Hernando  en  la  Historia 
del  Almirante  manifiesta  que  apreciaba  poco  á  Oviedo;  el 
segundo  por  ser  de  los  menos  conocidos  que  han  mencio- 
nado á  este  hombre  ilustre.  Oviedo  en  ellib.  3,  cap.  6  de 
su  Historia  de  las  Indias,  refiriendo  la  prisión  del  Almi-» 
rante  ,  dice:  '*  Hizo  Colon  que  los  Reyes  Católicos  hubie- 
«  sen  por  bien  que  sus  hijos  el  Príncipe  D.  Juan  los  reci- 
«  biese  por  pajes  suyos.  Los  cuales  eran  D.  Diego  Co- 
«  Ion ,  hijo  legítimo  y  mayor  del  Almirante ,  y  otro  su  hijo 
«D.  Fernando  Colon,  que  hoy  vive.  El  cual  es  virtuoso 
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«  caballero ,  y  demás  de  ser  de  mucha  nobleza  y  afabilidad 
«  y  dulce  conversación ,  es  docto  en  diversas  ciencias,  en 
«  especial  en  cosmografía ;  y  de  quien  la  Cesárea  Majes- 
« lad  hace  cuenta  merilamente  ...  Y  así  el  Príncipe  Don 
«  Juan  trató  bien  á  estos  sus  hijos  ,  (de  G.  Colon),  y  eran 
«  de  él  favorecidos ,  y  anduvieron  en  su  casa  hasta  que 
«  Dios  lo  llevó  á  su  gloria  en  la  ciudad  de,  Salamanca  año 
«  1497  años." — F.  Gabriel  de  Aranda  Vida  del  venerable 
P.  Fernando  de  Conireras  en  el  lib.  U ,  cap.  34 ,  pág.  433, 
«  Este  es  D.  Fernando  Colon ,  escribe , .  .  . .  que  habien- 
«  do  sido  en  su  niñez  paje  de  la  Reina  Católica  Doña  Isa- 
«bel  y  del  Príncipe  D.  Juan,  y  habiéndose  dado  con  no- 
cí table  inclinación  á  las  letras ,  aprendió  lo  principal  de 
« las  ciencias ,  en  que  fué  de  los  mas  eruditos  de  su  siglo, 
« y  no  menos  en  hablar  y  escribir  diferentes  lenguas ,  en 
«  que  se  aventajó  grandemente ,  tanto  por  su  estudio, 
«  como  haberlas  practicado  al  lado  de  su  padre ,  cami- 
(( nando  infinidad  de  tierras  y  provincias  en  que ,  de  paso 
«  entonces ,  y  después  muy  de  propósito ,  haciendo  viajes 
«  solo  para  esto ,  fué  comprando  cuantos  libros  parlicula- 
«  res  y  de  estimación  hallaba  ya  mss.  ya  impresos."  (Sigue 
hablando  de  la  biblioteca,  y  conforma  con  lo  que  dice 
Mejía.) 
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Propuesta  ó  proyecto  de  Audiencia  Real  en  Santo  Domingo 
de  la  Isla  Española,  hajo  la  presidencia  del  Almirante  de 
las  Indias,  lieclio  por  D,  Hernando  Colón. 

Primeramente  ,  sus  Altezas  proveerán  fasta  en  número 
de  tres  oidores,  que  sean  las  personas  que  fueren  servi- 
dos de  nombrar ,  con  tal  que  tengan  algún  grado  en  jure 
cevil ,  é  que  no  pasen  ni  bajen  de  tres  en  número ,  los  cua- 
les hayan  siempre  de  estar  y  residir  en  la  cibdad  de  Sancto 
Domingo ,  para  que  todos  los  dias  de  la  semana  se  junten 
con  el  Almirante ;  es  á  saber ,  los  lunes  á  entender  y  pla- 
ticar las  cosas  tocantes  á  la  gobernación  de  aquellas  par- 
tes, y  el  sábado  en  las  cosas  de  la  hacienda,  y  todos  los 
otros  dias  en  las  cosas  de  la  justicia. 
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Iten.  Todas  las  cosas  que  fueren  propuestas  é  platica- 
das en  las  dichas  juntas,  serán  proveidas  y  despachadas 
según  que  los  mas  votos  acordaren,  para  lo  cual  cada  oidor 
terna  tan  solamente  un  voto,  y  el  Almirante  por  el  con- 
siguiente otro.  Pero  si  por  ventura  se  ofreciese  caso  en 
que  los  votos  estuviesen  parejos ,  en  tal  caso  se  pornía  en 
efecto  aquello  de  cuyo  voto  é  parescer  fuese  el  dicho  Al- 
mirante ,  y  fuera  de  las  dichas  juntas  é  sin  ser  votado  co- 
mo dicho  es,  ninguna  cosa  se  podrá  determinar  ni  pro- 
veer de  cualquier  grado  ó  calidad  que  sea. 

Iten.  Que  por  los  dichos  votos  se  elija  uno  ó  dos  se- 
cretarios del  audiencia  que  tenga  tres  libros  ,  el  uno  para 
las  cosas  de  gobernación  ,  otro  para  la  justicia  y  otro  para 
la  hacienda,  en  que  en  suma  escriba  lo  que  en  cada  audien- 
cia fuere  propuesto,  y  lo  que  sobrello  fuere  determinado, 
al  fin  de  lo  cual  firmarán  aquellas  personas  por  cuyo  voto 
se  determinó,  para  que  sus  Altezas  puedan  ser  mejor  in- 
formados de  lo  que  se  hiciere,  y  para  evitar  particulares  y 
falsas  informaciones  que  se  podrían  hacer,  diciendo  ó  ne- 
gando haberse  proveído  por  su  voto  la  tal  cosa ,  mayor- 
mente que  por  esta  via  in  sempilermim  habrá  razón  y 
memoria  de  lo  que  en  aquellas  partes  fué  consultado  y 
proveído. 

Iten.  Que  para  todos  é  cada  cual  de  los  oficios  así  de 
gobernación  y  regimiento,  como  de  cualquier  otra  calidad 
é  forma  que  sean,  que  en  aquellas  partes  agora  ó  en  algún 
tiempo  sea  necesario  proveer,  el  dicho  Almirante  y  oidores 
elijan  tres  personas,  é  sus  Altezas  nombren  y  provean  el 
uno  de  ellos  que  mas  fueren  servidos  que  tenga  el  tal  ofi- 
cio, ecepto  que  sus  Altezas  podrán  proveer  libremente  de 
obispados  é  dignidades  eclesiásticas ,  y  los  dichos  oidores, 
é  jueces  de  residencia,  y  fundidores,  y  r^arcadores,  y  alcai- 
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des,  y  tesoreros,  y  contadores,  y  fatores  y  veedores ,  y  el 
dicho  Almirante  podrá  asimesmo  libremente  proveer  é  po- 
ner sus  lugar-tenientes  é  oficiales  para  la  administración 
de  la  justicia  civil  é  criminal,  así  en  la  tierra  por  razón 
de  Virey  é  Gobernador  como  en  las  cosas  tocantes  á  la 
mar  por  razón  de  Almirante ,  sin  que  haya  ni  pueda  haber 
otra  justicia  alguna  ordinaria,  ni  de  cualquier  otra  forma, 
salvo  el  dicho  Almirante  y  oidores ,  y  los  que  como  dicho 
es  él  así  criare. 

Iten.  Que  los  dichos  Almirante  y  oidores  podrán  re- 
partir tierras,  é  solares  é  aguas  á  los  vecinos  é  gentes  que 
en  aquellas  tierras  estuvieren ,  y  asimismo  si  se  hobiere 
de  hacer  repartimiento  de  indios,  los  repartirán  por  la  for- 
ma é  modo  que  sus  Altezas  lo  enviaren  á  mandar ,  é  no 
otra  persona  alguna;  é  si  sus  Altezas  por  especial  manda- 
miento é  cédula  quisieren  hacer  gracia  ó  merced  á  algu- 
nas personas ,  así  de  tierras  como  de  indios  ó  oficios ,  ó 
otras  cualesquier  cosas,  han  de  ir  las  tales  mercedes  diri- 
gidas á  los  dichos  Almirante  y  oidores,  para  que  ellos  en 
su  Real  nombre  pongan  en  posesión  de  la  dicha  merced  á 
la  tal  persona,  y  el  secretario  del  audiencia  tomará  razón 
y  asentará  en  un  libro  todas  las  dichas  cartas  de  merced, 
y  dará  una  provisión  de  los  dichos  Almirante  é  oidores  á 
la  tal  persona,  para  que  sea  puesto  en  la  posesión,  encor»- 
porando  en  ella  la  dicha  carta  de  merced  que  sus  Altezas 
hobieren  hecho ,  la  cual  irá  sellada  con  el  sello  de  que  el 
dicho  Almirante  tiene  hecha  merced.  E  si  por  caso  sus  Al- 
tezas enviaren  á  otras  islas  é  tierras  do  no  estuviere  la  di- 
cha audiencia  algunos  mandamientos  é  cartas  de  merced, 
que  en  tal  caso  vayan  dirigidcis  al  dicho  Almirante  y  oido- 
res, ó  al  lugar-teniente  de  la  tal  isla  ó  provincia  y  no  á 
otra  persona  alguna ,  el  cual  obedecerá  y  cumplirá  la  tal 
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merced  ó  mandamiento ;  y  si  fuere  merced  aquel  á  quien 
fuere  hecha,  será  obligado  dentro  de  un  año  á  la  ir  á  re- 
gistrar é  traer  una  provisión  del  dicho  Almirante  y  oido- 
res ,  expedida  por  la  forma  que  fué  dicha.  E  donde  no  la 
trajere  el  tal  teniente  le  podrá  quitar  la  posesión  fasta 
tanto  que  la  traya.  E  si  fuere  mandamiento  asimesmo  el 
dicho  teniente  le  obedecerá  y  cumplirá,  é  con  el  primer 
navio  que  de  la  tal  tierra  para  Santo  Domingo  partiere, 
enviará  un  traslado  autorizado  para  que  se  ponga  en  el 
dicho  libro  de  las  mercedes  y  mandamientos ,  y  para  que 
sobrello  el  Almirante  y  oidores  provean  lo  que  vieren  ser 
servicio  de  sus  Altezas. 

Iten.  Que  todas  y  cualesquier  personas  que  en  las  di- 
chas Indias  tienen  abcion  ó  posesión  é  merced  de  algún 
solar,  ó  tierra,  ó  heredamiento,  ó  otra  cualquier  posesión 
ó  merced  de  oficio  ó  beneficio ,  sea  obligado  dentro  de  un 
año  después  de  la  notificación  desta  carta,  en  la  cibdad  de 
Santo  Domingo  fecha,  á  sacar  una  carta  de  confirmación, 
por  la  forma  en  el  supra  próximo  capítulo  contenida,  so 
pena  de  perdimiento  del  tal  oficio  ó  heredamiento,  que  que- 
dará á  merced  de  sus  Altezas. 

Iten.  Que  si  los  dichos  mandamientos,  é  cartas  é  mer- 
cedes que  sus  Altezas  enviaren  é  ficieren,  pareciere  al 
dicho  Almirante  é  oidores  que  deben  de  ser  obedecidas  é 
no  cumplidas  fasta  lo  consultar  con  sus  Altezas ,  é  fasta 
tanto  que  hayan  sobrecarta  dello  dada  en  respuesta  de 
las  cabsas  é  razones  que  les  movió  á  lo  consultar  con  sus 
Altezas,  que  lo  puedan  hacer,  y  por  el  consiguiente  los  di- 
chos tenientes  de  las  otras  islas  é  tierras  podrán  obedecer 
é  no  cumplir  fasta  haber  enviado  al  dicho  Almirante  é 
oidores  las  razones  que  á  ello  les  mueven ,  lo  cual  han  de 
enviar  con  el  primer  navio  que  fuere  á  Santo  Domingo, 
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para  qne  le  envíen  á  decir  lo  que  cumple  al  servicio  de 
sus  Altezas  que  se  haga. 

lien.  Que  si  al  dicho  Almirante  y  oidores  pareciere 
que  conviene  al  servicio  de  sus  Altezas  ir  el  dicho  Almi- 
rante ó  alguno  dellos  á  visitar  alguna  isla  ó  tierra  fuera 
de  la  dicha  Española,  que  la  tal  persona  que  fuere  haya  de 
llevar  una  instrucción  del  dicho  Almirante  y  oidores  por 
la  cual  se  haya  de  regir,  é  si  viese  que  en  algo  cumple 
exceder  ó  menguar  de  lo  en  ella  contenido ,  que  lo  pueda 
hacer  con  tanto  que  con  el  primer  navio  lo  haga  saher  al 
dicho  Almirante  y  oidores  para  que  sobre  ello  acuerden 
por  sus  votos  y  provean  lo  que  mas  fuere  servicio  de  sus 
Altezas,  y  lo  mesmo  será  y  se  entienda  que  han  de  hacer 
cualesquier  tenientes  de  gobernador  que  hobiere  en  todas 
aquellas  islas  é  tierras. 

lien.  Que  los  oficiales  de  sus  Altezas  así  como  teso- 
rero é  contadores ,  fatores  y  veedores  se  juntarán  cada 
sábado  con  el  dicho  Almirante  y  oidores  para  platicar  é 
dar  cuenta  cada  cual  de  lo  tocante  á  su  olicio,  y  pornán  en 
efecto  aquello  que  por  el  dicho  Almirante  y  oidores  les 
fuere  dicho.  E  los  otros  oficiales  que  estovieren  en  las 
otras  islas  é  tierras  fuera  de  la  Española  serán  obligados 
á  juntarse  una  vez  cada  semana  con  el  teniente  de  la  tal 
isla  ó  tierra  para  entender  é  platicar  en  lo  mesmo ,  y  con 
cada  navio  que  de  la  tal  isla  ó  tierra  al  Española  viniere, 
serán  obligados  de  juntamente  con  el  dicho  teniente  escri- 
bir al  dicho  Almirante  é  oidores  lodas  las  cosas  que  en  la 
hacienda  hobieren  sucedido  para  que  ellos  envíen  á  pro- 
veer lo  que  vieren  ser  servicio  de  sus  Altezas,  y  lo  mesmo 
del  escrebir  fará  el  dicho  teniente  en  lo  tocante  á  su  oficio 
de  justicia  é  gobernación,  porque  de  todo  el  dicho  Almi- 
ToMoXVL  2  i 
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ranle  é  oidores  tengan  entera  noticia  y  puedan  de  todo 
hacer  relación  á  sus  Altezas. 

Iten.  Que  el  dicho  Almirante  é  oidores  no  puedan  oír 
de  primera  instancia  salvo  que  las  apelaciones  que  se 
interpusieren  de  los  alcaldes  vayan  á  los  tenientes  del 
dicho  Almirante,  é  de  aquellos  vayan  al  dicho  Almirante  é 
oidores,  los  cuales  puedan  llevar  á  debida  ejecución  lo 
que  de  justicia  hallaren  é  determinaren,  sin  que  haya  ape- 
lación otra  alguna  por  evitar  dilación,  ecepto  que  si  el  con- 
denado quisiere  el  traslado  autenticado  de  su  proceso,  que 
le  sea  dado  para  que  se  pueda  presentar  con  él  ante  sus 
Altezas  é  su  Real  consejo  por  via  de  denegada  justicia, 
para  que  sus  Altezas  puedan  ver  si  fué  agraviado  é  man- 
dallo  remediar  como  su  servicio  fuere. 

lien.  Que  cada  y  cuando  que  á  sus  Altezas  pareciere 
ser  necesario  y  cumplidero  á  su  servicio  puedan  enviar  á 
tomar  residencia  á  los  dichos  oidores  é  tenientes  é  otros 
cualesquier  oficiales  del  dicho  Almirante,  ecepto  á  su  per- 
sona por  la  dignidad  de  su  oficio  de  Virey,  al  cual  no  se 
podrá  suspender  la  ejecución  de  su  oficio  y  preeminencias, 
ecepto  que  le  puedan  poner  demandas  de  cosas  mal  lleva- 
das ó  de  lo  que  sin  acuerdo  de  los  oidores  hobiese  hecho,  y 
durante  la  dicha  residencia  que  á  sus  oficiales  se  tomare, 
él  podrá  poner  otros  oficiales  en  lugar  de  los  que  hicieren 
la  tal  residencia  por  ser  sus  oficios  perpetuos ;  y  el  que  la 
fuere  á  tomar  no  terna  mano  en  las  cosas  de  gobernación 
ni  jurisdicción  ordinaria  mas  de  proceder  contra  las  dichas 
personas  á  quien  la  toma ,  y  la  ejecución  de  sus  senten- 
cias cometellas  á  los  otros  oficiales  que  el  Almirante  ha- 
brá puesto ;  pero  si  sus  Altezas  fueren  servidos  que  el 
dicho  juez  de  residencia  con  otras  dos  personas  sucedan 


371 

en  el  lugar  de  los  dichos  oidores  que  hicieren  residencia  é 
que  juntamente  con  el  dicho  Almirante  prosigan  en  las 
cosas  de  gobernación  y  administración  de  justicia,  que 
esto  queda  á  voluntad  y  mandamiento  de  sus  Altezas ,  con 
que  las  tales  personas  sean  por  la  forma  é  calidad  qne  en 
el  primer  capítulo  fué  dicho  que  hablan  de  ser  los  oidores 
é  procedan  segund  que  ellos  habían  de  proceder. 

lien.  Que  ninguno  de  los  dichos  oidores  pueda  tener 
el  dicho  cargo  mas  de  tres  años,  ni  pueda  del  ser  otra  vez 
proveído  hasta  que  pasen  otros  tres  anos,  después  de  ha- 
berlo dejado,  salvo  con  expresa  merced  de  sus  Altezas,  y 
con  consentimiento  del  dicho  Almirante. 

Iten.  Que  todos  los  dichos  ayuntamientos  se  hayan  de 
hacer  en  casa  del  dicho  Almirante  por  la  dignidad  de  Vi- 
rey  ,  é  que  si  él  por  ocupación,  ó  absencia,  ó  enfermedad  ó 
cualquier  otra  cabsa  que  se  le  ofreciere  por  do  no  se  pue- 
da hallar  presente  con  los  oidores  á  los  dichos  ayunta- 
mientos é  consejos ,  que  pueda  poner  é  señalar  una  per- 
sona en  su  lugar,  el  cual  tenga  aquel  lugar  é  abtoridad 
y  voto  y  todas  las  otras  preeminencias  que  ternía  la  per- 
sona del  dicho  Almirante  si  presente  fuese,  las  cuales  di- 
chas gracias  y  preeminencias  que  al  dicho  Almirante  se 
han  de  guardar  demás  de  las  expresadas,  serán  aquellas 
que  tienen  ó  tovieren  los  Vireyes  de  Castilla  y  Presidentes 
del  Real  Consejo  de  sus  Altezas. 

Iten.  Que  si  alguno  ó  algunos  de  los  dichos  oidores 
enfermaren  de  enfermedad  que  no  puedan  entender  en 
negocios  ó  muriere ,  que  en  tal  caso  el  Almirante  pueda 
con  el  que  quedare  ó  quedaren  proseguir  en  el  negocio 
ó  negocios  que  en  este  asiento  se  concierta,  hasta  que  sus 
Altezas  provean  otros  en  lugar  de  los  nmertos  ó  los  que 
estuvieren  enfermos  sanen. 
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Iten.  Que  todas  las  provisiones  é  mandamientos  que 
se  despacharen  por  el  dicho  Almirante  y  oidores  digan: 
Yo  D.  Diego  Colon,  Almirante,  Virey  é  Gobernador  de  las 
indias  porsns  Altezas,  con  acuerdo  y  parecer  de  los  de  su 
Real  abdiencia  que  en  esla  ciudad  de  Santo  Domingo  resi- 
den en  el  dicho  nombre  de  sus  Altezas,  mando  etc.  ,  las 
cuales  irán  firmadas  del  dicho  Almiranle  y  refrendadas  del 
secretario  del  abdiencia  y  selladas  con  el  sello  de  sus  Alte- 
zas quel  dicho  Almirante  tiene ,  siendo  primero  vistas  y 
señaladas  en  las  espaldas  de  uno  de  los  oidores  y  del  que 
tuviere  el  registro  en  que  han  de  quedar  asentadas  todas. 
E  si  el  Almiranle  estuviese  ausente  ó  enfermo  firmarán 
todos  los  oidores  y  el  teniente  del  dicho  Almirante,  y  asi- 
mismo las  provisiones,  é  cédulas,  é  cartas  é  mercedes  que 
sus  Altezas  aquellas  partes  enviaren ,  dirán  á  D.  Diego 
Colon  nuestro  Almirante,  Virey  é  Gobernador  de  las  In- 
dias, y  á  los  de  nuestra  audiencia  que  residen  en  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo. 

Iten.  Que  todo  lo  dicho  y  contenido  en  esle  pacto  y 
sentencia  no  solo  se  entiende  que  ha  de  ser  fecho  y  eje- 
cutado en  las  islas  españolas  y  en  las  otras  comarcanas, 
mas  en  todas  las  islas  é  tierras  que  están  al  Occidente  de 
una  raya  que  pasa  cien  leguas  sobre  las  islas  de  los  Azo- 
res y  del  cabo  Verde  de  Setentrion  en  Austro  de  polo  á 
polo,  la  cual  se  limita  é  señala  en  un  previllejo  dado  por 
los  Católicos  lleyes  D.  Fernando  é  Doña  Isabel,  que  en 
gloria  sean.  Al  primero  Almirante  en  la  ciudad  de  Barce- 
lona año  de  XCiij,  y  confirmado  en  Burgos  año  de  XCvij. 

Iten.  Que  el  dicho  Almirante  haya  é  tome  la  décima 
parte  de  todo  el  oro  y  plata ,  y  joyas  y  especerías ,  é  mer- 
caderías, é  rentas,  ó  otras  cosas  y  provechos  que  sus  Al- 
tezas por  cualquier  via  é  forma  hobieren  ,  y  en  todas  las 
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dichas  tierras ,  dentro  de  los  dichos  límites  contenidas  les 
pertenecieren,  sin  eceptar  ni  sacar  cosa  alguna,  ecepto  de 
las  penas  de  la  cámara,  é  diezmos  é  premicias  eclesiásticas. 

Iten.  Asimismo  el  dicho  Almirante  haya  de  tomar  y 
llevar  la  ochava  parte  que  le  pertenece  por  sus  previle- 
jios  de  todo  el  oro ,  plata  é  joyas  ,  y  especierías ,  y  mer- 
caderías, y  rentas,  y  provechos  é  otras  cosas  que  sus 
Altezas  por  cualquier  via  y  forma  hohieren  y  les  pertene- 
cieren en  todas  las  dichas  tierras ,  dentro  de  los  dichos  lí- 
mites contenidos,  sin  eceptar  ni  sacar  cosa  alguna  como 
dicho  es  en  el  superior  capítulo. 

Iten.  Que  el  dicho  Almirante  pueda  contribuir  cada 
y  cuando  que  quisiere  en  la  ochava  parte  de  todos  los  gas- 
tos, armazones,  é  mercaderías  é  tratos,  que  se  llevaren 
é  contrataren ,  é  hicieren  en  las  dichas  Indias ,  así  de  las 
libres  como  de  las  reservadas  á  sus  Altezas ,  cada  y  cuando 
que  las  mandaren  cargar  ó  hicieren  merced  que  las  car- 
guen otras  personas. 

Iten.  El  dicho  Almirante  pueda  llevar  é  lleve  todos  los 
derechos  é  salarios  que  le  pertenecen  por  su  oficio  de 
Almirante,  dentro  de  los  límites  de  dicho  su  Almirantazgo, 
por  la  forma  y  manera  que  lo  han  llevado  y  llevan  los 
Almirantes  de  Castilla ,  pues  le  pertenecen  por  sus  pre- 
vilejios. 

Iten.  Que  al  dicho  Almirante  se  le  hayan  de  señalar 
salarios  para  sus  lugar-tenientes,  que  en  cada  islas  ó  pro- 
vincias fuere  necesario  ponerse ,  como  en  sus  privillejos  se 
contiene ,  los  cuales  dichos  salarios  les  hayan  de  señalar  el 
dicho  Almirante  é  oidores ,  habiendo  consideración  á  las 
tierras  donde  estuvieren  y  á  los  gastos  que  en  ellas  hicie- 
ren, porque  no  tengan  causa  de  sobornar  ni  robar  con  los 
dichos  oficios ,  los  cuales  dichos  salarios  les  sean  pagados 
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por  sus  tercios  de  las  rentas  que  sus  Altezas  tuvieren  en 
las  islas  ó  provincias,  ó  tierras  donde  residieren. 

Iten.  Que  al  dicho  Almirante  demás  del  salario  que  le 
está  señalado  para  su  persona,  le  sean  pagados  por  la 
forma  y  manera  que  hasta  aquí  se  le  pagaba ,  la  gente  de 
caballo  é  de  pie  quél  tenia  para  honra  y  compañía  de  su 
persona ,  y  abtoridad  de  los  oGcios  que  por  sus  Altezas 
tiene. 

Iten.  Que  le  sean  vueltos  los  indios  que  le  estaban 
señalados,  y  agora  le  quitaron  en  las  islas  Española  é  Cuba 
y  Jamaica  é  Sant  Juan  que  para  ayuda  de  los  grandes 
gastos  que  en  aquellas  ay  tenia,  y  que  si  los  indios  no  se 
le  volvieren ,  que  se  haya  información  en  cada  isla  de  lo 
que  podrian  rentar  cada  año  los  dichos  indios ,  y  aquello 
le  sea  situado  por  sus  tercios. 

Iten.  Que  los  oficiales  de  la  casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla,  ó  cualesquier  otros  que  en  la  dicha  ciudad  ó  en 
otro  lugar  destos  reinos  de  España  entendieren  en  la  ne- 
gociación de  las  Indias,  y  en  lo  tocante  á  los  pleitos  y  cau- 
sas por  el  tal  comercio  é  trato  emanadas,  no  puedan  en- 
tender en  cosa  de  hacienda  ni  oir  é  librar  pleito  ni  causa 
alguna,  ni  llevar  é  poner  en  ejecución  cosa  dello  sin  questé 
juntamente  con  ellos  una  persona  puesta  por  mano  y  en 
nombre  del  dicho  Almirante ,  el  cual  tenga  igual  voto  é 
parecer  en  todas  las  dichas  cosas  en  que  entendieren  como 
cada  cual  de  los  dichos  oficiales,  é  como  si  por  mano  de 
sus  Altezas  fuese  puesto  é  proveido. 

Iten.  Por  razón  é  fuerza  del  presente  contrato  é  sen- 
tencia, desde  el  dia  que  en  Santo  Domingo  fuere  leida  é 
pregonada,  el  dicho  Almirante  é  oidores  podrán  remover 
é  quitar  todos  los  oficios  de  que  arriba  es  fecho  mención, 
é  proveerlos  por  la  forma  que  está  dicha,  é  lo  mesmo  fa- 
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rán  sus  Altezas  y  el  dicho  Almirante  en  los  que  particu- 
larmente les  fueron  reservados. 

lien.  Que  si  demás  de  lo  aquí  contenido  y  expresado, 
é  declarado  y  sentenciado,  hobiere  o  ocurriere  alguna  cosa 
que  pertenezca  á  sus  Altezas  ó  al  dicho  Almirante,  por  ra- 
zón de  sus  previllejios ,  que  quede  el  derecho  de  amas  las 
partes  á  salvo  para  le  poder  pedir  en  todo  tiempo  y  sazón, 
sin  que  se  pueda  decir  ni  alegar  que  ha  prescrito  por  falta 
de  posesión  ó  diligencias  de  jure  necesarias,  con  tanto  que 
no  sea  en  perjuicio  ni  quebrantamiento  de  lo  en  esta  sen- 
tencia contenido,  por  cuanto  todo  ello  y  cada  cosa  é  parte 
dello  ha  de  ser  rato  y  válido  in  sempiternum  é  todos  los  des- 
cendientes é  sucesores  de  sus  Altezas ,  é  del  dicho  Almi- 
rante, son  é  serán  obligados  á  guardar  é  poner  en  efecto 
todo  lo  suso  contenido  para  siempre  jamá^,  sin  que  pue- 
dan ir,  ni  decir  ni  alegar  cosa  contra  ello  ni  parle  dello. 

Concuerda  literalmente  con  un  memorial  ó  apuntación  de  mano 
de  D.  Fernando  Colon,  que  se  custodia  en  el  archivo  del  Excmo. 
señor  Almirante ,  duque  de  Veraguas ,  con  el  cual  se  confrontó  esta 
copia  en  Madrid  á  29  de  marzo  de  1825. 
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Papel  de  D.  Fernando  Colon  (que  de  su  misma  le  Ira  dice 
que  es  el  mejor  que  escribió  en  esta  malcriaj  acerca  del 
derecho  que  como  Almiranle  y  Vlrey  dehia  tener  su  her- 
mano en  el  grado  de  suplicación  en  las  causas  civiles  y 
criminales  que  se  seguían  en  los  tribunales  de  Indias. 


Manifiesta  cosa  es  que  los  Príncipes  ejercen  los  actos 
(le  jurisdicción,  é  gobernación  y  justicia  por  vicarios  y  mi- 
nistros especial  en  aquellas  parles  do  no  se  puede  hallar 
su  Real  persona  présenle ,  y  como  esto  hobiesen  de  hacer 
en  las  Indias,  eligieron  para  ello  al  Almirante,  dándole 
aquella  juridicion,  autoridad  y  poder  en  general  y  parli- 
cular  que  darse  puede  á  cualquiera  que  en  su  nombre  haya 
(le  ejercer  las  dichas  dos  cosas ,  por  cuanto  le  hicieron 
Virey  é  Gobernador  que  son  las  dos  superiores  dinidades 
que  debajo  de  la  Real  se  hallan  inmedialas  á  ella,  en  las 
cuales  entró  y  expresamente  le  dieron  el  poder  y  facultad 
de  criar  y  remover  lodo  género  de  oficiales  y  ministros 
que  ejerciten  la  dicha  justicia,  dándole  asimismo  forma 
á  la  manera  y  uso  de  los  dichos  poderes  é  preeminencias, 
es  á  saber :  que  todo  fuese  hecho  y  expedido  con  el  sello  y 
nombre  Real,  y  que  eligiese  tres  personas  para  cada  oficio 
de  regimiento  é  gobernación,  por  manera  que  habiendo 
los  Reyes  Católicos  proveido  del  ejercicio  de  la  dicha  go- 
bernación ,  é  juridicion  y  justicia  de  las  dichas  Indias ,  no 
se  puede  al  presente  ex  adverso  decir  que  hay  necesidad  de 
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hacer  nueva  provisión ,  ni  menos  se  podrá  hacer  volunla- 
riamenle ,  pues  por  razón  de  haher  sido  ánles  hecha  y 
otorgada  en  fuerza  de  contrato  oneroso  ullro  cilroque  ohli- 
gaiorio,  no  se  puede  mudar  ni  revocar  juxla  non  per  imo 
in  c.° — in  causis  de  electlo.  in  ver.  quia  lúe  incipil  senienlia 
papce  ele.  De  Ángel,  in  1. — judicium  solvilur  f[.  De  judi.  et 
ut  laié  in  aliis  informalionibus  prohatum  est. 

Y  manifiéstase  lo  susodicho  en  cuanto  le  dieron  cono^ 
cimiento  de  lodo  género  de  causas  y  de  toda  especie  de 
juridiccion,  así  civil  como  criminal,  alta  é  haja,  mero 
mixto  imperio,  con  todos  los  grados  della,  es  á  saher :  pri- 
mera instancia,  grado  de  apelación,  é  simple  querella, 
que  denota  el  supremo  conocimiento  cuando  está  arrimada 
á  quien  tiene  mixto  imperio  con  dignidad  superior  que  ex- 
pide con  sello  y  nomhre  Real,  como  son  el  Consejo  é  Chan- 
cellcrías,  y  como  es  la  persona  del  Virey  que  representa 
su  mesmo  Key,  así  porque  es  igualado  y  comparado  al  pre- 
fecto pretorio,  y  al  procónsul ,  y  al  adelantado  mayor  é  vi- 
cario, como  porque  la  etimología  y  significación  del  nom- 
bre de  Vi  Rey  lo  demuestra ,  y  el  uso  y  ejercicio  destos 
reinos  y  de  los  adyacentes  lo  manifiesta  ,  siendo  superior  á 
todos  los  que  están  en  su  vireinado,  y  no  teniendo  mas  lí- 
mite en  la  autoridad  y  poder  de  aquel  que  expresamente 
le  fuese  puesto ,  la  cual  limitación  según  vimos,  no  se  tuvo 
en  otra  cosa  con  el  dicho  Almirante  mas  de  en  la  elección 
de  oficios  y  expedición  con  sello  y  nomhre  Real,  y  así  en 
todo  lo  otro  le  queda  el  poder  y  autoridad  que  los  mesmos 
Reyes  pueden  cometer  para  que  en  su  nombre  se  ejercite 
por  un  Virey. 

Ni  obstaria  decir  que  habiendo  sido  criado  Virey  se- 
gún que  los  otros  que  lo  han  sido  y  son  en  estos  reinos, 
que  así  como  aquellos  estaban  subjetos  á  poder  se  les  qui- 
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tar  é  limitar  el  poder  é  juridiccion  en  lodo  tiempo  que  al 
Rey  bien  visto  fuese  ,  que  así  también  tiene  de  estar  á  ello 
sujeto  el  Almirante  ,  porque  á  esto  se  responde ,  que  cuan- 
do un  oficio  se  compara  ó  refiere  á  otro,  no  es  en  lo  odioso, 
salvo  en  lo  favorable ,  y  así  expresamente  los  Reyes  en 
esta  concesión  dicen  que  tenga  las  gracias,  é  preeminen- 
cias é  prerogativas  que  los  otros  Vireyes,  etc.;  por  do  pa- 
rece que  el  privilejio  no  los  equipara  en  la  sustancia  de 
ser  sino  en  los  accidentes  favorables  que  son  preeminen- 
cias, etc. ;  y  cuando  se  igualan  dos  cosas  solamente  en 
aquello  que  se  expresa ,  se  entiende  ser  igualadas  per  glo. 
in  c.^  si  poslquam  et  in  c.°  Ucet  canon  de  electi.  In  %°  et  non 
in  c.°  suhreptum  de  rescrip.  de  li.  etin  1.  omnes  dies.  C.  de 
feriis. 

Y  puesto  que  dijera  como  los  otros  han  sido  y  son ,  no 
se  entenderia  cuanto  á  la  potencia  de  lo  que  en  diminución 
dellos  se  pudiera  hacer,  sino  cuanto  al  acto  de  lo  que  en 
efecto  se  hizo  y  los  otros  Vireyes  hacian ,  pues  no  dice 
que  se  haga  con  el  Almirante  lo  que  se  ha  hecho  y  podría 
hacer  con  los  otros  Vireyes ,  sino  que  en  efecto  se  haga  y 
guarde  lo  que  con  los  otros  fué  usado  é  guardado ,  y  este 
es  el  verdadero  sentido  cuando  el  Rey  concede  un  oficio, 
según  que  lo  tenia  su  antecesor ,  es  á  saber :  que  la  regla 
y  medida  para  el  sucesor  sea  el  uso  y  ejercicio  que  tuvo  el 
predecesor  sin  que  se  le  restrinja  cosa  en  general,  puesto 
que  se  le  pueda  mandar  como  á  ministro  actos  particulares 
como  seria  que  no  ahorque  al  tal  ó  no  ejecute  al  tal,  pero 
no  le  mandarán  que  no  ahorque  á  ninguno  ó  que  no  sen- 
tencie á  ninguno ,  porque  ya  este  tal  mando  ó  limitación 
general  seria  quitarle  el  oficio,  cuya  esencia  y  sustancia 
era  administrar  aquellos  actos  en  general,  y  tener  para 
ellos  aptitud  y  potencia,  y  así  al  dicho  Almirante  no  se 
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podrá  poner  olra  limitación  en  los  dichos  oGcios  mas  de  la 
que  sus  predecesores  en  efecto  tuvieron ,  pues  la  ¡guala 
del  un  oficio  al  otro  no  lo  importa,  y  la  diferencia  entre 
ellos  no  consiste  mas  de  en  la  perpetuidad,  es  á  saber :  que 
el  Almirante  haga  in  sempiternum  lo  que  ellos  hicieron  en 
tiempo  limitado. 

Y  si  ex  adverso  se  dijese  que  dado  que  al  Almirante 
expresamente  le  hayan  sido  concedidos  los  dichos  oficios, 
y  la  primera  instancia  y  grado  de  apelación  é  simple  que- 
rella,  que  no  por  eso  le  concedieron  grado  de  suplicación, 
el  cual  fué  visto  reservarse  á  la  persona  Real,  pues  que 
no  se  halla  expresado  en  las  dichas  concesiones,  respondo 
que  este  argumento  no  ha  lugar  por  las  siguientes  ra- 
zones. 

La  primera,  porque  la  concission  al  Almirante  hecha 
fué  general  de  todo,  y  no  consta  que  tal  reservación  de  re- 
vista ó  suplicación  se  haya  hecho  según  que  se  reservaron 
otras  cosas,  como  fué  del  nombre  y  sello  Real  y  elección 
de  oficios,  et  sic  isii  casns  excepíi  frmant  regulam  in  non 
excepliiatis  ul  in  aiithentica  de  non.  alie,  aul  prim.  reb.  et 
alie.  §  uí  autem  coll.  2."  cum  aliis. 

Lo  segundo,  porque  la  suplicación  ó  revista  no  es 
grado  ó  tribunal  distinto  del  de  la  apelación ,  porque 
puesto  que  los  nombres  sean  distintos  y  denoten  diversas 
instancias ,  el  efecto  es  una  mesma  cosa ,  es  á  saber,  reme- 
diar ó  reveer  lo  sentenciado,  y  así  no  es  diversa  sustancia 
el  apelar  y  suplicar ,  salvo  que  lo  uno  se  hace  á  distinto 
juez  del  que  primero  sentenció ,  y  lo  otro  ante  el  mesmo 
para  quien  fué  apelado;  y  por  tanto  no  consta  ni  se  vé 
que  persona  ó  tribunal  que  tenga  conocimiento  de  apela- 
ción no  tenga  asimesmo  conocimiento  de  revista  dummodo 
expida  con  nombre  y  sello  Real ,  y  represente  la  persona 
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Real,  como  lo  hace  el  Virey  ó  Consejo  y  Chaucellen'a,  y 
así  debajo  del  nombre  apelación  fué  también  comprendida 
la  suplicación ,  pues  que  el  género  es  la  apelación ,  y  sus 
especies  son  revista  y  suplicación. 

Lo  tercero,  porque  la  comisión  de  las  apelaciones  fué 
al  Almirante  hecha ,  diciendo  que  conosca  dellas  como  Vi- 
rey,  é  de  Virey  no  se  vé  que  haya  apelación  ,  ni  menos  de 
prefecto  pretorio,  ni  de  procónsul  ni  vicario  que  sea  inme- 
diato al  supremo  Señor ,  no  recognoscente  superior ,  por- 
que censelur  idem  tribunal  el  ejus  sententiam  esse  latam 
per  eundem  principem,  ut  in  auci.^  quce  suplí.  C.  Decreíi 
Impera.  Ojf.  Y  así  no  se  apelando  del  dicho  Almirante 
por  fuerza  se  alza  de  suplicar  ante  él. 

Lo  cuarto,  porque  aquel  tribunal  ó  persona  á  quien 
está  cometido  el  mixto  imperio,  seyendo  dignidad  supe- 
rior ,  como  es  la  del  Virey ,  tiene  de  derecho  conocimiento 
de  suplicación  ut  tenet  expressc  Bar.  in  1.  imperium  pri. 
col.  vers.  2.°  e$t  mixtum  arg.^^  tex.  in  1.  una  C.  desentem 
á  pret.   lat. 

Lo  quinto ,  porque  los  Reyes  Católicos  así  lo  dijeron, 
en  cuanto  en  el  dicho  privilegio  se  dice  que  destierre  de 
las  Indias  no  embargante  cualquier  apelación  ó  suplica- 
ción que  del  tal  su  mandamiento  se  hiciere  ;  de  lo  cual  se 
manifiesta  que  presuponen  que  el  Almirante  puede  cono- 
cer de  suplicación  nam  alias  frustra  diceretur  de  supUca- 
tionis  impedimento  cwn  de  non  ente  non  fíat  jus  et  priva- 
tio  hahilum  prcsuponat  ut  in  1.  nam  de  si  sub  condílione 
§  dein  jus.  rupt.  et  in  1.  decem  §  de  verbis  obli. 

Ni  menos  obsta  decir  que  no  pudo  dejar  de  quedar 
jurisdicion  al  Rey,  y  que  él  en  aquella  pueda  poner  los 
jueces  que  quisiere,  porque  á  esto  se  responde  que  el  Rey 
no  enajenó  de  sí  jurisdicción  alguna ,  para  que  se  pueda 
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decir  que  le  quedó  parte ,  pues  que  toda  es  suya,  y  en  su 
nombre  se  ejerce  ;  y  lo  que  hizo  con  el  Almirante  no  fué 
sino  dar  orden  cuanto  al  ejercicio,  y  pues  que  una  vez  dio 
orden  para  en  el  todo  por  via  de  contrato  aquella  se  ha  de 
guardar  en  todo  y  por  todo  ,  mayormente  que  no  quedó 
cosa  que  se  pueda  cometer,  que  no  se  entienda  cometida 
ai  Virey,  cum  omnia  suhdelegahUia  subjaceant  viceregice  po- 
testali ,  y  así  ó  á  de  usar  el  Rey  por  su  persona  de  lo  que 
requiere  su  propia  persona ,  ó  ha  de  dejar  conocer  al  Al- 
mirante de  aquello  que  se  puede  ejercer  por  vicario ,  é  de 
que  no  le  fué  hecha  prohibición ,  pues  para  todo  ello  le  dio 
cuan  bastante  poder  se  requeria  con  la  dicha  dignidad  de 
Virey.  Sobre  la  cual  ninguno  ha  de  conocer,  sino  solo  la 
persona  de  su  mesmo  Rey.  Per  iex.  in  1.  adversus,  in  ¡i.  C, 
si  adver,  rem  indL  ciijus  verba  sunt  nam  adversus  ejus 
sententiam  qui  vice  principis  cognoverit  solus  princeps  res- 
iiluety  y  así  no  podrá  haber  dos  tribunales  sobre  el  Almi- 
rante, es  á  saber:  uno  en  las  Indias  y  otro  del  Consejo 
que  reside  con  su  Majestad  y  que  representa  su  mesma 
persona,  y  que  en  efecto  no  expide  sino  con  la  propria 
firma  de  su  Real  mano. 

De  do  se  infiere  y  concluye  que  cualesquier  jueces  que 
en  las  Indias  fueren  necesarios  ,  y  hobieren  allá  de  estar, 
que  han  de  ser  puestos  por  mano  del  Almirante,  y  no  de 
otra  manera,  y  que  no  puede  persona  alguna  tener  en 
ellas  conoscimiento  de  cabsa  ni  ejercer  juridicion  alguna, 
excepto  el  dicho  Almirante ,  y  los  que  para  ello  en  nom- 
bre de  su  Majestad  pusiere;  y  así  ni  los  cabildos,  ni  los 
alcaldes  ordinarios,  ni  los  visitadores,  ni  los  jueces  de 
apellacion  podrán  ejercer  ni  hacer  lo  que  de  presente 
ejercen  y  hacen ,  usurpando  al  dicho  Almirante  casi  todo 
el  conocimiento  de  causas  y  el  ejercicio  de  la  jurisdicion. 
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pues  á  todos  ellos  se  ha  concedido  en  perjuicio  del  con- 
tracto que  primero  con  el  dicho  Almirante  fué  asentado. 

Trasladado  de  un  papel  en  que  hay  varias  enmiendas  y  apunta- 
ciones de  mano  de  D.  Fernando  Colon ,  y  existe  en  el  archivo  del 
señor  Almirante,  duque  de  Veraguas.  Madrid  28  de  marzo  de  1825. 


DOCUMENTO  N.«  3 


Declaración  del  derecho  que  la  Real  corona  de  Castilla  tiene 
á  la  conquista  de  las  'provincias  de  Persia,  Arabia,  é  In- 
dia, é  de  Calicud  é  Malaca  con  todo  lo  demás  que  al 
Oriente  del  cabo  de  Buena- Esperanza  el  Rey  de  Portu- 
gal sin  titulo  ni  derecho  alguno  tiene  usurpadas,  fecha  por 
D,  Hernando  Colon,  hijo  del  primer  Almirante  de  las  In- 
dias,  y  dirigida  á  la  S.  C.  C.  Majestad  el  Emperador 
nuestro  señora  año  de  mil  cuatrocientos  [i]  y  veinte  y  cua- 
tro años. 

PROHEMIO. 

Ser  desde  mi  niñez  en  esta  casa  Real  criado  junta- 
mente con  el  ejemplo  de  los  servicios  de  mi  padre,  me 
incita  á  tan  entrañable  deseo  de  servir  á  vuestra  Majestad, 
que  cuando  no  se  ofrece  en  que  emplear  el  trabajo  cor- 
poral de  mi  persona ,  procuro  de  ocupar  las  fuerzas  de  mi 
pobre  juicio  en  obras  de  que  redunde  algún  servicio:  la 
prueba  de  lo  cual  mas  por  falta  de  quien  á  vuestra  Ma- 

(1)  Al  margen  se  lee :  no  puede  ser  sino  1524. 
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jestad  represente  mi  deseo ,  que  por  ambición  de  vanaglo- 
ria, digo  que  es  un  tratado  sobre  la  forma  de  descubrir  y 
poblar  en  la  parte  de  las  Indias ,  y  un  volumen  intitulado 
Colon  de  Concordia  en  tres  libros  diviso,  en  el  primero  de 
los  cuales  se  mostró  que  en  nuestros  dias  seria  todo  el 
mundo  de  Oriente  á  Occidente  por  todas  partes  navegado, 
y  la  forma  que  en  ello  se  debia  tener :  en  el  segundo  se 
dijo  que  por  todo  el  mundo  asimesmo  en  nuestros  dias 
seria  la  palabra  de  Evangelio  divulgada  y  recibida:  y  en 
el  tercero  se  probó  que  el  universal  imperio  habia  de  ser 
á  la  corona  de  España  concedido ,  y  por  ser  no  solo  pro- 
bado por  razón  y  autoridad  de  doctores,  pero  corroborado 
con  profecías  y  autoridades  de  la  Sagrada  Escritura,  fué 
el  examen  y  vista  de  ello  al  Cardenal  de  Toledo  por  el 
Católico  Rey,  que  en  gloria  sea,  cometido,  y  según  se 
muestra  por  las  cartas  que  su  Alteza  y  el  dicbo  señor  Car- 
denal sobre  ello  me  escribieron,  fué  gratamente  aceptado; 
demás  de  esto  creo  que  el  obispo  de  Falencia,  ya  difunto, 
hizo  á  vuestra  Majestad  relación  de  cierta  escritura  de 
aviso  que  le  mostré  sobre  lo  que  algunos  Príncipes  procu- 
raban cerca  de  las  cosas  de  las  Indias,  y  la  forma  que  para 
impedir  su  propósito  se  debia  tener,  de  lo  cual  yo  tenia 
noticia,  porque  para  la  ejecución  de  ello  babia  sido  por  su 
parte  requerido  ,  creyendo  ellos  que  vencido  de  promesas, 
ó  por  otros  respetos  daria  lugar  á  sus  ofertas ,  asimesmo 
con  el  dicho  intento  y  celo  de  servir,  me  atreví  á  servir  á 
su  Majestad  con  aquellas  ess/^^  0  forma  de  navegación 
para  su  alto  y  felicísimo  pasaje  de  Flándes  á  España, 
y  por  el  consiguiente  entendia  en  hacer  la  discreccion  y 
cosmografía  de  España,  á  que  por  el  Presidente  que  era 
del  Real  Consejo  de  vuestra  Majestad  me  fué  puesto  im- 
pedimento, y  agora  continuando  mi  buen  deseo,  como  yo 
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viese  que  el  Rey  de  Portugal  afirma  ser  agraviado  en  que 
vuestra  Majestad  mandaba  negar  (1)  á  las  islas  de  (2)  Ma- 
laca do  se  trae  el  especiería,  é  viendo  que  á  la  tal  queja 
y  sentimiento  que  así  muestra,  da  ocasión  á  verse  por  falsa 
opinión  é  fama  divulgado  perlenecerle  la  conquista  é  na- 
vegación del  medio  mundo  por  la  via  del  Oriente,  é  me  (3) 
puesto  á  escribir  las  razones  siguientes — Para  que  sea 
por  ellos  manifiesto  que  no  solamente  vuestra  Majestad 
puede  enviar  á  las  dichas  islas  del  Especería  por  ser  de  su 
conquista  é  demarcación,  mas  que  asimismo  tiene  derecho 
á  las  provincias  de  Calicud,  y  Malaca  é  Camatra,  con  todo 
lo  demás  que  por  los  portugueses  estcá  al  Oriente  del  calo 
de  Buena-Esperanza  descubierto,  é  que  pues  el  dicho  Rey 
de  Portugal  confiando  en  la  dicha  fama  é  sin  fundamento 
de  otro  derecho  alguno  intenta  de  pedir  lo  que  no  le  com- 
pete ,  que  vuestra  Majestad,  pues  tiene  clara  y  evidente 
justicia  para  ello  ,  debe  ser  servido  de  prohibir  que  no  na- 
veguen ni  pase  al  Oriente  del  dicho  cabo ,  pues  aquella 
conquista  es  de  la  corona  de  Castilla,  y  los  Católicos  Re- 
yes, abuelos  de  vuestra  Majestad,  que  en  gloria  sean,  la 
obtuvieron  y  ganaron  con  tanta  costa,  é  industria  é  tra- 
bajo de  sus  subditos  y  vasallos,  y  especialmente  del  Almi- 
rante D.  Cristóbal  Colon,  mi  padre  ,  que  á  todo  abrió  la 
puerta  y  de  todo  fué  principio  y  causa,  por  lo  cual  tengo 
mas  obligación  de  suplicar  á  vuestra  Majestad  como  uno 
de  sus  menores  vasallos,  y  por  el  bien  y  aumento  de  mi 
patria,  que  no  permita  que  tan  gran  cosa  sea  de  esta  co- 
rona por  inadvertencia  enajenada,  é  que  pues  vueslra  Ma- 
jestad se  intitula,  y  verdaderamente  es  señor  de  todo  el 

(1)  Al  margen  se  lee:  sin  duda  navegar. 

(2)  Id.  Creo  se  emendó  nial ,  v  que  debe  leerse  los  Malucos. 

(3)  Id.  Heme. 
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mondo,  no  se  dé  lugar  á  que  el  dicho  Rey  pretenda  domi- 
nio á  la  mitad  de  él ,  no  teniendo  justo  ni  verdadero  título 
según  parece  en  la  infraescrita  declaración  de  lo  capitu- 
lado entre  los  dichos  Católicos  Reyes  y  el  Rey  D.  Juan 
de  Portugal ,  que  en  gloria  sean ,  para  cuya  inteligencia 
primeramente  se  pone  la  dicha  capitulación. 


Sigúese  la  capitulación  hecha  entre  los  Católicos  Reyes  y  el 
Rey  D.  Juan  de  Porlogal  que  en  gloria  sean. 

A  veinte  (1)  de  junio  de  mil  cuatrocientos  noventa  y 
cuatro  anos.  En  la  villa  de  Simancas  los  procuradores  de 
los  dichos  Reyes  dijeron:  que  por  cuanto  entre  los  dichos 
señores  sus  constituyentes,  hay  cierta  diferencia  sohre  lo 
que  á  cada  una  de  las  dichas  partes  pretenece,  de  lo  que 
hasta  hoy  dia  de  la  fecha  de  esta  capitulación  está  por  des- 
cubrir en  el  mar  Occéano,  por  ende  que  ellos  por  bien  de 
paz  é  concordia ,  é  por  conservación  del  deudo  y  amor 
que  el  dicho  señor  Rey  de  Portugal  tiene  con  los  dichos 
señores  Rey  y  Reina  de  Castilla  c  de  Aragón  etc.  A  sus 
Altezas  place  y  á  los  dichos  sus  procuradores  en  su  nom- 
bre é  por  virtud  de  los  dichos  sus  poderes ,  otorgaron  é 
constituyeron  (2)  que  se  haga  é  señale  por  el  dicho  mar  Oc- 
céano una  raya  ó  línea  derecha  de  polo  á  polo,  conviene 
á  saber ,  del  polo  ártico  al  polo  antartico  que  es  de  Norte 
á  Sur ,  la  cual  raya  ó  línea  se  haya  de  dar  é  dé  derecha 
como  dicho  es,  á  trescientas  setenta  leguas  de  las  islas 
del  cabo  Verde,  hacia  la  parte  del  Poniente  por  grados  ó 
por  olí  a  manera ,  como  mejor  y  mas  presto  se  pueda  dar, 

(1)  Al  margen  se  lee:  fué  á  7  de  julio,  y  en  Tordesillas. 

(2)  Id.  Consintieron  dice  al  folio  396. 

Tomo  XVI.  25 
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de  manera  que  no  sea  mas,  y  que  lodo  lo  que  hasta  aquí 
se  ha  hallado  y  descubierto  por  el  dicho  señor  Rey  de  Por- 
tugal é  por  sus  navios,  así  islas  como  tierra  firme  desde 
la  dicha  raya  y  línea  dada  en  la  forma  susodicha ,  yendo 
por  la  parle  de  Levante  dentro  la  dicha  raya  á  la  parte  de 
Levante,  ó  del  Norte  ó  del  Sur  de  ella,  tanto  que  no  sea 
atravesando  la  dicha  raya,  que  esto  sea  é  finque  é  perte- 
nezca al  dicho  señor  Rey  de  Portugal  y  á  sus  subcesores 
para  siempre  jamás,  é  que  todo  lo  otro  así  islas  como  tier- 
ra firme  halladas  é  por  hallar,  descubiertas  é  por  des- 
cubrir, que  son  ó  fueron  halladas  por  los  dichos  señores 
Rey  y  Reina  de  Castilla  é  de  Aragón  etc.  y  por  sus  navios 
desde  la  dicha  raya  dada  en  la  forma  susodicha  yendo  por 
la  dicha  parte  del  Poniente ,  después  de  pasada  la  dicha 
raya  hacia  el  Poniente ,  ó  el  Norte  ó  el  Sur  de  ella ,  que 
lodo  sea  é  finque  é  pertenezca  á  los  dichos  señores  Rey  y 
Reina  de  Castilla  y  de  León ,  y  á  sus  subcesores  para 
siempre  jamás. 

Iten.  Los  dichos  procuradores  prometieron  y  asegu- 
raron por  virtud  de  los  dichos  poderes,  que  de  hoy  en 
adelante  no  enviarán  navios  algunos,  conviene  á  saber,  los 
dichos  señores  Rey  y  Reina  de  Castilla  ,  é  de  León  é  de 
Aragón  etc.,  por  esta  parle  de  la  raya  á  la  parte  del  Le- 
vante acüende  de  la  dicha  raya  que  queda  por  el  dicho  se- 
ñor Rey  de  Portugal  é  de  los  Algarbes  etc.,  ni  el  dicho 
señor  Rey  de  Portugal  etc.,  á  la  otra  parte  déla  dicha  raya 
que  queda  para  los  dichos  señores  Rey  é  Reina  de  Casti- 
lla é  de  Aragón,  á  descubrir  é  buscar  tierras  ni  islas  al- 
gunas, ni  á  contratar  ni  rescatar  ni  conquistar  en  manera 
alguna ,  pero  que  si  acaesciere  que  yendo  así  acüende  la 
dicha  raya ,  los  dichos  navios  de  los  dichos  señores  Rey  é 
Reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón  etc.,  hallasen  cua- 


387 

lesquier  islas  ó  tierras  en  lo  que  así  queda  para  el  dicho 
señor  Rey  de  Portugal ,  que  aquello  tal  sea  é  finque  para 
el  dicho  señor  Rey  de  Portugal ,  é  para  sus  herederos  para 
siempre  jamás.  Y  sus  Altezas  se  lo  hayan  de  mandar  luego 
dar  y  entregar,  y  si  los  navios  del  dicho  señor  Rey  de  Por- 
tugal hallaren  cualesquier  islas  é  tierras  en  la  dicha  parle 
de  los  dichos  señores  Rey  y  Reina  de  Castilla  ,  é  de  León, 
de  Aragón ,  que  todo  lo  tal  sea  é  finque  para  los  dichos 
señores  Rey  y  Reina  de  Castilla  é  de  León ,  é  para  sus 
subcesores  para  siempre  jamás;  é  que  el  dicho  señor  Rey 
de  Portugal  que  lo  haya  luego  de  mandar  dar  y  entregar. 

Iten.  Para  que  la  dicha  línea  ó  raya  de  la  dicha  capi- 
tulación se  haya  de  dar  é  dé  derecha  y  mas  cierta  que  ser 
pudiere  por  las  dichas  trescientas  y  setenta  leguas  de  las 
dichas  islas  del  cabo  Verde  hacia  la  parte  del  Poniente, 
como  dicho  es,  es  acordado  y  asentado  por  los  dichos 
procuradores  de  ambas  las  dichas  partes  que  dentro  de 
diez  meses  primeros  siguientes  contados  desde  el  dia  de  la 
fecha  de  esta  capitulación  los  dichos  señores  sus  constitu- 
yentes hayan  de  enviar  dos  ó  cuatro  carabelas,  conviene 
á  saber,  una  ó  dos  de  cada  parle,  ó  mas  ó  menos  según  se 
acordare  por  las  dichas  partes  que  son  necesarias ,  las  cua- 
les para  el  dicho  tiempo  sean  juntas  en  la  isla  de  la  gran 
Canaria ,  y  envíen  en  ellas  cada  una  de  las  dichas  partes 
personas  así  pilotos  como  astrólogos  é  marineros,  é  cua- 
lesquier otras  personas  que  convengan,  porque  sean  tantos 
de  una  parle  como  de  otra,  y  que  algunas  personas  de  los 
dichos  pilotos,  é  astrólogos,  é  marineros  é  personas  que 
sepan  que  enviaren  los  dichos  señores  Rey  y  Reina  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón  etc. ,  vayan  en  el  navio  ó 
navios  que  enviare  el  dicho  señor  Rey  de  Portugal  é  de 
los  Algarbes  etc. ,  é  asimismo  algunas  de  las  dichas  perso- 
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ñas  que  enviare  el  dicho  señor  Rey  de  Portugal  vayan  en 
el  navio  ó  navios  que  enviaren  los  dichos  señores  Rey  y 
Reina  de  Castilla  é  de  León  é  de  Aragón  ,  é  tantos  de  una 
parte  como  de  otra  que  juntamente  puedan  mejor  reco- 
nocer la  mar  é  los  rumhos,  vientos  é  grados  del  sol  é 
Norte  é  señalar  las  leguas  sobredichas,  tanto  que  para  ha- 
cer el  señalamiento  é  límite  concurran  todos  juntos  los 
que  fueren  en  los  dichos  navios  que  enviaren  ambas  las 
dichas  partes  é  llevaren  sus  poderes,  los  cuales  dichos  na- 
vios todos  juntamente  continúen  su  camino  á  las  dichas 
islas  de  cabo  Verde ,  é  desde  allí  tomarán  su  rota  derecha 
al  Poniente  hasta  las  dichas  trescientas  setenta  leguas,  me- 
didas como  las  dichas  personas  que  así  fueren  acordaren 
que  se  deben  medir,  sin  perjuicio  de  las  dichas  partes,  y 
allí  donde  se  acabaren  se  haga  el  punto  y  señal  que  con- 
venga por  grados  del  sol  ó  Norte,   ó  por  singladura  de 
leguas,  ó  como  mejor  pudieren  concordar,   la  cual  dicha 
raya  señalen  desde  el  dicho  polo  ártico  al  dicho  polo  an- 
tartico que  es  de  Norte  á  Sur,  como  dicho  es,  y  aquello 
que  señalaren  lo  escriban  é  firmen  de  sus  nombres  las 
dichas  personas  que  así  fueren  enviadas  por  ambas  las  di- 
chas partes,  las  cuales  han  de  llevar  facultad  y  poder  de 
las  dichas  partes,  cada  una  de  la  suya,  para  hacer  la  dicha 
señal  é  limitación,  é  fecha  por  ellos,  siendo  todos  confor- 
mes, que  sea  habida  por  señal  é  limitación  perpetuamente 
para  siempre  jamás  para  que  las  dichas  parles  ni  alguna 
de  ellas  ni  sus  subcesores  para  siempre  jamás  no  la  pue- 
dan contradecir,  ni  quitar  ni  revocar  en  tiempo  alguno  ni 
por  alguna  manera  que  sea  ó  ser  pueda ;  é  si  acaso  fuere 
que  la  dicha  raya  y  límite  de  polo  á  polo,  como  dicho  es, 
topare  en  algunas  islas  ó  tierra  firme ,  que  al  comenzar 
de  la  tal  isla  ó  tierra  que  así  fuere  hallada  donde  tocare 
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]a  dicha  raya  se  haga  alguna  señal  ó  torre ,  é  que  en  de- 
recho de  la  tal  señal  ó  torre  se  continúe  dende  en  ade- 
lante otras  señales  por  la  tal  isla  ó  tierra  en  derecho  de 
la  dicha  raya,  las  cuales  prestando  que  á  cada  una  de  las 
partes  perlenesciere  de  ella,  é  que  los  súhditos  de  las  di- 
chas partes  no  sean  osados  los  unos  de  pasar  á  la  parte  de 
los  otros,  ni  los  otros  á  la  de  los  otros,  pasando  la  dicha 
señal  ó  límite  en  la  dicha  isla  ó  tierra. 

Iten.  Por  cuanto  para  ir  los  dichos  navios  de  los  dichos 
señores  Rey  y  Reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
desde  sus  reinos  y  señoríos  á  la  dicha  parte  aliende  de  la 
dicha  raya  en  la  manera  que  dicho  es,  es  forzado  que  ha- 
yan de  pasar  por  las  mares  de  esta  parte  de  la  raya  que 
queda  para  el  dicho  señor  Rey  de  Portugal;  por  ende  es 
concordado  y  asentado  que  los  dichos  navios  de  los  dichos 
señores  Rey  é  Reina  de  Castilla,  de  Aragón,  puedan  ir  y 
venir,  vayan  y  vengan  lihre ,  segura  y  pacíficamente  sin 
contradicción  alguna  por  las  dichas  mares  que  quedan  con 
el  dicho  señor  Rey  de  Portugal,  dentro  de  la  dicha  raya, 
en  todo  tiempo,  y  cada  y  cuando  que  sus  Altezas  é  sub- 
cesores  quisieren  é  por  bien  tuvieren ,  los  cuales  vayan 
por  sus  caminos  derechos ,  derrotas  desde  sus  reinos  para 
cualquier  parte  de  lo  que  está  dentro  de  su  raya  é  límite, 
donde  quisieren  enviar  á  descobrir ,  é  conquistar  é  con- 
tratar, é  que  lleven  sus  caminos  derechos  por  donde  ellos 
acordaren  de  ir  para  cualquier  cosa  de  la  dicha  parte ,  y 
de  aquello  no  puedan  apartarse,  salvo  lo  que  el  tiempo 
contrario  los  hiciere  apartar,  tanto  que  no  tomen  ni  ocu- 
pen antes  de  pasar  la  dicha  raya  cosa  alguna  de  lo  que 
fuere  hallado  por  el  dicho  señor  Rey  de  Portugal  en  la  di- 
cha su  parte ;  é  si  alguna  fallare  los  dichos  sus  navios  an- 
tes de  pasar  la  dicha  raya  como  dicho  es,  que  aquello  sea 
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para  el  dicho  señor  Rey  de  Portugal ,  y  sus  Altezas  se  lo 
han  de  mandar  luego  dar  y  entregar. 

E  porque  podría  ser  que  los  navios  é  gente  de  los  di- 
chos señores  Rey  y  Reina  de  Castilla  é  de  Aragón  por  su 
parle  habrian  hallado  hasta  veinte  dias  de  este  mes  de 
junio  en  que  estamos  de  la  fecha  de  esta  capitulación,  al- 
gunas islas  y  tierra  firme  dentro  de  la  dicha  raya  que  se 
ha  de  hacer  de  polo  á  polo  por  línea  derecha ,  en  fin  de 
las  dichas  trescientas  setenta  leguas,  contadas  desde  las 
dichas  islas  de  cabo  Verde  al  Poniente,  como  dicho   es, 
es   concordado  y  asentado,    por  quitar  toda  dubda,  que 
todas  las  dichas  islas  ó  tierra  firme  que  sean  halladas  y 
descubiertas  en  cualquier  manera  hasta  los  dichos  veinte 
dias  de  este  mes  de  junio,    aunque  sean  halladas  por  los 
navios  é  gentes  de  los  dichos  señores  Rey  é  Reina  de  Cas- 
tilla, de  León  é  de  Aragón  ,  con  tanto  que  sea  dentro  de 
las  doscientas  y  cincuenta  leguas  primeras,  de  las  dichas 
trescientas  setenta  leguas,  contándolas  desde  las  dichas 
islas  del  cabo  Verde  al  Poniente  hacia  la  dicha  raya,  en 
cualquier  parle  de  ellas ,  para  los  dichos  polos ,  que  sean 
halladas  dentro  de  las  doscientas  y  cincuenta  leguas,  ha- 
ciéndose una  raya  ó  línea  derecha  de  polo  á  polo,  donde 
se  acabaren  las  dichas  doscientas  y  cincuenta  leguas,  que 
den  é  finquen  para  el  señor  Rey  de  Portugal  y  de  los  Al- 
garbes,  é  para  sus  subcesores  y  reinos  para  siempre  ja- 
más ,   é  que  todas  las  islas  é  tierra  firme  que  hasta  los 
dichos  veinte  dias  de  este  mes  de  junio  en  que  estamos 
sean  falladas  é  descubiertas  por  los  navios  de  los  dichos 
señores  Rey  y  Reina  de  Castilla  é  de  Aragón  ,  é  por  sus 
gentes,  ó  en  otra  cualquiera  mana  (1)  dentro  de  las  otras 

(1)  Al  margen  se  lee:  abreviatura  de  manera. 
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cieolo  y  veinte  leguas  que  quedan  para  cumplimiento  de 
las  dichas  trescientas  y  setenta  leguas  en  que  se  ha  de 
acabar  la  dicha  raya  que  se  ha  de  hacer  de  polo  á  polo, 
como  dicho  es,  de  cualquier  parle  de  las  ciento  y  veinte 
leguas  para  los  dichos  polos ,  que  sean  halladas  hasta  el 
dicho  dia ,  queden  é  finquen  para  los  dichos  señores  Rey 
y  Reina  de  Castilla,  de  Aragón,  é  para  sus  subcesores  é 
sus  reinos  para  siempre  jamás ,  como  es  y  ha  de  ser  suyo 
lo  que  es  ó  fuere  hallado  allende  de  la  dicha  raya  de  las 
dichas  trescientas  y  setenta  leguas  que  quedan  para  sus 
Altezas,  como  dicho  es  ,  aunque  las  dichas  ciento  y  veinte 
leguas  son  dentro  de  la  dicha  raya  de  las  dichas  trescien- 
tas setenta  leguas  que  quedan  para  el  dicho  señor  Rey  de 
Portugal  é  de  los  Algarbes ,  como  dicho  es  ,  é  si  hasta  los 
dichos  veinte  dias  de  este  mes  de  junio  no  se  ha  hallado 
por  los  dichos  navios  de  sus  Altezas  cosa  alguna  dentro  de 
las  ciento  y  veinte  leguas,  y  de  allí  adelante  lo  hallaren, 
que  sean  para  el  dicho  Rey  de  Portugal,  como  en  el  ca- 
pítulo suso  escripto  es  contenido. 


Sigue  la  declaración  y  verdadero  entendimiento  de  diclia 
capitulación. 

Para  inteligencia  de  la  dicha  capitulación  es  de  presu- 
poner que  al  tiempo  que  el  Almirante  D.  Cristóbal  Colon 
hubo  descubierto  en  el  primer  viaje  algunas  islas  ó  tierra 
á  la  parle  del  Occidente  de  las  islas  del  cabo  Verde,  el 
sumo  Pontífice  concedió  luego  á  los  Reyes  Católicos,  que 
en  gloria  sean ,  todas  las  islas  y  tierra  que  hallasen  al 
Occidente  de  las  dichas  islas  del  cabo  Verde  hacia  la  In- 
dia ó  hacia  otro  cualquier  cabo ,  con  tal  que  no  tuviese 


392 

actual  posesión  de  ellas  algún  Príncipe  cristiano,  y  asi- 
mismo es  de  presuponer  que  en  aquella  sazón  el  Rey  de 
Portugal  no  negaba  (t)  á  Oriente  del  cabo  de  Buena  Es- 
peranza ,  y  que  como  vio  que  por  los  Reyes  de  Castilla  se 
habian  hallado  las  dichas  tierras  al  Occidente,  quisiera  él 
asimismo  enviar  á  descubrir  h«ícia  aquellas  parles ,  á  lo 
cual  los  dichos  Católicos  Reyes  se  opusieron  por  razón  de 
)a  dicha  donación  á  ellos  por  el  Pontífice  hecha  y  efec- 
tuada por  la  actual  posesión  que  en  su  nombre  el  dicho 
Almirante  habia  tomado,  de  lo  cual  el  dicho  Rey  de  Por- 
tugal mostró  ser  muy  agraviado,  porque  navegando  con- 
tinuamente sus  navios  á  la  parle  del  Occidente  por  razón 
de  las  islas  de  la  ]\ladera  y  de  los  Azores  y  del  cabo  Ver- 
de que  allá  tenia,  pretendía  que  no  le  debían  serlos  ma- 
res y  términos  de  aquellas  partes  tan  restringidos  que  no 
pudiese  pasar  sus  navios  mas  del  Occidente  de  las  dichas 
islas,  por  manera  que  ó  por  causa  del  amistad  é  deudo,  o 
por  evitalle  que  no  prosiguiese  el  intento  de  la  tal  nave- 
gación y  descubrimiento,  los  dichos  Católicos  Reyes  tu- 
vieron por  bien  que  se  marcare  una  línea  á  trescientas 
setenta  leguas  al  Poniente  de  dichas  islas  del  cabo  Ver- 
de, é  lo  que  se  hallase  dentro  de  ella  yendo  por  la  parle 
del  Oriente  fuese  del  dicho  Rey  de  Portugal ,  é  que  todo 
lo  otro  que  se  hallase  yendo  por  la  parte  del  Occidente 
fuese  délos  Reyes  de  Castilla,  por  manera  que  de  esta 
partición  resulta  que  solamente  se  dieron  al  dicho  Rey  de 
Portugal  las  trescientas  setenta  leguas  en  longitud,  conte- 
nidas entre  las  dichas  islas  del  cabo  Verde  é  la  línea  de 
la  marcación  con  todo  lo  que  dentro  de  ellas  se  descu- 
briese, así  á  la  banda  del  Norte  como  á  la  del  Sur,  no  obs- 

(1)  Al  margen  se  lee :  nave(jaha. 
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tante  que  al  presente  el  dicho  Rey  pretende  interpretar 
que  ha  de  caber  y  cabe  en  su  conquista  por  virtud  de 
la  dicha  capitulación  el  medio  mundo ,  lo  cual  carece  de 
toda  razón  é  fundamento  según  por  lo  siguiente  se  mani- 
fiesta. 

Primeramente,  porque  en  toda  la  dicha  capitulación, 
no  hay  palabra  por  la  cual  tacite  ni  exprese  podamos  de- 
cir que  le  pertenezca  ó  queda  el  mundo  ni  otro  número  ó 
cantidad  limitada  ni  expresada  de  mares  ni  tierras  salvo 
las  dichas  trescientas  setenta  leguas,  y  si  por  alguna  pa- 
labra quiere  inferir  que  le  dejaba  el  medio  mundo,  es 
porque  dice  en  el  primer  capítulo  de  la  capitulación,  que 
lo  que  se  descubriere  yendo  por  el  Levante  de  la  línea  sea 
del  Rey  de  Portugal ,  á  la  cual  interpretación  y  sentido  ha 
dado  ocasión  de  haber  alguna  oscuridad  en  estas  palabras, 
y  no  se  poner  nadie  en  inquirir  su  verdadero  entendi- 
miento, y  por  tanto  antes  que  por  ellas  y  por  todas  las 
otras  de  la  dicha  capitulación  se  demuestre,  como  no  en- 
pone  ,  pertenece  al  Rey  de  Portugal  mas  de  las  dichas  tres- 
cientas y  setenta  leguas  para  que  con  mas  evidencia  se 
manifieste  la  falsedad  de  la  opinión  contraria ,  dicemos 
primero  algunas  razones  por  las  cuales  consta  que  los  Re- 
yes de  Castilla  no  quisieron  dejar  ni  dejaron  el  medio 
mundo  al  Rey  de  Portugal ,  ni  debian  hacer  ni  hicieron 
otra  forma  de  partición ,  por  la  cual  pareciese  haber  di- 
vidido con  él  por  iguales  partes  toda  la  dicha  conquista  que 
del  sumo  Pontífice  habia  obtenido. 

Cuanto  á  lo  primero,  porque  no  es  de  creer  que  parti- 
ción de  tanta  importancia  como  es  partir  el  mundo  por 
medio,  la  dejaran  de  explicar  por  muy  claras  y  indubita- 
das palabras,  si  su  pensamiento  fuera  dividillo  con  el  dicho 
Rey ,  pues  vemos  que  con  toda  curiosidad  y  advertencia 
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explicaron  la  Marcación  y  á  Mojonamiento  (1)  de  las  islas 
y  tierras  que  esloviesen  halladas  dentro  de  las  dichas  tres- 
cientas setenta  leguas,  según  en  el  último  capítulo  de  la 
capitulación  se  previene;  por  donde  es  bien  manifiesto  que 
solamente  sobre  aquello  y  hasta  aquello  se  entendia  y  ex- 
tendía la  dicha  capitulación  ó  la  división  en  ella  contenida, 
y  que  por  tanto  vinieron  en  señalar  trescientas  setenta  le- 
guas, y  no  número  cumplido  de  cuatrocientas  ó  de  qui- 
nientas, como  personas  que  pensaban  dar  muy  gran  cosa, 
y  que  en  aquellas  leguas  se  habian  de  hallar  tierras  de 
gran  importancia;  y  si  otra  fuera  su  intención,  es  á  sa- 
ber, que  querían  dejar  el  medio  mundo,  expresáranlo  di- 
ciendo ,  que  la  dicha  línea  que  mandaron  marcar  había  de 
ser  círculo  ,  el  cual  pasando  por  los  polos  ciñiere  la  esfera, 
y  la  dividiese  en  dos  hemisferios ,  ó  dijera  que  la  mitad  del 
mundo  Oriental  comenzaba  desde  la  dicha  h'nea ,  y  lo  en 
ella  hallado  fuere  del  Rey  de  Portugal ,  y  que  la  otra  mi- 
tad Occidental  quedase  por  de  sus  Altezas,  ó  por  lo  menos 
dijera  que  la  misma  forma  de  marcación  se  había  de  tener 
en  la  otra  parte  del  mundo  correspondiente  á  la  dicha  línea 
que  en  esta  parte  se  señalaba  especialmente ,  pues  el  uno 
de  los  que  intervinieron  por  parte  del  Rey  de  Portugal 
fué  el  doctor  Calzadylla  que  era  muy  gran  cosmógrafo  y 
entendido  en  las  cosas  de  la  mar,  el  cual  supiera  muy  bien 
explicar  palabras  que  comprendieran  los  dichos  términos 
si  la  intención  de  las  partes  fuera  dividillos  según  agora 
ex  adverso  se  pretende. 

Iten.  No  es  de  creer  que  si  la  intención  de  sus  Altezas 
fuera  darle  todo  lo  del  Oriente,  le  dieran  asimismo  las  tres- 
cientas y  setenta  leguas  al  Occidente  ,  pues  tenían  de  ellas 

(1)  Al  margen  se  lee :  Amojonamiento. 
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la  aucion  y  posesión,  según  es  dicho ,  y  bastaba  dejarle  al 
dicho  Rey  la  conquista  oriental ,  sin  tomallo  por  vecino  y 
competidor  en  sus  términos  occidentales,  los  cuales  con 
tanta  curiosidad  dividian,  según  parece  en  la  dicha  capitu- 
lación ,  de  donde  se  infiere  que  si  en  tanto  daño  y  perjui- 
cio suyo  dejaron  los  dichos  Católicos  Reyes  las  dichas 
trescientas  y  setenta  leguas  de  lo  que  ya  poseian  y  en 
tanta  estima  tenian,  que  fué  con  pensamiento  de  no  le  dar 
otra  cosa  alguna  que  les  pertenesciere  mayormente,  pues 
en  aquella  sazón  tenian  tan  pocas  islas  halladas ,  y  por  el 
contrario  el  Rey  de  Portugal  tenia  las  islas  de  los  Azores 
y  la  Madera,  y  de  cabo  Verde  y  las  del  Príncipe  y  la  Gui- 
nea, con  la  mina  hasta  el  cabo  de  Buena-Esperanza.  Por 
lo  cual  no  es  de  creer  que  aun  sobre  todo  lo  dicho  le  ha- 
bian  de  dar  el  mundo  oriental  donde  se  sabia  que  estaban 
todas  las  joyas  y  riquezas  y  especierías,  siendo  mas  razo- 
nable que  por  ser  ellos  tan  grandes  Príncipes  y  señores, 
procuraran  de  tener  en  ello  su  parte,  aunque  no  tuvieran 
hecha  la  concesión  del  Papa,  cuanto  mas  teniéndola  según 
es  dicho,  y  siendo  la  intención  navegara  á  aquellas  partes 
diciendo  que  enviaba  á  descubrir  las  Indias  por  el  Occi- 
dente, é  criando  é  intitulando  Almirante  de  ellas,  según 
que  muchos  antes  lo  habían  criado  é  nombrado,  por  ma- 
nera que  pues  ellos  enviaban  á  las  Indias,  y  tenian  ad- 
quirida donación  de  la  conquista  de  ellas  no  habían  de  ca- 
pitular con  el  Rey  de  Portugal,  mas  que  con  otro  Príncipe 
de  la  cristiandad ,  dejando  de  lo  suyo  las  dichas  trescientas 
y  setenta  leguas ,  y  quitándose  la  facultad  para  no  adqui- 
rir ni  ganar  cosa  en  el  otro  medio  mundo,  á  donde  expre- 
samente era  su  intención  de  navegar  por  la  vía  del  Occi- 
dente ,  y  de  lo  cual  tenia  donación  según  es  dicho. 

Iten.  Cuando  la  tal  partición  de  medio  mundo  se  hu- 
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hiera  de  hacer ,  con  muy  mayor  razón  comenzara  desde  la 
h'nea  que  el  sumo  Pontífice  habia  marcado  en  la  concesión 
que  á  los  dichos  Católicos  Reyes  habia  hecho,  que  no  se- 
ñalando otra  de  nuevo,  porque  haciéndose  así  tuviera  for- 
ma de  división ,  y  pareciera  que  los  Reyes  de  Castilla  se 
hubieren  movido  á  decir  al  de  Portugal,  tomavos  la  con- 
quista de  Oriente,  y  no  os  entremetáis  en  la  nuestra  de 
Occidente ;  pero  según  la  forma  que  tuvo  este  sentido  no 
hay  lugar ,  porque  habiendo  ellos  señalado  la  línea  de 
nuevo  y  dentro  de  lo  que  á  Castilla  pertenecia,  no  tiene 
forma  ni  efecto,  es  sino  donación  y  acrecentamiento  que 
los  dichos  Católicos  Reyes  al  Rey  de  Portugal  quisieron 
hacer,  dejándole  aquellas  trescientas  y  setenta  leguas,  de 
lo  que  por  la  dicha  concesión  les  pertenecia ,  lo  cual  se 
comprende  en  el  principio  de  la  dicha  capitulación,  en 
cuanto  dice  las  siguientes  palabras :  por  consercacion  del 
deudo  y  amor  que  el  dicho  señor  Rey  de  Portugal  tiene 
con  los  dichos  señores  Rey  y  Reina  de  Castilla  é  de  Ara- 
gón ^  á  sus  Altezas  place  y  á  los  dichos  sus  procuradores  en 
su  nombre,  é  por  virtud  de  los  dichos  sus  poderes  otorga- 
ron é  consintieron  que  se  haga  é  señale  por  el  dicho  mar 
Occéano  una  raya  ó  línea;  de  manera  que  de  las  dichas 
palabras  se  colije  que  los  Reyes  de  Castilla  permitian  ha- 
cer la  dicha  división ,  como  personas  que  concedian  al  di- 
cho Rey  aquella  cantidad  de  leguas  que  se  apartaba  de  lo 
que  según  es  dicho  les  pertenecia  y  era  suyo ;  y  por  tanto 
la  medida  de  las  trescientas  y  setenta  leguas  comenzó  á 
contarse  desde  las  islas  del  cabo  Verde,  porque  desde  allí 
hacia  el  Occidente  tenian  los  Reyes  de  Castilla  derecho, 
cá  de  otra  forma  no  habia  porque  señalar  la  dicha  raya 
mas  desde  las  dichas  islas  que  dende  otro  término  alguno; 
pero  como  en  lo  que  estaba  al  Oriente  de  ellas  no  hobiese 
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debate  ni  pensasen  hablar  en  ello,  no  comenzaron  sino 
desde  donde  era  la  contienda,  y  desde  donde  tenia  prenci- 
pio  la  donación  que  hacia. 

Iten.  El  rigor  del  derecho  no  permite  que  en  caso  de 
duda  y  do  no  hay  palabras  claras  y  abiertas ,  por  donde 
parezca  despojarse  los  Reyes  de  Castilla  de  la  conquista 
que  era  suya,  que  la  dicha  división  y  pacto  se  haya  de  en- 
tender ni  extender  hasta  el  medio  mundo,  pnes  que  el  de- 
bate y  la  causa  de  haberse  marcado  la  dicha  línea  no  era 
por  razón  de  las  tierras  que  estaban  al  Oriente  de  las  di- 
chas islas  del  cabo  Verde  según  es  dicho,  salvo  portas 
tierras  y  mares  que  estaban  al  Occidente  de  ellas ,  por  res- 
pecto de  las  cuales  el  dicho  Rey  de  Portugal  pretendia  per- 
tenecerle  algún  término  hacia  aquellas  partes  del  Occi- 
dente, y  demás  de  ello  ser  así  parece  cosa  muy  fuera  de 
propósito  que  no  pasando  en  aquella  sazón  al  Rey  de  Por- 
tugal hacia  el  Oriente  sobre  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
hubiesen  de  litigar  sobre  lo  que  tan  remoto  estaba  de  las 
tierras  que  entonces  se  descubrian  ,  ya  que  fuera  sobre 
ellas  la  contienda,  menos  parece  razonable  que  habían  de 
limitar  las  tierras  tan  remotísimas  por  línea  hecha  en  este 
hemisferio,  sin  hacer  cuenta  ni  intención  de  las  del  otro, 
sobre  que  era  la  contención  é  litigio,  y  por  tanto  como  en 
lo  del  Oriente  no  se  hablase  sobre  ello  ó  hubiese  debate, 
no  se  debe  extender  la  dicha  capitulación  á  partes  tan  re- 
motas como  lo  son  las  de  la  Especería ,  salvo  si  de  ello  no 
fuese  hecha  mención  expresa ,  según  que  no  lo  fué  como 
parece  por  los  poderes  é  capitulación  por  los  dichos  Reyes 
otorgados,  mas  antes  y  en  el  poder  del  Rey  de  Portugal  se 
expresa,  que  la  dicha  contienda  era  sobre  las  islas  nueva- 
mente halladas  por  parte  de  los  Católicos  Reyes,  diciendo 
estas  palabras:  'por  cuanto  per  los  Reyes  de  Castilla  fue- 
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ron  descubiertas  é  halladas  nuevamente  algunas  islas ,  é  po- 
dria  adelante  descubrir  ó  hallar  otras  islas  é  tierras ,  sobre 
las  cuales  unas ,  y  las  otras  halladas  y  por  hallar ,  por  el 
derecho  y  razón  que  en  ello  tenemos  podrían  sobrevenir,  en- 
iré  nos  todos,  debates ;  á  nos  place  que  el  mar  en  que  las  di- 
chas islas  están  y  fueren  halladas,  se  parta  y  demarque  en- 
iré  nos  todos,  con  alguna  y  buena  y  cierta  y  limitada  ma- 
nera; y  así  de  lodo  lo  dicho  consta  que  no  era  el  debate 
sobre  lo  del  Oriente,  ni  fué  su  intención  hablar  ni  conce- 
der cosa  fuera  de  los  línniles  y  regiones  sobre  que  enton- 
ces debalian  é  de  que  á  la  sazón  hobian  obtenido  título  de 
investidura  ,  es  á  saber,  sobre  los  mares  é  tierras  que  nue- 
vamente se  descubrían  al  Occidente  de  las  islas  del  cabo 
Verde ;  y  así  de  jure  do  hay  dubio  en  las  palabras  de  la 
sentencia  ó  convención  ,  no  se  han  de  entender  ni  extender 
fuera  de  aquello  sobre  lo  que  se  litiga  y  contiende. 

E  si  á  lodo  lo  dicho  ex  adverso  se  responde  que  son 
razones  persuasivas  é  no  concluyenles,  é  por  tanto  que 
no  es  de  creer  que  el  inteulo  de  las  partes  fuese  salvo  el 
que  explicaron  en  la  capitulación,  por  la  cual  parece  que 
hobieron  por  bien  que  al  Rey  de  Portugal  le  cupiese  lodo 
lo  que  se  descubriese  yendo  desde  la  línea  del  reparti- 
miento hacia  el  Levante,  según  que  en  el  primer  capítulo 
de  ella  parece  ;  digo  que  el  dicho  capítulo  no  dice  ni  ex- 
plica tal  cosa,  mas  que  antes  lo  interpretan  al  contrario  de 
como  la  razón  lo  quiere  é  contra  la  intención  de  las  di- 
chas partes  para  cuya  evidiencia  es  de  saber  que  el  efeclo 
para  que  se  señaló  la  dicha  línea  en  él  contenida  no  es 
para  que  hayamos  de  entender  que  desde  ella  se  ha  de 
comenzar  á  medir  ni  á  caminar  como  desde  término  á 
quo  salvo  para  que  la  tal  línea  sea  término  y  mojón  desde 
el  cual  se  sepa  que  es  de  un  Rey  ó  del  otro  lo  que  se  ha- 
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liare  yendo  desde  las  islas  del  cabo  Verde ,  que  son  el 
término  do  comenzaron  á  medir  las  trescientas  y  setenta 
leguas,  y  por  tanto  la  llamaron  en  el  tercero  capítulo  raya 
ó  línea  de  la  partición  y  no  del  principio  de  la  navega- 
ción ,  por  manera  que  no  se  entiende  que  los  portugueses 
hayan  de  caminar  desde  la  raya  hacia  el  Levante,  por- 
que en  tal  caso  no  dijera  yendo  por  la  parte  del  Levante 
sino  yendo  hacia  el  Levante  ó  yendo  para  el  Levante,  por 
cuanto  en  decir  hacia  el  Levante  ó  para  el  Levante  equi- 
valía á  esta  proposición  versus  que  significa  movimiento  ad 
locuniy  y  así  pudiéramos  decir  que  significaba  que  nave- 
gando los  portugueses  desde  la  dicha  línea  se  habian  de 
apartar  de  ella  yendo  camino  de  Levante,  y  que  en  decir 
yendo  por  el  Levante  de  ella  no  significa  que  se  han  de 
apartar  de  ella,  porque  hacia  cualquier  parte  que  el  navio 
vaya  estando  al  Levante  de  la  dicha  h'nea,  siempre  es  ver- 
dad decir  que  va  por  el  Levante  de  ella ,  pues  que  todo 
aquello  se  llama  Levante  en  respecto  de  la  dicha  línea,  por 
manera  que  como  en  decir  yendo  por  la  parte  de  Levante 
no  consta  hacia  que  via ,  se  entienden  qne  hayan  de  ir, 
hase  de  sacar  por  las  palabras  que  luego  suceden,  las 
cuales  manifiestan  claro  que  la  tal  ida  la  entienden  hacia 
el  Occidente,  por  cuanto  como  por  ecepcion  de  la  ma- 
nera en  que  habian  de  ir  dice  yendo  por  la  parte  del  Le- 
vante tanto  que  no  sea  atravesando  la  dicha  línea,  de  la 
cual  ecepcion  consta  que  se  hubieran  de  comenzar  á  ir 
desde  la  tal  línea  para  la  parle  del  Levante,  no  habia  que 
temer  que  la  atravesasen,  ni  era  necesario  hacer  tal 
ecepcion ,  pues  que  antes  se  apartaban  de  ella  cuanto  mas 
caminasen;  ni  menos  dijera  yendo,  sino  viniendo  por  la 
parte  de  Levante.  Por  cuanto  supieran  aquella  raya  por 
término  desde  el  cual  los  portugueses  habian  de  comen- 
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zar  á  navegar  y  á  descubrir,  do  habían  de  nsar  de  un 
mismo  vocablo  para  la  ¡da  de  los  portugueses  y  de  los 
castellanos  siendo  á  diversas  posiciones  ó  parles,  por  lo 
cual  á  los  portugueses  habia  de  decir,  viniendo  para  el 
Levante,  y  á  los  castellanos  yendo  para  el  Poniente ,  pues 
los   contrayentes   estaban   de   esta   parte   Oriental   de   la 
dicha  línea,  y  no  de  la  parte  Occidental,  cá  si  estuvieran 
al  Occidente  de  ella  estonce  en  decir  yendo  se  pudiera 
entender  que  decían  yendo  para  el  Oriente;  mas  por  estar 
ellos  acá  no  habían  de  decir  sino  viniendo  según  es  dicho, 
y  por  tanto  lo  que  las  palabras  del  capítulo  suenan  no  es 
sino  conforme  á  lo  que  la  razón  é  intención  de  los  con- 
trayentes les  hacia  imaginar.  Es  á  saber  que  por  ser  lo 
que  repartían  y  sobre  lo  que  debatían  lo  que  les  descu- 
brían en  las  mares  Occidentales,  todos  los  navios  así  portu- 
gueses como  castellanos  habían  de  ir  hacía  allá  al  Occi- 
dente á  descubrir,  y  como  todo  lo  que  estaba  al  Occidente 
así  hallado  como  por  hallar  se  dividía  por  la  dicha  línea,  y 
parte  de  ello  estaba  al  Oriente  de  ella  y  parle  al  Occidente, 
parecióles  que  yendo  desde  las  dichas  islas  del  cabo  Ver- 
de los  que  así  habían  ido  fuese  á  descobrir  ó  seria  yendo 
por  los  mares  que  eran  á  la  parte  de  Levante  de  la  dicha 
línea  ó  por  los  que  están  á  la  parle  del  Poniente  de  ella, 
y  por  tanto  para  bien  distinguir  á  cual  parte  de  la  línea 
estaba  lo  que  á  un  Rey  y  al  otro  se  dejaba,  dijeron  que  lo 
que  se  hubiese  hallado  y  hallase  yendo  por  la  parle  de 
Levante  fuese  de  Portugal,  con  lanío  que  no  atravesasen 
la  tal  línea,  y  todo  lo  otro  que  se  hobiere  hallado  y  ha- 
llare yendo  por  la  parle  del  Poniente  de  ella  fuese  de  Cas- 
lilla  ,  por  mrnera  que  el  ir  siempre  lo  entienden  al  Po- 
niente, y  así  en  el  segundo  capítulo  por  razón  de  este  mes- 
mo  sentido  dice ,  que  si  yendo  los  navios  de  Castilla  por  la 
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parle  de  Levante  de  la  dicha  raya  hallaren  alguna  tierra, 
que  la  vuelvan  al  Rey  de  Portugal ;  de  donde  consta  claro 
que  el  ir  por  la  parte  de  Levante  no  lo  toma  por  ir  hacia 
Levante,  sino  por  ir  por  los  mares  que  están  á  la  parle  de 
Levante  de  la  dicha  línea  ,  aunque  sea  caminando  hacia  el 
Occidente. 

lien.  Al  dicho  efecto  é  lo  tocante  á  Portugal ,  asimesmo 
se  dijo  y  explicó  en  el  dicho  primer  capílulo  que  fuese  del 
Rey  de  Portugal  lo  que  se  hallase  yendo  denlro  de  la  dicha 
línea  tanto  que  no  la  atravesasen  ,  es  á  saber:  yendo  den- 
tro de  ella  hacia  el  Poniente  antes  de  atravesarla  ni  salir 
fuera  de  ella ,  es  á  saber :  caminando  hacia  el  Levante  de 
ella  ,  y  no  se  puede  entender  que  dice  yendo  denlro  de  ella, 
por  cuanto  si  un  navio  estuviera  en  la  misma  línea  y  cami- 
nara hacia  el  Oriente,  no  se  podia  decir  que  caminaba  den- 
tro de  la  dicha  raya,  si  de  esta  otra  parle  hacia  el  Oriente 
de  ella  no  se  imaginare  algún  otro  término  fijo  por  virtud 
del  cual  se  pudiere  decir  que  caminaba  dentro,  porque  esta 
palabra  dentro  con  otra  que  hay  dos  términos  en  que  se 
ha  de  incluir  lo  que  se¡]dice  eslar  ó  caminar  denlro,  por 
lo  cual  no  podemos  otra  cosa  decir  sino  que  presuponian 
que  los  que  fuesen  al  Occidente  desde  las  dichas  islas,  de 
fuerza  habian  de  ir  dentro  de  la  dicha  raya  y  de  las  ta- 
les islas  do  parlian  hasta  pasar  la  dicha  raya,  é  que  si 
fuesen  dentro  irian  por  la  parle  del  Levante  della ;  y  por 
tanto  dijeron  yendo  denlro  de  la  dicha  raya,  es  á  saber: 
yendo  por  el  Levante  de  ella ,  ánles  de  alrevesada  ni  pa- 
sarla, porque  en  alrevesándola  ya  iban  fuera  de  los  mares 
que  se  dicen  estar  al  Levante  de  ella,  y  así  para  mas  clari- 
dad añadió  dentro  de  ella  á  la  parle  del  Levante.  Es  á  sa- 
ber: que  el  dentro  lo   tomaba  que   fuesen  los  mares  que 
estaban  al  Levante  de  la  línea  y  no  los  del  Poniente  de  ella. 
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y  con  eslo  concnerdan  las  palabras  siguientes :  en  cuanto 
como  prosiguiendo  la  ida  que  habian  de  hacer  al  Poniente, 
luego  dijo,  y  todo  lo  otro  yendo  por  la  dicha  raya  sea  de 
Castilla,  do  es  claro  que  si  la  línea  fuera  término  de  don- 
de habia  de  comenzar  el  movimiento  de  Cadag.l  de  las 
partes  no  dijera  después  de  pasada  la  dicha  raya,  ya  por- 
que de  decir  después  de  pasada  parece  que  precedió  movi- 
miento hacia  ella ,  que  fué  el  ir  hasta  ella  por  la  parte  de 
Levante  que  perlenecia  y  quedaba  con  Portugal ,  y  si  otro 
fuera  su  intento  no  dijera  después  de  pasada  sino  sola- 
mente dijera  desde  la  derecha  raya  yendo  al  Occidente,  ni 
menos  consecutive  con  lo  precedente  dijera  todo  lo  otro, 
porque  repartiendo  entre  dos  personas,  nunca  decimos 
lodo  lo  otro  contando  desde  el  principio ,  do  comenzamos 
á  medir  ó  á  contar  la  primera  parte,  sino  desde  el  término 
y  fin  de  la  tal  primera  parte ,  por  lo  cual  cuando  habemos 
medido  para  el  luno  hasta  cierta  y  determinada  cantidad, 
decimos  é  todo  lo  otro  sea  de  fulano. 

Así  que  resumiendo  digo  que  los  dos  términos  que  fue- 
ron puestos  en  este  primer  capítulo  de  la  capitulación,  es 
á  saber:  las  islas  del  cabo  Verde  y  la  línea,  el  uno  que 
es  las  islas  fué  para  comenzar  la  medida  de  las  leguas ,  y 
los  mares  y  tierras  que  se  reparlian ,  y  desde  donde  ha- 
bianMe  navegar  é  ir  los  navios  para  lo  medir  según  en  el 
tercer  capítulo  de  la  misma  capitulación  se  manifiesta,  di- 
ciendo que  partan  los  dichos  navios  desde  las  dichas  islas 
del  cabo  Verde  á  señalar  y  amojonar  la  dicha  línea,  y  el 
otro  término  que  es  la  línea  era  para  apartar  y  dividir 
desde  ella  lo  que  á  cada  cual  habia  de  quedar,  y  no  para 
que  desde  ella  hubiesen  de  comenzar  á  caminar  y  á  des- 
cubrir ,  pues  que  esta  ida  á  descobrir  los  unos  y  los  otros 
no  lo  habian  de  hacer,  ni  la  habian  hecho  desde  la  tal  lí- 
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nea  sino  desde  acá,  por  razón  que  las  tierras  y  mares  sobre 
que  litigaban  y  las  que  querian  descubrir  estaban  hacia 
el  Occidente,  y  si  otra  fuera  su  intención  no  dijeran, 
yendo  desde  la  dicha  raya  ,  pues  que  como  es  dicho  no  ha- 
bian  de  ir  desde  ella,  mas  antes  dijeran  todo  lo  qne  estu- 
viere ó  se  hallare  desde  la  dicha  raya  hacia  el  Levan- 
te etc.,  hablando  con  verbos  permanentes  y  no  que  signi- 
ficasen movimiento;  pero  la  causa  que  les  hacia  usar  de 
verbo  de  movimiento,  era  la  forma  que  imaginaban  en  que 
se  habia  de  efeluar  lo  que  encontraban,  que  era  yendo  á 
descubrir  hacia  aquellas  parles  del  Occidente,  y  por  tanto 
decian  yendo  etc.;  lo  cual  parece  evidente  en  el  último  ca* 
pílulo  de  la  dicha  capitulación  ,  porque  haciendo  excepción 
de  las  tierras  hasta  aquel  dia  halladas,  comienzan  á  medir 
desde  el  dicho  término  de  las  dichas  islas ,  y  no  desde  la 
dicha  raya,  diciendo  que  á  las  primeras  doscientas  y  cin- 
cuenta leguas  contadas  desde  las  dichas  islas,  se  eche 
otra  línea  etc.,  donde  parece  que  la  medida  se  habia  de 
hacer  desde  las  islas  yendo  al  Occidente ,  y  no  desde  la 
línea  viniendo  al  Oriente  por  cuanto  desde  allí  comenza- 
ban los  mares  y  tierras  que  dejaban  al  Rey  de  Portugal, 
según  que  en  el  dicho  último  capítulo  se  manifiesta. 

Por  manera  que  por  lo  dicho  consta  que  en  el  1er  del 
dicho  primer  capítulo  en  que  se  contiene  toda  la  fuerza  y 
sustancia  de  la  división  y  partición  hecha  entre  los  dichos 
Reyes,  se  lia  de  tener  advertencia  que  hay  tres  miembros; 
el  primero  es  para  decir  que  se  haga  una  línea ,  el  cual 
llegue  hasta  allí  donde  dicen,  de  manera  que  no  sean  mas. 
El  segundo  miembro  es  para  señalar  lo  que  ha  de  ser  del 
Rey  de  Portugal ,  y  llega  hasta  allí  donde  dicen  al  dicho 
señor  Rey  de  Portugal  y  á  sus  subcesores  para  siempre  ja- 
más. El  tercero  y  último  es  para  señalar  lo  que  queda  con 
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Castilla,  y  llega  hasta  la  fin  del  capítulo,  por  lo  cual  es 
de  notar  que  el  segundo  miembro  que  habla  en  lo  de  Por- 
tugal, contiene  en  sí  una  paréntesis  condicional,  la  cual 
se  ha  de  1er  por  sí  y  suspensa  y  es  aquellas  palabras  que 
dicen  yendo  por  la  parte  de  Levante  dentro  de  la  dicha 
raya  á  la  parte  de  Levante ,  ó  del  Norte  ó  del  Sur  de  ella, 
tanto  que  no  sea  atravesando  la  dicha  raya,  la  cual  pa- 
réntesis ó  interposición  de  palabras  fué  puesta  para  mas 
declarar  aqueste  segundo  miembro  del  dicho  capítulo,  por 
cuanto  como  la  sustancia  del,  se  ha  de  decir  que  todo  lo 
hallado  desde  la  línea  sea  del  Rey  de  Portugal ,  para  ex- 
plicar á  qué  parte  de  la  línea  entendía.  Es  á  saber:  si  al 
Oriente  ó  al  Occidente  de  ella ;  y  asimismo  para  declarar 
el  medio  en  que  habia  de  ser  hallado ,  ingirieron  el  dicho 
paréntesis  que  dice  y  declara  que  ha  de  ser  aquello  que  se 
hallare  yendo  por  la  parte  de  Levante  dentro  de  la  dicha 
línea  ;  pero  como  este  paréntesis  parece  que  se  podría  en- 
tender que  quiere  decir  yendo  desde  la  línea  etc.,  los  por- 
tugueses queriendo  interpretar  así  no  mirando  que  toda 
razón  es  contrario  según  es  visto  en  que  no  se  pueden  en 
nuestra  manera  de  hablar  ó  escribir  ayuntar  las  dichas 
palabras ,  por  cuanto  aquella  dicción  desde  la  línea  sea 
por  fuerza  de  conjungir  con  lo  precedente  ,  es  á  saber:  con 
aquello  que  dice  é  todo  lo  hallado,  etc.,  desde  la  dicha 
línea,  y  la  razón  es  porque  aquellas  palabras  todo  lo  halla- 
do etc.,  por  fuerza  requieren  é  se  les  ha  de  dar  un  término 
a  qiio,  desde  el  cual  se  haya  de  comenzar  á  contar  o  de 
terminar  aquello  que  así  fuere  hallado ,  y  como  no  haya 
otro  término  á  quo  sino  aquel  que  dice  desde  la  dicha  lí- 
nea, de  necesidad  queda  que  se  ha  de  conjungir  con  él,  y 
así  dessirviendo  á  lo  que  es  precedente  no  podrá  desservir 
en  conjungirse  con  lo  subsecuente  que  es  el  paréntesis,  ma- 
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yormente  que  si  esta  palabra  desde  la  dicha  línea  se  ho- 
biese  de  dauyentar  con  el  paréntesis  no  le  habia  de  pre- 
ceder sino  ser  propuesta  por  cuanto  en  nuestro  modo  de 
hablar  no  se  dice  desde  tal  parte  yendo,  sino  yendo  desde 
tal  parte  á  tal  parte ;  y  así  que  concluyendo  digo  que  este 
paréntesis  condicional  no  quiere  decir  que  yendo  desde  la 
dicha  línea  á  Levante  ha  de  ser  del  Rey  de  Portugal ,  sino 
que  ha  de  ser  suyo  lo  que  estuviere  hallado  y  se  hallare 
desde  la  línea,  y  que  esto  ha  de  ser  hallado  yendo  por  la 
parte  de  Levante  de  ella,  tanto  que  no  la  atraviesen,  y  por 
el  consiguiente  aquella  palabra  desde  la  línea  no  se  ayun- 
ta sino  con  lo  que  precedió,  y  el  paréntesis  que  comienza 
yendo,  etc.,  va  consecutive  y  corresponde  con  lo  que  pri- 
mero habia  dicho  del  medir  de  las  trescientas  y  setenta 
leguas,  desde  las  islas  del  cabo  Verde  á  la  parte  del  Po- 
niente, es  á  saber:  que  aquel  ir  ha  de  ser  asimesmo  hacia 
el  Poniente.  Por  lo  cual  en  el  mismo  capítulo  como  en  pro- 
secución de  lo  que  adelante  hallasen  yendo  hacia  tal  línea, 
ó  presuponiendo  que  aquel  ir  habia  de  ser  hacia  el  Po- 
oiente,  dice  que  sea  de  Castilla  lo  que  se  hallare  yendo 
por  la  dicha  parte  del  Poniente ,  después  de  pasada  la  di- 
cha raya ,  do  es  claro  que  en  decir  yendo  por  la  parte  del 
Poniente,  que  aquella  palabra  dicha  aparte,  repite  que  la 
ida  de  que  implicite  habia  hallado  hasta  allí,  era  hacia  el 
Poniente,  puesto  que  habia  de  ser  yendo  por  la  parte  del 
Oriente  de  la  dicha  línea,  y  así  quedó  manifiesto  que  por 
estar  los  contrayentes  en  Castilla  y  ser  sobre  lo  que  deba- 
tian  al  Occidente  de  las  islas  del  cabo  Verde ,  mandaron 
echar  línea  al  Occidente  de  ellas ,  y  echada  dijeron  lo 
que  está  hablado  y  se  hablare  yendo  dentro  de  ella  por  la 
parte  de  Levante  antes  de  pasalla  sea  de  Portugal,  y  desde 
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ella  después  de  pasada  yendo  por  la   dicha  parle  del  Po- 
niente sea  de  Castilla. 

Y  si  ex  adverso  alegan  que  lo  dicho  no  ha  lugar,  que 
el  verdadero  sentido  de  dicho  primer  capítulo  es  que  desde 
la  dicha  raya  vayan  los  unos  hacia  el  Levante ,  y  los  otros 
al  Poniente,  digo  que  aunque  ello  así  fuese,  lo  cual  no  es, 
no  se  puede  decir  que  por  las  tales  palabras  le  dejaban  el 
medio  mundo ,  pues  que  no  hay  palabra  que  tal  explique, 
según  es  visto,  ni  menos  le  dejaron  que  pudiere  navegar  y 
descubrir  al  Oriente  cuanto  quisiese,  sin  término  alguno, 
salvo  que  fuere  al  Oriente  dentro  de  las  dichas  trescientas 
y  setenta  leguas ;  por  cuanto  si  se  hubiera  de  entender  que 
le  daban  absolutamente  todo  lo  que  descubriese  yendo  al 
Oriente  de  la  dicha  línea ,  fuera  darle  acción  á  todo  cuanto 
el  Pontífice  les  habia  concedido,  pues  quedara  por  suyo 
lo  que  está  al  Oriente,  sin  límite  alguno,  hasta  volver  y 
llegar  á  la  misma  línea  de  la  marcación  por  causa  de  la 
redondeza  de  la  tierra,  y  siendo  así  esto,  en  su  buena  in- 
teligencia del  Rey  de  Portugal  consistia  adquirir  dominio 
de  todo  lo  que  á  la  corona  de  Castilla  pertenecia,  por  ma- 
nera que  demás  del  peligro  en  que  los  dichos  Católicos 
Reyes  se  ponian  á  perder  todo  lo  suyo  sin  urgente  ni  ra- 
zonable causa  que  para  ello  hubiere,  constaba  notorio 
que  la  capitulación  que  hacia  no  solamente  no  era  parti- 
ción é  concordia  por  rectos  é  sapientísimos  Príncipes  asen- 
tada ,   pero  que  dejaban  la  cosa  indecisa  para  que  fuese 
juego  de  mas  tomar ,   é  que  hacían  partición  de  cablela, 
dejando  forma  para  que  se  pudiere  contraminar  por  frau- 
de, de  lo  que  con  tanta  amistad  dividían,  de  mas  de  lo 
cual  este  sentido  no  se  puede  en  ninguna  manera  soste- 
ner, por  cuanto  repugna  al  segundo  capítulo  de  la  dicha 
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capitulación,  en  el  cnal  presupone  que  á  las  partes  queda 
determinada  porción  é  cantidad  de  término  en  cuanto  dice 
que  por  los  Reyes  de  Castilla  fuere  hallado,  en  lo  que 
queda  al  Rey  de  Portugal  se  lo  hayan  de  volver,  y  por  el 
consiguiente  que  lo  que  hallare  el  Rey  de  Portugal  en  la 
parte  de  los  Reyes  de  Castilla  se  lo  vuelva  luego  y  entre- 
gue ;  do  se  sigue  manifiestamente  que  no  dejahan  las  co- 
sas á  mas  tomar,  sino  que  por  la  dicha  partición  quedaba 
porción  cierta  y  determinada  á  cada  cual  de  las  partes, 
por  la  cual  se  pudiere  conocer  si  las  tierras  que  se  halla- 
sen estaban  en  la  parte  del  un  Rey  ó  en  la  del  otro,  ni  se 
puede  á  esto  decir  que  lo  que  así  mandaban  que  se  vol- 
viese el  un  Rey  al  otro  no  era  por  razón  y  causa  del  sitio 
y  lugar  donde  estuviesen  ó  fuesen  halladas  las  tales  tier- 
ras, salvo  por  respeto  de  hallarlas  los  de  Castilla  antes  de 
pasar  la  línea,  ó  los  de  Portugal  después  de  pasada,  lo 
uno  porque  la  experiencia  muestra  no  se  entender  así, 
pues  que  ahora  el  Rey  de  Portugal  no  pidió  las  islas  de 
Maluco  por  razón  que  la  hubiesen  hallado  los  castellanos 
por  la  via  del  Oriente ,  antes  de  pasar  la  raya ,  pues  es  no- 
torio que  las  hallaron  caminando  hacia  el  Occidente,  des- 
pués de  pasada  la  tal  raya ,  salvo  porque  decian  que  es- 
taban dentro  de  su  porción  é  parte,  lo  otro  porque  seria 
ridículo  decir  que  yendo  por  otra  parte  podían  ocupar  y 
tener  derecho  á  lo  que  hallasen,  é  que  la  postura  sola- 
mente habia  lugar  en  cuanto  atravesasen  la  línea  ó  la  de- 
jasen de  atravesar ,  pues  que  es  notorio  que  si  línea  pu- 
sieron fué  solamente  para  señalar  la  via  por  donde  habían 
de  navegar  según  ex  adverso  se  pretende ,  mas  que  asi- 
mismo fué  para  totalmente  distinguir  lo  que  era  del  uno 
de  lo  que  quedaba  para  el  otro,  y  que  esto  fuese  de  forma 
que  ni  por  una  parte  ni  por  otra  quedase  ocasión  ni  puerta 
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por  do  el  uno  pudiere  ocupar  lo  del  otro ,  según  queda 
dicho  la  habría ,  si  se  dijese  que  cada  cual  podia  navegar 
cuanto  quisiese;  es  á  saber:  el  uno  por  el  Oriente  y  el  otro 
por  el  Occidente ;  y  por  tanto  se  movieron  á  hacer  la  di- 
cha ecebcion,  en  que  se  mandó  volver  lo  que  el  uno  ha- 
llare en  la  parle  del  otro ;  y  como  esto  sea  muy  razonable 
y  muy  manifiesto ,  ahora  los  portugueses  se  mueven  á  de- 
cir que  esta  porción  que  cada  cual  daba  es  el  medio  mundo 
contado  ó  medido  desde  la  dicha  línea,  é  que  por  tanto 
no  se  ha  de  entender  que  llega  su  término  salvo  hasta  el 
medio  mundo,  que  se  fenece  por  el  Oriente  en  derecho  de 
la  línea  que  por  esta  otra  parle  fué  marcada,  lo  cual  ca- 
rece de  fundamento  y  razón ,  porque  según  es  dicho  no 
hay  palabra  en  todo  el  dicho  asiento  é  capitulación  que  lo 
tal  explique  ó  demuestre, 

Iten.  Puesto  que  se  hubiera  de  entender  quedaba  al 
dicho  Rey  de  Portugal  todo  lo  que  hallase  yendo  al  Orien- 
te, no  se  puede  decir  que  se  entiende  esta  concesión  ha- 
cia el  Oriente ,  salvo  hasta  las  dichas  islas  del  cabo  Ver- 
de. Por  cuanto  si  bien  se  miran  estas  palabras  no  hay 
alguna  que  tenga  fuerza  de  término  ad  quem  sino  de  tér- 
mino versus;  y  así  estas  palabras  á  la  parte  del  Orien- 
te, habiendo  de  significar  movimiento  hacia  el  Oriente, 
no  incluyen  el  Oriente,  mas  antes  lo  excluyen  ,  y  el  efecto 
para  que  fueron  puestas ,  es  para  que  como  se  habian  di- 
vidido con  la  dicha  línea  las  islas  y  mares  sobre  que  era 
el  debate,  se  supiese  que  lo  de  hacia  el  Oriente  que- 
daba con  Portugal;  es  á  saber:  lo  contenido  en  las  tres- 
cientas y  setenta  leguas  que  se  habian  comenzado  á  me- 
dir desde  las  islas  del  cabo  Verde ,  por  manera  que  por  ser 
aquellas  islas  el  fundamento  do  comenzó  la  medida,  y 
desde  donde  los  Reyes  de  Castilla  pretendian  ser  suyo. 


509 

desde  allí  de  necesidad  se  ha  de  entender  que  es  el  un 
término,   pues  que   otro  no  lo  hay  expresado   hacia  el 
Oriente ,  no  siendo   razonahle  que  hahian  de  señalar  el 
término  del  principio  de  la  partición  que  dicen  ser  la  línea, 
sin  hacer  memoria  del  término  del  fin,  y  así  por  quitar 
esta  duhda  al  principio  de  la  dicha  capitulación  se  hacen 
de  las  dichas  islas  memoria,  é  cuanto  dice  que  se  eche  una 
línea  á  trescientas  y  setenta  leguas  de  las  dichas  islas ,  y 
que  loque  estuviere  dentro  yendo  por  el  Oriente  sea  del 
Rey  de  Portugal ,  do  se  manifiesta  que  las  dichas  islas  y 
la  dicha  línea  son  términos  que  incluyen  lo  que  al  Rey  de 
Portugal  quedaha ,  lo  cual  hace  muy  evidente  aquella  pa- 
labra que  dice  dentro,  porque  según  arriba  fué  dicho  esta 
palabra  denlxo  denota  cosa  colocada  é  incluida  entre  cier- 
tos y  limitados  términos,  y  si  así  no  se  entendiese  no  ha- 
bría de  que  sirviese  ni  en  que  verificarse  aquella  palabra 
dentro,  y  por  tanto  no  se  puede  decir  que  está  superflua 
ni  que  tenga  otro  sentido  del  susodicho.  Cuanto  mas  que 
en  el  postrer  capítulo  de  la  capitulación  se  repite  dos  ve- 
ces esta  palabra  dentro,  y  no  la  entiende  que  tome  ni  pase 
hacia  la  parte  del  Oriente  de  las   dichas   islas  del  cabo 
Verde,  diciendo  lo  que  está  dentro  de  las  docientas  y  cin- 
cuenta leguas  primeras,  ó  lo  que  está  dentro  de  las  ciento 
y  veinte  leguas  postreras. 

Iten.  Se  manifiesta  ser  así  lo  dicho  verdad  ,  en  cuanto 
de  necesidad  hemos  de  decir  que  el  número  de  las  tres- 
cientas y  setenta  leguas  de  que  se  hace  memoria  en  la 
dicha  capitulación  sirve  para  señalar  é  mostrar  el  término 
do  se  habia  de  situar  la  línea  de  la  marcación  é  reparti- 
miento, ó  se  pusieron  para  señalar  é  incluir  é  explicar  la 
cantidad  de  mares  y  tierras  que  al  Rey  de  Portugal  se  da- 
ban ,  ó  para  que  juntamente  sirviese  á  entramos  efetos  ;  y 
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si  (liceü  que  solamente  sirve  para  señalar  el  lugar  por  do 
ha  de  pasar  la  línea,  esto  consta  no  ser  verdad,  porque  si 
así  fuera  no  se  explicara  en  la  dicha  capitulación,  que  que- 
daban al  dicho  Rey  de  Portugal  las  dichas  trescientas  y 
setenta  leguas,  según  que  en  ella  se  expresa,  y  por  tanto 
no  se  puede  decir  sino  que  también  el  dicho  número  de  las 
dichas  trescientas  y  setenta  leguas  fué  puesto  y  expre- 
sado para  el  un  efeto  como  para  el  otro;  es  á  saber:  para 
echar  la  dicha  línea  y  para  explicar  la  cantidad  de  lo  que 
habia  de  quedar  con  el  dicho  Rey  de  Portugal ,  porque  de 
otra  forma  no  se  hablara  en  las  dichas  trescientas  y  se- 
tenta leguas  salvo  al  efecto  é  proposto  del  echar  y  situar 
la  línea,  lo  cual  es  por  el  contrario  en  cuanto  en  el  dicho 
último  capítulo  de  la  dicha  capitulación  no  hace  memoria 
de  otros  mares  que  quedan  al  Rey  de  Portugal ,  salvo  de 
los  incluidos  en  el  espacio  de  las  dichas  trescientas  y  se- 
tenta leguas,  y  por  el  consiguiente  en  la  división  de  las 
tierras  que  en  ellas  estonce  estuviesen  halladas ,  dice  que 
todo  aquello  que  estuviere  hallado  en  las  doscientas  y  cin- 
cuenta leguas  primeras,  comenzadas  á  contar  desde  las 
islas  del  cabo  Verde  hacia  el  Occidente  que  aquello  quede 
con  Portugal,  é  que  lo  questuviere  dentro  de  las  otras 
ciento  y  veinte  leguas  que  son  al  cumplimiento  de  las  tres- 
cientas y  setenta  sea  para  el  Rey  de  Castilla ,  do  se  colije 
que  queria  declarar  lo  que  se  habia  de  hacer  de  las  tierras 
que  estuviesen  halladas  en  todas  las  trescientas  y  setenta 
leguas  que  dejaba  al  Rey  de  Portugal,  porque  de  otra 
forma  la  tal  ecepcion  no  se  hiciera  hablando  en  las  docien- 
tas  y  cincuenta  leguas  primeras  que  hacia  el  Occidente 
se  habian  de  acabar  en  la  otra  línea  que  mandaban  hacer, 
sino  que  solamente  hicieran  memoria  de  lo  que  reserva- 
ban para  Castilla  en  las  últimas  ciento  y  veinte  leguas. 
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pero  como  era  ecepcion  de  lo  que  ánles  liabian  otorgado, 
refirieron  todo  lo  que  así  habían  otorgado ,  que  eran  las 
trescientas  y  setenta  leguas  para  hacer  mas  clara  la  tal 
ecepcion ,  y  por  el  consiguiente  si  fuera  su  intento  de- 
jar mayor  parte  á  Portugal,  así  la  repitieran  al  tiempo 
del  hacer  la  tal  ecepcion  como  repitieron  las  dichas  tres- 
cientas y  setenta  leguas,    que  verdaderamente  le   que- 
rían dejar  y  dejaron  ,  según  que  se  verifica  mas  adelante 
do  dice  estas  palabras,  aunque  las  dichas  cíenlo  y  veinte 
leguas  son  dentro  de  la  dicha  raya  de  las  dichas  tres- 
cientas y  setenta  leguas  que  quedan  para  el  dicho  señor 
Rey  de  Portugal ;  por  do  parece  claro  y  sin  conlradicion 
alguna  que  explicaron  y  declararon  ser  trescientas  y  se- 
tenta leguas  las   que  quedaban  al  lley   de  Portugal ,  y 
que  si  línea  echaron  fué  para  ver  do  se  había  de  acabar, 
é  para  que  fuese  término  de  división ,  y  no  para  que  de 
ella  comenzase  á  navegar  al  Oriente  sin  término  alguno 
como  ex  adverso  pretenden.  Por  manera  que  de  lo  dicho 
resulta  que  el  efecto  de  esta  capitulación  no  era  hacer  par- 
tes iguales ,  salvo  dejar  al  Rey  de  Portugal  trescientas  y 
setenta  leguas,  por  lo  cual  según  que  arriba  se  declaró 
en  lo  tocante  á  Castilla ,  dijo  que  todo  lo  otro  fuese  de  los 
Reyes  de  Castilla,  porque  segnn  nuestra  costumbre  de  ha- 
blar,   cuando  se  hace  partición  por  igual,  dícese   esta 
parte  desta  mitad  será  mía,  y  estotra  será  vuestra,  pero 
cuando  á  uno  se  da  menor  porción  expresamos  aquello  que 
se  le  da,  diciendo  esto  será  vuestro  y  todo  lo  otro  será 
mío ,  el  cual  sentido  conforma  con  lo  que  se  apuntó  sobre 
aquella  palabra  dentro,  en  cuanto  dentro  denota  cosa  li- 
mitada y  finita,  y  todo  lo  otro  denota  indeterminado  é  in- 
finito sin  que  se  pueda  dar  término  hasta  la  fin  de  lo  que 
se  divide ,  por  lo  cual ,  como  por  la  vía  del  Occidente  no 
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se  limitó  lérmino  alguno,  ala  corona  de  Castilla  le  queda 
por  término  aquel  que  antes  se  tenia ;  es  á  saber:  la  mar- 
cación del  Pontífice  á  la  cual  habremos  agora  de  recibir, 
y  hallaremos  que  en  sus  bulas  se  hace  donación  é  concede 
todas  las  tierras  de  que  á  la  sazón  no  tenia  actual  posesión 
algún  Príncipe  cristiano  ,  y  como  en  aquel  tiempo  ninguno 
dellos  hobiese  pasado  del  cabo  de  Buena-Esperanza,  queda 
manifiesto  que  todo  lo  que  hay  yendo  desde  la  dicha  línea 
por  la  via  de  Occidente  hasta  el  dicho  cabo ,  es  de  la  co- 
rona de  Castilla,  y  el  Rey  de  Portugal  de  derecho  no  puede 
tener  ni  poseer  cosa  alguna  desde  el  dicho  cabo  hacia  el 
Oriente ,  mas  antes  es  obligado  á  lo  restituir  á  los  Reyes 
de  Castilla — Y  si  ex  adverso  se  alega  que  la  partición  se 
hacia  del  mar  Occéano,  é  que  el  mar  Occéano  es  el  que 
ciñe  á  todo  el  mundo,  é  que  por  consiguiente  se  hizo  di- 
visión de  todo  el  mundo,  respondo  que  no  tiene  mas  fuer- 
za ni  efecto  hablar  del  mar  Occéano ,  que  si  tan  sola- 
mente hablase  de  la  tierra,  pues  que  es  notorio  que  aunque 
os  digan  que  quieren  dividir  una  cosa ,  no  por  eso  se  con- 
cluye que  la  dividen  por  medio  ó  por  iguales  partes,  sino 
que  según  y  con  los  límites  y  condiciones  que  entre  ellos 
fuere  asentado,  y  así  no  podrá  tener  derecho  á  mas  le- 
guas de  la  mar  del  que  sea  visto  que  tiene  á  las  de  la  tier- 
ra;  es  á  saber :  de  las  trescientas  y  setenta  leguas,  cuanto 
mas  que  si  en  la  proposición  de  los  poderes  é  capitulación 
se  hace  memoria  del  dicho  mar ,  la  decisión  y  división  en 
la  misma  capitulación  contenida  se  restringe  aparte  del,  y 
explica  ser  solamente  sobre  las  partes  occidentales  de  las 
dichas  islas  del  cabo  Verde  ;  y  así  el  Rey  de  Portugal  en 
su  poder  no  dijo  ni  nombró  absolutamente  el  mar  Occéano, 
salvo  el  mar  en  que  las  dichas  islas  estaban ;  por  manera 
que  si  quisiera  comprender  el  mar  que  ciñe  todo  el  mundo, 
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no  singularizara  el  mar  en  que  las  dichas  tierras  estaban, 
mas  antes  expresara  todo  el  mar  Occéano ,  diciendo  que 
se  dividiese  por  medio  ó  por  iguales  parles;  pero  como 
esto  no  era  cosa  razonable  ,  no  dijo  sino  que  las  tierras  que 
en  él  estuviesen,  se  dividiesen  entre  ellos  por  alguna  buena 
y  cierta  y  limitada  manera ,  demás  de  lo  cual ,  puesto  que 
hagan  mención  del  dicho  mar  Occéano ,  el  dicho  Rey  de 
Portugal  no  dice  que  es  la  diferencia  salvo  sobre  las  tier- 
ras que  á  cada  una  de  las  partes  en  él  pertenece ,  y  según 
es  visto  al  lley  de  Portugal  no  consta  que  alguna  parte 
de  lo  que  estaba  por  descobrir  le  perteneciese ,  salvo  á  la 
corona  de  Castilla  por  virtud  de  la  susodicha  concesión 
por  el  sumo  Pontífice  hecha  ,  por  lo  cual  aunque  hablasen 
del  mar  Occéano  no  se  extendia  á  mas  de  lo  que  pretendía 
el  dicho  Rey  de  Portugal  pertenecerle  de  él,  y  así  por  ra- 
zón de  la  dicha  capitulación  no  adquirió  el  dicho  Rey  mas 
parte  en  él  de  la  que  antes  se  tenia,  salvo  á  las  dichas 
trescientas  y  setenta  leguas  que  le  dejaron. 

Iten.  Puesto  que  lo  dicho  contra  lo  que  se  opone  del 
mar  Occéano  no  hobiera  lugar,  digo  que  pues  los  nombres 
son  impuestos  y  usados  ad  placiluiiiy  nosotros  al  presente 
no  podemos  extender  el  dicho  nombre  de  Occéano  salvo 
al  sentido  y  común  uso  del  hablar  de  los  contrayentes ;  y 
mirando  á  esto  se  hallará  que  los  dichos  Católicos  Reyes 
por  el  mar  Occéano  entendían  solamente  el  mar  questá  al 
Occidente  de  las  dichas  islas  del  cabo  Verde,  como  pa- 
rece en  muchas  escrituras  suyas,  y  así  mucho  antes  de  la 
dicha  capitulación ,  habiendo  de  criar  Almirante  de  los 
dichos  mares ,  le  nombraron  Almirante  del  mar  Occéano, 
y  en  el  previllejo  que  le  dieron  explicaron  cual  era  el  di- 
cho mar,  diciendo  las  siguientes  palabras:  '*  E  vos  da- 
mos el  dicho  oficio  de  Almirante  del  mar  Occéano  que  es 
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nuestro ,  que  comienza  por  una  raya  y  línea  que  Nos  ha- 
bernos hecho  marcar  que  pasa  desde  las  islas  de  los  Azo- 
res á  las  islas  del  cabo  Verde  Setenlrion  en  Abslro  de  polo 
á  polo,  por  manera  que  todo  lo  que  es  allende  de  la  dicha 
línea  al  Occidente  es  nuestro  y  nos  pertenece,  y  ansí  vos 
hacemos  y  creamos  nuestro  Almirante  de  todo  ello  ele," 
De  lo  cual  parece  que  pues  los  dichos  Reyes  tomaban  y 
entendían  que  el  dicho  mar  Occéano  comenzaba  desde  las 
islas  dichas,  islas  del  cabo  Verde;  que  la  parte  que  de  él 
se  dividía  é  quedaba  para  el  Rey  de  Portugal  no  era  sino 
aquella  que  caía  entre  la  línea  que  nuevamente  consti- 
tuían ,  y  entre  las  dichas  islas  del  cabo  Verde  de  que  re- 
putaban por  principio  del  dicho  mar  Occéano ;  y  como  cosa 
así  manifiesta,  cuando  en  la  dicha  capitulación  se  hace 
memoria  de  la  pasada  que  ha  de  quedar  libre  para  las 
naos  de  Castilla,  dice  que  para  ir  á  su  conquista  habrán 
de  pasar  por  los  mares  que  quedan  con  el  Rey  de  Portu- 
gal;  do  se  infiere  que  no  hablaba  en  los  mares  de  Cali- 
cud  ó  del  Especiería,  sino  de  aquellos  questaban  entre  Es- 
paña y  nuestras  Indias ;  es  á  saber :  de  los  que  caen  é 
confinan  con  la  dicha  línea ,  porque  de  otra  forma  tam- 
bién pudiera  decir  el  dicho  Rey  de  Portugal  que  eran  su- 
yos los  mares  que  cercan  y  confinan  á  España :  y  así  las 
naos  de  los  Reyes  de  Castilla  no  pudieran  navegar  por 
mares  que  no  fuesen  de  Portugal ,  salvo  cuando  navega- 
sen al  Poniente  de  la  dicha  línea,  y  de  esla  forma  podrían 
también  decir  que  por  virtud  de  la  dicha  capitulación  se 
quitaron  la  libertad  de  ir  á  su  conquista  por  la  parte  de 
Levante ,  por  manera  que  cuando  sus  navios  quisiesen  ir 
al  último  término  oriental  que  por  la  vía  del  Occidente 
les  pertenece  habían  de  rodear  mas  que  los  portugueses 
todo  lo  que  hay  desde  España  hasta  la  línea  de  la  repar- 
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lición,  lo  cual  es  contra  el  intento  de  la  capitulación,  por 
cuanto  del  capítulo  que  de  esto  habla  se  colige  y  com- 
prende que  lo  que  reparlian  era  lo  que  se  hallaba  en  los 
mares  que  están  entre  las  dichas  islas  del  cabo  Verde  y 
las  islas  nuevamente  por  Castilla  ganadas ,  y  así  presupo- 
nian  que  para  ir  los  navios  de  sus  Altezas ,  de  ellas  ha- 
bian  de  pasar  por  los  mares  que  quedaban  con  el  Rey  de 
Portugal,  y  por  tanto  dice,  que  si  yendo  á  sus  tierras 
hallasen  en  lo  que  quedaba  al  Rey  de  Portugal  algunas 
islas ,  que  las  volviese  al  dicho  Rey,  é  que  antes  de  pa- 
sar la  dicha  línea  no  tomen  ni  ocupen  cosa  alguna,  por 
manera  que  aquí  costó  que  hablaban  y  contrataban  sobre 
los  mares  y  tierras  Occidentales  y  no  sobre  los  del  Orien- 
te, é  que  por  este  nombre  Occéano  no  pensaban  com- 
prender cosa  al  Oriente  de  las  dichas  islas  del  cabo  Ver- 
de, porque  en  tal  caso  también  le  reservaban  pasaje  por 
la  parte  del  Oriente,  como  se  lo  reservaban  por  el  Occi- 
dente ,  cuanto  mas  que  según  fué  dicho  esto  del  mar 
Occéano  no  se  decide  ni  divide  en  la  capitulación  ,  la  cual 
es  la  fuerza  y  claridad  del  debate,  y  aquello  se  debe  te- 
ner y  cumplir  que  por  ella  está  deciso  y  especificado, 

Iten.  Aunque  por  la  dicha  capitulación  no  constase 
con  evidencia  que  solamente  las  trescientas  y  setenta  le- 
guas pertenecian  al  Rey  de  Portugal,  bastaba  para  la 
corroboración  y  justificación  del  derecho  de  los  Reyes  de 
Castilla  que  estuviese  en  dubda  pertenecelle  mayor  nú- 
mero de  leguas  ó  de  tierra ,  por  cuanto  quien  pide  ó  sin 
evidente  derecho  posee  lo  que  por  justo^título  es  de  otro, 
no  le  basta  prueba  é  título  dubio,  mas  ante  ha  de  tenello 
claro  y  muy  evidente,  y  es  obligado  á  lo  mostrar  y  probar 
por  cual ,  pues  por  la  concesión  apostólica  tenia  la  corona 
de  Castilla  adquirido  derecho  á  las  tierras  del  Especiería, 
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de  necesidad  se  requiere  para  quedar  enagenado  della  tan 
gran  cosa,  que  hobiera  en  la  dicha  capitulación  palabras 
claras  é  muy  comprensibles  en  favor  del  Rey  de  Portugal, 
que  explicaran  que  le  quedaba  el  mundo,  y  aun  con  ellas 
no  toviera  fuerza  la  tal  enagenacion,  luego  á  fortiori  mu- 
cho menos  lo  ternán  agora  las  dubias  é  indiferentes  al 
propósito  de  los  adversarios,  las  cuales  de  derecho  se  han 
de  interpretar  sin  repugnancia  é  con  el  menor  perjuicio 
de  la  parte  que  tiene  justo  título,  y  contra  quien  no  hay 
evidente  demostración ,  salvo  cabilacion  de  palabras ,  por 
lo  cual  queda  manifiesto  que  los  dichos  Católicos  Reyes 
por  virtud  de  la  dicha  capitulación  no  son  vistos  haber 
enagenado  de  sí  mas  de  las  dichas  trescientas  y  setenta 
leguas  entre  las  islas  y  la  línea  contenidas  de  que  hicieron 
expresa  mención. 

Y  puesto  que  lo  dicho  sea  manifiesto  y  muy  verdadero, 
si  ex  adverso  todavía  se  negase,  diciendo,  que  realmente 
y  con  evidencia  les  fué  dado  y  cupo  en  su  parte  todo  lo 
que  se  descubriese  yendo  á  la  parte  del  Oriente  de  la  di- 
cha línea ,   digo  que  aun  por  estas  palabras  no  podrían 
tener  el  dicho  Rey  apariencia  para  pedir ,  salvo  la  cuarta 
parte  del  espera,  que  son  noventa  grados  en  longitud  con- 
tados de  la  línea  del  repartimiento  hacia  la  parle  de  el 
Oriente ,  y  la  razón  es  porque  así  como  en  la  dicha  par- 
tición hay  término  á  quo  que  dicen  ser  la  línea,  así  ha  de 
haber  término  ad  quem  ó  versus  quem ,  y  no  potlria  ser 
otro  para  Portugal,  ni  ellos  dicen  ser  otro  sino  el  Oriente, 
y  para  Castilla  el  Occidente,  y  como  un  Oriente  no  pueda 
distar  de  su  Occidente  salvo  ciento  y  ochenta  grados,  lo 
que  está  en  medio  de  estos  dos  extremos  que  es  la  línea 
de  la  marcación  distará  del  tal  Oriente  noventa  grados,  y 
otros  tantos  del  Occidente ,  y  así  solos  aquellos  noventa 
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grados  son  los  que  le  pudieron  caber  hacia  el  dicho  Orien- 
te, lo  cual  S8  verifica  en  cuanto  Oriente  y  Occidente  son 
posiciones  respetivas  á  la  parle  ó  cosa  de  que  se  hahla^ 
porque  de  otra  forma  ningún  punto  ni  parte  hay  que  se 
pueda  mas  llamar  Oriente  que  Occidente,  por  lo  cual  he- 
mos de  ver  que  la  línea  de  la  marcación  á  cuyo  respecto 
se  habló  en  Oriente  ,  es  en  efecto  un  meridiano  que  pasa 
de  polo  á  polo ,  el  cual  terna  su  horizonte  distante  de  sí  á 
noventa  grados  por  todas  parles ,  y  el  punto  de  la  parle 
oriental  será  su  Oriente,  y  el  de  la  occidental  Occidente, 
y  el  del  medio  cielo  será  alto ,  y  el  opósito  del  será  bajo, 
y  el  de  los  polos  será  diestro  y  siniestro ,  ó  Norte  é  Sur, 
de  lo  cual  se  manifiesta  que  ir  á  la  parte  de  Levante  es 
llegarse  á  aquel  punto  que  era  Oriente  respecto  á  la  raya 
de  la  marcación ,  y  pasar  de  él  yendo  mas  adelante  sería 
apartarse  del ,  y  en  tal  caso  no  se  guardaria  el  tenor  de  la 
capitulación  que  dice,  según  ex  adverso  interpretan,  yendo 
á  la  parte  del  Levante ,  é  no  dice  desviándose  ó  apartán- 
dose del ,  lo  cual  según  es  visto  habia  quien  le  pasase ,  y 
así  de  aquí  no  se  podría  otra  cosa  inferir,  salvo  que  lo 
que  los  dichos  Católicos  Reyes  con  el  Rey  de  Portugal  di- 
vidieron fué  el  hemisferio ,  cuyo  medio  era  la  dicha  línea 
de  la  repartición  ,  y  que  al  Rey  de  Portugal  le  cupo  lo  que 
está  desde  la  línea,  yendo  al  dicho  Oriente,  y  que  me- 
diante la  dicha  capitulación  no  dividieron  otra  cosa,  y  á 
lo  que  en  estos  términos  hallase  el  dicho  Rey  de  Portugal, 
lernía  por  ella  aucion ;  y  para  lo  que  fuera  dellos  halló 
en  el  otro  hemisferio  no  tiene  título  alguno,  pues  aquello 
respecto  de  la  dicha  línea  ni  seria  Oriente  ni  Occidente, 
lo  cual  así  presupuesto  se  infiere  que  queda  con  Castilla 
lodo  lo  que  así  ocupa  en  el  otro  hemisferio  al  Oriente  del 
cabo  de  Buena-Esperanza ,  porqucl  dicho  cabo  es  casi  el 
Tomo  XVL  27 
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fin  de  los  Doventa  grados ,  contados  desde  la  línea  de  la 
repartición,  á  los  cuales  podria  decir  el  dicho  Rey  de  Por- 
tugal que  tenia  aucion ,  si  se  hobiese  de  entender  que  le 
dejaban  todo  lo  que  descubriese  hacia  el  Oriente  según 
pretende ,  y  lo  demás  que  al  Oriente  posee  es  obligado  á 
lo  restituir  á  V.  M.,  á  quien  todo  le  pertenece  por  virtud 
de  la  concesión  apostólica  según  arriba  fué  dicho. 

Mas  por  ventura  ex  adverso  los  portugueses  contra 
lodo  lo  dicho  que  han  alegado  posesión ,  diciendo  no  ha- 
berles sido  hasta  el  presente  puesto  impedimento  ni  con- 
tradicion  alguna,  é  que  por  tanto  es  claro  qne  se  les  de- 
jaba la  dicha  navegación  ,  como  cosa  que  realmente  y  con 
efeto  les  pertenecia  por  virtud  de  la  dicha  capitulación ,  é 
que  ser  ello  así  se  puede  comprender  de  la  conferencia 
que  en  Badajoz  hobimos  los  seis  jueces  diputados  por 
V.  M.  con  los  otros  seis  de  Portugal,  sobre  lo  tocante  al 
derecho  de  la  propiedad  que  á  las  islas  de  Maluca  el  di- 
cho Rey  de  Portugal  prelendia  tener;  por  cuanto  si  no  le 
competiese  por  virtud  de  la  dicha  capitulación,  salvo  las 
trescientas  y  setenta  leguas ,  parece  que  fué  superfluo  la 
mucha  alteración  que  tovimos  sobre  lo  que  distaban  las 
dichas  islas  de  la  línea  de  la  repartición,  así  por  la  parte 
del  Oriente  como  por  la  del  Occidente ,  sin  que  les  fuese 
dicho  ni  opuesto  no  pertenecelles  el  dicho  medio  mundo 
que  pretenden  ;  á  lo  cual  respondo  que  cuanto  toca  á  lla- 
marse á  posesión  que  no  ha  lugar  por  no  ser  caso  de  pres- 
cripción ni  haber  incurrido  en  ella,  y  cuanto  al  no  ha- 
berse por  parte  de  la  corona  de  Castilla  hasta  el  presente 
puesto  contradicion ,  seria  por  inadvertencia  de  los  que 
en  aquellos  tiempos  hobieran  de  haber  avisado  á  los  dichos 
Católicos  Reyes ,  ó  por  el  amor  y  deudo  que  tenian  con  el 
dicho  Rey  de  Portugal ,  ó  porque  la  Reina  Doña  Isabel, 
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de  gloriosa  memoria,  fallesció  en  aquellos  tiempos,  y  el 
Rey  Católico  por  oíros  respetos  no  querria  mover  semeja- 
ble debate ,  ó  porque  los  portogueses  no  promulgaban  en 
la  dicha  razón  que  navegaban  á  las  dichas  partes ,  como  á 
conquista  que  solo  ellos  pertenecía,  y  así  los  de  Castilla 
no  advertían  en  ello,  pareciéndoles  que  iban  á  Calicut  á 
contratar  como  irian  á  Medina  (1)  ó  á  Alejandría,  mayor- 
mente que  por  las  muchas  mudanzas  que  en  las  cosas  de 
estos  reinos  ha  habido  desde  aquellos  tiempos  á  esta  par- 
te ,  no  es  de  haber  á  mucho  que  no  hobiese  personas  que 
toviesen  noticia  de  este  contrato  y  capitulación  ,  y  del  en^ 
tendimienlo  é  intención  con  que  fué  en  aquellos  tiempos 
hecho ,  é  si  hasta  aquí  por  aquesta  causa  ha  habido  inad- 
vertencia, esta  no  es  bastante  para  que  pueda  parar  per- 
juicio á  la  corona  de  Castilla  á  quien  según  que  es  dicho 
pertenece.  Y  cuanto  á  lo  que  dicen  que  en  Badajoz  no  se 
habló  en  ello,  digo  que  esto  no  provino  por  falta  de  no 
tener  V.  M.  noticia  de  todo  lo  dicho,  porque  en  la  cibdad 
de  Victoria  le  hobe  yo  hecho  de  ello  relación ,  salvo  por- 
que V.  M.  como  muy  Católico  Príncipe  y  deseoso  de  con- 
servar el  deudo  y  amor  que  con  el  dicho  Rey  tiene ,  no 
fué  servido  que  por  entonces  se  hablase  en  ello,  pues  que 
con  evidencia  se  podia  demostrar  las  dichas  islas  no  caer 
en  el  medio  mundo,  á  que  el  dicho  Rey  pretendía  dere- 
cho ,  porque  no  se  pudiese  decir  que  porque  el  dicho  Rey 
no  insistiese  en  pedir  las  dichas  islas,  y  por  quedarse 
V.  M.  con  el  señorío  dellas  le  mandó  poner  nueva  de- 
manda á  toda  la  dicha  conquista,  y  por  tanto  digo  que 
bastaba  que  entonces  se  les  probase  como  en  efecto  por 
muchas  y  evidentes  razones  y  autoridades  se  les  probó  no 

(1)  Al  margen  se  lee :  quizá  á  la  Mina, 
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estar  las  dichas  islas  de  Maluca  en  el  sitio  que  ellos  de- 
cian,  salvo  en  los  límites  que  conflesan  pertenecer  á  V.  M., 
sin  que  los  dichos  jueces  y  otras  muchas  personas  que 
por  parte  del  dicho  Rey  de  Portugal  vinieron  para  des- 
cubrir con  nosotros  la  dicha  causa,  supiesen  ni  pudiesen 
fundar  su  derecho  ni  satisfacer  á  las  razones  que  por  nos- 
otros en  declaración  del  derecho  de  V.  M.  fueron  alega- 
das, según  mas  largamente  consta  en  el  proceso  que  sobre 
este  caso  fué  entonces  hecho,  en  el  cual  no  hay  palabra 
vuestra  de  que  se  pueda  inferir  que  aceptásemos  tener 
el  dicho  Rey  de  Portogal  aucion  ó  derecho  á  la  conquista 
del  medio  mundo,  pues  en  efeto  no  la  tiene,  por  perte- 
necer todo  á  la  corona  de  Castilla  según  es  visto— Finis. 


DOCUMENTO  N.°  4.» 


Carta  de  Sevilla  ^  escrita  por  julio  de  í  539  á  D.  Luis  Co- 
lon, Almirante  de  las  Indias,  sobrino  de  D.  Fernando 
Colon ,  y  su  heredero ,  sobre  su  muerte  ejemplar  y  varias 
dependencias.  Estaba  en  poder  de  Argotc  de  Molina  y 
hoy  la  tiene  D.  Bartolomé  Pérez  Navarro,  24  de  esta 
ciudad.  Trasladóse  m  18  de  junio  de  1692^ 

MUY  ILUSTRE  SEÑOR í 

Otras  cartas  he  escrito  á  vuestra  señoría ,  y  nunca  me 
ha  querido  favorecer  en  responderme  á  ninguna;  y  ahora 
como  mi  señora  está  en  la  corte  y  vi  que  no  habría  per- 
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sona  que  tan  á  la  mano  escribiese ,  acordé  de  escribir  á 
vuestra  señoría  todo  lo  que  acá  ha  pasado. 

Ya  sabe  vuestra  señoría  como  mi  señora  ha  cuatro 
meses  que  está  en  la  corte  ,  y  fué  á  llevar  á  mi  señora  Do- 
ña María  á  dalla  en  palacio ,  que  se  la  recibió  el  Empe- 
rador y  la  Emperatriz ,  y  como  Dios  la  llevó  al  cielo  no 
hubo  efecto  el  pensamiento,  y  luego  recrecióse  santa  Cla- 
ra con  su  pleito  del  Almirantazgo ,  que  estaba  ya  hecho, 
y  por  tener  gota  el  obispo  de  Sigüenza  no  estaba  firma- 
do ,  y  ahora  base  vuelto  al  pleito  de  nuevo ,  y  con  las  mag- 
nificencias de  su  Majestad,  que  ha  hecho  por  la  tristeza 
de  su  mujer ,  no  se  entiende  en  nada ,  en  la  corte  está 
todo  suspenso. 

Un  casamiento  anda  muy  á  la  mano  con  el  hijo  del 
marqués  de  Mondejar,  y  vuestra  señoría  con  una  herma- 
na suya;  encomiéndelo  vuestra  señoría  á  Dios.  Mi  seño- 
ra, y  mi  señora  Doña  María  y  toda  la  casa  quedan  muy 
buenas  de  salud.  El  señor  conde  y  la  condesa  y  todos  sus 
hijos  quedan  muy  buenos ,  loado  nuestro  Señor. 

Señor:  vuestra  señoría  sabrá  que  el  sábado  (1)  á  9 
dias  de  julio  á  las  8  (2)  del  dia  falleció  el  bienaventurado 
D.  Hernando  Colon  vuestro  tio:  vuestra  señoría  no  reciba 
pena  de  su  muerte .  sino  haya  placer ,  porque  fué  tal  su 
acabamiento  como  de  un  apóstol.  Cincuenta  dias  antes  que 
muriese  supo  que  habia  de  morir  con  su  gran  saber,  y 
llamó  á  sus  criados,  y  les  dijo,  que  poco  habia  de  estar 
con  ellos  en  este  mundo.  Hizo  inventario  de  todos  sus 
bienes,  hasta  de  las  bajillas  de  peltre,  y  todo  lo  apreció 
en  su  valor,  y  de  todo  dejó  por  heredero  á  vuestra  seño- 

(1)  Se  lee  al  margen:  no  cayó  el  9  en  sábado;  el  sábado  cayó 
en  12,  pues  en  aquel  año  la  letra  dominical  era  E. 

(2)  Id.  No  fué  sino  entre  doce  y  una  del  dia  del  año  de  1539. 
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ría,  así  de  muebles  como  de  piala,  como  de  tapicería, 
como  de  lodo  lo  demás. 

Heredóle  lamLien  de  750,370  libros  condicionalmente 
que  vuestra  señoría  dé  cada  año  700,000  mrs.  para  re- 
paro de  ellos  y  de  una  persona  que  tenga  cargo  de  ellos 
y  de  limpiallos.  Déjale  aquella  casa  y  aquella  huerta  á 
vuestra  señoría  horra  y  libre  salvo  con  esta  condición  de 
estos  700,000  mrs,  Y  rogaba  á  nuestro  Señor  que  le  pu- 
siese en  el  corazón  á  mi  señora  la  Vireina  que  acetase  la 
herencia,  como  tutora  y  curadora  de  vuestra  señoría.  Lo 
que  queda  de  deuda,  dice  que  debe  cuento  y  medio,  y  que 
á  él  le  deben  dos  cuentos.  Dejó  por  albaceas  y  testamen- 
tarios dos  ginoveses  de  esta  ciudad,  los  cuales  tienen  los 
bienes  en  su  poder  hasta  que  mi  señora  envíe  quien  los 
tenga  á  su  mandado. 

Así,  señor,  que  lo  que  quedó  es  muy  rica  tapicería, 
la  cual  compró  ahora  dos  años  en  2,000  ducados ,  y  muy 
buenos  guadamiceles ,  y  dos  arcas  de  plata  muy  buenas, 
y  otras  muchas  cosas  de  muebles  de  casa ,  y  mucha  ropa 
blanca ,  y  aquella  casa  en  que  estuvo  el  duque  de  Medina, 
ahora  un  año  él  y  la  duquesa;  y  después  que  se  fué  le 
envió  á  rogar  con  un  secretario  suyo,  que  le  daria  por 
ella  seis  cuentos ;  y  envióle  á  decir  que  aunque  le  diese 
diez ,  porque  quería  que  quedase  memoria  de  los  Colones. 

Señor:  Por  no  ser  prolijo  no  quiero  escribir  á  vues- 
tra señoría  mas  de  este  paso,  y  es,  que  dos  horas  antes 
que  muriese  demandó  un  plato  de  tierra,  y  trujéronlo, 
que  no  sabían  para  que  la  quería ,  y  mandó  que  se  la  echa- 
sen en  el  rostro ;  y  pensando  que  no  tenia  sentido ,  ha- 
cían que  se  la  echaban,  y  no  echaban  ninguna;  y  eno- 
jóse, y  metió  la  mano  en  el  plato,  y  hinchó  el  puño,  y 
echósela  encima  del  rostro  y  de  los  ojos,  diciendo  en  la- 
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tin :  Recognosce  homo  quia  pulvis  es,  elin  cinerem reverte^ 
ris,  y  alzando  las  manos  al  cíelo  diciendo:  Te  Deum  lau- 
damus,  dio  el  espíritu  á  Dios. 

El  se  fué  á  la  gloria,  y  por  tal  muerte  ,  y  por  tal  hom- 
bre no  es  de  llorar.  Después  que  supo  su  muerte  dio  de 
comer  á  33  pobres  y  él  mismo  les  sirvió  á  la  mesa.  Man- 
dóse enterrar  en  la  iglesia  mayor,  cabe  la  Señora  de  los 
Remedios  en  medio  de  la  iglesia,  y  mandó  que  no  lleva- 
sen mas  de  dos  hachas  con  él ,  y  el  conde  mandó  que  lle- 
vasen seis,  y  mandó  que  ninguno  no  trújese  luto  por  él, 
y  mandó  que  les  diesen  beca  de  paño.  A  un  mayordomo 
llamado  Vincencio  de  Monte,  á  quien  queria  mucho,  man- 
dó 300  ducados,  y  á  Pedro  de  Arana  200.  No  dejó  cosa 
ninguna,  porque  todo  lo  habia  hecho  en  su  vida:  nuestro 
Señor  lo  herede  en  su  gloria. 

Señor:  Ya  sabe  V.  S.  que  l^s  he  escrito  otras  dos  ó 
tres  veces  sobre  Juan  de  Rivas ;  y  atendiendo  la  ida  de  mi 
señora  ,  nunca  se  quiso  aviar  hasta  irse  su  señoría :  y  aho- 
ra como  las  cosas  han  sucedido ,  como  Dios  ha  querido, 
acordó  de  se  ir,  y  no  esperar  mas,  y  mi  señora,  que  se 
lo  ha  mandado  dos  años  ha  que  se  vaya ,  que  le  hizo  mer- 
ced de  la  vara  menor.  Suplico  á  V.  S.  que  se  la  mande  dar 
sin  dilación  como  lo  manda  la  carta  de  mi  señora ,  que 
V.  S.  lo  reciba  con  mucho  placer  como  á  criado  viejo,  y 
haga  cuenta  que  es  mi  misma  persona  ,  pues  lleva  por  mu- 
jer á  mi  nieta,  y  mi  nombre ,  y  si  alguna  cosa  hubieren 
menester  porque  llevan  cambios  y  su  hacienda. 

En  la  escritura  que  otorgó  Doña  María  de  Toledo  para  depo- 
sitar la  librería  de  dicho  D.  Fernando  en  el  Real  convento  de 
San  Pablo  de  Sevilla,  se  halla  la  cláusula  ó  condición  siguiente: 

«Iten.  Que  sobre  la  puerta  de  la  dicha  librería  se 
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«  ponga  un  título  de  letras  graneles  que  se  puedan  leer, 
«  que  digan :  Esta  librería  es  la  que  dejó  el  muii  magnifico 
«  señor  D,  Fernando  Colon ,  hijo  del  valeroso  y  memorahle 
«señor  D.  Crislóhal  Colon,  primer  Almirante,  que  descu- 
«  hrió  las  Indias ,  la  que  está  aquí  depositada  en  nombre  del 
«  lllmo.  señor  D.  Luis  Colon  su  sobrino,  Almirante  de  las 
«  Indias  ,  á  quien  dejó  por  heredero.  El  cual  dicho  título 
c(  la  señora  Vireina  haga  de  la  suntuosidad  que  quisiere.'* 

La  dicha  escritura  se  otorgó  el  año  1544.  D.  Fernando  murió 
antes  del  año  1539  por  julio.  La  dicha  Doña  María  era  viuda:  de 
cuyo  contexto  se  infiere  que  la  dicha  casó  con  el  dicho  D.  Diego, 
hermano  por  su  padre  del  dicho  D.  Fernando,  habido  en  una  don- 
cella noble,  siendo  viudo  el  dicho  D.  Cristóbal. 


DOCUMENTO  N.«  5.^ 


Testamento  de  ü.  Hernando  Colon. 


Preceden  ciertas  diligencias  judiciales,  y  se  reducen 
á  que : 

t.'*  El  doctor  Lázaro  de  Ocaña ,  teniente  de  asistente 
en  Sevilla,  17  agosto  611  ,  manda  al  escribano  Francisco 
Fernandez  de  Villalobos ,  que  de  los  registros  de  P.«  de 
Castellanos,  su  antecesor  en  la  escribanía,  saque  copia 
auténtica  de  testamento  otorgado  ante  él  por  Hernando 
Colon  en  12  julio  539,  y  la  entregue  á  Luis  Gerónimo  de 
Cuadros ,  que  la  pide  á  nombre  de  Dean  y  Cabildo  de  la 
santa  iglesia. 
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2?°  Villalobos  da  fe  de  hallarse  la  citada  escritura  qne 
empieza  ''sábado  Í2  julio  539  en  ¡as  casas  de  la  morada 
del  magnijico  seTior  D.  Fernando  Colon  en  la  collación  de 
Santa  María  (1),  junio  á  la  puerta  de  Goles ,  ante  Gra.  de 
Fuenles,  alcalde  ordinario  de  Sevilla,  pareció  con  el  es- 
cribano Castellanos  y  tres  testigos,  el  licenciado  Marcos 
Felipe,  relator  de  los  Grados,  diciendo  ser  fallecido  dicho 
Colon  habia  una  hora  (segun  tres  deponen  de  vista,  Juan 
Tirado  presbítero  ,  Pedro  de  Arana,  bachiller  Juan  Pérez) 
bajo  testamento  que  parle  de  letra  suya,  y  parte  deste 
Felipe  entregó  en  23  hojas  de  pliego  cerrado  y  sellado  á 
dicho  escribano,  con  expresión  de  revocar  toda  otra  dis- 
posición, y  remitir  la  declaración  de  lo  enmendado  y  tes- 
tado al  licenciado  Felipe  ,  según  lo  da  por  testimonio  el 
escribano  Castellanos  con  siete  testigos  (2),  los  cuatro  tam- 
bién escribanos. 

3.**  En  vista  de  tal  información  el  teniente  manda  abrir 
y  leer  el  testamento  del  tenor  siguiente: 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre  é  Hijo 
y  Espíritu  Santo,  tres  personas  é  un  solo  Dios  verdadero, 
que  vive  é  reina  en  el  siglo  de  los  siglos;  y  de  la  bien- 
aventurada Virgen  María  nuestra  Señora,  y  madre  de 
nuestro  Señor  Jesu-Cristo  hijo  de  Dios  vivo.  Por  cuanto 
es  natural  á  los  hombres  el  morir,  y  del  tiempo  y  lugar 
non  tenemos  certininad ,  y  es  bien  que  teniendo  siempre 
cuidado  del  alma  é  de  las  cosas  espirituales  se  tenga  tam- 
bién respeto  á  las  del  siglo  é  corporales ,  así  por  satisfa- 
cer, no  á  las  non  obligatorias  deudas,  como  para  distri- 

(1)  Se  lee  en  el  margen:  Inf.  se  dice  Cb//n.  de  San  Vicente, 
las  casas  do  otorgó  el  testamento ,  y  do  murió. 

(2)  Id.  No  hubo  tales  siete  testigos :  fuéronlo  no  mas  (\ne  cua- 
tro, y  estos  eran  escribanos;  ó  mas  ciertamente  no  fueron  mas  que 
tres,  en  tal  calidad  de  testigos. 


buir  con  en  equidad  aquellas  que  nuestro  Señor  Dios  nos 
dejó  en  este  mundo  poseer,  pues  de  todo  tenemos  obliga- 
ción á  dar  entera  cuenta  é  razón :  por  ende  deliberando 
como  delibero  de  hacer  mi  testamento,  y  declarar  mi  úl- 
tima voluntad,  digo,  que  estando,  bendito  nuestro  Señor, 
sano  de  la  salud  corporal  al  tiempo  que  este  mi  testamento 
comencé  á  ordenar,  como  parece  por  lo  que  de  mi  mano 
está  escrito,  lo  que  non  pude  proseguir  ni  efectuar  por 
muchos  impedimentos  que  he  tenido,  y  embarazos  sobre 
mi  hacienda;  y  al  presente  aunque  indispuesto  y  enfermo 
en  todo  mi  seso  y  entero  juicio,  cual  Dios  nuestro  Señor 
tuvo  por  bien  de  me  dar  y  dejar ,  quiero  vivir  en  su  santa 
fe  católica  é  tener  y  creer  como  tengo  y  creo  todo  aquello 
que  tiene  y  cree  la  santa  madre  iglesia  romana  ,  y  con  tal 
fe  me  arrepiento  de  todos  mis  pecados ,  é  pido  á  nuestro 
Señor  dellos  perdón,  y  le  suplico  que  haya  merced  de  mi 
ánima ,  y  la  quiera  rescebir  aunque  indina  en  su  santa 
gloria:  y  al  cuerpo  hasta  que  sea  servido  de  lo  tornar  á 
la  unión  del  alma,  lo  dejo  á  la  tierra,  é  pido  que  falle- 
ciendo fuera  de  Sevilla  sea  s,epullado  en  el  mas  cercano 
moneslerio  de  donde  yo  fallesciere ;  é  si  dentro  de  una  le- 
gua no  hobiere  moneslerio  que  sea  yo  enterrado  en  la  igle- 
sia de  la  perroquia,  donde  fuere  el  común  uso  é  derecho 
de  ser  enterrados  los  que  murieren  donde  yo  muriere ;  y 
si  fuere  Dios  servido  que  mi  fallecimiento  sea  en  el  agua, 
ó  fuera  deslos  reinos  de  Castilla,  pido  que  sea  habido  como 
si  fallesciese  dentro  de  Sevilla,  o  cinco  leguas  á  la  redonda 
della :  por  cuanto  muriendo  yo  en  la  dicha  ciudad  ó  cinco 
leguas  á  la  redonda  quiero  que  mi  enterramiento  sea  en 
la  iglesia  mayor  que  dicen  ser  la  collación  de  mi  casa,  y 
el  lugar,  si  es  costumbre,  ó  se  puede  sin  mucha  dificultad 
de  costa  obtener,  querria  que  fuese  en  el  cuerpo  de  la 
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iglesia  en  el  espacio  que  desde  las  espaldas  del  coro  hasta 
la  puerta  del  perdón,  con  que  sea  lo  nmas  enmedio  que  ser 
pudiere  así  de  luengo  como  de  través;  é  si  esto  no  se  pu- 
diere obtener ,  en  tal  caso  \o  elijo  por  enterraníiiento  el 
monesterio  de  las  Cuevas  de  Sevilla,  para  que  mi  cuerpo 
sea  allí  enterrado  en  el  coro  de  los  legos  á  un  lado  ó  al 
otro,  como  non  impida  el  paso  de  los  que  enlraren.  Lo 
cual  yo  elijo  por  la  mucha  devoción  que  mis  señores  pa- 
dre y  hermano  Almirantes  que  fueron  de  las  Indias  é  yo 
siempre  tuvimos  á  aquella  casa ;  é  porque  sus  cuerpos  han 
estado  mucho  tiempo  allí  depositados. 

Iten.  Mando  que  sobre  mi  sepultura  ras  con  ras  de 
todo  el  suelo,  sea  puesta  una  losa  de  mármol  blanco  que 
sea  de  dos  varas  y  cuarta  de  medir  de  luengo,  y  de  vara 
y  cuarto  de  ancho,  en  la  cual  se  haga  un  cuadrángulo  de 
dos  varas  é  dos  dedos  de  medir  de  luengo,  y  de  una  vara 
é  un  dedo  en  ancho ,  á  causa  que  los  anchores  desto  son 
una  longura  é  estatura  de  mi  persona ,  lo  cual  en  mi  con- 
ciencia no  pongo  tanto  por  curiosidad  que  se  sepa  cual 
fué,  cuanto  porque  cada  cosa  parezca  que  se  funda  en 
alguna  justa  causa:  el  cual  cuadrángulo  se  formará  de  un 
perfil  cabado  en  la  losa  de  medio  dedo  de  gordor,  é  otro 
perfil  como  este  que  va  por  el  canto  de  la  dicha  losa ,  que 
DO  quede  sino  una  pulgada  de  margen,  y  en  el  campo  que 
queda  entre  estos  dos  perfiles  todo  á  la  redonda  irá  un 
follaje  cuan  bien  visto  fuere,  que  no  sea  cosa  sutil,  por- 
que es  de  menos  dura ,  y  la  suciedad  lo  cubre  mas  presto: 
y  dentro  del  dicho  cuadrángulo  dos  letreros  é  un  escudo 
por  la  forma  y  proporción  que  aquí  se  sigue ,  la  que  es- 
limo que  costará  diez  ducados,  y  este  mesmo  orden  é  for- 
ma se  ha  de  guardar  y  tener  muriendo  en  agua  ó  fuera 
destos  reinos;  porque  quiero  y  es  mi  voluntad  que  se  ponga 
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la  losa  susodicha  en  el  dicho  lugar,  aunque  no  esté  allí 
mi  cuerpo  sepultado,  con  la  misma  limosna  y  obsequias 
como  si  allí  se  enterrara. 

Porque  está  borrado  el  capítulo  precedente  declaro  que 
el  campo  desta  losa  en  que  está  el  escudo  y  los  letreros 
es  de  dos  varas  de  medir  é  de  dos  dedos  de  luengo  de  alto 
abajo,  é  de  una  vara  é  un  dedo  de  ancho,  y  que  la  aza- 
nefa  y  margen  tiene  una  cuarta  menos  los  dichos  dos  de- 
dos. Así  que  es  toda  la  piedra  de  dos  varas  y  cuarta  de 
luengo,  é  de  vara  y  cuarta  de  ancho. 

(1)     Aquí  yace  don  Fernando  colon  hijo 

DE  D.   XVAL.   COLON,    1  ."^  AlM**^  QUE  DES- 
CUBRIÓ LAS  INDL\S,   QUE  SIENDO  DE  EDAD  DE  50  A^  I   10  M^  I  27 

d'  i  haviendo  trabajado  lo  que  pudo  POR  EL  aum'° 

DE  LAS  LETRAS  FALLECIÓ  EN  12  D^  DEL  M^  DE  JuL**  DE 

1539  A^  33  a'  desp^  del  fallec^'^  de  su  padre. 
Rogad  á  Dios  por  ellos. 

Hay  un  escudo  de  armas — y  sigue  luego : 

Áspice  quid  'prodest  totum  sudasse  per  orbem 

Atque  orbem  patris  ter  peragrasse  novum: 
Quid  pJacidi  Bceüs  ripam  jinxisse  decoram 

Divitias ,  genium  posthahuisse  mcum^ 
Ut  tibí  Casíalii  reserarem  numina  fontis 

Offerremque  simul  quas  PtoloBmeus  opes. 
Si  tenui  saltem  tramcurrens  murmure  saxum 

Necpalri  salve,  nec  milii  dicis  ave? 


(1)  En  el  margen  se  lee :  Los  números  se  suponen  añadidos  des- 
pués de  la  muerte  del  otorgante ,  y  aun  en  la  copia  se  figura  así. 
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Iten.  Mando  que  en  la  iglesia  donde  fuere  sepultado 
el  dia  de  mi  enterramiento,  se  diga  una  misa  de  los  An- 
geles cantada  con  ornamentos  blancos,  si  los  tuvieren, 
así  del  preste  como  del  diácono  é  subdiácono  y  acólitos,  é 
si  no  los  bay  blancos,  sea  de  color  para  denotar  el  alegría 
que  debe  tener  el  que  sale  de  cárcel  deste  mundo,  para 
mediante  nuestra  fe  alcanzar  la  gloria  que  está  á  los  fieles 
aparejada. 

Ninguno  por  me  hacer  merced  llevará  loba  ni  capirote 
de  luto,  ni  capilla,  bien  que  podrá  ir  vestido  de  negro  el 
que  quisiere ,  pero  nadie  será  llamado  ni  rogado  para  mis 
honras  ni  enterramiento. 

A  los  que  se  hallaren  en  mi  enterramiento  se  darán 
sus  velas  de  cera  á  gente  de  honra,  mayores,  y  á  los  co- 
munes, menores;  y  con  la  cruz  que  estuviere  ó  fuere  ante 
mi  cuerpo  habrá  de  cada  lado  dos  hachas ,  y  cera  del  al- 
tar do  se  dijere  la  misa  habrá  dos  hachas ,  una  de  cada 
lado ;  é  toda  esta  cera »  dicha  la  misa ,  se  quedará  á  la 
iglesia  para  que  las  misas  que  sirviere  participe  mi  ánima 
algún  sufragio;  é  que  los  clérigos  que  hobieren  de  acom- 
pañar mi  cuerpo  sean  los  ordinarios  que  se  hallan  en  otros 
entierros  de  los  que  mueren  donde  fallezco. 

Iten.  Mando  que  el  dia  de  mi  enterramiento  en  la  igle- 
sia donde  fuere  se  digan  siete  misas  en  remisión  de  los  sie- 
te pecados  mortales  en  que  muchas  veces  ofendí  á  Nuestro 
Señor  Jesu-Cristo,  y  en  cada  monesterio  de  los  que  en  el 
lugar  ó  un  cuarto  de  legua  á  la  redonda  hubiere  ,  se  dirán 
aquel  dia  ó  dentro  de  tercero  dia  tres  misas  á  las  ánimas 
de  purgatorio,  y  especialmente  por  las  de  mis  padres  y  pa- 
rientes y  bienhechores,  é  si  no  hobiere  monesterio  se  di- 
rán en  las  tres  iglesias  mas  cercanas  de  donde  fuere  mi 
enterramiento. 


430 

lien.  Mando  que  por  vía  de  algún  mercader  ginovés 
se  envíen  á  Roma  12  ducados  de  oro,  para  que  se  di- 
gan 120  misas  dando  á  cada  misa  un  Julio  al  que  la  dijere, 
con  que  se  digan  en  los  aliares  ó  en  los  dias  é  iglesias  en 
que  se  sacan  ánimas  de  purgatorio,  porque  á  nuestro  Se- 
ñor plega  de  sacar  la  mía  si  allí  fuere,  y  la  de  mis  padres, 
parientes  mas  cercanos ,  é  de  las  personas  á  quien  tuve  en 
este  mundo  mas  cargo,  é  de  los  que  por  mi  causa  en  el 
purgatorio  padescen.  Demás  de  los  cuales  12  ducados  se 
enviarán  seis  ducados  que  se  den  de  limosna  al  convento 
del  Sr.  San  Francisco  de  Observancia  en  Roma  de  spaño- 
les  ,  si  spañoles  hobiere  para  que  el  padre  Guardian  mande 
á  un  religioso  que  tenga  cuidado  de  inquirir  á  do  se  han 
de  decir  las  tales  misas,  y  facer  que  se  digan  ;  y  se  dé  la 
dicha  pitanza  para  que  el  tal  religioso  envíe  la  memoria  á 
mis  testamentarios  por  mano  del  mercader  que  le  diere  los 
dineros,  porque  si  otro  quisiere  efeluar  la  dicha  obra  de 
misericordia  sepa  donde  y  como  se  tiene  de  ejecutar:  lo 
que  ha  de  encaminar  dende  acá  el  mercader  que  ha  de  lo- 
mar cargo  de  esto,  y  despacharlo  en  Roma  dándole  su 
justo  interés. 

Aquí  entra  lo  de  las  cuentas  que  dirá  el  licenciado  Marcos  Felipe. 

Iten.  Mando  que  perpetuamente  en  el  dia  del  año  y 
mes  en  que  yo  falleciere  se  diga  en  la  dicha  iglesia  donde 
se  pusiere  la  dicha  losa  un  responso  sobre  ella  en  acaban- 
do la  misa  mayor,  al  que  vayan  el  sacerdote  y  los  que  le 
ayudaren  así  vestidos  juntamente  con  la  clerecía  que  en 
el  coro  y  oficio  de  aquella  misa  se  hallaren ,  y  que  para 
limosna  manual  se  empleen  200  ducados  en  cosa  perpe- 
tua que  se  entregue  al  cabildo,  é  se  obliguen  á  hacer  la 
dicha  comemoracion  diciendo  en  ella,  que  por  el  alma  de 
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D.  Fernando  Colon  y  de  su  padre  y  madre,  que  nuestro 
Señor  perdone ,  é  por  cuantos  tuvieren  el  apellido  de  Co- 
lon ;  y  que  sean  obligados  á  tener  siempre  la  dicha  losa 
entera  é  limpia. 

Iten.  Mando  que  por  descargo  de  inciertas  deudas  que 
podria  deber,  se  repartan  veinte  ducados  á  los  pobres 
mendicantes ,  con  que  á  ninguno  se  dé  mas  que  un  real 
en  el  lugar  do  fuere  mi  enterramiento ;  y  si  allí  no  hobiere 
tantos  pobres  se  dé  la  resta  á  la  ciudad  de  Sevilla  donde 
soy  vecino. 

Iten.  Mando  que  á  los  criados  que  yo  tuviere  al  tiem- 
po de  mi  fallecimiento  se  les  pague  el  salario  y  demás  de 
aquello  se  les  pague  y  dé  de  gracia  la  una  tercia  parte  de 
lo  que  pudo  montar  su  salario  desde  el  tiempo  que  me 
sirven;  por  tal  manera  que  si  uno  me  sirvió  tres  años  y 
ganaba  á  3,000  mrs.  por  año  se  den  graciosos  3,000  mrs., 
que  es  el  un  tercio  del  salario  que  llevó  al  tiempo  que 
conmigo  estuvo.  Y  esto  se  ha  de  guardar  también  con  Vi- 
cencio  de  Monte,  é  P.**  de  Arana,  é  cuales  otros  criados 
á  quien  yo  ficiese  alguna  manda  particular :  el  cual  dicho 
Vicencio  de  Monte  vive  conmigo  desde  el  mes  de  octubre 
del  año  1530  años  á  razón  de  15,000  mrs.  por  año. 

Iten.  Porque  yo  por  otro  mi  testamento  que  por  este 
revoco  hobe  mandado  al  dicho  Vicencio  de  Monte  200  du- 
cados de  que  le  di  una  cédula  firmada  de  mi  nombre ,  é 
dos  caballos  que  podrian  valer  hasta  100  ducados,  decla- 
ro que  sea  á  su  escoger  si  quisiere  gozar  de  la  manda  su- 
pra  próxima,  ó  destos  300  ducados  ó  de  cualquier  deltas, 
podrá  gozar  aunque  no  esté  al  tiempo  de  mi  muerte  en 
mi  servicio,  con  tanto  que  haya  salido  del  con  mi  licencia 
que  conste  por  firma  mia  é  por  dos  testigos  que  á  la  sazón 
que  se  partió  de  mi  servicio  pudiesen  tener  entera  noticia 
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de  la  causa  porque  se  apartó  del;  é  mando  que  no  se  le 
pida  cuenta  alguna  de  lo  que  de  mi  hacienda  ha  tratado 
he  gastado  hasta  el  dia  que  partió  agora  últimamente  á 
entender  en  el  negocio  de  D.  García,  que  fué  por  el  mes 
de  noviembre  del  año  de  38 ,  y  que  de  ahí  adelante  se 
vea  lo  que  ha  gastado  en  los  negocios  que  por  mí  ha  tra- 
tado,  y  se  le  pague  el  alcance  que  ficiere,  no  se  enten- 
diendo en  esto  los  50,000  mrs.  de  su  salario,  y  las  ayu- 
das de  costa  que  le  he  hecho  para  posadas  y  sus  vestidos, 
porque  todo  aquesto  yo  se  lo  he  donado  y  dono  é  mando. 

Iten.  Digo  que  á  P.°  de  Arana  mando  200  ducados 
graciosos  por  la  susodicha  condición  de  escogencia  y  de 
prueba  de  servicio  ó  salida,  el  cual  comenzó  por 
de  1538  años. 

Iten.  Mando  que  se  paguen  todas  aquellas  deudas  que 
líquidamente  pareciere  que  yo  debo,  con  que  ha  de  ver 
también  los  testamentos  en  la  forma  y  letra  porque  ya  ha 
habido  personas  que  la  han  intentado  de  contrahacer,  y 
también  tengo  aviso  de  cambios  y  mercaderes,  que  yo  do 
sé  que  debo  mas  que  lo  que  en  esta  escritura  abajo  ex- 
presaré, porque  se  quedan  algunas  veces  ellos  con  las 
cédulas  y  obligaciones  por  chancelar. 

Iten.  Digo  que  por  negligencia  mia  dejé  en  los  pri- 
meros años  que  pudiera  saber  de  un  arriero  de  Santander 
llamado  Juan  de  Aransolo,  el  que  en  el  año  de  22  allí  en 
Santander  cuando  volvió  el  Emperador  nuestro  señor  de 
Flándes ,  me  alquiló  un  mulo  que  podría  valer  hasta  tres 
ó  cuatro  ducados,  que  estaba  muy  debilitado,  y  le  di  lue- 
go un  ducado  para  que  lo  había  de  entregar  en  Dueñas  á 
un  mesonero  llamado  Juan  de  Gamarra,  á  la  primera  jor- 
nada con  el  balance  de  la  carga  no  se  pudiendo  tener, 
rodó  por  una  cuesta  abajo,  y  murió,  y  no  supe  mas  de 
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so  dueño,  pareciéndome  que  no  liaLia  sido  á  mi  culpa; 
pero  todavía  se  dé  un  ducado  de  limosna  por  el  ánima  del 
dueño. 

Iten.  Mando  que  al  hijo  mas  pobre  que  dejó  Fran- 
cisco de  Aguilar  se  le  den  seis  ducados,  porque  tengo  al- 
gún escrúpulo,  si  en  una  cuenta  que  me  d¡ó  puso  cierta 
contía  menos  de  lo  que  gastó,  y  que  para  mas  satisfac- 
ción se  tomen  dos  bulas  de  composición. 

Iten.  Mando  que  se  den  á  Ana  de  Strada,  casándose, 
para  ayuda  de  su  casamiento  10,000  mrs. 

Iten.  Mando  que  á  Alonso  Lorenzo  mi  paje  se  le  den 
15  ducados  de  oro  para  ayuda  á  estudiar  gramática  y 
escrebir,  los  cuales  se  le  den  y  repartan  cada  año  3  du- 
cados, y  que  estos  se  den  á  los  maestros  que  testificaren 
é  juraren  que  lo  enseñan;  é  que  con  estos  15  ducados 
no  lleve  el  tercio  de  su  salario  que  arriba  tengo  man- 
dado á  mis  criados. 

Iten.  Mando  que  se  sepa  por  \ia  de  mercaderes  fran- 
ceses ó  borgoñones ,  por  que  via  segura  se  podrán  inviar 
y  se  envíen  9,471  mrs.  á  los  herederos  de  Juan  Antonio, 
dotor  en  leyes,  criado  mió  que  falleció  en  mi  casa  ,  que  era 
de  Fontarelo,  lugar  del  duque  de  Loringe ,  que  es  hacia 
Borgoña,  según  que  mas  largo  paresce  en  un  poder  que 
me  enviaron  y  en  las  escrituras  que  suyas  tengo  atadas 
en  un  fajon,  de  los  que  le  soy  deudor  por  razón  de  lo  que 
montaron  las  cosas  suyas  que  se  vendieron,  y  lo  que  yo 
le  quedaba  debiendo  de  su  salario  al  tiempo  que  fallesció, 
como  paresce  por  la  cuenta  que  de  todo  ello  ficieron  Vi- 
cencio  de  Monte,  é  Juan  Vaseo,  y  Desiderio,  mis  criados 
que  se  hallaron  al  tiempo  de  su  fallecimiento.  La  cual 
cuenta  se  hallará  en  el  dicho  cajón  de  sus  escrituras. 

Iten.  Digo  que  á  dos  ó  tres  dias  que  el  dicho  Juan  An- 
ToMO  XYI.  28 


434 

Ionio  fallesció  el  dicho  mi  criado  Desiderio ,  que  por  so- 
brenombre Tavahon  ,  que  es  borgoñon  ,  cerca  del  lugar 
que  era  Antonio,  dio  á  guardar  63  ducados,  que  son 
23,62o  mrs.  á  Vicencio  de  Monte,  mi  criado ,  diciendo  que 
el  susodicho  Juan  Antonio  antes  que  muriese  se  los  habia 
dado  graciosos,  é  Yo  por  algunas  causas  que  á  ello  me 
movian  de  que  en  alguna  manera  me  parecian  justas,  no 
quise  que  se  los  tornase  sin  que  mostrase  confesa  de  los 
herederos  del  dicho  Juan  Antonio,  por  cuanto  aquel  dia 
que  dice  que  se  los  dio  habia  muerto ;  y  aunque  tenia  jui- 
cio á  la  mañana,  después  de  comer  lo  perdió  con  grandí- 
sima frenesía.  Pero  es  de  notar  que  antes  una  hora  que  no 
lo  perdiese  dijo  á  cuatro  que  allí  estábamos,  que  él  tuvo 
á  guardar  110  rs.  del  dicho  Desiderio,  y  que  se  los  habia 
restituido  y  algo  mas;  que  aquello  él  se  lo  daba,  y  que 
todo  lo  otro  suyo  yo  tuviese  cuidado,  é  dispusiese  lo 
que  era  razón ,  por  manera  que  ya  paresce  que  le  dio  al- 
go, y  que  podrían  ser  aquellos  63  ducados  susodichos, 
puesto  que  bien  ponderada  la  palabra ,  algo  mas,  denotan 
tanta  cantidad  como  la  precedente  é  principal  de  que  se 
hablaba;  pero  según  la  bondad  del  Desiderio,  aunque  te- 
nia la  mano  en  el  arca  del  Antonio  y  la  llave  della ,  no 
creo  que  faria  ni  diria  cosa  contra  la  verdad  é  su  cons- 
ciencia.  Por  manera  que  se  ha  de  ver  si  yo  tengo  obliga- 
ción á  que  se  le  restituyan  sus  dineros  según  que  los  dio, 
sin  que  traiga  otro  confensa  de  los  dichos  herederos,  por- 
que no  querría  que  fuese  sobrello  molestado ,  ni  tampoco 
querría  por  otra  parle  ser  á  cargo  á  los  herederos,  por- 
que ellos  me  enviaron  poder  para  que  sacase  y  cobrase 
estos  dineros  de  mano  del  Desiderio  ,  según  paresce  por  el 
dicho  poder  que  está  en  el  fajon  de  escripturas  de  mis 
criados,  é  yo  le  rescebí  en  León  de  Francia ,  ques  para  mí 
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é  para  Moale.  E  por  esto  no  se  si  lengo  obligación  á  de- 
fender su  causa,  pues  que  ya  tomé  el  poder,  no  embar- 
gante que  nunca  he  usado  del ,  porque  con  habello  res- 
cebido ,  que  se  dio  causa  á  que  los  dichos  herederos  no  se 
proveyesen  ni  remediasen  por  otra  \ia.  Por  todo  lo  cual 
vista  esta  relación  por  un  legista  é  un  teólogo  digan  de 
consciencia  ques  lo  que  por  mi  parte  se  debe  hacer ,  v 
aquello  se  haga  :  puesto  que  el  mió  seria  y  es,  quel  Desi- 
derio pidiese  su  dinero  ante  un  juez,  y  que  mostrándole 
lo  que  pasó,  sentenciase  lo  que  fuese  de  derecho.  Y  si  se 
declarase  quel  dicho  Desiderio  ha  de  llevar  los  dichos  di- 
neros,  en  tal  caso  mando  que  lleve  unos  vidrios  que  yo 
tengo  en  prescio  de  25  ducados,  porque  él  dijo  que  los 
tomaría  en  aquel  prescio ;  é  si  no  se  los  mandaren  dar, 
mando  que  le  den  graciosos  la  mitad  de  los  dichos  vidrios, 
bueno  con  malo. 

Iten.  Digo  que  labrando  mis  casas  un  Jurado  Alman- 
sa  que  vivia  en  Triana  é  tenia  hornos  de  ladrillo  ,  me  ven- 
dió cierta  cantidad  para  me  los  dar  á  los  plazos  asentados, 
é  porque  no  cumplia  según  la  postura,  con  enojo  le  pedí 
la  pena  por  justicia,  é  por  no  defenderse  él  según  debiera, 
é  por  otros  puntos  de  derecho  que  falló,  le  condené  y  le 
llevé  50,000  mrs.  de  pena  por  última  sentencia  de  los  Gra- 
dos; y  por  ser  tanta  la  pena  por  pequeña  culpa ,  tengo  al- 
gún escrúpulo.  Y  por  tanto  digo  que  se  busque  el  proceso, 
y  lo  vean  un  letrado  y  un  teólogo,  sin  que  Almansa  lo  sepa, 
y  con  juramento  digan  y  declaren  si  soy  obligado  á  restilu- 
cion  según  consciencia  regurosa;  es  á  saber:  si  declara- 
sen haber  sido  mal  llevado  y  lo  declararen  se  restituya ;  é 
caso  que  manden  que  no  le  dé  nada ,  quiero  que  á  él  ó  á 
sus  herederos  les  den  50  ducados  que  son  18,750  mrs., 
con  que  perdonen  todo  cargo  que  sobrello  hobiere   ha- 
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bido  sin  fraude  mió ,  mas  de  haber  proseguido  mi  justicia. 

Iten.  Porque  arriba  mandé  que  á  Vicencio  de  Monte 
se  diese  cierta  contía  de  mrs. ,  digo  que  si  tan  presto  no 
se  los  pagaren ,  es  á  saber :  dentro  de  un  mes  que  yo  fuere 
fallescido,  que  quiero  y  mando  que  mi  universal  here- 
dero porque  tenga  cuidado  de  le  pagar  le  dé  entretanto  el 
partido  que  yo  agora  le  doy,  es  á  saber:  ración  para  su 
persona  y  bestia  é  un  mozo,  que  llegue  á  real  y  medio 
cada  dia,  é  su  partido  que  son  15,000  mrs.,  é  después 
quel  sea  pagado,  si  quisiere  servir  al  dicho  mi  universal 
heredero,  con  que  sea  persona  de  dos  cuentos  arriba  de 
renta,  mando  quel  dicho  mi  universal  heredero  sea  obli- 
gado á  servirse  del,  si  servir  le  quisiere  por  espacio  de 
cinco  años ,  y  le  dé  el  partido  é  ración  arriba  declarado ,  y 
que  dende  en  adelante  pueda  despedillo  ,  si  quisiere,  con 
tanto  quel  servicio  sea  honesto,  y  como  lo  suelen  señalar 
á  los  continos  de  semejable  salario  é  calidad ,  y  en  partes 
donde  no  haya  de  gastar  en  su  vestido  é  mantenimiento,  y 
en  el  de  su  bestia  é  mozo  mas  de  lo  ques  el  partido  que  se 
le  da ;  y  con  que  él  también  sirva  bien  y  fielmente ,  según 
siempre  á  mí  lo  ha  fecho:  porque  incurriendo  en  desleal- 
tad é  mal  caso ,  no  sea  obligado  á  tenelle  en  su  servicio. 
E  si  todavía  aunque  él  bien  sirva  lo  quisiere  despedir, 
mando  que  por  cada  uno  de  los  cinco  años  que  le  quedare 
por  servir  le  dé  20  ducados  para  que  los  gaste  do  qui- 
siere, con  que  no  se  entienda  ser  despedido  hasta  que  se 
los  haya  pagado:  é  para  este  efeto  notilícarán  luego  mis 
albaceas  esta  cláusula  al  heredero  y  á  él  para  que  cada 
cual  sepa  lo  que  le  conviene. 

Iten.  Mando  á  la  Trinidad  é  Merced  y  hospitales  de 
induligencias  é  limosnas  en  que  se  sacan  ánimas  del  pur- 
gatorio ,  y  á  los  que  en  testamentos  se  ha  de  facer  de  eos- 
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tumbre  alguna  manda,  se  repartan  10  ducados  para  que 
se  ganen  las  tales  induligencias  por  mi  ánima  y  de  mis 
padres  y  personas  á  quien  yo  soy  en  algún  cargo  de  deu- 
da ó  de  amor ;  el  cual  repartimiento  no  sea  por  igual , 
sino  á  rata  de  lo  que  á  cada  cual  se  suele  dar  para  con- 
seguir las  tales  induligencias. 

Iten.  Porque  en  lo  tocante  á  la  librería,  como  ade- 
lante parescerá,  dejo  á  elección  del  Almirante  D.  Luis 
Colon,  mi  señor  sobrino,  ó  á  quien  heredare  su  mayoraz- 
go, que  acete  el  depósito  della  y  de  mis  bienes  remanen- 
tes que  yo  á  ella  anexo:  digo  é  suplico  á  su  señoría,  que 
si  eligiere  de  recebilla,  que  mi  casa  é  huerta  que  á  ella 
queda  anexa  la  procure  de  sostener  é  aumentar,  porque 
según  he  \isto  sitios  de  casas  por  la  cristiandad ,  ninguno 
pienso  haber  mejor.  E  asimismo  digo  que  no  quiten  los 
letreros  que  en  ella  yo  dejare  puestos ,  ó  que  mis  testa- 
mentarios por  mi  comisión  pusieren ;  mas  antes  que  si  por 
tiempo  se  envejecieren,  que  los  mande  renovar,  de  ma- 
nera que  estén  siempre  legibles;  los  cuales  dichos  letre- 
ros serán  principal  dos,  fechas  las  letras  negras  en  azu- 
lejos blancos ,  como  son  los  letreros  que  hay  en  casa  del 
arzobispo  de  Sevilla ;  y  el  uno  se  ha  de  poner  en  la  mol- 
dura que  ha  de  pasar  sobre  los  pilares  redondos  altos ,  y 
el  otro  sobre  los  pilares  cuadrados  bajos  de  los  redondos 
en  la  delantera  de  la  casa  que  sale  sobre  la  plaza:  y  lo 
que  dirá  el  mas  alto  sea  de  letras  y  caracteres  latinas  ca- 
pitales, que  diga  en  esta  manera:  DON  FRNDO.  CO- 
LON HIJO  DE  D.  XPVAL.  COLON  l.«  ALM.^-  QUE 
DESCUBRIÓ  LAS  INDIAS  FUNDÓ  ESTA  CASA  AÑO 
DE  1526.  Y  digo  que  este  letrero  tomará  toda  la  linia  ó 
lienzo  alto  de  la  pared.  Y  el  letrero  bajo  deste  dirá  así : 
Precien  los  prudentes =la  común  estimación ;='pues  se  mué- 
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ven  las  mas  genles  =  con  tan  fácil  ocasión  ^  =  que  lo  mesmo 
(jue  lamaron  =  de  sus  casas  por  peor  ^  =  de  que  hien  consi- 
deraron=juzgan  hoy  ser  lo  mejor.  Y  eslo  sinifica  que  del 
estiércol  que  laman  se  fizo  este  muladar  sobre  que  la  di- 
cha casa  fué  fundada. 

lien.  Aviso  á  los  que  en  esta  dicha  casa  sucedieren, 
que  si  algo  en  ella  hobieren  de  labrar ,  que  sea  formado 
las  zanjas  de  la  gordura  y  hondura  que  van  todas  las  otras 
que  YO  fice  en  el  cuarto  que  dejo  empezado,  no  labrando 
cosa  de  tapia,  porque  según  es  malo  el  suelo  todo  lo  que 
labraren  se  perderia ;  y  crean  que  si  las  piezas  bajas  que- 
daron badeas ,  no  fué  sino  con  temor  de  no  alzar  mucho 
el  edificio,  queriendo  facer  los  servicios  de  la  casa  en  lo 
bajo  y  los  aposentos  en  lo  alto ;  porque  la  dispusicion  y 
maleza  é  confusión  de  los  muladares  y  hoyos  é  barran- 
queras, que  entonces  por  todo  aun  no  parescia  que  po- 
dian  dar  lugar  á  labrarse  como  agora  parescerá  á  quien 
lo  viere  todo  lleno  así  en  la  plaza  como  en  la  huerta  como 
en  la  plaza  é  por  lodo  cabo ,  pues  que  munchos  años  y 
dineros  se  consumieron  en  llevar  é  mudar  tierra  de  unas 
partes  en  otras  para  dalle  la  vista  ilustre  que  agora  tiene, 
lien.  Mando  que  se  mantengan  los  dos  negros  é  dos 
bestias  para  sacar  agua  basta  en  fin  de  setiembre. 

Confieso  que  soy  deudor  á  Francisco 
Leardo,  banquero,  234,831  mrs.  por  ra- 
zón que  salió  por  mi  fiador  en  ciertas  ba- 
ratas que  en  mi  nombre  se  ficieron,  é  pagó 
él  al  plazo  por  mí,  é  fenecida  cuenta  con 
él ,  yo  le  habia  de  pagar  por  fin  de  hebrero 
deste  año  de  1539  ;  y  se  le  ha  de  pagar  mas 
el  cambio  dellas  hasta  tanto  que  sea  enle- 
ramenle  pagado  del  principal 234,831  mrs. 
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lien.  Por  la  mesma  forma  é  razón  de- 
bo á  Pedro  Benito  de  Basiniana ,  ginovés, 
114,478  mrs.,  que  se  le  han  de  pagar  al 
mismo  plazo  é  por  la  manera  susodicha.  .    114,478  mrs. 

Debo  mas  á  Gregorio  Cataño,  ginovés, 
que  salió  asimismo  por  raí  en  otras  bara- 
tas 225,760  mrs.  que  se  le  han  de  pagar 
á  24  de  julio  de  1579 225,760  mrs. 

Por  manera  que  estas  tres  partidas  montan  575,069 
maravedís.  E  otra  deuda  en  que  yo  sé,  no  me  acuerdo,  ni 
la  hay,  porque  todo  lo  he  pagado. 

Iten.  Digo  que  por  via  de  tributo  que  tengo  asentado 
sobre  mi  casa,  debo  á  Fernando  de  lllescas,  mercader  en 
Sevilla,  450,000  mrs.  de  los  cuales  le  pago  30,000  mrs. 
en  cada  un  año  por  sus  tercios ,  é  se  los  tengo  todos  pa- 
gados hasta  el  principio  deste  año  de  1539,  y  el  tributo 
es  abierto  para  que  yo  lo  pueda  quitar  cuando  quisiere. 

Iten.  Cuando  yo  cobrare  cierta  deuda  que  aquí  ade- 
lante diré ,  que  me  debe  D.  García  de  Toledo ,  he  de  pa- 
gar della  al  Almirante  mi  señor  250,000  mrs. 

Iten.  En  la  dicha  deuda  del  dicho  D.  García  tengo  li- 
brada á  Francisco  Lomelin  1,000  ducados  en  ciertas  pagas 
que  el  dicho  D.  García  habia  de  hacer  á  ciertos  plazos ;  é 
porque  no  las  ha  fecho ,  hele  yo  de  pagar  al  dicho  Lomelin 
los  cambios  á  razón  de  10  por  100.  Por  manera  que  por- 
que él  habia  de  ser  acabado  de  pagar  en  esta  feria  de  ma- 
yo de  Medina ,  y  no  ha  rescebido  nada ,  ni  creo  que  lo 
rescebirá  hasta  la  fin  del  año ,  se  le  acrecentarán  de  cam- 
bio 48,750  mrs,  é  si  toma  el  cambio  de  los  cambios  se- 
rán 50,250  mrs.  hasta  en  fin  deste  dicho  año  de  1539 ,  é 
será  toda  su  deuda  425,250  mrs. 

Restituyendo,  pues,  todo  lo  dicho,  digo  que  las  man- 
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das  llegan  á  450,221  mrs.  según  que  las  tengo  tasadas  en 
las  márgenes.  Y  las  deudas  son  1.700,319  mrs.,  como 
paresce  en  estas  seis  últimas  partidas,  que  es  todo  jun- 
to 2.150,5i0  mrs.  Para  la  paga  de  todo  lo  cual  pongo  las 
siguientes  deudas  que  se  me  deben. 

Primeramente ,  Joan  Villoria  ,  difunto ,  vecino  de  San- 
to Domingo,  que  cobraba  mi  hacienda,  me  quedó  de- 
biendo 302,712  mrs.,  de  que  su  mujer  me  tiene  fecha 
obligación ,  y  aun  seria  obligado  á  pagarme  los  cambios 
de  antes  que  muriese  ,  como  paresce  por  su  carta,  é  así  lo 
mandó  en  su  testamento. 

lien.  García  de  Aguijar,  vecino  también  de  Santo 
Domingo,  que  sucedió  en  el  cobrar  mi  hacienda,  fenesció 
cuenta  Bat.*  Jusliniano  por  mí  hasta  principio  de  mayo 
del  año  de  38,  y  la  enviaron  para  que  yo  la  reviese,  y 
hallé  que  ponia  en  ella  de  menos  de  lo  que  habia  de  haber 
rescebido  por  mí,  que  fueron  294,012  mrs. ,  los  cuales  ó 
los  ha  de  pagar ,  ó  ha  de  mostrar  como  no  los  cobró  del 
Almirante  mi  señor,  ni  de  los  OÍF.  de  S.  M. ,  para  que 
ellos  me  los  paguen. 

lien.  Del  alcance  que  entonces  el  dicho  B.**  Juslinia- 
no claramente  le  fizo,  fueron  998  p.*"  y  4  t.'  é  4  g."  de 
550  mrs.  el  grano,  en  que  se  montan  449,347  mrs.  E  ha 
enviado  hasta  hoy  que  son  16  de  marzo  del  dicho  año  de 
1539  —  931  p.os  é  niedio:  por  manera  que  aun  le  resta  del 
dicho  alcance  67  p.*"'  que  son  30,150  mrs. 

Iten.  Desde  principio  de  mayo  del  dicho  ano  pasa- 
do de  1538  hasta  la  fin  del  ha  de  haber  cobrado  por  mí 
450,000  mrs.,  las  250,000  de  los  dos  tercios  postreros 
de  aquel  año  de  S.  M. ;  y  las  200,000  de  los  mesmos  dos 
tercios  del  Almirante  mi  señor,  que  son  450,000. 

lien.  De  Guzniau,  que  era  gobernador  en  Cuba,  co- 
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menzó  allí  á  cobrar  por  mí  500  p.°%  que  son  225,000 
maravedís  que  S.  M.  me  da  desde  los  20  de  noviembre  del 
año  de  37,  de  lo  que  me  ha  enviado  un  año:  así  le  queda 
otro  año,  que  son  225,000  hasta  los  20  de  noviembre 
que  agora  paso ;  y  mas  deberá  lo  que  desde  entonces  hasta 
el  dia  de  mi  fallecimiento  cobrare ,  porque  son  aquellos  de 
por  vida. 

Iten.  Me  deben  los  Off.  de  S.  M.  de  la  isla  Española 
102,000  mrs.,  que  han  de  pagar  de  principal  é  interese, 
por  virtud  de  una  cédula  de  S.  M.  por  razón  de  100,000 
maravedís  que  S.  M.  me  tomó  del  armada  de  Perea ,  con 
lo  otro,  que  de  todos  lomaron. 

Iten.  Don  García  de  Toledo,  señor  de  Villoría ,  para  el 
fin  deste  año  presente  de  1539  me  debe  517,304  mrs.  por 
razón  de  un  concierto  que  con  él  asenté  de  un  cuento  que 
me  debia,  sobre  que  le  está  haciendo  ex.'^  (1)  por  mi  parte. 

lien.  El  susodicho  D.  García  por  la  misma  causa  me 
ha  de  dar  650,000  mrs.  en  fin  del  año  que  viene  de  540, 
so  pena  de  70,500  mrs.  cada  un  año  que  me  las  detuviere, 
y  aunque  las  200,000  mrs.  ha  de  pagar  la  dicha  pena  por 
450,000  mrs.  restantes. 

Las  cuales  dichas  ocho  partidas  montan  de  deudas  que 
me  deben  dos  cuentos  y  medio  y  71,208  ,  de  los  cuales  sa- 
cando las  susodichas  montas  y  deudas  que  yo  debo  seria 
el  remaniente  420,678  mrs.,  y  mas  todo  mi  mueble  y 
plata  é  semovientes  de  mi  casa,  que  por  lo  menos  valdrán 
mas  de  otro  tanto,  que  será  todo  850,000  mrs. 

Después  de  verificado  la  dicha  cuenta  he  rescibido 
todo  lo  que  se  sigue  aquí  abajo ,  de  lo  que  en  las  Indias 
por  mí  se  cobra.  No  lo  declaro  aquí. 

(1)  Al  margen  dice :  leo  ejecución,  ó  ejecutor. 
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Digo  que  Leonardo  Espinóla ,  que  cobra  mis  dineros, 
ba  rescebido  cierta  piala  y  oro,  como  parescerá  por  los 
registros. 

Iten.  Instituyo  por  mi  lestaroenlario  y  albacea  al  li- 
cenciado Marcos  Felipe  ,  para  que  entienda  en  el  cumpli- 
miento, esecucion  de  mi  leslamenlo  é  en  las  cosas  de  mi 
baciecda,  dentro  de  los  muros  de  Sevilla ,  y  dar  orden  en 
todo  lo  que  conviniere  y  se  bobiere  de  hacer  fuera  de  Se- 
villa, para  que  todo  se  baga  por  su  orden  y  acuerdo,  y  en 
lodo  entienda  la  forma  y  manera  que  yo  le  tengo  dispuesto 
en  este  mi  testamento ,  como  él  lo  ba  sabido  é  sabe  de  mi 
voluntad  é  comunicación  que  con  él  be  tenido,  no  exce- 
diendo de  la  forma  é  manera  que  yo  tengo  dada  en  las  co- 
sas de  la  librería  é  otras  cosas  que  claramente  están  dis- 
puestas ;  pero  en  todo  lo  demás  que  por  mí  no  estuviere 
declarado  ni  delerminado,  ó  estuviere  escuro,  de  manera 
que  sea  m/  declaración,  que  lo  declare  é  determine  se- 
gún Dios  é  su  consciencia  é  la  confianza  que  del  he  te- 
nido é  tengo,  porque  todo  se  lo  cometo.  E  para  ello  le 
doy  poder  cumplido  é  bastante  tanto  cuanto  de  derecho 
debo  y  puedo;  é  por  el  trabajo  que  en  estoba  de  tenerle 
mando  50  ducados  de  oro.  Así  lo  otorgo  como  en  este 
supra-próximo  capítulo  se  contiene — D.  Fernando  Colon. 

Iten.  Mando  que  todos  mis  libros  se  haga  lo  que  yo 
con  el  ayuda  de  nuestro  Señor  dejare  mas  largamente  or- 
denado é  firmado  de  mi  nombre  en  cada  plana;  pero  por- 
que podria  ser  que  antes  que  yo  lo  acabase  de  ordenar 
nuestro  Señor  fuese  servido  de  me  llevar  de  esta  presente 
vida,  entretanto  que  la  dicha  escritura  acabo,  mando  que 
los  reciba  é  baya  en  depósito  el  Almirante  D.  L.  Colon,  mi 
señor  sobrino,  y  después  del  sus  herederos  y  sucesores  en 
el  dicho  Almirantazgo  ,  entretanto  y  basta  tanto  que  guar- 
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daren  las  condiciones  é  instituciones  que  aquí  serán  por 
mí  expresadas.  Porque  luego  que  las  quebrantare  sucede- 
rán en  el  dicho  depósito  las  iglesias  é  monesterios  que 
aquí  abajo  serán  por  su  orden  expresadas. 

Primeramente  ,  que  por  razón  que  yo  deseo  el  rema- 
niente de  mis  bienes  anejado  á  la  sustentación  y  aumento 
de  los  dichos  libros,  mando  que  el  que  tuviere  cargo  de 
los  gastos  é  gobierno  de  mi  casa,  el  tiempo  de  mi  falle- 
cimiento, dentro  de  un  mes  que  yo  fuere  fallescido,  haga 
eslimar  todo  lo  que  vale  juntamente  con  mis  albaceas  á 
tres  personas  idóneas  juramentadas  la  casa  por  lo  que  vale 
con  su  huerta  ,  y  el  mueble  por  consiguiente,  é  de  todo  lo 
que  valiere,  sacadas  las  mandas  de  mi  testamento,  inquie- 
ran y  vean  cuanto  juro  se  puede  comprar;  y  aquella  can- 
tidad o  la  comprará  el  dicho  señor  Almirante,  si  quisiere 
quedar  por  señor  de  los  dichos  bienes,  casa  y  huerta ,  y  la 
aplicará  á  la  sustentación  de  la  dicha  librería,  ó  obligará 
sus  bienes  por  ella,  por  tal  manera  que  la  dicha  cantidad 
esté  segura  é  bien  parada  á  contentamiento  de  los  dichos 
mis  albaceas  é  de  los  dichos  primeros  succesores  que  á 
falta  uno  de  otro  han  de  suceder  como  abajo  se  contiene. 

Iten.  Que  en  sustentación  y  aumento  de  los  dichos  li- 
bros gastará  en  cada  un  año  toda  la  dicha  renta,  y  que  si 
pasare  un  año  en  pos  de  otro  sin  la  gastar,  que  incurra  en 
comiso,  y  pierda  el  aucion  del  dicho  depósito  y  de  la  renta 
á  él  anexada ,  é  suceda  el  primero  nombrado  al  tal  depó- 
sito y  administración ,  salvo  si  dentro  dellos  depositase  la 
tal  contía  que  sobrase ,  como  bajo  será  expresado  que  se 
deposite  lo  que  sobrare. 

Iten.  Que  el  primer  gasto  que  hará  en  cada  tin  año 
será  comprar  los  libros  que  aquí  en  Sevilla  ó  en  Salamanca 
se  fallaren  á  vender  de  molde  que  no  haya  en  la  librería, 
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ó  que  no  los  baya  cumplidos ,  ó  los  que  de  mano  se  pudie- 
ren haber ,  se  comprarán  por  precios  moderados ,  según 
bien  visto  fuere  al  que  los  compra ,  con  lanío  que  un  año 
con  olro  no  se  pueda  gastar  mas  en  comprar  libros  de  la 
mitad  de  la  renta,  porque  la  otra  mitad  se  gastará  en  en- 
cuademaciones ,  é  bancos ,  é  cadenas  é  otros  aderezos  de 
la  librería.  Pero  si  por  caso  la  dicba  renta  llegare  á  30,000 
maravedís  en  cada  un  año,  que  no  se  gasten  sino  10,000 
maravedís  en  los  libros,  los  10,000  en  encuademaciones, 
y  los  otros  10,000  se  den  al  mejor  latino  que  se  opusiere 
á  la  prebenda  con  que  sea  obligado  á  proseguir  las  tablas 
de  autores  y  cencias ,  y  epítomes ,  é  materias  conforme 
al  arle  que  dello  dejo  instituida,  é  que  en  esto  empleen 
cada  dia  dos  horas. 

lien.  Que  cuando  la  renla  fuere  mas  de  los  30,000 
maravedís,  tanto  mas  crezca  el  gasto  de  las  dichas  tres  co- 
sas, pero  de  tal  manera  que  si  en  alguna  dellas  no  se  pu- 
diese algún  año  gastar  ni  en  el  siguiente ,  ó  por  no  haber 
en  que  la  emplear,  ó  por  no  ser  necesario  emplealla,  que 
la  tal  cantidad  se  deposite  en  p.^^  ó  se  emplee  en  cosa 
que  gane  lícitamente  hasta  que  haya  crecido  á  tanta  can- 
tidad que  se  pueda  comprar  otros  10,000  de  juro,  ó 
dende  arriba. 

lien.  Que  siendo  la  dicha  renta  mas  de  los  30,000,  la 
tercia  parle  que  se  ha  de  gastar  en  letrado  é  letrados  si 
para  ello  hobiere ,  se  entiende  que  ha  de  ser  acrecen- 
tado 20  ducados  por  hora,  por  tal  manera  que  si  el  que 
por  los  10,000  susodichos  estará  obligado  á  emplear  dos 
horas  fuere  hábil  y  quisiere  emplear  otra  mas,  que  le 
den  20  ducados  mas  de  salario ,  y  así  otros  20  si  qui- 
siere gastar  cuatro.  Pero  puesto  que  quiera  subir  de  seis 
y  hobiese  para  ello,   no  se  le  concederá,  porque  es  de 
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presumir  que  no  trabajará  como  debe  lan  luengo  tiempo. 

Iten.  Qae  al  que  así  se  pagare  por  sus  tercios  lo  ser- 
vido, se  le  descuenten  las  horas  que  hobiere  hecho  de  fa- 
lla, olas  restituya  con  trabajallas  otro  tiempo  demasiado. 

Iten.  Que  á  la  tal  persona  se  le  dé  una  cámara  donde 
esté  cerca  de  la  librería,  con  una  mesa  é  una  cama  de 
campanya  que  se  deje  de  mi  ropa,  con  un  jergón  y  dos  col- 
chones,  é  cuatro  sábanas,  é  cualro  almohadas  blancas  é 
una  colcha ,  é  una  manta ,  é  una  arca ,  é  una  silla  de  es- 
paldas y  un  banco  de  madera  para  asentarse,  y  el  alma- 
rio grande  para  libros  y  escrituras,  y  que  se  le  torne  á 
engonzar  la  puerta  alta  que  se  le  quitó ;  é  que  todo  lo  suso- 
dicho esté  siempre  en  pie  para  el  que  viniere ,  comprán- 
dose lo  que  se  hobiere  de  renovar  del  tercio  que  se  dejó 
para  las  encuademaciones  y  los  adminículos  de  la  librería. 

Iten.  Que  el  maestro  ó  persona  docta  ha  de  ganar  la 
oposición  en  Salamanca,  notificándose  un  mes  antes  del 
examen  en  Alcalá,  con  que  se  obligue  á  residir  tres  años, 
porque  el  uno  se  le  pasará  en  istruirse  de  lo  que  ha  de  en- 
tender, y  que  aquellos  pasados  estará  lo  que  quisiere  con 
que  cumpla  las  istituciones  de  la  librería ,  cuya  copia  se 
mostrará  en  Salamanca  al  tiempo  del  examen. 

Iten.  Que  el  segundo  presidente  á  la  sucesión  envíe 
en  fin  de  cada  mes  un  dia  mas  á  menos  una  persona  dota 
que  vea  é  visite  como  se  efetiia  lodo  lo  susodicho,  con  que 
so  cargo  de  su  consciencia  envíe  al  mas  idóneo  que  ho- 
biere,  é  por  las  doce  veces  terna  12  ducados  de  salario, 
con  que  emplee  en  ello  todo  aquel  dia. 

Iten.  Que  lo  que  hallare  de  faltas  que  sea  á  culpa  del 
depositario  ó  del  sumista  de  la  librería,  porque  así  se  lla- 
mará el  letrado  ó  letrados  dello,  lo  asentará  en  un  libro 
blanco  encuadernado,  para  que  se  sepa  lo  que  han  de  re- 
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mediar,  y  al  fin  del  ano  con  el  libro  hará  relación  al  si- 
guiente depositario  para  que  le  conste  si  el  que  le  precede 
é  posee  incurre  en  comiso,  ó  hay  cosa  que  se  le  deba  re- 
querir que  haga  ó  enmiende. 

Cuanto  á  la  orden  en  que  han  de  estar  los  libros  ,  digo 
que  yo  tengo  esperanza,  si  nuestro  Señor  fuere  servido  de 
dar  para  ello  vida  y  posibilidad  ,  de  labrar  una  pieza  gran- 
de ,  y  en  ella  á  raiz  de  las  paredes  poner  cajones  como 
agora  están ,  y  los  libros  en  ellos  puestos  de  canto ,  cada 
cual  con  su  título  de  nombre  é  número.  Pero  han  de  estar 
apartadas  las  facultades  conforme  á  la  tabla  que  de  las 
ciencias  se  hace ,  y  á  seis  pies  de  la  pared ,  que  son  dos 
varas  de  medir;  todo  á  la  redonda  irá  cercado  de  una  reja, 
por  tal  manera  que  quien  pasare  por  la  sala  no  pueda  lo- 
car á  los  libros;  é  por  parte  de  dentro  desta  reja  hacia  los 
libros  irá  arrimado  á  la  reja  un  atril,  (1)  altura  de  como 
se  ponen  en  las  librerías,  y  en  este  se  pondrán  todos  los 
libros  que  cupieren  de  la  facultad  que  fuere  los  que  están 
en  su  (2),  é  por  la  parte  de  fuera  de  la  reja  hacia  la 

mitad  de  la  sala  irá  un  banco  donde  se  sienten  los  que  en- 
traren en  la  librería,  que  diste  un  pie  de  la  reja,  para  los 
que  estuvieren  en  él  sentados  puedan  leer  en  los  libros  que 
estuvieren  puestos  en  la  reja,  é  por  entre  las  vergas  pue- 
dan meter  la  mano  para  volver  las  hojas ;  pero  la  tal  reja 
no  ha  de  ser  de  vergas  de  alto  abajo ,  salvo  de  red  por  do 
solo  quepa  la  mano. 

Iten.  Porque  algunos  querían  ver  ó  leer  algunos  de  los 
libros  que  estuvieren  en  los  almarios ,  é  no  podrán  alcan- 
zar, digo  que  el  que  tuviere  cuidado  de  guardar  la  libre- 
ría pondrá  el  libro  que  pidiere  sobre  el  atril,  y  después 

(1)  Al  margen  se  lee^:  parece  falta  al. 

(2)  Id.  Así  como  trecho  ó  tercio. 
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que  hubieren  leido  lo  tornará  á  su  lugar,  y  si  dicen  que 
desta  forma  no  podrán  estudiar  á  su  placer  los  que  quisie- 
ren, digo  que  esta  librería  no  se  hace  tanto  para  estudio 
común,  como  para  guarda  de  lodos  los  libros,  é  para  que 
se  hagan  dellos  las  tablas  de  los  dolores  y  cencias  é  los 
epítomes  é  materias;  y  que  lo  demás  para  el  común  basta 
para  satisfacerse  de  dudas,  ó  ver  una  cosa  notable;  que 
para  estudiar  ad  longum  no  les  ha  de  faltar  esludios  y  li- 
bros en  que  deprendan  ,  pues  que  vemos  que  es  imposible 
guardarse  los  libros  aunque  estén  guardados  con  cien 
cadenas. 

Esta  guarda  terna  la  memoria  de  todos  los  libros  por 
su  número,  que  en  un  libro  en  que  conterná  los  libros  por 
la  orden  de  los  números  diciendo:  1  es  tal  libro,  2  es 
tal  libro;  y  así  por  el  consiguiente  de  número  en  número 
hasta  el  último  número  de  los  libros;  y  en  este  tal  estarán 
los  nombres  de  los  autores  por  orden  que  tuviere  en  aquel 
volumen  con  la  impresión  é  prencipio  por  la  orden  que 
agora  se  hace  el  índice  alfabético  (1),  que  por  el  libro  de 
los  números  se  le  pueda  tomar  fácil  cuenta  por  el  número 
de  los  autores  se  sepa  quien  es  el  que  falta  si  acaso  alguno 
fallase. 

Demás  deste  libro  ha  de  haber  otro  en  que  se  asienten 
todos  los  libros  que  se  compraren  de  nuevo ,  ó  se  dese- 
charen de  la  librería,  porque  hay  otros  mejores,  é  por 
este  tal  tomará  el  vesilador  cuenta  de  los  libros  que  hay, 
é  verá  si  se  han  puesto  por  cargo  en  el  susodicho  libro  de 
números  que  ha  de  tener  la  guarda ,  y  si  se  pusieron  en 
su  lugar. 

lien.  Habrá  otro  libro  que  terna  el  depositario,  en 

(1)  Al  margen  se  lee :  dice  alfeto. 
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que  se  escriban  los  gastos  que  se  Gcieren  en  la  dicha  libre- 
ría ,  para  que  á  fin  de  cada  mes  lo  verifique  el  susodicho 
vesitador,  y  al  fin  del  año  tornando  á  resumir  los  doce 
meses  vea  si  está  cabal  el  gasto  con  el  rescibo,  ó  si  se  de- 
positó algo  que  haja  sobrado  al  fin  de  los  dos  años. 

lien.  Que  el  depositario  tenga  poder  amplio  para  tor- 
nar y  procurar  por  todas  las  cosas  tocantes  á  la  librería 
en  juicio  é  fuera  del ,  con  que  no  pueda  dar,  ni  comutar 
ni  enajenar  cosa  della,  sino  fuere  superfina,  con  noticia  y 
con  ciencia  del  visitador,  para  que  se  tenga  cuenta  del 
valor  o  dinero  porque  se  vende  ó  comuta. 

Iten.  Que  no  pueda  el  dicho  depositario  ni  otra  per- 
sona alguna  dar  ni  prestar  libro  alguno,  ni  lo  consentirá 
sacar  de  la  librería  en  cuanto  en  él  fuere,  so  pena  que 
por  cada  libro  que  diere,  ó  por  su  causa  ó  consensu  fal- 
lare de  la  dicha  librería,  pague  10  ducados  de  oro ,  la 
mitad  para  el  siguiente  depositario  é  la  otra  mitad  para 
la  mesma  librería ;  y  que  si  acaso  llegase  á  enajenar  ó  á 
perder  por  su  culpa  10  libros,  que  demás  de  perder  por 
cada  uno  diez  ducados,  si  dentro  de  dos  años  no  los  torna- 
re á  buscar  é  poner  en  la  dicha  librería,  que  ipso  fado 
pierda  la  administración  é  depósito  de  toda  la  dicha  libre- 
ría é  rentas  é  cosas  á  ellas  anexas,  é  trasfiera  al  depósito 
en  el  depositario  siguiente ,  con  que  lo  acete  con  las  mes- 
mas  condiciones  é  penas,  é  con  dar  fianza  de  las  guardar. 

Iten.  En  la  primera  tabla  de  cada  libro  diga :  D,  Fer- 
nando Colon,  hijo  de  D,  Cristóbal  Colon,  'primer  Almirante 
que  descubrió  las  Indias  dejó  este  libro  para  uso  é  prove- 
cho de  todos  sus  próximos:  rogad  á  Dios  pvr  él.  E  si  se 
trocare  por  otro  mejor  diga:  Este  libro  se  trocó  é  puso  en 
lugar  de  otro  que  aquí  dejó  D.  Fernando  Colon,  hijo  de  Don 
Cristóbal  Colon,  primer  Almirante  que  descubrió  las  Indias, 
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porque  asi  dio  comisión  que  ficiese  cuando  se  fallase  otro  de 
la  mesma  suerte  que  tuviese  alguna  mejoría. 

líen.  En  el  lugar  mas  cómodo  é  vistoso  de  la  diclia 
librería  se  porná  uua  losa  como  la  de  mi  sepultura,  ecelo 
las  dos  priaieras  palabras  que  dicen  Aquí  yace,  porque  en 
lugar  de  aquellas  se  porná  Memoria  de  D.  Fernando  etc., 
la  cual  losa  no  será  tan  grande  como  la  de  la  sepoltura 
con  ia  mitad  justamente,  é  paresce  que  sea  también  sobre 
el  entrada  de  la  puerta,  ó  frente  con  frente  della  dentro 
de  la  librería  en  la  pared ,  é  con  su  yelmo  sobre  ella  tam- 
bién de  losa  ó  mármol. 

Iten.  Porque  si  el  depositario  piensa  de  proveerse 
siempre  de  libros  en  Sevilla  ó  en  Salamanca  babrá  iníini- 
tos  libros  de  que  nunca  terna  noticia,  ni  se  pornáu  en  la 
librería  porque  nunca  se  traen  á  estas  partes,  digo  que  se 
debe  tener  la  orden  y  aviso  que  yo  comencé  á  proseguir 
que  será  la  que  se  sigue. 

Primeramente.  Porque  cím  todo  género  de  libros  que 
por  la  cristianidad  se  imprimen  ,  sienjpre  los  libreros  acu- 
den á  una  de  seis  ciudades  que  son  Roma ,  Venecia ,  Nu- 
remberga,  Anveres,  París  y  León  de  Francia;  digo  que 
por  intercesión  de  mercaderes  que  residen  acá  en  Sevilla 
se  ha  de  tener  plática  con  algún  banco  ó  mercader  gino- 
vés  de  León,  y  ponelle  cien  ducados  en  poder  á  efeto  que 
él  escriba  á  sus  respondientes  en  las  otras  cinco  ciudades, 
y  les  diga  á  todos  por  un  tenor  que  encomienden  á  un 
librero  de  los  que  mas  conocieren  ,  que  tenga  cuidado  de 
le  dar  para  cada  mes  de  abril  12  ducados  de  libros  al  pre- 
cio que  valen  entre  los  mesmos  libreros,  los  cuales  libros 
han  de  ser  de  los  que  últimamente  han  salido  á  luz,  que 
DO  serán  ante  impresos.  Pero  porque  los  tales  ó  podrian 
subir  á  mas  cantidad  de  los  dichos  12  ducados,  ó  no  Uc- 
ToMO  XVI.  29 
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gar  á  ella ,  han  de  avisar  al  tal  librero  que  no  le  compre 
mas  para  aquel  año  de  los  dichos  15  ducados  (1)  con  que 
sean  de  los  libros  mas  pequeños,  y  que  de  los  libros  ma- 
yores que  de  nuevo  hobiere  que  eceden  la  dicha  cantidad 
se  los  dé  por  memoria  expresando  en  ella  el  nombre  y  au- 
tor de  cada  uno  dellos ,  y  el  precio  y  grandor,  diciendo  que 
es  de  4.*"  ó  de  pliego,  impreso  en  tal  parte ,  á  efeto  que  con 
los  dichos  libros  pequeños  que  montaren  los  12  ducados 
pueda  enviar  la  tal  memoria  para  que  rescriban  de  acá  de 
Sevilla  si  se  las  enviarán  ó  no. 

Por  manera  que  cada  año  por  abril  en  las  dichas  cin- 
co ciudades  de  Roma,  Venecia,  Nuremberga,  Anveres  y 
París ,  un  librero  dará  á  su  amigo  mercader  los  dichos  12 
ducados  de  libros ;  é  cuanto  al  prescio  no  se  puede  hacer 
sino  lo  que  los  mesmos  mercaderes  gruesos  de  libros  hacen 
con  los  otros  á  quien  envian  libros  á  otras  ciudades ,  es  á 
saber :  cuales  envian  la  memoria  de  todos  los  libros ,  que 
son  los  que  envian ,  y  el  prescio  puesto  á  cada  uno  según 
su  consciencia  é  su  buen  crédito.  Por  manera  qne  el  mer- 
cader de  cada  ciudad  de  las  susodichas  no  tiene  mas  que 
hacer  sino  rescebir  los  libros  que  le  dará  en  su  bala  ó  lio 
liados,  y  enviallos  á  León  á  su  respondiente,  juntamente 
con  la  memoria  dellos,  é  de  los  que  deja  de  enviar. 

Iten.  El  dicho  mercader  de  León  los  rescibirá  todos  é 
pagará  á  sus  respondientes  lo  principal  y  las  traducciones, 
y  también  tomará  allí  en  León  del  amigo  librero  que  ter- 
na tanta  cantidad  de  libros  cuanto  fuere  lo  que  resta ;  é 
pagado  á  sus  cinco  respondientes ,  es  á  saber ;  que  si  los 
cinco  respondientes  le  enviaron  60  ducados  de  libros  y  10 
de  costas  y  traedura,  que  son  70,  y  le  quedan  30,  deja- 

(1)  Sin  duda  12  ducados ,  como  dice  antes  y  después  hablando 
dé  lo  mismo. 
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rá  de  aquellos.  30  para  pagar  al  mulatero  que  los  ha  de 
traer  á  la  feria  de  mayo  de  Medina ;  é  la  resta  la  com- 
prará de  libros,  que  podrán  ser  17  ó  18  ducados,  porque 
comunmente  de  León  á  Medina  una  carga  de  libros  de 
mulo  se  suele  traer  por  12  ó  13  ducados,  y  la  tal  carga 
llegada  á  la  feria  de  Medina  el  respondiente  allí  los  res- 
cibe  y  le  envía  á  pagar  los  dichos  100  ducados,  y  envía 
los  libros  á  Sevilla. 

Y  digo  que  se  le  han  de  pagar  los  dichos  100  duca- 
dos ,  porque  los  primeros  que  se  le  dieron  son  como  depó- 
sito y  prenda  para  que  tenga  certidumbre  que  le  serán 
cada  año  tomados  é  pagados  los  dichos  100  ducados  de 
libros,  y  porque  con  tenellos  siempre  adelantados  es  una 
manera  de  gratiGcacion  del  trabajo  que  toma  en  recebi- 
llos  y  enviallos. 

Iten.  Se  tiene  de  avisar  á  los  libreros  de  las  dichas 
seis  ciudades,  digo  á  los  que  ternán  cargo  de  proveer  de 
los  dichos  libros ,  que  siempre  tenga  cuidado  de  comprar 
todas  las  obrecillas  pequeñas  de  cualquier  calidad  que 
sean;  y  que  proveídos  primero  de  aquellas  compren  des- 
pués las  mayores  hasta  la  dicha  cantidad.  Y  porque  como 
arriba  dijimos  que  podría  ser  que  no  hobiese  cada  año 
tanto  de  nuevo  que  se  gastasen  los  12  ducados,  que  en 
tal  caso  compren  hasta  aquella  contía  de  otros  libros  de 
mano  que  no  los  haya  estampados,  con  que  no  los  mer- 
quen por  mas  prescio  que  valdrían  de  estampa;  y  esto 
digo  porque  de  otra  suerte  acaesceria,  ó  por  no  conoscer 
el  libro  de  mano,  ó  por  achaque  enviar  libro  de  mano  que 
no  valiese  diez  reales  é  costaría  10  ducados  por  él:  é  si 
no  los  comprase  de  mano  podría  comprar  libros  que  se 
tornan  á  eslampar  con  alguna  adición  de  glosas  ó  tablas 
alfabéticas  ó  sumarios ,  avisándoles  que  el  de  una  ciudad 
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no  en\  íe  los  libros  impresos  en  la  otra  ó  cerca  de  la  otra, 
V.  gr.  que  el  de  Konna  no  envíe  libros  estampados  en  Ve- 
necia  ó  Milán ,  porque  el  librero  de  Venecia  terna  cuida- 
do de  enviallos:  y  así  el  de  Nuremberga  no  enviará  á  los 
de  París  ó  León. 

lien.  Se  ha  de  avisar  á  los  mercaderes  respondientes 
de  las  dichas  seis  ciudades  que  no  lomen  ni  escojan  librero 
para  proveerse  de  los  gruesos  é  caudalosos ,  lo  uno  por- 
que no  tratan  ni  curan  de  las  obrecillas  pequeñas,  ni  de 
coplas  ni  refranes  é  otras  cosillas  que  también  se  han  de 
tener  en  la  librería:  lo  otro  porque  como  son  ricos  dan 
de  lo  que  tienen  de  su  tienda,  é  no  quieren  ir  ni  enviar 
á  saber  que  cosas  hay  en  las  otras :  lo  otro  porque  si  tu- 
vieren algunas  obras  gruesas,  aquellas  no  se  pueden  en- 
cubrir, é  do  quiera  se  hallan,  y  en  las  pequeñas  hay  mas 
dificultad  en  las  buscar;  y  también  porque  un  librero 
grueso  no  hará  tanto  caso  de  aquella  poca  compra  como 
el  pequeño,  ni  querrá  tener  memoria  de  los  libros  que  ha 
enviado  para  no  tornar  á  enviar  los  mesmos  otra  vez  se- 
gún que  la  han  de  tener ;  es  á  saber :  que  cada  cual  de  los 
dichos  libreros  asentará  en  su  cuaderno  las  memorias  ó 
pilizas  de  los  libros  que  envía  para  tener  cuenta  é  razón 
dellos  siempre ,  é  no  los  tornará  á  enviar  otra  vez. 

lien.  Porque  desta  forma  susodicha  y  de  cualquier 
otra  no  se  puede  excusar  que  no  haya  munchos  libros  du- 
plicados en  la  librería,  digo  que  los  tales  libros  duplicados 
se  han  de  poner  en  sus  arcas  y  tabla  alfabética  de  los  auto- 
res: en  el  nombre  del  autor  del  tal  libro  se  porná  el  nú- 
mero de  la  tal  arca  en  que  está ,  cercado  en  un  cuadro  á 
diferencia  de  los  otros  números ,  con  dos  cerculitos  á  las 
esquinas;  é  porque  no  parezca  número  del  pilomas  (1)  ó 

(1)  Así  el  ms. 
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las  tales  arcas  de  libros  se  pornán  en  algún  mon.*"  en 
parte  soberadada  é  que  tenga  sus  maderas  ó  pies  debajo, 
porque  no  se  dañen,  dos  ó  tres  \eces  por  año  se  abrirá 
cada  arca ,  é  se  sacarán  los  tales  libros ,  é  se  tornarán  á 
meter ,  porque  resciban  algún  oreo ;  y  estos  se  ponen  así 
en  depósito  para  que  si  acaso  uno  se  hurtare  se  ponga  otro 
en  su  lugar,  é  también  para  que  por  tiempo  venga  á  estar 
librería  duplicada,  porque  si  por  desdicha,  lo  que  Dios  no 
quiera,  por  fuego  ó  por  otra  violencia  la  una  viniese  á 
menos,  quede  la  otra  entera. 

Pero  porque  con  el  tiempo  podría  ser  que  muchos  li- 
bros no  solo  los  hobiese  duplicados,  triplicados  ó  mas,  digo 
que  para  este  respeto  se  ha  de  tener  concierto  con  un  li- 
brero ó  encuadernador  ,  que  tome  los  dichos  libros  por  in- 
ventario para  los  vender  como  pudiere ,  ó  le  señalare  el 
precio  con  cierta  ganancia  que  para  él  quede:  y  desta  ma- 
nera no  solo  no  es  inconveniente  que  haya  libros  tripli- 
cados ,  pero  aun  por  tiempo  podrá  ser  tan  útil  que  aquella 
tienda  se  haga  la  mas  caudalosa  de  mejores  suertes  é  mas 
varias  que  todas  las  otras,  por  razón  de  ser  proveída  de 
tantas  partes,  mayormente  que  creciendo  el  caudal  princi- 
pal de  los  libros  podrían  mandar  traer  mas,  es  á  saber:  que 
como  agora  se  dice  que  trayan  ó  envíen  12  ducados  de 
cada  ciudad,  que  mandasen  traer  100,  y  así  crecería  la 
ganancia,  é  podría  la  tienda  tener  fator  que  fuese  h.*" 
que  acudiese  por  las  dichas  ciudades  é  por  otras  partes  de 
la  manera  que  yo  lo  fice ;  y  así  valdría  mas  un  camino  que 
de  cuando  en  cuando  ficiese,  que  no  estar  siempre  á  be- 
neficio de  lo  que  enviar  quisiesen  los  libreros. 

Y  aun  digo  que  sin  haber  la  tal  tienda  ,  de  seis  en  seis 
años,  algo  mas  ó  menos,  como  fuese  la  posibilidad,  debria 
el  dicho  depositario  ó  uno  de  los  sumistas  ir  á  Ñapóles  por 
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mar,  para  que  allí  de  tienda  en  tienda  ó  libro  por  libro  mi- 
rase si  babia  algo  que  en  la  dicba  librería  nohobiese,  y 
lo  comprase ,  de  tal  manera  que  de  las  obras  pequeñas  de 
valor  de  un  real  ó  dende  abajo  las  comprase  aunque  fuesen 
impresas  en  Francia  ó  en  Alemania  ó  do  quiera  que  fuese, 
porque  después  suceden  mili  inconvenientes  para  que  no 
se  merquen  aunque  vayan  á  la  mesma  tienda  donde  se  im- 
primieren; pero  si  fueren  libros  de  valor  de  un  real  arriba, 
impresos  en  Roma  ó  en  Lombardía,  ó  en  Francia  ó  Ale- 
mania, no  curará  de  mercallos  allí  en  Ñapóles,  salvo  porná 
por  memoria  que  libros  son,  y  de  que  grandor  é  impresión 
para  después  comprallos  por  allá  mas  cerca  de  donde  fue- 
ren impresos. 

Y  el  sumista  que  á  esto  tal  fuere  ha  de  llevar  consigo 
el  índice  ó  tabla  de  los  libros  que  hay  en  la  librería,  la  de 
los  autores  y  principios,  á  efeto  de  cada  libro  que  hobiere 
de  comprar ,  cotejallo  primero  con  la  dicha  tabla  á  ver  si 
lo  hay,  y  si  aquel  que  le  muestran  es  de  mejor  impresión 
ó  de  mayor  marca  que  el  de  la  librería ,  porque  en  esto  se 
ha  de  procurar  el  mejorar  siempre  la  librería :  y  asimis- 
mo ha  de  poner  por  escrito  los  nombres  de  los  libros  cu- 
yas librerías  hobiere  buscado,  y  lo  que  cada  libro  le  costó, 
y  en  que  dia  é  lugar ,  como  yo  lo  hacia ,  asentándolo  á  las 
espaldas  de  cada  libro ;  y  dirá  á  los  tales  libreros  como  es 
sumista  de  librería  Fernandina,  y  que  le  ruega  que  si  al- 
gún libro  ó  obra  nueva  de  molde  ó  de  mano  viniere  á  su 
poder,  que  lo  envíe  á  tal  librero  que  tiene  cargo  de  com- 
prar parala  dicha  librería,  porque  él  se  lo  pagará  por  lo 
que  justo  fuere ;  y  el  librero  que  le  nombrare  ha  de  ser  el 
mas  cercano  de  una  de  las  dichas  seis  ciudades  donde  es- 
tuvieren los  respondientes. 

De  que  el  dicho  sumista  haya  fecho  esta  deligencia  en 
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Ñapóles  ,  no  dejando  tienda  qae  no  busque  libro  por  libro, 
con  el  percacbo ,  ques  el  correo  que  parte  cada  domingo 
para  Roma,  se  irá  para  Roma  en  su  caballo  alquilado.  En 
Roma  hará  lo  mesmo ;  y  de  Roma  con  otro  percacbo  irá 
á  Sena,  y  de  Sena  á  Pisa ,  y  de  Pisa  á  Luca ,  y  de  Luca  á 
Florencia ,  baciendo  en  cada  ciudad  destas  las  mesmas  de- 
ligencias. 

Y  porque  en  cada  lugar  ba  de  comprar  libros ,  y  lle- 
vallos  de  uno  á  otro  le  seria  dificultoso ,  si  no  se  socorriese 
á  los  ginoveses ;  digo  que  en  cualquier  lugar  deslos  sepa 
si  bay  ginoveses  mercaderes  ,  viéndolo  le  diga  como  es  su- 
mista de  librería  Fernandina ,  que  instituyó  D.  Fernando 
Colon,  bijo  de  D.  Cristóbal  Colon,  ginovés,  primero  Almi- 
rante que  descubrió  las  Indias ,  y  que  por  razón  de  ser  de 
la  patria  del  fundador,  le  pide  por  merced  le  favorezca  en 
lo  que  se  le  ofreciere  en  aquella  tierra ,  porque  así  lo  dejó 
islituido  y  amonestado  á  los  sumistas  que  lo  ficiesen  ,  y  que 
en  su  nombre  se  lo  pidiesen ,  porque  sabia  que  siempre 
ballaria  de  los  de  su  patria  muy  buena  ayuda ;  é  con  este 
tal  digo  que  se  puede  tener  por  muy  cierto  que  no  irá  ciu- 
dad principal  donde  no  baile  mercaderes  ginoveses  de 
quien  sea  encaminado  ,  así  para  encaminalle  los  libros  que 
hobiere  comprado ,  é  dejándoselos  liados  y  en  arca  para 
que  los  envíe  donde  quisiere ,  como  para  avisalle  de  cual- 
quier otra  cosa  que  le  convenga  ;  é  para  esto  ayudará 
siempre  baber  cartas  de  recomienda  de  unos  para  otros. 

Y  cuanto  á  la  comodidad  del  ayuntar  los  libros  que  se 
compran  en  diversas  partes  para  que  de  allí  se  envíen  á 
Sevilla ,  pues  que  enviallos  dende  cada  lugar  do  se  com- 
pran no  babria  esta  posibilidad  ;  digo  que  todos  los  que  se 
compraren  en  Ñapóles,  y  Roma ,  y  Sena ,  y  Pisa,  y  Luca 
y  Florencia  se  pueden  enviar  á  Roma  en  sus  lios ,  fecbo 
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por  medio  é  intercesión  de  los  mercaderes  ginoveses  que 
en  cada  ciudad  destas  hobiere ,  y  caso  que  no  haya  gino- 
vés  en  alguna ,  aquel  que  estaba  en  ia  ciudad  do  partió  el 
sumista  terna  amigo  y  respondiente,  el  cual  escribirá  en- 
comendándole al  sumista,  v.  gr.;  si  en  Sena  no  hobiere 
ginovés  á  quien  el  de  Roma  escribiese,  habrá  algún  su  fa- 
tor  ó  respondiente  que  sea  de  cualquier  generación  que 
fuere,  que  por  respeto  de  lo  que  escribiere  el  de  Roma 
habrá  por  bien  de  le  favorecer.  Y  caso  que  no  hubiese 
ningún  mercader  honrado ,  hay  en  cualquier  pueblo  que 
sea  quien  huelgue  de  hacer  placer  á  los  extranjeros  si  se 
le  encomiendan :  y  esto  lo  digo  como  bien  experimentado 
en  ello  ;  porque  como  los  mercaderes  viven  de  trato  é  van 
por  diversas  partes,  huelgan  de  facer  lo  que  por  ellos  quer- 
rían que  fuese  hecho;  y  ellos  tienen  mas  inteligencia  de 
enviar  las  cosas  de  unas  partes  á  otras  seguras  y  á  buen 
recaudo,  lo  que  otra  calidad  de  personas  no  sabe,  c  por  eso 
siempre  el  sumista  por  donde  fuere  se  allegue  á  los  mer- 
caderes. 

Pero  quiero  avisar  al  depositario  que  cuando  acaes- 
ciere  de  poder  enviar  sumista  ó  otra  persona  por  los  li- 
bros ,  que  procure  que  sea  italiano ,  é  si  italiano  no  fuere 
que  sea  francés  ó  alemán ,  que  haya  tenido  mucha  plática 
fuera  de  Alemania  en  Italia ,  ó  Francia  ó  España ;  porque 
siendo  de  cualquiera  destas  tres  naciones  va  mas  seguro 
fuera  de  España,  é  le  miran  con  mejores  ojos  que  no  al 
español.  Y  esto  tengo  muy  experimentado  cuando  yo  an- 
daba fuera  deslos  reinos  de  España  siempre  hablaba  ita- 
liano do  quiera  que  fuese  ,  por  no  parecer  español.  Y  con 
esto ,  bendito  nuestro  Señor ,  escapé  de  muchos  peligros 
en  que  me  vi ,  y  en  que  fenesciera  si  supieran  que  era 
español. 
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Tornando  al  ayuntar  de  los  libros  digo ,  que  dende  Ña- 
póles á  Florencia  se  ayuntará  en  Roma,  para  que  desde 
allí  los  envíe  el  respondiente  á  Cádiz,  é  de  Florencia  se 
partirá  el  sumista  para  Boloña:  y  de  allí  hará  la  mesma 
diligencia  en  el  buscar  las  tiendas  como  arriba  se  dijo  :  y 
de  allí  irá  á  Módena,  y  á  Riazo,  y  á  Parma,  y  á  Plasencia 
y  á  Milán ,  que  son  todas  ciudades  media  jornada  una  de 
otra,  en  que  hay  libreros  en  cada  una,  do  se  tiene  de 
hacer  la  mesma  diligencia  de  buscar  libros.  Y  de  Milán 
se  irá  á  Lodi ,  y  de  Lodi  á  Cremona.  De  Cremona  á  Man- 
tua ,  é  de  Mantua  á  Venecia ,  y  de  Venecia  á  Padua ,  y  de 
Padua  á  Creviso;  y  de  todas  estas  ciudades  se  han  de  re- 
coger los  libros  en  Venecia  ,  porque  es  fácil  de  llevar  los 
que  se  mercaren  por  el  rio  ó  por  los  canales  que  van  desde 
las  mismas  ciudades  hasta  Venecia,  á  do  se  podrán  entre- 
gar al  respondiente  ó  á  otro  ginovés  que  los  envíe  aquí 
en  las  galeras  ó  en  alguna  otra  nao  que  vaya  á  Cáliz. 

Dejo  por  heredero  á  D.  Luis  Colon,  Almirante  de  las 
Indias,  mi  sobrino,  en  el  remaniente  de  mis  bienes,  con 
tal  cargo  é  condición  que  gaste  cada  año  en  aumento  y 
conservación  de  la  librería  perpetuamente  100,000  mrs.; 
é  si  no  quisiere  acetar ,  dejo  por  heredero  á  la  fábrica  de 
la  iglesia  mayor  desta  ciudad,  con  tal  cargo  que  se  compre 
de  mis  bienes  tanta  renta  que  baste  para  sustentar  la  libre- 
ría de  la  forma  y  manera  que  la  dejo  ordenado.  E  si  no 
acetare,  al  monesterio  de  S.  Pablo  desta  ciudad,  el  cual 
dicho  monesterio  y  cada  uno  de  los  arriba  que  acetare  mi 
herencia  haga  se  cumpla  lo  que  dejo  ordenado  de  mi  libre- 
ría, é  compre  de  mi  hacienda  renta  que  bastare  para  au- 
ra entalla  é  conservalla. 

Asimesmo  dejo  por  mi  albacea  juntamente  con  el  li- 
cenciado M."^  Felipe  al  dicho  Vicencio  de  Monte  ,  é  mando 
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que  coando  yo  fallesciere  le  envíen  á  llamar,  y  entre- 
tanto que  todas  mis  escrituras  las  junte  este  dicho  Licen- 
ciado y  Desiderio ,  mi  criado ,  y  las  pongan  en  un  arca 
con  su  llave ,  la  que  tenga  el  dicho  Licenciado ,  é  no  se 
ahra  hasta  que  venga  el  dicho  Monte ,  é  venido  le  entre- 
guen todas  las  escrituras  para  que  aparte  las  que  fueren 
menester  para  mis  negocios ,  como  persona  que  tiene  dellos 
noticia,  y  entienda  en  la  cobranza  de  todos  mis  bienes,  de 
cualquiera  parte  donde  estuvieren ,  con  acuerdo  del  dicho 
Licenciado,  y  por  su  orden  y  consentimiento.  E  que  de 
todo  en  lo  que  entendiere  dé  cuenta  é  razón  al  dicho  Li- 
cenciado para  que  él  la  dé  al  que  fuere  mi  heredero;  que 
durante  el  tiempo  que  en  esto  se  detuviere ,  mi  heredero 
le  pague  el  salario  que  agora  gana, 

Iten.  Mando  que  para  regir  é  gobernar  las  cosas  de  la 
librería  esté  é  quede  en  ellas  el  bachiller  Juan  Pérez ,  que 
al  presente  está  en  mi  casa ,  y  entiende  en  ella,  y  se  le  dé 
cada  ano,  pagados  por  sus  meses  tres  ducados  cada  mes  de 
salario,  é  mas  otros  veinte  y  seis  ducados,  que  serán  todos 
sesenta  ducados  con  que  tenga  cargo  de  residir  cada  dia  y 
trabajar  cinco  horas  entre  la  mañana  y  tarde,  y  lo  que  un 
dia  faltare  que  lo  cumpla  ó  pueda  cumplir  otro  dia  é  otros 
en  aquella  semana ;  é  sino  que  se  le  descuente  por  rata  al 
respeto  del  año  de  lo  que  cabe  á  las  cinco  horas.  Mando 
mas  dos  ducados  de  oro  á  los  herederos  de  D.°  Méndez  de 
una  carta  de  marear  é  de  un  mortero  de  mar — D.  Fer- 
nando Colon. 

^  De  lo  cual  que  dicho  es  según  pasó  de  pedimento  del 
dicho  licenciado  M.^'  Felipe  di  el  presente  testimonio ,  que 
es  fecho  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  el  dicho  dia ,  mes  y 
año.  Y  el  dicho  alcalde  lo  firmó  de  su  nombre :  testigos 
que  fueron  presentes  á  todo  lo  susodicho  Bernaldo  Doria, 
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é  Melchor  de  Portes  é  Rodrigo  Velazquez ,  escribanos  de 
Sevilla — García  de  Fuentes  Ale. — Bernaldo  Dorta,  escri- 
bano de  Sevilla — Melchor  de  Portes ,  escribano  de  Sevi- 
lla— Rodrigo  Velazquez,  escribano  de  Sevilla — Martin  de 
Ledesma  ,  escribano  de  Sevilla. 

Según  por  el  dicho  registro  consta  y  paresce,  y  de  la 
manera  que  en  él  está  escrita  la  dicha  escritura  á  que  me 
refiero :  y  de  pedimento  de  Luis  Gerónimo  de  Quadros  en 
nombre  é  como  procurador  mayor  del  Dean  y  Cabildo  de  la 
santa  iglesia  de  Sevilla  di  esta  fe  é  testimonio ,  que  es  fe- 
cho en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla  á  20  dias  del  mes  de 
agosto  año  de  1611  años.  Testigos  que  fueron  presentes 
D.**  Fernandez  y  Ag."  de  Villaverde,  escribanos  de  Sevilla. 
(Siguen  las  enmiendas  y  acaba)  Yo  Francisco  de  Villalobos, 
escribano  público mi  sigf  no. 

Saqué  esta  copia  de  la  auténtica  que  en  78  páginas  numeradas 
fué  escrita,  y  se  conserva  en  el  archivo  general  de  la  patriarcal 
iglesia  de  Sevilla,  cajón  19,  legajo  3,  núm.  39.  Sevilla  á  25  dQ 
junio  de  178i — Muñoz — Hay  su  rúbrica. 

DOCUMENTO  N.''  6.^ 


Declaraciones  del  testamento  de  D.  Hernando  Colon  que  lúza 
su  albacea  y  amigo  el  licenciado  31árcos  Felife,  relator  de 
la  audiencia  Real  de  Grados  de  Sevilla ,  como  se  lo  dejó 
encargado  el  dicho  Colon,  Papel  que  se  conserva  en  la 
santa  iglesia  en  un  cuaderno  en  folio,  borrador  del  mismo 
licenciado  Felipe, 

La  perpetuidad  y  conservación  de  las  cosas  humanas 
importa  mucho  á  los  que  viven ,  porque  sin  ella  humana- 
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mente  no  pudieran  vivir  y  conservarse:  cnanto  las  cosas 
son  mayores ,  tanto  mayor  ha  de  ser  el  cuidado  que  se  ha 
de  tener  en  que  siempre  permanezcan  y  estén,  y  se  aumen- 
ten siendo  posible;  y  porque  en  nuestros  tiempos  plugo  á 
Dios  nuestro  Señor  que  naciese  el  señor  D.  Hernando  Co- 
lon, hijo  del  memorable  primer  Almirante  que  descubrió 
las  Indias,  D.  Cristóbal  Colon;  el  cual  por  la  capacidad  y 
viveza  de  su  alto  y  encumbrado  ingenio  emprendió  cosas 
grandes  y  de  mucha  alteza  ,  entre  las  cuales  la  una  y  mas 
principal  fué  que  hizo  juntar  todos  los  libros  de  todas  las 
lenguas  y  facultades  que  por  la  cristiandad  y  fuera  de  ella 
se  pudiesen  hallar ,  lo  cual  aunque  por  algunos  Príncipes 
se  haya  hecho  fué  de  los  libros  que  en  sus  tierras  se  ha- 
llaron; pero  él  no  solamente  juntó  los  que  encontró  con 
mucho  trabajo ,  y  largo  tiempo ,  y  crecida  costa  halló, 
pero  dejó  dada  orden  como  perpetuamente  se  buscasen  los 
que  después  de  él  se  hiciesen  de  nuevo  volumen,  que  vi- 
niesen á  las  manos  de  los  hombres,  y  que  después  de  ansí 
juntos  los  tales  libros,  de  ello  vendrían  grandísimos  y  úti- 
lísimos provechos  como  mas  largo  se  declara  en  otro  lu- 
gar; mucha  parte  de  lo  cual  dejó  comenzado  y  acabado:  y 
porque  prevenido  con  la  muerte  por  las  grandes  alicciones 
de  los  juicios  de  Dios  ,  y  por  muchos  impedimentos  que  en 
la  vida  tuvo,  no  solamente  no  pudo  efectuar  del  lodo  per- 
fectamente su  debida  animosidad  en  esto  y  otras  grande- 
zas, pero  hacía  su  testamento  y  postrimera  disposición  no 
quedando  tan  limada  como  él  quisiera  ,  según  su  condi- 
ción y  costumbre ,  que  siempre  tuvo  de  dar  á  sus  cosas 
toda  la  mayor  perfectud  que  en  esta  vida  pudiesen  tener, 
sin  que  de  ellas  resultase  duda  ó  conferiencia  alguna  no 
bien  sonante,  aunque  en  la  substancia  y  cosas  necesarias 
uo  dejó  que  añadir,  ni  declarar  ni  disponer;  y  por  satis- 
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facer  á  su  voluntad  y  condición  y  querer  que  sus  grandes 
obras  tuviesen  toda  integridad ,  usando  de  profunda  y  alta 
fialdad  confió  de  raí  el  licenciado  Mfárcos  Felipe ,  vecino  de 
la  ciudad  de  Sevilla  en  la  collación  de  Santa  María,  la  de- 
claración del  dicho  su  testamento  y  disposición,  mere- 
ciendo el  deseo  que  siempre  tuve  de  su  servicio,  y  la  con- 
formidad con  que  siempre  me  conformé  en  sus  cosas,  y 
deseo  que  siempre  vio  en  mí  que  su  voluntad  y  obras  tan 
heroicas  lo  efectuase  y  continuase  con  todo  crecimiento; 
por  tanto  yo  el  dicho  licenciado  Marcos  Felipe ,  acatando 
á  todo  lo  susodicho,  y  deseando  que  la  memoria  de  tal  per- 
sona ,  hijo  de  tal  padre  ,  se  perpetúe,  de  que  el  mundo  es- 
pera recibir  tantos  aprovechamientos,  correspondiendo  á  la 
confianza  que  de  mí  tuvo,  acepté  el  cargo  y  facultad  que 
por  su  testamento  tan  largamente  me  concedió ,  el  cual  le 
otorgó  cerrado  ante  Pedro  de  Castellanos,  escribano  pú- 
blico de  Sevilla  en  3  de  julio  deste  presente  año  de  1539 — 
Después  falleció  á  12  dias  del  dicho  mes— por  virtud  del 
cual  y  de  las  cláusulas  en  él  contenidas  ,  habiendo  respecto 
á  lo  que  conmigo  habló  y  comunicó  é  platicó,  y  á  lo  que 
de  su  voluntad  resulta  y  parece  querer  y  haber  querido, 
hago  las  declaraciones  siguientes : 

Habiéndole  comunicado  y  tratado  muchos  años  con 
muchas  particulares  y  familiares  pláticas ,  como  viendo  la 
cumbre  que  Dios  nuestro  Señor  tuvo  por  bien  de  le  dar  en 
su  entendimiento  y  juicio ,  y  el  razonable  y  profundo  de- 
seo que  tuvo  del  provecho  general ,  del  amor  de  paz ,  po- 
niendo todo  interés,  haciendo  honra  y  desvelo  á  él,  y  ha- 
biendo visto  sus  continuas  vigilias,  y  congojas  y  ansias  que 
siempre  pasó  por  el  amor  de  las  letras  y  ciencia ,  siendo 
enemigo  de  toda  delicadez  y  vicio ,  y  verdadero  é  entraña- 
ble amigo  de  la  ciencia,  y  virtud  y  facultades  de  ella,  con 
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mucha  lástima  y  aílicion  que  haya  el  mundo  perdido  per- 
sona tan  caliGcada  y  para  él  tan  provechosa,  y  que  la 
muerte  tan  señora  nos  le  haya  arrebatado  casi  en  el  medio 
de  sus  dias,  teniendo  grande  dolor  y  pena  de  los  que  no 
le  vieron  ,  ni  conocieron  ni  comprendieron  sus  grandezas, 
sus  costumbres,  su  alto  ingenio,  su  bondad,  su  virtud,  su 
piedad,  su  pureza,  su  conversación  y  facilidad. 

CAPÍTULO  2.° 

En  el  capítulo  2.**  que  habla  de  la  losa  digo  y  declaro 
que  porque  el  señor  D.  Hernando  Colon  falleció  de  esta 
vida  presente  ,  sábado  entre  las  doce  y  la  una  del  dia  doce 
dias  del  mes  de  julio  de  este  año  1 539  años ,  y  el  tal  dia 
él  habia  50  años  10  meses  y  21  dias,  porque  por  memorias 
suyas  fidedignas  parece  que  nació  en  Córdoba  á  15  dias 
del  mes  de  agosto,  dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora 
año  1488,  que  se  hincha  lo  blanco  del  deseño  de  dicha 
losa,  y  se  ponga  siendo  de  edad  de  50  años,  10  meses  y 
21  dias  etc.,  y  que  se  hincha  el  otro  blanco  que  diga:  fa- 
lleció en  esta  ciudad  de  Sevilla  á  12  dias  del  mes  de  julio 
1539  años;  y  por  adelante  hay  otro  blanco  para  poner 
cuantos  años  falleció  después  de  la  muerte  de  su  padre ;  y 
parece  asimismo  por  memorias  fidedignas  que  D.  Cristó- 
bal Colon  primer  Almirante  de  las  Indias ,  su  padre,  falle- 
ció en  Valladolid  á  20  de  ma}'o  año  de  1506,  dia  de  la 
Ascensión  de  nuestro  Señor  que  son  33  años  antes  de  su 
muerte ;  póngase  en  el  dicho  blanco  33  años  después  del 
fallecimienlo  de  su  padre;  y  porque  quede  memoria  del 
tiempo  en  que  se  descubrieron  las  Indias,  y  cuando  falle- 
ció el  Almirante  primero,  digo  y  declaro  que  se  ponga  todo 
en  el  dicho  letrero;  y  que  el  dicho  letrero  se  ponga  de  la 
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manera  que  aquí  se  signe ,  no  quitando  lo  que  él  mandó 
que  se  pusiere. 

Aqui  yace  D,  Hernando  Colon ,  hijo  de  D.  Cristóbal 
Colon,  'primero  Almirante  que  descubrió  las  Indias;  que 
siendo  de  edad  de  50  años,  10  meses,  y  21  dias,  habiendo 
trabajado  lo  que  yudo  por  el  aumento  de  las  letras ,  falleció 
en  esta  ciudad  de  Sevilla  á  12  dias  del  mes  de  julio  año 
de  1539,  y  33  años  después  del  fallecimiento  de  su  padre, 
el  cual  falleció  en  Valladolid  á  20  dias  de  mayo,  año  de 
1506;  habiéndose  despedido  de  los  Reyes  Católicos  de  glo- 
riosa memoria,  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  para  ir  á  des-' 
cubrir  las  Indias  á  doce  dias  de  mayo  de  1492,  y  partido 
del  puerto  de  Palos  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  con  tres 
carabelas  y  90  personas,  á3  de  agosto  del  dicho  año :  el  cual 
descubrió  y  halló  las  Indias  y  Nueno  Mundo  á  íi  de  octu- 
bre del  dicho  año.  Rogad  á  Dios  por  ellos. 

Y  porque  según  lo  que  ahora  se  añade ,  parece  que  el 
grabador  que  el  señor  D.  Hernando  Colon  mandó  que  tu- 
viese la  dicha  losa  (1)  es  pequeña,  y  aun,  según  otras 
losas  hay  en  la  iglesia,  será  desproporcionada  y  pequeña 
la  dicha  losa ,  siendo  de  dos  varas  y  cuarta  de  luengo ,  y 
de  vara  y  cuarto  de  ancho ,  habiendo  respecto  al  lugar 
donde  se  ha  de  poner ,  digo  y  declaro  que  la  dicha  losa 
sea  mayor,  de  manera  que  pueda  caber  en  ella  el  dicho 
letrero  y  venga  proporcionada  al  lugar  donde  ha  de  estar. 

CAPÍTULOS  4.^  5.^  6.^  7.'' 

En  lo  que  toca  al  4»°,  5.*^,  6.°  y  7.°  capítulos  del  di- 
cho testamento ,  digo  que  están  cumplidas  y  se  cum^ 

(1)  Aquí  falta  la  palabra  dice,  para  el  sentido. 
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plieron  las  cosas  en  ellos  y  en  cada  uno  de  ellos  conte- 
nidas. 

CAPÍTULO  8.° 

En  lo  que  toca  al  8.°  capítulo  digo  y  declaro  que  sea 
inviado  á  liorna  á  efectuallo,  y  Gregorio  Cataño  sea  en- 
cargado dello. 

CAPÍTULO   9.*' 

Al  noveno  capítulo  digo  y  declaro  que  tres  mujeres 
honestas  de  buena  vida  é  fama,  en  estado  de  religiosas 
habidas  por  buenas  cristianas ,  30  dias  cada  una  visiten 
los  monasterios  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  del  se- 
ñor San  Pablo,  y  S.  Francisco  de  esta  ciudad,  y  en  cada 
una  de  las  cuentas  que  en  cada  uno  de  los  dichos  monas- 
terios están  puestas,  donde  rezando  alguna  oración  por 
algún  difunto  se  ganan  perdones,  recen  las  oraciones, 
que  allí  se  declaran,  por  el  alma  del  señor  D.  Hernando, 
porque  Dios  nuestro  Señor  haya  misericordia  de  ella,  y 
yendo  y  viniendo  vayan  rogando  á  Dios  por  su  alma,  lo 
cual  está  cumplido  y  se  cumplió. 

CAPÍTULO   10. 

Cerca  de  lo  que  toca  al  décimo  capítulo  digo  y  de- 
claro que  está  así  concertado  que  los  señores  Dean  y  Ca- 
bildo y  su  señoría  ha  aceptado  y  aceptó  la  manda  é  cargo 
y  está  acordado  de  tomar  ellos  los  200  ducados  y  poner 
sobre  su  mesa  capitular  este  cargo,  como  lo  han  hecho  y 
hacen  de  otras  memorias  que  tienen  antiguas,  y  no  sola- 
mente ha  aceptado  y  aceptó  el  cargo,  pero  aliende  de 
esto  los  dichos  señores  Dean  y  Cabildo  el  dia  siguiente 
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después  que  murió  D.  Hernando,  hizo  solemnizar  é  so- 
lemnizó por  su  alma  una  misa  de  réquiem  cantada  con  diá- 
cono y  subdiácono  muy  devola ,  la  cual  celebró  el  señor 
canónigo  Alderele ,  asistiendo  á  ella  todos  los  señores  be- 
neficiados ,  y  díjose  sobre  su  sepultura  en  el  altar  de  los 
Remedios  con  cantores  y  canto  de  la  devoción  y  solemni- 
dad que  se  pudo  decir  sin  fallar  á  cosa  alguna;  y  fué  tan 
devola  y  solemne  que  por  ningún  Príncipe  ni  por  la  Em- 
peratriz nuestra  señora  se  dijo  ni  hizo  mas;  lo  cual  su 
señoría  hizo  de  gracia  y  de  su  voluntad,  sin  pedírselo  ni 
suplicárselo  persona  alguna,  antes  en  su  cabildo  y  ayun- 
tamiento acordaron  que  se  hiciese  así;  con  lo  cual  fué  tan 
loable  como  de  ser  tenido  en  tanto  que  con  muchas  pala- 
bras no  se  podrá  explicar  ni  engrandecer  su  grandeza,  y 
mostráronse  estos  señores  en  ello  generosos,  magníficos, 
sabios ,  amigos  de  letras ,  haciendo  tal  memoria  para  tal 
persona  de  su  voluntad  y  amor;  y  á  esta  misma  fueron 
convocados  los  señores  y  caballeros  de  esta  ciudad,  y  lo- 
dos los  señores  genoveses  de  la  nación  del  señor  D.  Her- 
nando. 

CAPÍTULOS   11    Y  12. 

Lo  contenido  en  el  11  y  12  capítulos  se  cumplió  como 
en  ello  se  contiene,  con  todos  los  criados  que  el  señor 
D.  Hernando  tenia  al  tiempo  que  falleció  de  la  vida. 

CAPÍTULOS  13  Y  14. 

Cerca  de  lo  contenido  en  el  capítulo  13  y   14  digo  y 

declaro  que  la  intención  del  señor  D.  Hernando  fué  que 

queriendo  el  dicho  Vincencio  de  Monte  los  dichos  300 

ducados ,  y  el  dicho  Pedro  de  Arana  los  200  que  así  les 
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manda  por  cada  uno  de  los  dichos  capítulos ,  do  hubiesen 
ni  llevasen  el  tercio  que  mandó  á  los  otros  sus  criados,  y 
aunque  esto  esta  bien  declarado  en  los  dichos  capítulos  á 
mayor  abundamiento,  y  lo  declaró  así  é  dejó  que  el  dicho 
Vincencio  de  Monte  haya  é  lleve  para  sí  de  la  dicha  man- 
da solamente  los  dichos  300  ducados ,  y  el  dicho  Pedro  de 
Arana  200  y  no  mas,  y  esto  sin  embargo  de  cualquier 
entendimiento  que  quieran  dar  ó  den  á  los  dichos  capítu- 
los ó  alguno  de  ellos,  por  inconveniente  que  subceda, 
porque  ningún  inconveniente  hay  ni  otro  algún  entendi- 
miento padece,  salvo  este. 

CAPÍTULO  16. 

Lo  contenido  en  el  capítulo  16  está  cumplido,  y  se  dio 
de  limosna  el  ducado  en  él  contenido. 

CAPÍTULO   17. 

Lo  que  dice  en  el  capítulo  17  que  se  tomen  dos  bulas 
de  la  composición,  se  tomaron. 

CAPÍTULO    24. 

Cerca  de  lo  contenido  en  el  24  capítulo  que  comienza: 
ítem  mando  á  la  Trinidad  ó  Merced  etc. ,  digo  que  por  una 
fe  firmada  de  Pedro  Castellanos ,  escribano  público  de  Se- 
villa, ante  quien  pasó  el  testamento  del  dicho  señor  Her- 
nando ,  parece  y  dice  que  las  mandas  acostumbradas  que  él 
pone  ante  los  testamentos  que  ante  él  pasan,  son  ala  obra 
de  la  parroquia  y  á  la  cera  con  que  acompañan  el  santísi- 
mo Sacramento,  y  á  los  pobres  vergonzantes,  lo  que  el 
testador  quiera,  y  á  la  Cruzada  5  mrs. ,  y  á  la  Merced 
5  mrs. ,  y  á  la  Trinidad  5  mrs. ,  y  á  San  Lázaro  5  mrs., 
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y  á  la  obra  de  Santa  María  de  la  Se  de  Sevilla  6  mrs.:  por 
tanto  digo  y  declaro  que  á  la  obra  de  la  iglesia  mayor 
donde  era  parroquiano,  y  á  la  Cruzada,  y  á  la  Merced, 
y  á  la  Trinidad  y  á  San  Lázaro  se  den  en  limosna  á  cada 
uno  de  estos  lugares  2  rs. ,  y  á  la  cera  con  que  se  acom- 
paña el  santísimo  Sacranienlo  de  la  dicha  iglesia  mayor, 
que  es  en  el  Sagrario ,  dos  ducados ,  y  á  la  que  no  se  com- 
prendiese un  real ,  y  lo  restante  se  reparta  á  pobres  ver- 
gonzantes de  la  dicha  parroquia. 

lien.  Cerca  de  las  partidas  que  hablan  de  las  deudas 
que  se  deben  al  señor  D.  Hernando,  y  de  las  que  él  debe, 
digo  y  declaro  que  por  las  cuentas  de  la  hacienda  parecerá 
lo  que  se  ha  cobrado,  y  lo  que  se  ha  pagado,  y  lo  que  se 
ha  hecho  de  lo  procedido  de  la  hacienda. 

CAPÍTULO   45. 

Cerca  de  lo  que  dice  en  el  45  capítulo  que  comienza, 
Después  de  verificada  la  cuenta  etc.,  digo  que  no  declaró 
el  señor  D.  Hernando  lo  que  habia  cobrado  después  que  él 
hizo  esta  cuenta. 

CAPÍTULO    47. 

Iten.  Cerca  de  lo  contenido  en  el  capítulo  47  que  co- 
mienza :  ítem  mando  que  de  todos  mis  libros  etc.,  digo  que 
esto  que  el  señor  D.  Hernando  dice  que  deja  ordenado  y 
firmado  de  su  nombre  ,  no  lo  hizo  ni  se  halló  entre  sus  es- 
crituras; y  porque  cerca  de  la  conservación  de  la  libre- 
ría se  ha  de  guardar  y  cumplir  lo  que  él  aquí  deja  insti- 
tuido é  mandado;  é  por  cuanto  en  este  capítulo  se  dice 
que  el  señor  Almirante  D.  Luis  Colon ,  su  sobrino ,  y  sus 
subcesores  hayan  en  depósito  sus  libros  en  tanto  que  guar- 
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dan  las  condiciones  é  instituciones  por  él  expresadas,  digo 
y  declaro  que  el  señor  D.  Hernando  por  muchas  pláticas 
que  con  él  tuve  cerca  de  la  conservación  de  su  librería ,  y 
por  lo  que  él  aquí  manifiesta,  deseó  mucho  que  su  libre- 
ría se  conservase  é  aumentase  por  ser  cosa  de  tanta  cali- 
dad que  el  mundo  no  la  tiene  ni  la  ha  tenido  de  la  forma  é 
manera  que  él  la  dejó  principiada,  y  por  eso  pensó  en  el 
modo  que  él  ternia  para  esta  conservación,  y  parecióle 
que  haciendo  depositantes  de  los  libros  á  los  que  le  hubie- 
sen de  suceder  tenia  mayor  fuerza  la  cosa.  Y  porque  en 
este  capítulo  y  otros  usa  de  la  palabra  depósito,   diciendo 
que  el  señor  Almirante  haya  en  depósito  sus  libros  ,  te- 
niendo por  cierto  que  siendo  depositario  de  ellos,  y  siendo 
obligado  á  guardar  las   condiciones   é   instituciones   que 
hace,  y  quebrantando  ó  no  guardando  alguna  de  ellas 
restituirá  los  tales  libros  á  los  subcesores  llamados  á  la 
herencia  sin  falla  alguna;  cerca  de  lo  cual  digo  y  declaro 
que  aceptando  el  señor  Almirante  la  dicha  herencia ,  su 
señoría  ó  quien  su  poder  hobiere  no  pueda  entrar  ni  entre 
en  los  dichos  bienes  sin  que  ante  todas  cosas  reciba,  ante 
escribano  público  por  inventario,  todos  los  libros  y  cosas 
de  la  librería,  por  el  índice  ó  repertorio  que  tiene  la  li- 
brería, é  por  la  mejor  via  é  forma  que  se  hallare,  para 
que  sepa  qué  libros  se  le  entregan  y  él  recibe  en  el  dicho 
depósito,  para  dar  los  mismos  libros,  con  los  que  demás 
se  acrecentare,  al  segundo  llamado  á  la  dicha  herencia  é 
subcesion ,  no  guardando  el  señor  Almirante  las  condicio- 
nes puestas  por  el  señor  D.  Hernando,  ó  incurriendo  en 
alguna  de  ellas ,  ó  al  que  después  de  su  señoría  subcediere 
en  la  dicha  librería ,  que  ha  de  ser  el  que  subcediere  en  su 
estado  y  señorío  perpetuamente ,  por  lo  cual  sea  llamado 
á  estar  presente  á  ver  hacer  el  dicho  inventario.  La  parle 
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de  la  fábrica  de  la  iglesia  mayor ,  que  es  el  que  ha  de  su- 
ceder eo  los  dichos  bienes  y  librería,  no  aceptando  el  se- 
ñor Almirante  ó  no  cumpliendo  alguna  de  las  dichas  con- 
diciones, y  el  dicho  señor  Almirante  y  el  que  después  de 
él  subcediere  en  el  dicho  estado  ,  se  obligue  como  deposi- 
tario de  los  dichos  bienes  para  los  dar  y  entregar  al  que 
los  hobiere  de  haber  ,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  se- 
ñor D.  Hernando,  y  que  esta  misma  diligencia  y  obliga- 
ción haga  cualquiera  otra  persona,  fábrica  ó  monesterio 
que  hobiere  de  subceder  en  los  dichos  bienes  é  librería  á 
el  tiempo  que  entrase  en  ellos. 

CAPÍTULO   48. 

Cerca  de  lo  contenido  en  el  capítulo  48  que  comienza: 
Primeramente  que  por  razón  que  xjo  dejo  el  remanente  etc., 
digo  que  en  cuanto  por  este  capítulo  se  manda  que  se 
aprecien  sus  bienes  etc.,  digo  que  esto  no  se  hizo  porque 
después  el  señor  D.  Hernando  Colon  mandó  que  el  señor 
Almirante  gastase  en  cada  un  año  100,000  mrs.  en  conser- 
var la  librería,  y  por  esto  no  fué  menester  hacer  el  dicho 
aprecio ;  y  aunque  el  dicho  señor  D.  Hernando  mandó  gas- 
tar los  dichos  100,000  mrs.,  no  agrava  al  señor  Almirante 
en  mas  de  lo  que  por  este  capítulo  se  agrava  y  manda 
que  gaste  en  dicha  conservación,  porque  aunque  no  se 
apreciase  la  casa  y  huerta  en  mas  de  6,000  ducados,  que 
valen  mucho  mas  y  costaron  muy  mucho  mas,  y  apre- 
ciándose como  el  capítulo  decia ,  de  necesidad  se  habia  de 
apreciar  en  mas ,  y  mirando  como  conforme  á  la  cuenta 
que  el  señor  D.  Hernando  hace ,  le  sobran  mas  de  2,000 
ducados  largos,  y  aun  al  pie  de  2,400,  que  todo  junio 
valdria  á  lo  menos  8,000  ducados  ,  de  los  cuales  se  podria 


470 

comprar  á  30,000  el  millar  100,000  mrs. ,  que  son  tan- 
tos mrs.  como  él  después  manda  que  se  gasten;  por  ma- 
nera que  aunque  se  guardase  este  capítulo,  el  señor  Almi- 
rante debiera  gastar  mas  de  los  100,000  mrs. ,  y  por  eso 
no  le  grava  mas  de  lo  que  aquí  le  tenia  gravado ,  mandán- 
dole gastar  los  dichos  100,000  mrs. ,  antes  le  favorece  en 
tasalle  la  dicha  suma,  que  pudiera  ser  mas  guardando  el 
dicho  capítulo,  y  no  se  debe  decir  que  le  grava  harto, 
mandándole  gastar  todo  lo  que  pudiese  rentar  lo  que  le 
dejaba,  porque  aunque  en  esto  no  recibiese  beneficio  é 
servicio ,  recibiólo  en  dejalle  aumentada  é  casi  ataviada 
una  cosa  de  tanta  majestad,  que  ningún  Principe  cristiano 
la  tiene  ni  ha  tenido  como  él  la  dejó  ordenada  ,  y  deján- 
dole con  que  sustentalla,  de  que  su  señoría  seria  mas  re- 
putado é  tenido ,  é  conseguirla  mayor  é  mas  crecida  hon- 
ra,  é  á  su  señoría  le  importa  poco  cualquier  emolumento 
que  en  esto  pudiera  conseguir,  y  le  es  gran  estado  la  con- 
servación de  esta  librería  ;  pues  es  gran  señor,  y  los  gran- 
des señores  han  de  emprender  grandes  cosas,  mayormente 
descendiendo  de  tales  progenitores ,  á  quien  el  mundo  todo 
lo  debe  por  la  aumentación  y  crescimiento  que  le  dieron 
con  nuevos  mundos  nuevamente  hallados. 

Por  todo  lo  cual  digo  y  declaro  que  pues  el  señor  Al- 
mirante por  este  capítulo  está  obligado,  aceptando  la  di- 
cha herencia,  está  obligado  á  comprar  la  dicha  renta  que 
montasen  los  dichos  bienes  apreciados ,  ú  obligar  sus  bie- 
nes á  ella,  que  su  señoría  si  aceptare  la  dicha  herencia,  sea 
obligado  á  comprar  dentro  de  un  año  después  que  acep- 
tare la  dicha  herencia,  y  quisiere  quedar  con  los  dichos 
bienes,  los  dichos  100,000  mrs.de  renta,  que  ha  de  gastar 
en  cada  un  año  en  conservación  de  la  dicha  librería ,  ó 
obligar  sus  bienes  por  ellos  de  la  forma  é  manera  que  en 
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este  capítulo  se  contiene  y  declara,  so  pena  de  caer  en  co- 
miso ;  y  que  pueda  subceder  en  los  dichos  bienes  el  se- 
gundo llamado,  y  que  no  cese  de  gastar  los  dichos  100,000 
maravedís  en  la  dicha  librería,  como  el  señor  D.  Hernando 
lo  dejó  dispuesto,  y  durante  el  tiempo  que  no  comprare  los 
100,000  mrs.  obligará  su  facienda  por  ello. 


capítulos  siguientes. 

Iten.  En  lo  que  loca  á  los  capítulos  que  hablan  del  su- 
mista y  de  las  horas  que  han  de  trabajar,  y  no  se  decia  si 
han  de  trabajar  los  domingos  y  Gestas — digo  y  declaro  que 
los  dichos  sumistas  hagan  el  tal  ejercicio  todos  los  dias ,  ecep- 
to  los  dos  primeros  dias  de  Pascua  y  los  domingos ,  y  que  en 
las  otras  f  estas  se  ocupen  en  las  tardes  dos  horas  y  no  mas; 
porque  así  lo  hallé  declarado  por  el  señor  D.  Hernando 
Colon  en  una  regla  que  él  tenia  dada  en  vida  á  los  que 
hacían  el  tal  ejercicio ,  y  que  no  se  excusen  de  hacer  lo 
susodicho  por  impedimento  alguno,  ora  sea  de  enferme- 
dad ó  de  otra  calidad,  pubs  el  dicho  señor  D.  Hernando 
en  muchos  capítulos  dice  que  el  dia  que  no  trabajaren  las 
horas  que  deben,  las  restituyan  en  otros  dias,  y  no  excusa 
á  nadie  por  ningún  impedimento. 

Iten.  En  lo  que  toca  al  librero  Juan  Pérez,  á  quien 
el  señor  D.  Hernando  dejó  en  la  librería  con  salario  de  62 
ducados  cada  año,  pagados  por  sus  tercios,  digo  y  declaro: 
que  el  dicho  librero  por  la  razón  arriba  declarada  se  ha 
obligado  á  trabajar  cada  dia  las  cinco  horas  que  el  señor 
D.  Hernando  manda ,  ecepto  los  dos  primeros  dias  de  Pas- 
cua y  los  domingos ,  y  en  todas  las  otras  fiestas  trabaja  dos 
horas,  y  que  no  se  excuse  de  lo  ansí  hacer  por  impedimento 


472 

alguno  de  enfermedad  ó  de  otra  calidad,  debajo  de  la  pena 
que  el  señor  D.  Hernando  le  pone;  é  que  la  cama  é  otras 
cosas  que  el  señor  D.  Hernando  manda  que  se  dé  á  el  su- 
mista, que  no  se  entienda  por  él. 

CAPÍTULO    12. 

Y  por  cuanto  en  el  dicho  capítulo  se  dice ,  que  el  di- 
cho Vicencio  de  Monte  vive  con  el  señor  desde  el  mes  de 
octubre  de  1530  años,  á  razón  de  15,000  mrs.  por  año, 
digo  y  declaro  que  por  estas  palabras  no  se  ha  visto  estar 
declarado  que  el  señor  D.  Hernando  debiese  á  dicho  Vi- 
cencio de  Monte  el  dicho  servicio,  y  solamente  se  pusie- 
ron para  que  cogiendo  el  dicho  Vicencio  de  Monte  el  tercio 
de  lo  que  hobiese  servido,  por  virtud  de  la  dicha  manda, 
se  supiese  cuanto  tiempo  habia  servido  y  cuanto  ganaba 
cada  año. 

CAPÍTULO    13. 

Cerca  de  lo  contenido  en  el  capítulo  13  que  comienza: 
Ilem porque  por  otro  mi  testamento  etc.,  digo  y  declaro  que 
por  virtud  de  la  dicha  manda  é  cláusula  de  arriba,  el  dicho 
Vicencio  de  Monte  no  lleve  ni  haya  de  llevar  mas  de  300 
ducados  de  oro,  porque  estos  ha  escogido  y  para  en  pago 
de  ellos  ha  recibido  200  ducados,  como  parece  por  las  car- 
las  de  pago  que  de  ellos  tiene  dadas  ante  Pedro  de  Caste- 
llanos, y  en  su  mano  estuvo  escoger  el  tercio  de  lo  que  ha- 
bia ganado,  ó  estos  300  ducados,  porque  de  lo  uno  ó  de  lo 
otro  pudo  gozar,  y  no  de  todo  junto:  y  así  declaro  los  di- 
chos capítulos  sin  embargo  de  cualesquiera  entendimiento 
que  se  les  quiera  dar ;  y  porque  en  el  dicho  capítulo  se 
dice  no  se  le  pida  cuenta  alguna  al  dicho  Vicencio  de  Mon- 
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te  de  lo  que  de  su  hacienda  ha  tratado  é  gastado ,  el  di- 
cho Vicencio  de  Monte  ha  provocado  que  le  es  debido  el 
servicio  que  hizo  al  señor  D.  Hernando,  lo  cual  él  dice  que 
declarara  el  señor  D.  Hernando,  y  que  se  lo  mandara  pa- 
gar ;  pero  él  dice  que  no  se  le  pida  cuenta  y  que  le  hace 
gracia  y  donación  de  las  ayudas  de  costa  que  le  habia  he- 
cho para  posada  y  sus  vestidos  ,  y  le  raanda  los  dichos  300 
ducados  ,  y  á  ningún  criado  quedó  debiendo  cuando  murió 
mas  de  los  12  dias  de  aquel  mes  de  julio  en  que  falleció, 
y  yo  le  pagué  á  él  lo  que  ganó  el  mes  de  julio  que  dijo  que 
le  restaba  debiendo,  sin  otros  meses  adelante,  según  pa- 
recerá por  la  escritura  que  de  ello  otorgó  ante  Pedro  Cas- 
tellanos ;  digo  y  declaro  que  si  el  dicho  Vicencio  de  Monte 
intentare  de  pedir  el  dicho  salario ,  que  sea  obligado  á  dar 
cuenta  de  toda  la  hacienda  que  ha  tenido  á  su  cargo  del 
dicho  señor  D.  Hernando,  y  de  lo  que  ha  cobrado  por  él, 
porque  de  otra  manera  no  se  podrá  averiguar  bien  si  está 
pagado  del  dicho  servicio ,  y  seria  defraudar  á  los  herede- 
ros de  dicho  D.  Hernando,  no  dando  él  la  cuenta  por 
donde  se  podrá  averiguar  la  paga  del  dicho  servicio,  ma- 
yormente que  el  dicho  Vicencio  de  Monte  ha  tenido  en  su 
poder  todas  las  escrituras  que  quedaron  del  dicho  D.  Her- 
nando mucho  tiempo ,  lo  cual  todo  digo  é  declaro  que 
asi  se  haga  é  cumpla,  sin  embargo  de  otras  cualesquiera 
cédulas  é  recaudos ,  que  el  dicho  Vicencio  de  Monte  tenga 
de  dicho  señor  D.  Hernando. 

CAPÍTULO    14. 

Cerca  de  lo  contenido  en  el  capítulo  14  que  comienza: 
ítem  digo  que  á  Pedro  de  Arana  ele,  digo  y  declaro  que 
asimismo  el  dicho  Pedro  de  Arana  pueda  gozar  é  goce  de 
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los  dichos  200  ducados ,  la  dicha  manda  ó  el  dicho  tercio, 
é  no  de  lo  uno  é  de  lo  otro  todo  junto. 

Iten.  Por  cuanto  por  algunas  cláusulas  del  dicho  tes- 
tamento se  dice  que  no  guardando  el  depositario  algunas 
de  las  dichas  cláusulas ,  el  primero  en  grado  subceda  al 
tal  depositario  é  administración,  digo  é  declaro  :  que  no 
aceptando  el  señor  Almirante,  ó  no  guardando  algunas  de 
las  condiciones  declaradas  é  mandadas  por  el  señor  D.  Her- 
nando ,  el  primero  que  ha  de  venir  á  la  dicha  suhcesion,  é 
depósüo,  é  administración ,  é  haber  de  los  dichos  bienes  é 
librería  ha  de  ser  la  fábrica  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla; 
y  si  la  dicha  fábrica  ó  su  administrador  no  guardaren  ó  fue- 
ren contra  algunos  de  los  dichos  capítulos,  en  que  hobiere 
lugar  comiso  ó  pena  otra  alguna ,  que  subceda  luego  el 
monasterio  de  San  Pablo  de  esta  ciudad,  que  es  de  la  orden 
del  señor  Santo  Domingo,  por  la  orden  y  forma  que  ha  de 
subceder  y  entrar  en  los  dichos  bienes  el  dicho  señor  Al- 
mirante, haciendo  inventario  de  los  dichos  libros,  lomán- 
dolos en  depósito  como  está  declarado  atrás;  por  manera 
que  lo  dispuesto  en  cada  uno  de  los  llamados  á  la  dicha  he- 
renda ,  depósito  é  administración  sea  obligado  á  guardar  é 
cumplir  é  pasar  por  lo  que  está  en  cada  uno  de  los  dichos 
capítulos,  que  hablan  en  pena  ó  comiso  ó  en  otra  cual- 
quiera cosa,  como  si  expresamente  fuese  determinado  é 
dispuesto  en  cada  uno  deilos;  y  si  el  dicho  monasterio  no 
guardare  é  cumpliere  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos 
é  testamento  ó  alguno  de  ellos,  por  manera  que  cayese  en 
comiso  y  caso  de  restitución  de  los  dichos  bienes  é  depósi- 
to, que  en  tal  caso  subceda  en  ellos  y  en  todo  lo  susodicho 
al  señor  Almirante,  el  que  subcediere  en  su  estado,  debajo 
de  las  mismas  condiciones  ,  penas  ,  vínculos  y  firmezas ;  y 
si  él  no  cumpliere,  la  dicba  fábrica  subceda  otra  vez;  y  si 
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la  fábrica  no  cumpliere  ,  subccda  el  dicho  monasterio  y  así 
perpetuamente  de  unos  en  otros ,  porque  haya  cumplida 
cuenta  y  razón  de  cómo  se  cumple  lo  contenido  é  dis- 
puesto en  los  dichos  capítulos  é  disposición. 


DOCUMENTO  N.«  7.« 


Memorial  de  D.  Hernando  Colon  á  S.  }I.  Católica  respecto  ásu 

librería. 

En  uno  de  los  volúmenes  manuscritos  en  folio,  que  juntó  el 
licenciado  Francisco  de  Porras  de  la  Cámara ,  racionero  de  la  san- 
ta iglesia,  que  después  paró  en  poder  de  Domingo  de  Urbizu,  ca- 
ballero del  orden  de  Alcántara,  quien,  según  una  nota  que  posee- 
mos, lo  compró  de  la  librería  de  D.  Juan  Suarez,  oidor  de  la 
Contratación.  Se  halla  al  folio  4-9  el  memorial  que  dio  D.  Hernando 
Colon,  escrito  de  su  letra,  á  su  Majestad  Católica  sobre  la  conser-- 
vacion  y  comunicación  de  su  librería,  que  dice  así: 

S.  C.  C.  M. 

Don  Fernando  Colon  besa  los  Reales  pies  y  manos  de 
V.  M.  porque  fué  servido  de  te  hacer  merced ,  que  su  pe- 
tición sobre  lo  locante  á  la  perpetuidad  de  la  librería  se 
pusiese  para  la  consulta;  y  porque  á  V.  M.  conste  de  los 
buenos  efectos  que  de  ella  tienen  de  resultar  dice : 

Que  el  í.°  será  que  haya  cierto  lugar  en  los  reinos  de 
V.  M.  á  do  se  recojan  todos  los  libros  y  de  todas  las 
lenguas  y  facultades  que  se  podrán  por  la  cristiandad,  y 
aun  fuera  de  ella,  hallar.  Lo  que  hasta  hoy  no  se  sabe  que 
Príncipe  haya  mandado  hacer;  porque  una  cosa  es  insti- 
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tuir  librería  de  lo  que  en  sus  tiempos  se  halla,  como  algu- 
nos han  hecho,  y  otra  es  dar  orden  como  para  siempre  se 
busquen  y  alleguen  los  que  de  nuevo  sobrevinieren. 

Lo  2.°  es,  que  demás  de  estar  los  libros  juntos  para 
que  no  se  pierda  la  memoria  de  tan  notables  varones  como 
se  desvelaron  para  nuestro  bien,  según  de  muchos  está 
ya  perdida ,  de  cuya  copia  y  posesión  pudiera  resultar  cer- 
tidumbre y  sosiego  para  en  las  cosas  que  tocan  á  la  reli- 
gión y  al  gobierno  de  la  república,  asimesmo  servirán 
para  beneficio  común  y  para  que  traya  refugio  donde  los 
letrados  puedan  recurrir  á  cualquier  duda  que  se  les  ofre- 
ciere. 

Lo  3.°  es,  que  para  que  en  todas  parles  haya  de  los 
susodichos  autores  noticia,  el  dicho  D.  Hernando  Colon 
juntamente  con  los  ministros  y  personas  de  letras  que  con- 
sigo para  ello  tiene ,  reduce  á  orden  alfabético  todos  los 
autores  que  ha  habido,  y  se  prosigue  y  proseguirá  en  los 
qqe  hobiere,  diciendo:  Tal  autor  compuso  tal  y  tal  libro; 
poniendo  todas  las  obras  que  hobiere  hecho,  asimesmo 
por  orden  alfabético,  para  que  con  mayor  facilidad  sean 
halladas  las  obras  y  sus  autores. 

Lo  4.°  es ,  que  hacen  otro  libro  diviso  por  título  de 
las  ciencias  generales,  como  es  Theologia^  Jus  canonicum, 
Jus  cimle  etc.  ,  y  en  cada  título  de  estos  pone  por  orden 
alfabético  todas  las  especies  ó  individuos  que  tiene  aque- 
lla ciencia ,  expresando  los  libros  que  hay  escritos  en  ella, 
como  si  es  en  derecho  dirá  :  sobre  el  título  de  Summa  Tri- 
nitate  et  fíde  calhoUca  escribió  fulano  y  fulano  ,  y  sobre 
tal  ley  hizo  una  repetición  fulano  y  un  tratado  fulano  etc.; 
y  así  se  hace  en  todos  los  miembros  de  las  otras  ciencias 
como  seria  decir :  sobre  los  libros  De  anima  de  Aristóte- 
les, escribió  fulano  y  fulano,  y  sobre  Job  y  fulano. 
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Lo  5.°  es,  para  que  haya  mas  noticia  de  lo  que  los 
tales  libros  tratan,  hace  otro  libro  en  que  se  dice  y  refiere 
la  summa  y  sentencia  de  lo  que  cada  libro  contiene ,  que 
en  efecto  es  un  epítome  ó  argümenfo  del  tal  libro;  por 
manera  que  con  leer  aquel  epítome  ó  argumento  conoce 
quien  lo  lee ,  si  aquel  libro  satisface  á  su  propósito  para 
haber  de  buscallo  ú  de  leello  todo,  ó  si  le  basta  y  satis- 
face aquella  breve  relación  ,  que  no  puede  leer  toda  la 
multitud  de  libros  que  en  cada  ciencia  hay  escritos. 

Lo  6.°  es ,  que  porque  hay  personas  que  para  leer  pú- 
blicamente ó  predicar,  ó  para  componer  obras  querrian 
tener  quien  les  enderezase ,  ó  les  propusiese  las  materias 
de  que  piensan  de  tratar,  y  no  tienen  noticia  de  los  luga- 
res  do  lo  podrian  hallar,  se  hace  otro  libro  de  Proposicio- 
nes,  ordenadas  por  alfabeto,  según  la  diversidad  de  las 
materias,  en  que  dice:  sobre  tal  cosa  escribe  fulano,  esto 
en  tal  parte ,  y  fulano  esto  en  tal ,  y  así  se  ponen  todos 
los  autores  que  de  aquello  hablan  con  señal  que  denoten 
si  la  tratan  breve  ó  largamente;  el  cual  libro  será  gene- 
ral para  todas  las  ciencias  y  facultades,  como  para  muchas 
de  derecho  lo  es  el  Bertachino. 

De  estos  cuatro  géneros  de  libros  es  muy  gran  parle 
hecha;  porque  los  dos  primeros  se  sacan  ya  en  limpio,  y 
los  dos  postreros  que  son  de  los  epítomes  ó  de  las  propo- 
siciones ó  materias,  están  sacadas  mas  de  3,500  libros  en 
quince  años  que  ha  que  en  ello  se  entiende ,  y  este  mismo 
ejercicio  han  de  tener  las  personas,  para  cuyo  sustenta- 
miento y  para  allegar  los  libros  nuevos,  suplica  el  dicho 
D.  Hernando  por  la  merced  en  su  petición  contenida.  Por 
manera  que  con  el  tiempo  verná  esta  librería  no  solo  á  te- 
ner todos  los  libros  que  se  pudieren  haber ;  pero  todo  lo 
que  en  ellos  hay  estará  en  otros  libros,  reducido  á  orden 
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alfabético  según  es  dicho ,  á  efecto  que  fácilmente  cada 
cual  sea  instruido  de  lo  que  saber  quisiere. 

Y  pues  estas  son  obras  que  así  en  general  no  se  hallan 
hechas,  y  son  de  calidad  de  que  nuestro  Señor  y  V.  M. 
serán  tan  servidos,  y  la  república  cristiana  aprovechada, 
suplica  el  dicho  D.  Hernando  á  V.  M.  que  atento  al  buen 
fin  á  que  se  enderezan,  y  que  es  criado  de  V.  M.  el  que  lo 
procura ,  y  que  no  desea  que  de  sus  servicios  y  de  cuanto 
su  padre  le  dejó  ,  quede  otra  memoria  ni  mayorazgo,  sino 
que  esto  sea  hecbo  con  la  merced  y  favor  de  V.  M. ,  sea 
servido  de  aceptar  la  merced  que  para  ello  suplica  de  la 
perpetuidad  de  los  500  pesos  que  para  ayuda  de  lo  suso- 
dicho de  por  vida  se  le  hace  merced ;  pues  á  V.  M.  como 
Príncipe  y  Emperador  compete  ayudar  y  favorecer,  y  ser 
acompañado  de  las  letras  juntamente  con  las  armas,  según 
que  sus  claros  predecesores  en  la  compilación  de  sus  leyes 
lo  justifican. 

(No  tiene  fecha  este  Memorial ,  pero  habiéndosele  concedido  la 
gracia  de  los  500  pesos,  de  que  hace  mención,  el  año  1537,  debió 
hacerse  desde  esta  fecha  al  1539  en  que  murió). 
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DOCUMENTO  N.«  8/ 


Autos  capitulares  de  la  catedral  de  Sevilla  relativos  á  la 
librería  (1). 

Aulo  capitular  de  14  de  julio  de  1539— al  folio  161 
hay  eu  él  la  partida  siguiente: 

En  este  dicho  dia  los  dichos  señores,  llamados  de  ante 
dia  para  el  negocio  infrascrito,  hahlando  sobre  la  manda 
que  D.  Eernando  Colon  dejó  al  cabildo  de  la  santa  iglesia, 
vinieron  á  votos  verbales,  é  salió  por  la  mayor  parle  que 
el  cabildo  acetaba  é  acetó  la  dicha  manda  con  el  cargo  de 
responso ,  conforme  á  la  cláusula  del  testamento;  é  además 
de  esto  cometieron  al  magnífico  señor  D.  Baltasar  del  Rio, 
obispo  de  Escalas  su  concanónigo,  que  con  anejo  y  parecer 
del  licenciado  Marcos  Felipe ,  dé  una  memoria  al  señor 
maestrescuela  para  que  escriba  al  señor  Almirante  de  las 
Indias  é  á  otras  personas  que  les  paresciere  que  conviene, 
todo  lo  que  vieren  que  es  necesario  sobre  lo  que  en  este 
dia  se  platica  en  cabildo  cerca  de  la  herencia  y  librería, 
lo  cual  les  encargaron  se  haga  con  la  diligencia  que  vieren 
que  conviene  á  la  calidad  del  negocio. 

Auto  capitular  del  sábado  12  de  junio  de  1540  años — • 
hay  en  él  al  folio  36  la  partida  siguiente : 

lien.  Que  los  señores  contadores  hablen  á  Marcos  Fe- 
lipe y  vean  si  conviene  hacer  requirimienlo  al  sobrino 
de  D.  Hernando  Colon,  difunto,  que  Dios  haya,  sobre  el 

(1)  Debemos  este  documento  á  la  fina  amistad  del  estudioso  jo- 
ven D.  Solero  Manteli. 
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caso  de  la  librería  que  dicho  señor  dejó,  y  le  escriban,  si 
vieren  que  conviene  sobre  ello,  en  nombre  del  cabildo. 

Auto  capitular  del  lunes  9  de  agosto  del  dicho  año  1540 
— hay  en  él  al  folio  42  la  partida  del  tenor  siguiente  : 

Iten.  Cometieron  á  los  señores  maestrescuela  y  ca- 
nónigo Rodrigo  de  Solís  ,  que  vean  el  testamento  del  señor 
D.  Hernando  Colon,  difunto,  y. sepan  las  mandas  que  en 
él  hizo ,  y  los  cargos  que  dejó  á  el  cabildo,  y  las  cosas  que 
de  su  herencia  pertenecen  ó  pueden  pertenecer  al  cabildo, 
y  vean  las  otras  escrituras,  informaciones  y  cosas  á  esto 
tocantes,  y  de  ello  hagan  relación  al  cabildo. 

Auto  capitular  del  miércoles  25  de  agosto  del  dicho 
año  de  1540 — hay  al  folio  46  la  partida  del  tenor  si- 
guiente: 

Iten.  Cometieron  á  los  señores  maestrescuela  y  Ro- 
drigo de  Solís,  canónigos,  que  consulten  con  los  letrados 
sobre  las  cosas  que  el  cabildo  pretende ,  ó  puede  preten- 
der derecho  por  virtud  del  testamento  de  D.  Hernando 
Colon,  vecino  de  Sevilla,  que  Dios  perdone,  y  las  diligen- 
cias que  sobre  ello  conviene  que  se  hagan. 

Auto  capitular  del  lunes  13  de  setiembre  del  dicho  año 
de  1540 — hay  al  folio  49  la  partida  del  tenor  siguiente: 

En  el  dicho  dia  lunes  de  setiembre  de  1540  años  co- 
metió el  cabildo  al  señor  canónigo  Rodrigo  de  Solís,  que 
este  mes  de  setiembre  visite  la  librería  de  D.  Hernando 
Colon,  que  Dios  haya,  conforme  á  lo  por  él  acerca  de  esto 
ordenado  en  su  testamento,  y  que  con  consejo  de  letrado 
haga  hacer  el  requirimiento  que  conviene  hacer  al  Almi- 
rante de  las  Indias. 

Auto  capitular  del  lunes  20  de  setiembre  de  1520 
años — hay  al  folio  50  esta  partida: 

Iten.   Mandaron  que  el  señor  maestrescuela  escriba  á 
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D.  Luis  Colon,  Almirante  de  las  Indias,  y  á  Francisco  de 
Mendoza,  canónigo  de  Santo  Domingo,  sóbrela  herencia  y 
testamento  de  D.  Hernando  Colon,  difunto,  que  Dios  haya. 

Auto  capitular  del  miércoles  27  de  octubre  de  1540 — 
hay  al  folio  58  la  partida  siguiente: 

Iten.  Cometieron  al  señor  maestrescuela  que  visite 
lo  restante  de  este  año  la  librería  que  dejó  el  señor  Don 
Hernando  Colon ,  que  Dios  haya ,  y  que  entienda  y  pro- 
cure las  cosas  pertenecientes  á  la  conservación  del  dere- 
cho ,  y  á  la  acción  que  el  cabildo  por  sí  y  como  adminis- 
trador de  la  fábrica  de  esta  santa  iglesia  tiene  á  las  cosas 
que  le  pertenecen  y  pueden  pertenecer  por  virtud  del  tes- 
tamento del  dicho  señor  D.  Hernando  Colon ,  y  de  las 
mandas  y  condiciones,  causas  y  cláusulas  en  él  contenidas, 
tomando  para  ello  consejo,  y  guiándolo  con  el  parecer  de 
los  letrados. 

Auto  capitular  del  viernes  17  de  diciembre  de  1540 
años — hay  en  él  la  partida  del  tenor  siguiente: 

Cometieron  á  los  señores  maestrescuela  y  canónigo 
Rodrigo  de  Solís  que  entiendan  y  procuren  lo  que  por  ra- 
zón del  testamento  del  señor  D  Hernando  Colon,  que 
Dios  haya,  y  de  los  legados  y  mandas  en  él  hechas  perte- 
nece ó  puede  pertenecer  á  la  fábrica  de  la  santa  iglesia, 
así  en  lo  tocante  á  la  librería  que  el  dicho  señor  dejó,  co- 
mo en  todo  lo  demás  á  que  la  dicha  fábrica  pretende  tener 
derecho  por  alguna  justa  via,  lo  cual  procuren  con  toda 
diligencia ,  con  el  parecer  y  consejo  de  los  letrados  de  ca- 
bildo; y  mandaron  que  el  señor  mayordomo  de  la  fábrica 
provea  de  todo  lo  necesario  á  las  costas  que  para  la  pro- 
secución de  lo  susodicho  conviniere  que  se  haga ,  según  á 
los  dichos  señores  comisarios  bien  visto  fuere ,  y  para  ello 
les  cometieron  sus  veces  y  dieron  poder  cumplido. 
Tomo  XVI.  31 
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Auto  capitular  de  miércoles  15  de  abril  de  1544  años 
— hay  al  folio  206  la  partida  siguiente: 

Este  dia  mandaron  llamar  para  lo  que  propuso  el  se- 
ñor doctor  Isidro  sobre  la  librería  de  D.  Hernando  Colon, 
que  sea  en  gloria. 

Auto  capitular  del  viernes  25  de  julio  de  1544  años- 
ai  folio  59: 

Mandóse  entre  otras  cosas  que  el  señor  canónigo 
Francisco  de  la  Cuesta ,  procurador  mayor  del  cabildo, 
ponga  demanda  sobre  la  librería  y  libros  que  D.  Fernando 
Colon  dejó  á  esta  santa  iglesia. 

Auto  capitular  del  lunes  28  de  setiembre  de  1545 
años — Hay  en  él  la  partida  siguiente  al  folio  247: 

Este  dia  los  dichos  señores  cometieron  al  señor  arce- 
diano de  Reina  faga  poner  en  orden  la  librería  de  esta 
santa  iglesia ,  como  á  su  merced  le  pareciere ,  y  que  Ro- 
drigo de  Navarrete  tenga  la  guarda  de  ella  con  salario  de 
4,000  mrs. 

Auto  capitular  del  lunes  14  de  noviembre  de  1547 
—hay  en  él  al  folio  124: 

En  este  dia  los  dichos  señores  mandaron  que  el  licen- 
ciado Ponce  ,  letrado  del  cabildo ,  vaya  personalmente  con 
Gonzalo  Sánchez,  nuestro  procurador,  á  informar  de  he- 
cho y  derecho  al  teniente  en  el  negocio  de  la  librería  de 
Colon ,  y  hagan  las  mas  diligencias  que  convinieren  para 
nuestra  justicia;  lo  cual  el  cabildo  le  encarga  mucho. 

Auto  capitular  de  8  de  julio  de  1551  ,  presidiendo  el 
señor  D.  Diego  de  Córdoba,  deán. 

Este  dia  habiendo  oido  relación  á  los  señores  D.  Juan 
de  Fonseca  y  D.  Manuel  Sarmiento  del  estado  del  testa- 
mento de  Colon ,  y  lo  que  contenia  en  favor  de  la  libre» 
ría  de  esta  santa  iglesia ,  cometieron  á  los  dichos  señores 
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prosiguiesen  en  hacer  cerca  de  esto  todas  las  diligencias 
judiciales  y  exlrajudiciales  que  les  parezca,  y  mandaron 
que  letrados,  procuradores  mayores  y  demás  criados  de  la 
iglesia  acudan  á  todo  lo  que  sus  mercedes  les  ordenaren 
en  este  particular. 

A  fojas  27  del  mismo  libro,  por  auto  de  13  de  julio  el 
cabildo  mandó  que  los  señores  archiveros  entregasen  de 
los  archivos  á  los  señores  D.  Juan  de  Fonseca  y  D.  Ma- 
nuel Sarmiento  todos  los  papeles  que  pidiesen  tocantes  á 
Colon. 

Auto  capitular  del  miércoles  16  de  setiembre  de  1551 
años — hay  en  él  la  partida  siguiente,  no  puede  expresarse 
á  cuantas  fojas,  porque  no  está  numerado  el  libro: 

Este  dia ,  estando  los  muy  reverendos  y  muy  magnífi- 
cos señores  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla, 
capitularmente  ayuntados  según  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre ,  presidiendo  el  señor  deán ,  cometieron  á  los  señores 
Hernando  Ruiz  de  Ojeda  y  D.  Baltasar  de  Esquivel  para 
que  vayan  á  recibir  los  libros  de  Colon  por  su  inventario, 
y  con  las  mas  diligencias  que  convengan,  y  que  se  infor- 
men del  señor  Hernando  del  Coro,  porque  trató  su  merced 
muchos  dias  en  este  negocio,  pues  en  la  recepción  de  los 
libros  de  la  iglesia  no  recibia  fraude ;  y  para  recebirlos  y 
darles  cartas  de  pago  les  dieron  poder  cumplido,  y  come- 
tieron sus  veces. 


NOTICIAS 


DE 


D.  BAIITOLOMÉ  COLOIV, 


HERMANO    DEL    ALMIRANTE. 


Por  D.  Eustaquio  Fernandez  de  Navarrctc. 


Cristóbal  Colon  no  fué  el  único  de  su  familia, 
venido  de  Italia,  que  supo  elevarse  al  nivel  de  la  ca- 
tegoría en  que  le  colocaron  sus  talentos  y  buena  for- 
tuna. Su  hermano  D.  Bartolomé,  uniendo  á  profun- 
dos conocimientos  náuticos  gran  elevación  de  alma 
y  disposición  poco  común  para  los  gobiernos  civil  y 
militar,  sostuvo  con  honor  el  puesto  á  que  desde  la 
oscuridad  alzaron  su  familia  los  arriesgados  proyec- 
tos de  Cristóbal.  Pero  no  se  trata  de  dar  aquí  su 
biografía  sino  de  bosquejar  algunos  apuntes  que  sir- 
van como  de  aclaración  al  documento  que  va  á  pu- 
blicarse. 

De  los  primeros  años  de  D.  Bartolomé  es  poco 
lo  que  se  sabe.  Algún  tiempo  después  de  estar  Colon 
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en  Lisboa  vino  á  reunirse  con  él,  según  D.  Hernan- 
do (1),  un  hermano  á  quien  dio  lecciones  de  cosmo- 
grafía. Puede  creerse  que  este  no  fuese  otro  que 
D.  Bartolomé;  pues  por  lo  que  respecta  á  D.  Diego, 
el  otro  hermano  del  Almirante^  teniendo  vocación 
de  clérigo,  no  es  probable  mostrase  deseo  de  apren- 
der una  ciencia ,  que  tan  poca  analogía  guarda  con 
la  carrera  que  anhelaba  abrazar.  Casas  (2)  dice  que 
hacia  el  año  1485,  poco  después  del  descubrimiento 
del  cabo  de  Buena-Esperanza,  hizo  á  él  navegacio- 
nes, aunque  ignora  si  solo  ó  en  compañía  de  su  her- 
mano el  Almirante.  Ninguna  otra  noticia  de  Don 
Bartolomé  nos  han  dejado  los  historiadores  anterior 
al  viaje  que  hizo  á  Inglaterra  á  proponer  á  Enri- 
que Vil  el  plan  de  los  descubrimientos  de  su  her- 
mano ,  cuando  este  despechado  ó  aburrido  por  la 
falacia  de  la  corte  de  Portugal  se  vino  á  España  á 
fines  de  1 484  á  presentar  su  proyecto  y  ofrecer  sus 
servicios  á  los  Reyes  Católicos.  Desgraciadamente 
para  los  ingleses  fué  apresado  en  el  mar  por  unos 
piratas,  y  este  accidente  le  impidió  en  mucho  tiempo 
presentarse  en  Inglaterra.  Detúvose  después  en  su 
corte,  estudiando  el  idioma  y  procurando  conocer  el 
humor  de  sus  personajes  y  el  modo  de  negociar  an- 
tes de  hacer  su  demanda.  Colon  entre  tanto  ignoraba 
su  paradero ;  siendo  tal  el  atraso  de  las  comunica- 
ciones que  en  siete  años  nada  habia  sabido  de  él ,  y 
extrañando  que  en  tanto  tiempo  no  hubiese  vuelto 

(1)  Historia  del  A/mirante,  cap.  lí. 
(2J  Historia  ms. y  lib.  1,  cap.  101. 
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á  reunirsele,  le  sospechaba  ya  muerto.  Mas  cuando 
\¡ó  que  en  Castilla  n¡  los  Reyes  ni  los  duques  de 
Medina-Celi  y  Medina  Sidonia  se  decidian  á  admi- 
tir su  propuesta,  trató  de  ir  á  buscarle  y  escribió  al 
Rey  de  Francia  con  intención  de,  si  este  no  hacia 
caso  de  sus  ofertas,  pasar  á  Inglaterra. 

Compuestas  mejor  las  cosas  no  salió  de  Castilla, 
y  á  nombre  y  con  el  auxilio  de  sus  Reyes  hizo  feliz- 
mente su  primer  viaje.  Según  dicen  D.  Hernando  Co- 
lon (1)  y  Herrera  (2),  y  parece  inferirse  de  Racon, 
que  es  menos  explícito  (3),  D.  Rartolomé  después  de 
haber  capitulado  y  concertado  con  Enrique  VH  (4), 
volvia  en  este  tiempo  á  España.  Racon  añade  que  el 
Rey  Enrique  sintió  tanto  que  los  de  Castilla  le  ga- 
nasen por  la  mano  que  no  solo  envió  á  Sebastian 
Gaboto  á  hacer  un  viaje ,  en  que  descubrió  los  ma- 
res setentrionales  y  costas  del  Labrador ,  sino  que 
en  seguida  en  el  sesto  año  de  su  reinado  y  en  el  dé- 
cimo octavo  dio  nuevas  comisiones  para  descubrirlas 
provincias  y  tierras  incógnitas.  Las  Casas  (5)  es  de 
contraria  opinión,  y  dice,  que  con  el  Rey  de  Ingla- 
terra nada  pudo  concluir,  lo  cual  parece  confir- 
marse por  el  documento  que  ahora  se  publica ,  del 
cual  consta  que  estando  D.  Rartolomé  en  Francia 
viviendo  con  Madama  de  Rorbon  lo  llamó  su  her- 

(1)  Historia  del  Almiranie,  cap.  LX. 

(2)  Década  I,  lib.  U,  cap.  XV. 

(3)  Francisco  Bacon  / /Tís fono  del  reinado  de  Enrique  VIT,  pá- 
gina 262,  de  la  traducción  francesa  del  latin ,  impresión  de  Brujas 
de  J724. 

(4)  Véase  la  Ilustración  I. 

(5)  Lib.  I,  cap.  101. 
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mano  á  Castilla  ;  y  no  es  de  creer  que  si  hubieran 
estado  logrados  sus  mas  ardientes  deseos  se  quedase 
en  Francia  al  servicio  de  aquella  señora,  ni  diese  lu- 
gar á  que  su  hermano  le  escribiera  para  venir  á  reu- 
nirse con  él. 

En  lo  que  conviene  Casas  con  D.  Hernando  y 
Herrera  es  en  que  en  París  por  el  Rey  Carlos ,  lla- 
mado el  Cabezudo ,  tuvo  la  primera  nueva  del  des- 
cubrimiento. La  posición  de  la  familia  Colon  varió 
notablemente  desde  que  la  atención  de  los  pueblos 
y  Príncipes  se  fijó  en  tan  extraordinario  suceso;  y 
así  el  Rey  de  Francia  no  solo  agasajó  á  D.  Barto- 
lomé sino  que  le  dio  cien  escudos  para  que  aca- 
base cómodamente  su  viaje.  En  alas  del  deseo  voló 
este  último  para  Castilla ;  pero  por  mucho  que  se 
apresuró ,  no  encontró  ya  á  su  hermano  que  habia 
partido  segunda  vez  con  17  navios.  Marchó  para 
Sevilla  y  allí  le  dieron  una  instrucción  que  Colon 
habia  dejado  para  él,  noticioso  de  su  próxima  lle- 
gada. Recogió  sus  sobrinos  D.  Diego  y  D.  Hernan- 
do, y  partió  á  Valladolid  con  ellos  á  besar  las  ma- 
nos á  los  Reyes  ^  quienes  le  hicieron  mucho  honor  y 
agasajo  (1). 

Encargáronle  fuese  á  las  Indias  con  tres  navios 
en  que  enviaban  bastimentos  al  Almirante,  y  con 
el  placer  de  verse  en  tanta  prosperidad  y  en  camino 
de  abrazar  pronto  a  su  hermano ,  no  trató  de  ajus- 
tarse con  los  Reyes.  El  obispo  de  Falencia  le  dio  de 

(1)  Don  Hernando,  Vida  del  Almirante ,  cap.  LX — Casas,  lib.  I, 
cap.  101— Herrera,  Década  I,  lib.  H,  cap.  XV. 
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Real  orden  50,000  mrs.  para  el  viaje  (1).  Llegó  al 
Nuevo-Mundo  por  abril  de  1494,  y  halló  que  el 
Almirante  habia  ido  al  descubrimiento  de  Cuba.  El 
consuelo  de  este,  al  verle  á  su  regreso,  no  es  fácil 
de  describir.  Cansado  de  estar  entre  gente  extraña, 
que  por  extranjero  le  miraba  siempre  con  malos  ojos, 
habia  llevado  en  su  segundo  viaje  á  su  hermano  Don 
Diego ,  persona  moderada  y  virtuosa  ;  pero  que  por 
su  carácter  pacífico  que  le  inclinaba  al  estado  ecle- 
siástico, y  por  su  condición  7nas  simple  y  bien  acon- 
dicionada ^  que  recatada  ni  maliciosa  (2),  era  poco 
á  propósito  para  dirigir  gente  descontentadiza  y  poco 
sumisa.  D.  Bartolomé  era  el  único  que  con  su  genio 
enérgico  y  vigoroso,  podia  proporcionarle  descanso, 
ayudándole  á  llevar  la  pesada  carga  del  mando,  é 
imponiendo  respeto  á  los  revoltosos. 

El  estado  de  la  Española  era  poco  satisfactorio. 
Cuando  el  célebre  descubridor  marchó  á  reconocer 
las  costas  de  Cuba  ,  dejó  establecido  para  el  gobier- 
no un  consejo  bajo  la  presidencia  de  su  hermano 
D.  Diego ,  y  nombrado  á  D.  Pedro  Margarite  por  ca- 
pitán de  400  hombres  para  que  recorriese  la  tierra 
con  objeto  de  imponer  temor  y  respeto  á  los  in- 
dios viendo  las  fuerzas  de  los  españoles,  y  también 
con  el  de  que  estos  se  acostumbrasen  á  los  manteni- 
mientos de  la  tierra;  pues  los  de  Castilla  se  acaba- 
ban. Margarite  se  fué  con  su  gente  á  la  Vega  Real, 
pais  muy  poblado,   que  tenia  muchos  caciques  y 

(1)  V^éase  el  Documento. 

(2)  Son  palabras  de  Casas,  Historia  ms.,  lib.  1,  cap.  82. 
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principales  señores,  y  alojada  por  las  poblaciones 
vivia  sin  regla  ni  disciplina ,  siendo  insoportable  car- 
ga á  los  indios.  Tomaron  mano  en  este  desorden 
los  del  consejo ,  y  reprendieron  á  Pedro  Margante; 
el  cual  negándose  á  obedecer  y  andar  por  la  isla 
como  el  Almirante  habia  dejado  mandado,  prosiguió 
oprimiendo  el  pais  y  cometiendo  violencias  y  desaca- 
tos. Mas  conociendo  que  su  conducta  podia  atraerle 
el  condigno  castigo,  cuando  llegaron  los  tres  navios 
que  trajo  D.  Bartolomé,  se  embarcó  en  ellos  para 
Castilla  con  el  P.  F.  Boyl ,  y  algunas  otras  gentes 
de  su  bando ,  quienes  llegados  á  la  corte  comenza- 
ron á  desacreditar  el  descubrimiento ,  diciendo  que 
en  las  Indias  no  habia  oro  ni  riquezas ,  sino  que  todo 
era  embuste  del  charlatán  extranjero.  Los  soldados 
sin  capitán  se  esparcieron  por  la  tierra,  viviendo 
como  gente  sin  freno ,  irritando  en  términos  á  los 
indios,   que  un  cacique  llamado  Guatiguana  mató 
diez  cristianos,  y  envió  secretamente  a  dar  fuego 
á  una  casa,  donde  habia  otros  detenidos  por  en- 
fermedades con  que  los  mortificaba  el  clima.    La 
catástrofe  de  los  que  dejó  Colon  cuando  volvió  á 
España  de  su  primer  viaje ,  que  todos  fueron  ase- 
sinados ,  enseñó  á  los  indios  que  con  paciencia  y  per- 
severancia se  los  podia  exterminar;  pero  no  bastó 
para  enseñar  á  los  españoles  a  no  desbandarse  por 
la  isla ,   y  á  tener  presente  que  la  unión  era  para 
ellos  el  único  elemento  de  seguridad  ;  porque  para  la 
soldadesca  irreflexiva  son  siempre  perdidas  las  lec- 
ciones de  la  experiencia.  Aparecieron  otros  seis  es- 
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pañoles  muertos  en  diversos  pnnlos  de  la  isla  ,  que 
andaba  toda  alterada  con  anuncios  de  guerra,  mo- 
viéndose los  cuatro   caciques  principales   de    ella 
Guarinoex,  Bohequio,   Higuanama  y  Caonabo ,  con 
el  deseo  de  echar  de  la  tierra  tan  enojosos  huéspe- 
des. El  mas  terrible  de  todos  estos  caciques  era  el 
último  que  reinaba  en  la  provincia  de  Maguana,  ya 
por  ser  el  mas  poderoso  de  todos  y  tener  tres  her- 
manos de  disposición  y  valor;  ya  por  su  entereza  y 
cualidades  heroicas ,  superiores  á  lo  que  podia  espe- 
rarse de  un  bárbaro.  Con  esta  liga  era  muy  precaria 
la  situación  de  los  cristianos  que  no  contaban  en  su 
favor  sino  al  cacique  Guacanagari ,  Rey  de  Marien, 
el  primero  á  quien  vio  Colon  cuando  desembarca 
en  la  isla ,  el  cual  dominado  por  el  ascendiente  del 
héroe  tenia  en  su  tierra  á  los  cristianos ,  dándoles 
todo  buen  tratamiento  y  se  ofrecia  á  auxiliarle  con 
sus  vasallos.  Este  era  el  estado  de  la  isla  cuando 
llegó  D.  Bartolomé. 

El  Almirante  puso  en  él  los  ojos  para  pacifi- 
car tales  turbulencias,  y  le  nombró  Adelantado  de 
las  Indias,  creyéndose  como  Virey  con  autoridad 
para  ello.  Era  el  cargo  de  Adelantado  oficio  antiguo 
y  de  mucha  importancia ,  que  no  solo  tenia  en  la 
guerra  el  mando  supremo  militar,  sino  extensos  po- 
deres judiciales  en  la  provincia  ó  distrito  que  man- 
daba (1);  y  el  Rey  Fernando  zeloso  siempre  hasta 

(i)  Salazar  de  Mendoza,  D'if¡nidades ^  lib.  II,  cap.  XV.  Marina 
examina  la  autoridad  civil  del  Adelantado  en  su  Teoría,  lomo  II,  ca- 
pítulo xxni. 
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el  extremo  de  su  autoridad  Real,  no  fué  contento  de 
que  el  Almirante  hubiese  por  sí  conferido  tan  alta 
dignidad ;  pues  pretendia  que  esto  era  arrogarse  fa- 
cultades que  solo  pertenecen  á  los  Reyes ;  sin  em- 
bargo algunos  años  después  por  hacer  merced  á 
ambos  hermanos  se  confirmó  á  D.  Bartolomé  este 
título  por  medio  de  cartas  Reales  (1). 

Colon  después  de  hacer  que  Ojeda  cogiese  pri- 
sionero por  astucia  a  Caonabo,  pareciéndole  conve- 
niente apoderarse  de  su  persona  por  maña,  creyendo 
que  sojuzgarle  por  fuerza  seria  dificultoso,  salió  á 
campaña  en  24  de  marzo  de  1495 ,  llevando  consigo 
al  Adelantado  su  hermano,  y  al  Rey  Guacanagari 
con  su  gente.  Los  hermanos  de  Caonabo,  irritados 
con  su  prisión,  se  dispusieron  á  hacer  á  los  cristia- 
nos la  mas  cruda  guerra,  y  juntaron  gran  muche- 
dumbre de  naturales,  poniendo  en  alarma  toda  la 
tierra.  El  Almirante  con  doscientos  infantes,  veinte 
caballos  y  veinte  lebreles  de  presa,  que  en  los  in- 
dios desnudos  hacían  terrible  carnicería ,  entró  en  la 
Vega  Real ,    donde  encontró  el  ejército  enemigo, 
mandado  por  Manicatex  ,  y  compuesto  de  una  nube 
de  combatientes.  Los  escritores  antiguos  dicen  que 
parecía  de  100,000  hombres.  El  Adelantado  embis- 
tió con  ellos ;  y  los  infantes ,  caballos  y  lebreles  hi- 
cieron tal  riza  en  su  desordenada  multitud  ,  que  fue- 
ron muertos  infinitos ,  y  muchos  prisioneros  y  con- 
denados á  esclavitud,  de  los  cuales  no  pocos  fueron 

(1)  22  de  julio  de  1497.  Navarrete,  Viajes^  tom.  U,  núra.  CXXH, 
pág.  217, 
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conducidos  á  Castilla.  En  nueve  meses  que  anduvo 
el  Almirante  por  la  isla  venciendo  en  algunos  en- 
cuentros á  los  hermanos  de  Caonabo,  y  castigando 
á  los  mas  obstinados,  la  sosegó  del  todo,  y  la  puso 
bajo  la  obediencia  de  los  Reyes  Católicos ,  sujetando 
á  sus  señores  al  pago  de  tributos. 

Con  D.  Bartolomé  escribieron  los  Reyes  á  Colon 
avisándole  la  llegada  de  Torres  á  Castilla  ,  mostrán- 
dose muy  satisfechos  de  su  conducta ,  ofreciéndole 
siempre  su  auxilio,  y  doliéndose  de  los  desacatos 
de  que  habia  sido  objeto.  Mandábanle  que  en  la  pri- 
mera ocasión  enviase  á  Bernal  de  Pisa ,  principal 
autor  de  ellos ,  y  pusiese  en  su  oficio  á  quien  á  él  y 
á  F.  Boyl  pareciera.  Segunda  vez  despacharon  lo  an- 
tes que  pudieron  al  mismo  Torres,  con  el  cual  le 
volvieron  á  escribir  diciéndole  entre  otras  cosas,  que 
respecto  á  la  línea  de  demarcación  con  Portugal, 
siendo  negocio  tan  importante,  enviase  con  instruc- 
ciones, si  él  no  podía  venir,  á  su  hermano  ú  otra 
personado  su  confianza.  Pero  Colon  no  podia  des- 
prenderse de  I).  Bartolomé  que  le  hacia  mucha  falta 
para  los  negocios,  especialmente  para  los  de  la  guer- 
ra por  estar  la  tierra  alterada.  Este  estado  de  tur- 
bulencia y  desasosiego  que  renacia  á  cada  momento 
era  muy  en  perjuicio  de  los  descubrimientos.  Así 
durante  la  rebelión  de  Roldan  el  Almirante  escribía 
á  los  Reyes  Católicos  que  tenía  aparejados  tres  na- 
vios para  que  D.  Bartolomé  prosiguiese  descubrien- 
do; y  hubo  de  suspender  la  empresa,  por  no  pri- 
varse del  auxilio  y  consejo  de  este  hombre  esforzado, 
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cuando  aun  no  estaban  los  ánimos  bastante  aquieta- 
dos; si  esta  desgracia  no  lo  impidiera  no  hay  duda 
que  este  \iaje  hubiera  descubierto  hasta  las  hermo- 
sas regiones  de  la  Nueva-España.  Pero  de  estos  na- 
vios fué  menester  equipar  dos  para  traer  á  Castilla 
los  rebeldes,  y  desistir  de  toda  otra  idea  (1). 

De  resultas  de  las  quejas  contra  el  Almirante 
dadas  á  los  Reyes  por  F.  Boyl  y  Pedro  Margarite, 
Juan  Aguado  fué  en  1495  á  la  Española  de  pesqui- 
sidor de  la  conducta  de  Colon  ;  el  cual  viendo  la  poca 
consideración  y  respeto  con  que  este  comisionado 
trató  tanto  á  él  como  á  su  hermano,  vino  á  Castilla 
dejando  por  gobernador  y  capitán  general  á  D.  Bar- 
tolomé, hombre,  dice  Herrera  (2),  capaz  de  mayores 
cosas,  y  por  alcalde  mayor  á  Francisco  Roldan.  Por 
orden  que  recibió  en  carta  del  Almirante ,  examinó 
en  este  tiempo  D.  Bartolomé  el  Sur  de  la  isla;  y  ha- 
llando no  lejos  de  las  minas  llamadas  de  San  Cristo- 
bal  un  puerto  cómodo ,  determinó  fundar  allí  una 
fortaleza ,  y  dio  principio  á  la  población  de  Santo 
Domingo ,  de  la  cual  tomó  después  nombre  toda  la 
isla.  Habiendo  derribado  un  huracán  sus  casas  que 
eran  de  madera  y  paja ,  D.  Nicolás  de  Ovando  la 
mudó  de  sitio  en  1502;  pero  todos  confiesan  que  el 
que  eligió  el  Adelantado  era  preferible  por  estar  al 
Levante  del  rio,  y  tener  fuentes  de  buenas  aguas  (3). 
Echados  los  cimientos  á  Santo  Domingo  fué  á  Ja- 

(1)  Herrera,  Década  1,  lib.  III,  cap.  XV. 

(2)  Id.,  Id.,  lib.  III,  cap.  I. 

(3)  Id..  Id.,  lib.  V. 


ragua,  estado  de  Bohequio,  cacique  poderoso,  y 
entablando  amistad  con  él  le  obligó  á  hacerse  tri- 
butario de  los  Reyes.  Al  saber  que  los  cristianos  se 
acercaban,  habíase  dispuesto  el  cacique  á  resistir,  y 
apostó  junto  al  rio  Neiba  un  ejército.  Queriendo 
D.  Bartolomé  evitar  destrucción  y  sangre,  le  dio  á 
entender  que  no  iba  á  hacerle  guerra ,  sino  á  visi- 
tarle, por  lo  cual  mudó  de  parecer  y  se  aprestó  á 
recibirle  con  grandes  fiestas  y  regocijos.  Salióle  al 
paso  toda  la  nobleza  de  la  provincia,  porque  aun 
entre  los  salvajes  se  conocian  distinciones  y  catego- 
rías, y  con  bailes  y  cantares  dieron  muestra  de  su 
alegría.  Treinta  mujeres  del  cacique,  sin  mas  ropas 
que  unas  faldillas  blancas  de  algodón ,  que  les  caian 
de  la  cintura  á  los  muslos,  llevando  ramos  verdes  en 
las  manos ,  y  cantando  y  bailando  acompasadamen- 
te, llegaron  á  D.  Bartolomé,  y  con  las  rodillas  en 
tierra  le  dieron  los  ramos.  De  este  modo  entre  mú- 
sicas y  danzas  llegó  al  albergue  que  servia  de  pala- 
cio al  cacique^  donde  habia  preparada  una  abun- 
dante cena  de  pan  de  cazabe,  utias  asadas  y  cocidas, 
y  mucho  marisco.  Al  dia  siguiente  se  le  festejó  con 
una  especie  de  torneo,  propio  de  bárbaros.  Salieron 
súbitamente  dos  escuadrones  de  gente  desnuda ,  ar- 
mada con  arcos  y  flechas,  y  escaramuzaron  al  prin- 
cipio ,  á  la  manera  del  juego  de  cañas  que  los  caste- 
llanos tomaron  de  los  moros  ;  pero  encendidos  poco 
á  poco  comenzaron  á  obrar  como  si  pelearan  contra 
enemigos ,  y  cuatro  cayeron  muertos ,  siendo  con- 
siderable el  número  de  los  heridos,  sin  que  por  esto 
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se  interrumpiera  el  regocijo  y  algazara  de  los  espec- 
tadores. La  mortandad  hubiera  aun  sido  mas,  si  á 
ruego  de  D.  Bartolomé  y  los  suyos  el  cacique  no  hu- 
biese mandado  cesar  tan  brutal  diversión.  Perma- 
necieron los  castellanos  contentos  algunos  dias  en 
Jaragua.  Tenia  Bohequio  una  hermana  llamada  Ana- 
caona, mujer  que  fué  del  desgraciado  Caonabo  ,  la 
cual  cooperó  con  sus  obsequios  á  hacerles  mas  agra- 
dable la  estancia. 

Era  esta  india  notable  entre  todas  por  su  belleza 
y  discreción ,  y  admiraba  a  los  españoles  por  rasgos 
extraordinarios  en  un  entendimiento  no  cultivado. 
Herrera  dice  que  era  muy  graciosa  y  cortesana,  po- 
niendo el  elogio  de  su  talento  en  mas  de  un  pasaje 
de  sus  Décadas;  sin  duda  por  vanidad  se  mostraba 
muy  afecta  á  los  cristianos,  á  pesar  de  que  á  ellos 
debia  el  haber  quedado  sin  marido;  y  según  Oviedo, 
aunque  orgullosa  y  grave  con  los  indios ,  se  entre- 
gaba con  los  españoles  a  liviandades  que  reprueba 
el  pudor. 

Concluidas  las  fiestas  D.  Bartolomé  hizo  saber 
al  cacique  y  su  hermana  como  el  Almirante  su  her- 
mano habia  ido  a  visitar  a  los  poderosos  Reyes  de 
Castilla,  cuvos  tributarios  eran  ya  muchos  grandes 
señores  de  la  isla,  y  que  convenia  que  ellos  no  se  re- 
sistiesen á  reconocerlos  y  á  tributar.  Disculpóse  Bo- 
hechio  diciendo  que  en  todos  sus  estados  no  se  cogia 
oro;  a  lo  que  contestó  el  Adelantado  ,  que  no  era  su 
intención  que  nadie  diese  mas  que  parte  de  aquellos 
efectos  en  que  abundaba.  Contento  Bohequio,  le  dijo 
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entonces  que  algodón  j  cazabe  les  daria  cuanto  qui- 
siese ,  y  luego  mandó  que  sembrasen  algodón  en  sus 
campos. 

El  granjearse  la  buena  voluntad  de  este  cacique 
debia  ser  de  gran  utilidad  á  los  españoles;  pues  los 
aseguraba  de  la  quinta  parte  de  la  isla ,  y  hacia  mas 
difícil  la  oposición  de  las  otras  por  la  gran  influencia 
que  la  determinación  de  Bohequio  debia  tener  en 
ellas.  Porque,  según  escribe  Oviedo  (1),  por  lo  que 
pudo  saber  de  testigos  oculares,  eran  cinco  los  je- 
fes ó  caciques  principales  que  señoreaban  la  isla;  y 
estos  tenian  debajo  de  su  mando  otros  de  menor  se- 
ñorío, que  los  obedecían  y  acudían  como  inferiores 
á  sus  llamamientos  de  paz  ó  guerra.  Uno  de  estos 
principales  era  Bohequio :  los  otros  eran  Guarinoex 
Caonabo ,  Guacanagari  y  Cayacoa.  Entre  ellos  Bo- 
hequio debia  tener  gran  influjo  por  dominar  la  parte 
de  la  isla  mas  rica,  mas  poblada  y  de  habitantes  mas 
expertos,  y  porque  su  hermana  Anacaona,  que  á 
causa  de  su  matrimonio  con  Caonabo  habia  sido  se- 
ñora de  las  sierras  donde  vivía  la  gente  mas  beli- 
cosa y  decidida ,  tenia  en  ellas  muchas  relaciones  y 
amigos. 

De  Jaragua  pasó  D.  Bartolomé  á  las  minas  de 
Cibao ,  á  la  Vega  Real  y  á  la  Isabela ,  donde  con 
gran  sentimiento  vio  que  le  habian  arrebatado  cerca 
de  300  hombres  diversas  enfermedades;  pérdida  que 
temía  continuase  aumentándose  con  el  hambre  y 

(1)  Historia  de  Indias  y  Y\h   lí,  cap.  4-. 

Tomo  XVI.  32 
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miseria ,  pues  no  habia  señales  de  que  acudiesen 
naves  con  bastimentos.  Los  indios  para  obligar  á  los 
extranjeros  á  abandonar  la  tierra  dieron  en  no  sem- 
brar; y  como  estos  eran  nuevos  en  aquel  suelo,  y 
al  principio  tenian  bastimentos  de  los  que  llevaron 
de  Europa,  no  entendieron  en  poner  remedio.  Con- 
cluidas sus  vituallas  quisieron  ayudarse  de  los  fru- 
tos del  pais;  pero  como  estos  no  bastaban  ni  para 
la  subsistencia  de  los  naturales,  caíanse  los  hombres 
muertos  por  las  calles  y  caminos.  El  hambre  no  per- 
donaba ni  á  indios  ni  á  españoles;  pero  estos  últi- 
mos padecian  mucho  mas  por  las  nocivas  influencias 
del  clima,  que  hacian  tanta  mas  impresión  en  sus 
cuerpos,  cuanto  mayor  era  su  debilidad  y  miseria. 
Abandonados  de  los  naturales,  que  se  metian  tierra 
adentro  para  buscar  que  comer  y  huir  de  su  con- 
versación y  trato,  llegaron  á  tanta  necesidad  que 
devoraron  cuantos  perros  gozques  hallaron  en  la 
isla;  las  hutias,  muhyes  y  cuantos  cuadrúpedos  cria 
en  ella  la  naturaleza,  que  cazaban  con  los  perros 
que  habian  llevado  de  España.  Cuando  les  faltó  tal 
manjar  dieron  en  comer  unas  espantosas  sierpes  lla- 
madas ivanas  y  todo  género  de  lagartos,  lagartijas 
y  culebras;  especies  que  abundan  mucho  en  los  tró- 
picos, y  que  allí  no  son  ponzoñosas.  De  alimentarse 
de  cosas  tan  insalubles  y  de  la  humedad  grandísima 
de  la  tierra  se  originaron  grandes  é  incurables  do- 
lencias; la  putrefacción  de  los  cadáveres  infestó  el 
aire,  y  estaba  ya  á  punto  de  cumplirse  el  mal  de- 
signio de  los  indios  de  que  quedase  la  isla  libre  de 
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europeos.  Para  atajar  la  mortandad,  acordó  D.  Bar- 
tolomé que  los  mas  endebles  y  enfermos  se  repar- 
tiesen por  las  fortalezas  que  habia  entre  la  Isabela 
y  Santo  Domingo,  y  en  los  pueblos  contiguos  de  los 
indios,  para  que  teniendo  á  lo  menos  con  que  ali- 
mentarse no  se  viesen  forzados  abalallar  á  un  tiempo 
con  la  enfermedad  y  con  el  hambre.  Pero  los  ha- 
bitantes del  Cibao  y  de  la  Vega  creyeron  que  era 
carga  insoportable,  además  de  los  tributos,  tener 
en  sus  casas  huéspedes  tan  comedores  que  en  un  dia 
les  gastaban  la  provisión  de  una  semana;  pues  los 
pueblos  salvajes,  especialmente  los  de  los  trópicos, 
por  el  ardor  del  clima  son  de  poco  comer. 

Los  subditos  del  cacique  Guarinoex  se  le  queja- 
ron amargamente  poniéndole  delante  la  obligación 
que  tenia  de  procurar  su  libertad  y  la  de  todos ;  y 
sin  que  les  arredrasen  las  superiores  fuerzas  de  los 
europeos ,  ni  la  ligereza  de  los  caballos ,  ni  la  fero- 
cidad de  los  lebreles ,  ni  el  mal  éxito  que  habian  te- 
nido las  tentativas  de  Caonabo  y  otros  que  se  le- 
vantaron en  la  provincia  de  Cibao ,  movidos  de  la 
desesperación,  procuraban  la  guerra,  esperando  que 
el  despecho  acreceria  los  ánimos  y  les  daria  la  vic- 
toria. Era  Guarinoex  hombre  manso  y  apacible,  en 
cuya  compañía  habian  estado  dos  años  los  misione- 
ros españoles ,  entre  ellos  el  P.  Román  Pane  que  de 
orden  del  Almirante  escribió  un  tratadilo  sobre  la 
religión  y  costumbres  de  los  indios  de  la  Española, 
y  según  este  venerable  religioso  tuvo  al  principio 
tan  buena  voluntad  de  hacerse  cristiano  que  mostró 
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particular  solicitud  en  aprender  las  principales  ora- 
ciones de  la  iglesia,  y  todas  las  mañanas  las  repetia. 
Hizo  asimismo  que  los  de  su  casa  las  aprendiesen  y 
recitasen  dos  yeces  al  dia ,  dando  esperanza  á  los 
celosos  operarios,  que  por  bien  de  las  almas  se  de- 
dicaban á  tan  arriesgada  empresa ,  de  conseguir  con 
este  ejemplo  la  propagación  del  evangelio  (1).  To- 
dos estos  frutos  los  agostaron  en  flor  los  desmanes 
de  los  revoltosos  españoles,  que  á  fuerza  de  causar 
males  hicieron  aborrecible  cuanto  tenia  conexión  con 
ellos,  persuadiendo  á  los  indios  que  de  su  mano  ene- 
miga no  podia  venirles  ningún  bien ;  y  así  dificulta- 
ron la  conversión  y  reducción  del  pais  á  costumbres 
mas  cultas;  bienes  que  con  mejor  conducta  hubie- 
ran sido  fáciles  de  lograr,  según  era  blanda  y  apa- 
cible la  condición  de  los  habitantes  de  las  Antillas. 
Los  desastres  que  estos  primeros  pasos  ocasiona- 
ron fueron  sin  cuento;  pero  tales  males  son  ine- 
vitables en  toda  conquista  lejana ,  aun  en  tiempos 
mas  adelantados  en  cultura.  Guarinoex  se  arrepintió 
de  haber  dado  oidos  á  aquellos  advenedizos ,  y  los 
misioneros,  convencidos  de  no  volver  a  reconquistar 
el  terreno  perdido,  marcharon  á  probar  fortuna  al 
lado  de  otro  cacique.  Los  principales  vasallos  de 
Guarinoex  no  le  dejaban  sosegar  clamando  por  la 
guerra,  y  aunque  el  miedo  lo  tenia  indeciso,  teme- 
roso de  que  eligiesen  otro  capitán,  aceptó,  si  bien 
con  repugnancia. 

(1)  Don  Hernando  Colon,  cap.  61, 
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La  ocasión  era  propicia  á  causa  de  los  pocos 
crislianos  que  habían  dejado  en  la  tierra  las  enfer- 
medades y  trabajos  pasados;  y  debia  aprovecharse 
antes  que  el  Almirante ,  que  de  dia  en  dia  se  espe- 
raba, llegase  con  gente  de  refresco;  pues  si  á  esta 
se  la  privaba  del  auxilio  de  los  que  ya  tenian  algún 
conocimiento  de  aquel  suelo,  cuyos  consejos  y  avi- 
sos podian  serles  de  mucho  provecho ,  se  veria  irre- 
misiblemente perdida.  Los  castellanos  de  la  fortaleza 
de  la  Concepción,  que  estaba  en  los  estados  de  Gua- 
rinoex^  conocieron  este  movimiento :  dieron  parte  á 
la  del  Bonao,  y  estos  avisaron  á  D.  Bartolomé,  que 
estaba  en  Santo  Domingo,  por  medio  de  un  indio  que 
con  un  ardid  ingenioso  pudo  llegar  hasta  él.  Corrió 
D.  Bartolomé  hasta  la  Concepción^  y  reuniendo  to- 
dos los  castellanos,  sanos  y  enfermos^  salió  con  ellos 
contra  15,000  indios  que  tenian  Guarinoex  y  otros 
muchos  señores,  y  dio  en  ellos  de  repente  á  media 
noche ,  sabiendo  que  los  indios  nunca  peleaban  sino 
á  la  luz  del  dia.  La  derrota  fué  completa,  y  muchos 
de  los  principales  motores  de  la  guerra  murieron 
ajusticiados.  Ganóse  esta  batalla  en  el  sitio  donde 
después  se  fundó  la  villa  de  Bonao ,  y  en  ella  fue- 
ron vencidos  catorce  caciques.  Esta  victoria  fué  tan 
señalada  y  tan  beneficiosa  para  los  cristianos,  que 
además  de  aumentar  la  opinión  de  su  crédito  y  es- 
fuerzo en  la  memoria  de  los  indios,  hizo  cesar  sus 
rebeliones^  obligándolos  á  ser  mas  afables  con  ellos 
y  á  desechar  los  pensamientos  de  guerra. 

Mientras  conseguía  esta  victoria  en  la  Vega  lie- 
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gáronle  mensajeros  de  Bohequio  y  Anacaona,  que  va 
lenian  preparados  los  tributos ;  pues  sembradas  las 
pepitas  de  algodón,  á  los  ocho  meses  producen  el 
fruto.  Acordó  ir  á  Jaragua  para  dejar  descansar  y 
reponerse  de  la  guerra  a  los  habitantes  de  la  Vega^ 
y  emprendió  el  viaje ,  si  bien  los  soldados  desarra- 
pados y  faltos  de  medios  estaban  muy  disgustados. 
Salieron  á  recibirle  Bohequio,  su  hermana  y  treinta 
y  dos  señores,  que  para  esto  habian  sido  llamados, 
y  le  presentaron  muchas  cargas  de  algodón  en  rama 
ó  hilado ,  pescado  asado  y  gran  numero  de  ulias. 
Llenóse  con  el  algodón  una  ancha  casa,  y  ofrecieron 
llenarle  otra  y  aun  otras  de  cazabe.  Este  resultado 
muestra  el  partido  que  de  aquella  isla  se  hubiera 
sacado,  á  seguir  esta  política  de  suavidad  y  amor 
que  emprendió  D.  Bartolomé»  Para  conducir  los 
tributos  á  la  Isabela  mandó  que  le  enviasen  dos  ca- 
rabelas al  puerto  de  Jaragua,  que  distaba  de  la  man- 
sión de  Bohequio  no  mas  de  dos  leguas.  Con  gran 
placer,  por  tener  provisiones  y  verla  sincera  amistad 
con  que  se  presentaba  uno  de  los  mas  poderosos 
caciques  de  la  isla,  enviaron  los  de  la  Isabela  su  na- 
vio^ y  Anacaona  persuadió  á  su  hermano  que  fuesen 
á  ver  la  canoa  de  los  extranjeros.  Durmieron  aque- 
lla noche  en  un  lugarcillo  que  está  en  la  mitad  del 
camino ,  donde  la  discreta  india  tenia  muchos  obje- 
tos de  algodón,  y  sillas,  vasijas  y  otros  utensilios  de 
madera,  primorosamente  labrados,  de  que  hizo  pre- 
sente á  D.  Bartolomé  con  tanta  generosidad  que  solo 
dejó  de  llevar  lo  que  no  quiso.  Aunque  Bohequio  te- 
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nia  dos  hermosas  canoas,  su  hermana  no  quiso  ir  al 
navio  sino  en  la  barca  de  los  españoles.  Estos  por 
hacer  ostentación  de  su  poder,  con  el  laudable  ob- 
jeto de  que  los  vanos  alardes  hiciesen  concebir  á  los 
indios  una  gran  idea  de  la  incontrastable  fuerza  de 
los  españoles ,  y  el  temor  los  tuviese  obedientes  y 
sujetos  evitándose  el  derramamiento  de  sangre,  dis- 
pararon la  artillería ,  cuyo  terrible  estampido  los 
asustó  en  términos  que  estuvieron  para  arrojarse  al 
agua ;  pero  confortados  con  ver  que  D.  Bartolomé 
se  reia,  se  sosegaron  y  subieron  á  bordo.  Los  ma- 
rineros tocaron  un  tamborino,  una  flauta  y  otros  va- 
rios instrumentos,  cuyos  sonidos  alegraron  los  áni- 
mos de  los  indios  que  se  mostraban  muy  sensibles  á 
la  armonía.  Atónitos  observaban  aquella  gran  má- 
quina^ contemplando  alternativamente  la  popa  y  la 
proa ,  bajando  á  la  cámara  y  discurriendo  por  toda 
su  extensión.  Mandando  D.  Bartolomé  levantar  ve- 
las y  que  el  navio  caminase,  la  imaginación  de  aque- 
lla gente  ruda  se  sorprendía  al  ver  como  aquella 
mole  se  movia  sin  remos ,  y  volvia  atrás  y  adelante 
con  un  mismo  viento.  Después  de  este  agradable  es- 
pectáculo volvieron  á  Jaragua ;  la  carabela ,  car- 
gando de  algodón,  pan  y  otros  efectos,  partió  para 
la  Isabela,  y  D.  Bartolomé  se  dirigió  al  mismo 
punto  por  tierra. 

Si  el  respeto  que  se  granjeó  de  los  indios  hu- 
biese podido  comunicarlo  á  los  castellanos ,  su  go- 
bierno hubiera  sido  feliz.  Pero  Boldan  olvidándose 
de  la  distinción  que  habia  debido  al  Almirante  en 
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dejarle  por  alcalde  mayor  de  la  isla,  se  amotinó  con 
sus  compañeros  (1 )  mientras  estaba  D.  Bartolomé  en 
Jaragua.  Cristóbal  Colon ,  que  se  equivocó  á  veces 
en  los  sugetos  en  que  depositaba  su  confianza,  te- 
níala entera  en  Roldan ;  pero  se  puede  presumir  que 
entre  él  y  el  Adelantado  no  reinaba  aquella  buena 
inteligencia  necesaria  para  el  bien  común.  Como  la 
ausencia  del  Almirante  se  dilatase  demasiado,  trató 
Roldan  de  apoderarse  de  la  isla ,  abusando  de  su 
autoridad  y  aprovechándose  del  disgusto  de  la  gente, 
que  llevaba  á  mal  depender  de  un  extranjero,  y  es- 
taba cansada  de  la  exacta  disciplina  á  que  su  rigor  la 
obligaba.  El  hambre  y  miseria  aumentaba  cada  dia 
con  los  males  sufridos  el  número  de  sus  partidarios. 
Una  ambición  desmesurada  y  un  carácter  díscolo  y 
revoltoso  fueron  las  causas  de  esta  sublevación,  que 
tanta  desolación  trajo  á  la  isla,  tanta  indiscipHna  á 
la  gente ,  y  tan  graves  disgustos  al  corazón  de  los 
Colones.  D.  Diego  habia  mandado  varar  la  carabela 
que  llegó  á  la  Isabela  con  el  pan  y  algodón ,  porque 
no  la  hurtasen  algunos  descontentos  y  se  la  trajesen 
á  Castilla ;  y  con  este  pretexto  comenzó  Roldan  a 
murmurar  y  poner  de  mala  fe  á  la  gente  trabaja- 
dora, con  quien  tenia  mucho  crédito  por  haber  sido 
su  sobrestante ,  y  á  alborotar  á  los  marineros  y  de- 
más gente  baja,  que  cansados  de  sufrir  trabajos 
fuera  de  su  patria  necesitaban  poco  cebo  para  infla- 
marse. Decíales  seria  bueno  enviar  aquella  carabela 

(1)  Véase  la  llustraciuii  U.  \^ 
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á  Castilla  con  carias  para  los  Reyes ,  pidiendo  se 
les  enviase  socorros,  pues  el  Almirante  tardaba  tanto 
que  daria  lugar  á  que  pereciesen  de  hambre ,  ó  á 
que  encontrándolos  flacos  y  decaidos  los  acabasen 
los  indios ;  y  que  el  Adelantado  D.  Bartolomé  y  su 
hermano  D.  Diego  no  la  querian  enviar  por  alzarse 
con  la  isla  y  tenerlos  á  todos  por  esclavos,  ocupán- 
dolos en  hacer  sus  casas  y  fortalezas,  y  en  recoger 
tributos  de  los  indios  para  saciar  su  avaricia.  Las  ca- 
lumnias de  una  persona  de  la  categoría  de  Roldan 
no  podian  menos  de  hacer  mella  en  aquella  gente  in- 
feliz ,  atormentada  de  enfermedades ,  careciendo  de 
todos  los  auxilios  de  Castilla,  y  privada  de  toda  es- 
peranza de  mejoría  para  el  porvenir. 

Viendo,  pues.  Roldan  declarada  la  gente,  pidió 
que  todos  firmasen  que  era  bien  general  que  la  ca- 
rabela se  botase  al  agua;  pero  no  queriendo  ma- 
nifestarse como  promovedor  de  aquellos  motines, 
anduvo  buscando  algún  honroso  pretexto  con  que 
colorar  su  intención.  Discurrió  el  propalar  que  para 
conservar  en  amistad  los  indios  y  los  españoles  era 
preciso  quitar  los  tributos,  con  lo  cual  los  indios  de 
Guarinoex  comenzaron  á  excusarse  de  darlo.  Súpolo 
D.  Diego,  y  queriendo  hacer  desistir  á  Roldan  de  su 
designio  lo  quitó  de  su  lado,  enviándolo  con  buena 
parte  de  la  gente  á  la  Concepción  á  sosegar  los  in- 
dios, que,  habiéndose  levantado ,  trataban  de  apo- 
derarse del  pueblo  y  asesinar  los  cristianos;  provi- 
dencia la  mas  errada  que  pudo  tomar.  Allí,  sin  que 
hubiese  nadie  que  velase  sobre  su  conducta,  arregló 
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el  levantamienlo,  tratando  mal  y  quitando  las  armas 
á  los  que  no  le  querían  seguir.  Amotinada  ya  la 
gente  volvió  á  la  Isabela,  y  como  en  tales  casos  es 
común  apellidar  al  Rey  para  robarle ,  tomó  por 
fuerza  la  llave  de  la  albóndiga  Real  y  clamando 
I  viva  el  Rev!  sacó  cuantas  armas  v  bastimentos  ne- 
cesitaba.  De  los  ganados  del  Monarca,  porque,  no 
habiendo  aun  gentes  bastante  acaudaladas  y  arraiga- 
das para  hacer  las  crianzas  á  su  costa,  era  fuerza 
que  lashiciístn  los  Reyes,  arrebataron  los  rebeldes 
cuantas  vacas,  potros  y  yeguas  les  pareció;  y  se  fue- 
ron por  los  pueblos  de  indios  diciéndoles  que  ha- 
bian  reñido  con  los  hermanos  del  Almirante  por  los 
tributos  que  les  llevaban,  y  ofreciéndoles  su  pro- 
tección. 

Cuando  se  saqueó  la  albóndiga  salió  D.  Diego 
acompañado  de  hombres  honrados  á  sosegar  el  al- 
boroto ;  pero  Roldan  se  le  desvergonzó  de  manera 
que  no  viéndose  seguro,  hubo  de  retraerse  á  la  for- 
taleza^ de  donde  ya  no  pudo  salir  ni  aun  á  conferen- 
ciar sino  con  salvo-conducto  de  Roldan.  Este  tuvo 
la  audacia  de  proponerle,  abusando  de  la  timidez  de 
su  carácter,  que  le  daría  la  obediencia  siempre  que 
se  levantase  contra  su  hermano  (1),  y  no  pudiendo 
lograrlo ,  salió  de  la  Isabela.  Llevaba  en  su  com- 
pañía sesenta  hombres  bien  armados^  con  los  cuales 
se  puso  en  un  lugar  del  cacique  Marque ,  á  dos  le- 
guas de  la  fortaleza  de  la  Concepción ,  con  designio 

(1)  D.  Hernando  Colon ,  cap.  74. 
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de  ocuparla  y  poner  los  medios  de  asesinar  al  Ade- 
lantado, no  esperando  buen  éxito  en  sus  planes  mien- 
tras viviese;  tanto  temia  su  actividad  y  arrojo.  Desde 
allí  partió  á  la  residencia  de  Guarinoex  con  quien 
tenia  amistad  ,  fundada,  según  murmuraba  la  fama, 
en  impúdicas  relaciones  que  le  habian  unido  con  su 
mujer.  El  capitán  García  de  Barrantes  que  allí  es- 
taba con  treinta  soldados ,  los  encerró  en  una  casa 
por  libertarlos  del  contagio  de  la  insurrección ,  re- 
quiriéndole  se  fuese  á  otra  parte,  porque  aquellos 
treinta  soldados  estaban  en  servicio  del  Rey ,  á  cuyo 
respeto  faltaba;  é  irritado  el  rebelde  con  esta  enér- 
gica determinación  amenazó  dar  fuego  á  la  casa; 
aunque  al  fin  se  contentó  con  tomarle  los  bastimen- 
tos, y  partió  á  la  Concepción  que  distaba  menos  de 
media  legua. 

Su  alcaide  Diego  Ballester  le  cerró  las  puertas. 
D.  Bartolomé  llegó  en  estos  dias  á  la  fortaleza  de 
la  Magdalena  donde  supo  el  levantamiento,  y  sin 
pérdida  de  tiempo  partió  á  la  Isabela.  Los  revolto- 
sos trataron  de  darle  de  puñaladas^  creyendo  ser 
cosa  fácil  lograrlo;  y  ya  tenían  preparado  un  lazo 
para  arrastrarlo  después  de  muerto.  El  color  que  se 
tomó  para  incitarlos  á  este  extremo,  fué  el  encarce- 
lamiento de  un  tal  Barahona,  amigo  de  los  rebeldes; 
y  seguramente  dice  en  su  historia  D.  Hernando  (1), 
si  Dios  no  hubiese  inspirado  al  Adelantado  que  no 
procediese  á  su  ejecución ,  entonces  mismo  lo  hu- 

(1)  CapítuU  73. 
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hieran  muerto.  Con  esto  y  con  ver  que  la  gente  de 
Roldan  crecia,  porque  Diego  de  Escobar,  alcaide  de 
la  Magdalena ,  Adrián  Mojica  y  Pedro  Valdivieso, 
hombres  principales,  se  le  habian  juntado,  permane- 
cia  encerrado,  siempre  receloso,  hasta  que  Ballester 
fiel  á  la  buena  causa  le  dijo  que  si  queria  libertar 
su  vida  de  un  atentado ,  viniese  á  encerrarse  con  él 
en  su  fortaleza  (1);  determinación  que  tomó  por 
serle  conocida  su  incontrastable  honradez. 

Desde  este  punto  envió  á  decir  á  Roldan  mirase 
el  deservicio  que  hacia  á  los  Reyes  quitando  los 
tributos ,  la  confusión  en  que  ponia  á  la  isla ,  y  el 
riesgo  que  atraia  á  los  cristianos  animando  á  los  in- 
dios contra  ellos;  de  cuya  embajada  resultó  que  se 
vieran  ambos  en  la  Concepción  debajo  de  seguro. 
Reinaba  tanta  desconfianza  y  mala  fe  que  se  habla- 
ron desde  una  ventana ,  y  á  la  pregunta  que  le  hizo 
D.  Bartolomé  de  que  por  qué  traia  aquella  gente  en 
tanto  escándalo ,  contestó  Roldan  que  no  la  traia  en 
deservicio  del  Rey ,  sino  para  libertarse  de  él,  que 
decian  los  queria  matar  á  todos.  Repuso  D.  Barto- 
lomé que  le  habian  engañado.  Roldan  dijo  que  es- 
taba por  el  Rey ,  y  que  en  prueba  de  eso  viese  donde 
queria  que  le  sirviesen;  mas  como  el  Adelantado  les 
dijese  que  marchasen  á  las  tierras  del  cacique  Diego 
Colon ,  se  negó  á  ello  pretextando  que  allí  no  en- 
contraria  con  que  alimentarse.  En  vista  de  esto  le 
depuso  del  oficio  de  alcalde  mayor,  y  le  requirió 

(1)  Herrera,  Década  1,  lib.  Ul,  cap.  7  y  siguientes. 
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que  no  usase  de  los  fueros  de  su  autoridad,  separán- 
dose mas  enemigos  que  se  habian  juntado. 

D.  Hernando  (1),  que  escribe  en  general  con  poca 
claridad,  da  á  entender  que  después  de  esta  entrevis- 
ta fué  el  saqueo  de  la  albóndiga  de  la  Isabela ,  de  que 
antes  se  ha  hablado ;  pero  según  Herrera  (2),  Roldan 
que  ya  anteriormente  tenia  cometido  aquel  atenta- 
do, mas  soberbio  y  desvanecido  que  nunca,  partió  á 
las  tierras  del  cacique  Manicaotex,  del  cual,  a  pesar 
de  la  voz  que  extendió  de  que  se  levantaba  para  qui- 
tar los  tributos,  sacaba  tres  marcos  de  oro  que  pa- 
gaba para  el  Rey ;  y  seduciéndolo  con  halagos  y 
dándole  el  nombre  de  hermano ,  se  llevó  en  su  com- 
pañía un  hijo  y  un  sobrino  del  cacique,  bajo  el  pre- 
texto de  honrarlo;  pero  en  realidad  para  tenerlo 
mas  sujeto.  Su  gente  vi\ia  en  completo  desorden 
sin  ley  y  sin  freno;  porque  como  los  indios  la  temian, 
soportaban  todos  sus  desmanes.  Traia  ya  algunos 
caballos  que  pudo  equipar  á  causa  de  que  desde  que 
se  marchó  Juan  de  Aguado  habia  mandado  hacer 
mucho  herraje;  y  aquí  se  vieron  los  funestos  resul- 
tados de  los  malos  tratamientos  que  este  juez  hizo 
al  Almirante ,  los  cuales  fueron  causa  de  que  se  per- 
diese el  respeto  debido  á  su  dignidad  y  á  sus  servi- 
cios. Concebía  el  atrevido  proyecto  de  cercar  en  la 
Concepción  á  D.  Rartolomé,  el  cual  recibió  aviso  de 
Gonzalo  Gómez  de  Collado,  que  le  era  adicto,  que 
viviese  prevenido  y  viese  de  quien  se  fiaba.  Días 


(i)  Cap.  74-. 

(2)  Década  I,  lib.  U]  ,  cap.  7. 
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amargos  pasó  D.  Bartolomé  al  ver  lanía  insolencia  é 
ingratitud ;  pero  mienlras  así  negaban  el  respeto  á  su 
autoridad,  llegáronle  para  consuelo  las  cédulas  Rea- 
les en  que  se  le  confirmaba  el  título  de  Adelantado 
de  las  Indias  (1) ,  y  noticia  de  las  muchas  mercedes 
que  los  Reyes  hacian  á  su  hermano.  Llevóle  estas 
faustas  nuevas  Pero  Hernández  Coronel,  alguacil 
mayor  de  la  isla ,  que  llegó  á  3  de  hebrero  de  1498 
con  las  dos  carabelas  de  bastimentos^  que  habia  des- 
pachado con  prisa  el  Almirante,  de  las  ocho  que 
pidió  á  los  Reyes,  por  remediar  la  necesidad  que  su- 
ponia  habria  en  la  isla. 

En  estas  naves  vinieron  300  hombres  sentencia- 
dos y  desterrados  para  esta  isla,  los  cuales  llegaron 
á  tan  buena  sazón ,  que  unidos  á  los  pocos  que  que- 
daban, fueron  causa  de  que  la  colonia  no  desapa- 
reciese. Porque  aunque  entre  la  gente  que  habia 
sobrevivido  á  tanto  estrago  se  contaban  personas 
especiales  y  valientes,  iba  disminuyendo  su  número 
á  causa  de  que  solo  dejaban  de  volver  á  España  los 
que  no  podian  lograrlo  por  falta  de  ocasión  para 
embarcarse;  y  los  que  permanecían,  ó  estaban  re- 
belados, ó  tan  enfermos  y  pobres,  que  si  se  ha  de 
formar  juicio  por  el  estado  de  salud  de  los  que  vol- 
vían á  Europa ,  no  se  necesitaba  de  las  armas  de  los 
indios  para  deshacerse  de  ellos  en  poco  tiempo. 
Oviedo  (2)  que  fué  testigo  de  vista  no  puede  me- 


(1)  Casas,  lib.  í,  cap.  101 — Navarrete,   Viajes  ^  tomo  U,  pá- 
gina 217  trae  la  Real  cédula. 

(2)  Ifisioria  de  Indias  ^  lib.  II,  cap.  k. 


nos  de  exclamar:  ^^Por  cierto  yo  \í  muchos  de  los 
que  en  aquella  sazón  volvieron  á  Castilla  con  tales 
gestos  que  me  parece  que  aunque  el  Rey  me  diera 
sus  IndiaSj  quedando  tal  como  aquellos,  no  me  de- 
terminara de  venir  á  ellas.  Y  no  era  de  maravillar 
si  tales  quedaban  algunos;  sino  como  pudo  vivir  ó 
escapar  hombre  de  todos  ellos:  mudándose  a  tier- 
ras tan  apartadas  de  sus  patrias;  y  dejando  todos 
los  regalos  de  los  manjares  con  que  se  criaron;  y 
desterrándose  de  sus  deudos  y  amigos;  y  faltán- 
doles las  medicinas ;  y  por  otras  causas  y  necesi- 
dades que  no  se  podrían  acabar  de  expresar  sin 
prolija  narración."  Por  eso  el  afán  de  ir  á  las  In- 
dias se  habia  resfriado  del  todo,  escarmentando  la 
gente  aficionada  a  aventuras  en  cabeza  de  estos 
desgraciados;  y  no  hallándose  quien  de  su  propia 
voluntad  fuera  á  ellas  tuvieron  los  Reyes  que  en- 
viar forzados  á  los  delincuentes. 

La  situación  del  Adelantado  variaba  notable- 
mente: cesaba  la  verdadera  causa  del  descontento, 
que  era  la  falla  de  víveres ;  debia  decaer  el  ánimo 
de  Roldan  que  se  arrojó  á  sublevarse  con  la  espe- 
ranza de  que  no  volveria  el  Almirante,  y  el  espíritu 
de  los  leales  crecía  al  mismo  tiempo  viendo  confir- 
mada á  su  jefe  la  dignidad  de  Adelantado,  y  fa- 
vorecido por  los  Reyes  su  hermano.  Determinó, 
pues,  D.  Bartolomé  ir  á  Santo  Domingo  á  poner  re- 
caudo en  las  carabelas,  mientras  Roldan  noticioso 
del  arribo  de  las  mismas  ideaba  marchar  sobre  el 
puerto  para  apoderarse  de  ellas;  pero  sabiendo  que 
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ol  pueblo  perseveraba  fiel ,  y  temeroso  de  la  activi- 
dad del  Adelantado ,  no  se  atrevió  á  dar  este  golpe 
y  se  detuvo  á  cinco  leguas. 

El  Adelantado  que  deseaba  sosegar  la  isla  an- 
tes de  la  llegada  de  su  hermano ,  por  ahorrarle  la 
pena  de  presenciar  tantos  escándalos,  envió  á  Pedro 
Hernández  Coronel  para  persuadir  á  Roldan  á  la 
obediencia ,  ofreciéndole  el  perdón  de  las  insolen- 
cias y  delitos  pasados.  Llegó  el  alguacil  mayor  con 
su  comisión ;  pero  los  primeros  que  estaban  de  guar- 
dia le  detuvieron  encarando  las  ballestas  y  diciendo: 
Teneos  allá  traidores,  que  si  ocho  dias  mas  tardá- 
redes  y  todos  fueteamos  unos  (1);  palabras  que  de- 
muestran cuanto  contrarió  los  planes  de  los  amoti- 
nados la  venida  de  las  carabelas.  Los  mas  protervos 
temieron  la  sensación  que  las  palabras  del  enviado 
podian  hacer  en  la  gente ,  y  no  le  permitieron  hablar 
en  publico:  de  modo  que,  según  D.  Hernando  (2), 
solo  pudo  decir  unas  cuantas  frases  á  los  que  fue- 
ron diputados  á  conferenciar  con  el.  Herrera  (3)  dice 
que  habló  con  el  mismo  Roldan,  de  quien  solo  ob- 
tuvo respuestas  descomedidas  y  arrogantes;  por  lo 
cual  vista  su  obstinación  el  Adelantado  le  formó  pro- 
ceso ,  llamóle  con  todos  los  que  le  seguian  á  pre- 
gones^ y  al  fin  los  sentenció  en  rebeldía,  declarán- 
dolos traidores.  Ellos  en  tanto  tomaron  el  camino 
de  la  villa  de  Jaragua ,  donde  la  abundancia  y  ame- 


(1)  Herrera,  Década  I,  lib.  \\\ ,  cap.  8. 

(2)  Cap.  76. 

(3)  Década  1,  lib.  lU,  crp.  8. 
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nidad  de  la  tierra  les  proporcionaba  entregarse  á  su 
vida  regalada  y  licenciosa;  y  el  ser  la  gente  ,  en  es- 
pecial las  mujeres,  mas  discreta  y  bien  formada  que 
en  los  otros  pueblos  de  la  Española,  les  ofrecia  ma- 
yores deleites  (1).  En  esta  provincia  vivió  Roldan 
protestando  que  no  se  separaba  del  servicio  de  los 
Reyes  Católicos,  aunque  aseguraba  no  estar  en  al- 
gún tiempo  debajo  de  la  gobernación  del  Almirante 
y  de  su  hermano;  y  permaneció  en  ella  hasta  que 
vino  a  gobernar  esta  tierra  é  isla  el  comendador 
Robadilla.  Oviedo  (2)  cree  que  sin  darse  á  partido; 
pero  de  Herrera  (3)  resulta  que  se  redujo,  y  en  mas 
de  una  ocasión  acreditó  que  su  reducción  habia  sido 
sincera. 

Viendo  Roldan  que  su  esperanza  salia  frustra- 
da ,  y  que  de  los  que  seguian  la  voz  del  Adelantado 
ninguno  se  le  pasaba  ,  como  habia  pensado ,  abrazó 
con  mas  ardor  el  proyecto  de  sublevar  á  los  indios 
hablando  ignominiosamente  de  D.  Bartolomé,  di- 
ciendo por  todos  los  pueblos  por  donde  pasaba ,  que 
era  hombre  de  condición  terrible  y  vengativa,  lo 
mismo  con  los  indios  que  con  los  cristianos ;  de  una 
codicia  insoportable ,  como  lo  probaban  las  muchas 
gabelas  y  tributos  que  les  imponia  contra  la  volun- 
tad de  los  Reyes ;,  y  que  de  año  en  año  hubiera  au- 
mentado si  los  hubiesen  presentado  con  exactitud;  y 
as!  que  si  querian  defenderse  contra  sus  vejaciones, 


(1)  D.  Hernando  Colon,  cap.  75. 

(2)  Hisioria  de  Indias ,  lib.  III ,  cap.  3. 

(3)  Década  i. 

Tomo  XVI.  33 
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él  con  sus  partidarios  les  daria  protección.  Como  es 
tan  agradable  el  sacudir  las  cargas ,  poco  necesita- 
ron los  pueblos  que  habitaban  lejos  de  donde  re- 
sidia  el  Adelantado  para  dejar  de  pagar  el  tributo; 
y  los  mas  cercanos  también  comenzaron  á  no  pa- 
garlo ,  no  atreviéndose  él  á  exigirlo  porque  no  se 
irritasen  y  declarasen  por  los  rebeldes. 

Estas  malhadadas  turbulencias  favorecian  el  plan 
de  los  indios  de  limpiar  la  isla  de  extranjeros,  y 
no  se  descuidaron  en  intentarlo,  si  bien  difieren 
los  autores  en  la  relación  de  los  medios  empleados. 
D.Hernando  (1)  dice  que  Guarinoex,  cacique  del 
pais  en  que  estaba  situada  la  fortaleza  de  la  Concep- 
ción ,  en  cuanto  se  alejó  D.  Bartolomé  la  asedió  con 
ánimo  de  matar  todos  los  cristianos;  y  para  mejor 
lograr  su  objeto  reunió  todos  los  caciques  sus  par- 
ciales, instigándolos  secretamente  á  que  cada  uno 
matase  los  que  tenia  en  su  provincia;  porque  los  po- 
cos medios  de  subsistir,  que  en  manos  de  los  indios 
presentaba  la  Española,  habia  obligado  á  los  caste- 
llanos á  dividirse  en  cuadrillas  de  ocho  ó  diez  por 
toda  la  isla.  De  aquí  concibieron  la  esperanza  de  que 
acometiéndolos  á  todos  á  un  tiempo  de  improviso 
podrian  exterminarlos ;  y  como  para  contar  los  dias 
ó  prefijar  un  plazo  ignoraban  el  arte  de  la  numera- 
ción, no  sabiendo  contar  sino  por  los  dedos  hasta 
diez,  designaron  para  el  atentado  el  primer  plenilu- 
nio. La  precipitación  de  un  cacique,  que,  ó  deseoso 


(1)  Cap.  7o. 


ni5 

(le  conquistar  honor  teniendo  el  hecho  por  fácil,  ó 
no  siendo  bastante  astrónomo  para  saber  á  punto 
fijo  el  dia  del  plenilunio,  asaltó  antes  del  tiempo 
dispuesto,  frustró  el  meditado  golpe.  Los  castella- 
nos se  resistieron ,  y  hubo  de  salir  huyendo  de  su 
tierra  a  buscar  el  auxilio  de  Guarinoex ,  que  irri- 
tado de  que  su  imprudencia  hubiese  descubierto  sus 
planes ,  comprometiendo  á  los  indios  á  nuevos  de- 
sastres, lo  castigó  con  la  muerte.  La  gente  de  Rol- 
dan dícese  que  estaba  en  la  trama,  queriendo  por  el 
intermedio  de  los  indios  destruir  al  Adelantado,  v 
viendo  que  su  proyecto  salió  fallido,  se  dirigieron  á 
Jaragua  siempre  clamando  que  eran  los  protecto- 
res de  los  indios,  aunque  sus  actos  eran  mas  de 
facinerosos  sin  ley  ni  conciencia.  Esto  dice  D.  Her- 
nando. 

Pero  Herrera  (1)  refiere  que  aunque  los  indios 
de  la  Vega  eran  muy  molestados  por  unos  y  por 
otros;  por  los  sublevados  porque  vivian  sin  freno, 
y  por  los  leales  porque  era  necesario  disimular  con 
ellos  porque  estuviesen  contentos  y  no  se  pasasen  á 
Roldan ,  padecian  con  paciencia  sus  trabajos  sin  ha- 
cer movimiento,  á  pesar  de  las  mahgnas  instigacio- 
nes de  los  amotinados ;  y  que  Guarinoex  tuvo  por 
menos  mal  que  resistir,  el  abandonar  su  tierra  y 
huirse  con  muchas  de  sus  gentes  al  señorío  de  Ma- 
yobanex,  que  era  en  la  sierra  y  paises  aguas  ver- 
tientes al  mar  del  norte.  Esta  relación  debe  ser  mas 

(1)  Década  I,  lib.  Ul ,  cap.  8. 
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exacta  porque  es  mas  conforme  con  el  carácter  que 
la  historia  da  á  Guarinoex,  que  siempre  se  mostró 
indeciso  y  pusilánime,  ya  convirtiéndose  al  cristianis- 
mo ,  ya  arrojando  de  sus  estados  á  los  que  lo  pre- 
dicaban ,  fluctuando  al  capricho  de  los  que  le  rodea- 
ban. No  es  creible  que  con  esta  debilidad  de  alma 
tuviese  arrojo  para  tan  osado  proyecto;  ni  que  Rol- 
dan estuviese  tan  ciego  que  por  destruir  á  su  con- 
trario permitiera  que  los  indios  cometiesen  atentado 
tan  horrible ,  adquiriendo  un  ascendiente  que  no  tar- 
darian  en  emplear  en  su  ruina.  Este  es  sin  duda 
uno  de  aquellos  pasajes  en  que  D.  Hernando  exa- 
gera los  hechos  para  engrandecer  su  familia ,  ó  ad- 
mite con  sobrada  ligereza  las  apasionadas  hablillas 
de  los  partidos  para  hacer  odiosos  á  sus  enemigos. 
Mayobanex  ,  cuyos  subditos  llamados  los  cigua- 
yos  era  gente  animosa  y  guerrera,   recibió  bien  á 
GuarinoeX;,  con  su  mujer  y  sus  hijos.  Los  vecinos 
de  la  Concepción  echaron  de  menos  al  cacique  de  la 
Vega,  y  dieron  parte  á  Santo  Domingo  que  se  habia 
alzado.  D.Bartolomé,  cuya  actividad  en  la  guerra 
era  incansable ,  recogió  unos  noventa  hombres  y  al- 
gunos caballos ,  con  los  cuales  se  dirigió  á  la  Con- 
cepción, y  preguntando  por  los  caminos  el  paradero 
de  Guarinoex ,  aunque  muchos  lo  ocultaron,  llegó 
á  averiguar  que  estaba  entre  los  ciguayos.  Pasó  las 
grandes  sierras ,  bajó  al  valle ,   donde  entendió  que 
un  gran  ejército  de  indios  le  esperaba;  y  arreme- 
tiendo á  los  bárbaros ,  que  le  recibieron  con  espan- 
table grita  y  una  espesa  lluvia  de  flechas,  los  desa- 
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lojó  del  campo  con  gran  destrozo.  Huyeron  á  los 
montes  alanceados  por  la  caballería ,  y  los  castella- 
nos durmieron  en  el  campo.  Al  otro  dia  un  indio  in- 
formó á  D.  Bartolomé  que  el  pueblo  de  Mayobanex 
estaba  á  cuatro  leguas,  y  que  en  él  tenia  reunida 
mucha  gente  para  pelear. 

Sin  perder  ánimo  los  indios  salian  de  los  montes, 
y  cuando  les  parecia  que  los  españoles  estaban  des- 
cuidados los  flechaban  y  herian ;  pero  corriendo  es- 
tos en  su  persecución  les  hacian  pagar  cara  su  au- 
dacia matando  y  prendiendo  á  muchos  Con  uno  de 
los  presos  envió  á  decir  D.  Bartolomé  á  Mayobanex 
que  no  queria  derramar  sangre,  sino  que  le  entre- 
gase á  Guarinoex,  con  lo  cual  seria  su  amigo ;  pero 
que  si  se  negaba  á  darle  esta  prueba  de  que  deseaba 
su  amistad,  tuviese  entendido  que  lo  aniquilaria  sin 
remedio.  Mayobanex  tomó  un  partido  que  honra  so- 
bremanera sus  sentimientos ;  partido  que  las  meras 
nociones  de  la  ley  natural  pueden  inspirar  á  un  co- 
razón hidalgo ,  y  que  para  deshonra  de  una  civiliza- 
ción estragada  no  es  común  en  los  pueblos  cultos, 
que  se  manejan  en  general  por  una  depravada  polí- 
tica de  conveniencia.  Creyó  de  su  deber  dejarse  an- 
tes destruir  que  vender  á  un  amigo,  que  se  habia 
acogido  á  su  protección ,  y  mandó  dar  al  Adelantado 
esta  respuesta:  ^^ Guarinoex  es  hombre  justo  y  vir- 
«tuoso  y  jamás  ha  hecho  mal  á  nadie,  por  lo  cual 
«  es  digno  de  compasión  ;  los  cristianos  al  contrario 
«  son  unos  inicuos  usurpadores  de  tierras  agenas,  y 
«  no  quiero  su  amistad,  sino  favorecer  á  Guarinoex." 
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Para  obligarle  á  desistir  de  esle  pensamiento  hizo  el 
Adelantado  mucho  mal  en  la  tierra ;  y  cuando  creyó 
que  sus  vejámenes  tendrian  al  indio  abatido  y  dis- 
puesto á  capitular,  le  envió  otro  mensaje  diciéndole 
que  no  era  su  ánimo  destruirle,  sino  que  le  entre- 
gase á  Guarinoex  ,  que  habia  incurrido  en  delito  por 
haberse  escondido  y  no  querer  pagar  los  tributos 
ofrecidos  al  Rey  de  Castilla;  y  \ohió  á  repetirle  que 
seria  su  amigo  si  se  lo  entregaba.  Ningún  otro  cargo 
que  los  sobredichos  hacia  á  Guarinoex^  lo  cual  ra- 
tifica que  no  es  cierta  la  conjuración  que  se  le  su- 
pone para  asesinar  á  los  cristianos;  pues  de  serlo  no 
hubiera  dejado  de  manifestarlo  para  dar  mas  fuerza 
á  las  razones  que  tenia  de  apoderarse  de  su  persona, 
que  en  tal  caso  hubieran  sido  mas  graves  y  legíti- 
mas. Mayobanex  persistió  en  que  por  ningún  titulo 
lo  entregaria.  Llamó  á  Guarinoex  y  lloraron  juntos 
entrambos.  Consoló  al  desvalido  cacique,  ofreciendo 
defenderle^  aun  cuando  hubiese  de  perder  el  reino, 
por  tener  con  él  motivos  de  agradecimiento ,  que  en- 
tre los  indios  eran  muy  respetables,  y  que  dan  á  en- 
tender cuanta  era  la  sencillez  inculta  de  aquellas 
gentes.  Eran,  pues,  estos  haber  enseñado  á  él  y 
á  la  Reina  su  mujer  á  hacer  el  areyto  del  Magua; 
nombre  que  se  daba  á  los  bailes  de  la  Vega.  Para 
libertarle  de  caer  en  manos  de  los  españoles,  man- 
ido cerrar  todos  los  pasos  con  espías  y  guardas^  y 
que  matasen  á  cuantos  se  acercasen. 

Aun  no  se  decidió  D.  Bartolomé  por  el  último 
extremo^  y  mandó  otros  dos  mensajeros  á  Mayoba- 
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nex,  escogiendo  entre  los  cautivos  hechos  en  aque- 
lla guerra  un  subdito  de  este  y  otro  de  Guarinoex; 
y  habiendo  ido  tras  ellos  con  diez  peones  y  cuatro 
caballos  los  halló  muertos,  de  lo  cual  recibió  gran 
pena.  Creyó  que  ya  debia  dejar  todo  miramiento,  y 
marchó  contra  Mayobanex ,  que  presto  se  halló  des- 
amparado de  sus  indios;  y  viéndose  solo  determinó 
acogerse  a  la  montaña  con  sus  parientes  y  allega- 
dos. Los  ciguayos  que,  no  abrigando  los  sentimien- 
tos heroicos  de  su  jefe,  habian  sido  de  opinión  de 
entregar  á  Guarinoex  para  evitar  la  guerra,  irrita- 
dos contra  el  que  era  la  causa  de  sus  desgracias  de- 
terminaron poner  por  obra  su  pensamiento ;  pero 
sintiéndolo  se  escapó  á  las  sierras.  Los  españoles  fa- 
tigados por  la  sed  y  el  hambre  importunaban  al  Ade- 
lantado, porque,  supuesto  que  los  indios  estaban 
vencidos,  les  permitiese  volverse  á  la  Vega.  Poco 
adelantaban  sus  pesquisas  cuando  tropezaron  acaso 
con  dos  indios,  que  iban  á  buscar  comida  para  Ma- 
yobanex ;  y  aunque  al  principio  guardaron  con  tena- 
cidad su  secreto,  arrancarónselo  poniéndolos  á  la 
cuestión  del  tormento,  modo  bárbaro,  entonces  ge- 
neralmente usado ,  para  la  averiguación  de  la  ver- 
dad. Doce  españoles  se  ofrecieron  entonces  á  ir  á 
prenderle,  para  lo  cual  se  disfrazaron  de  indios  des- 
nudándose y  ungiéndose  el  cuerpo  con  cierta  tinta 
negra  y  parte  de  colorado,  que  suelta  una  fruta 
de  árboles  llamada  hija^  la  cual  usaban  los  indios 
cuando  andaban  por  el  campo  ó  en  la  guerra  para 
preservarse  de  la  impresión  incómoda  del  sol.  Lie- 
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gados  á  donde  estaba  Majobanex  con  su  mujer  é 
hijos,  bien  descuidados,  sacaron  las  espadas  que 
llevaban  envueltas  en  hojas  de  palmas,  y  prendién- 
dolos los  presentaron  á  D.  Bartolomé,  que  los  con- 
dujo a  la  Concepción. 

Los  ciguayos  que  amaban  á  su  cacique  acudie- 
ron á  los  cristianos  con  presentes  de  hutias  y  pesca- 
dos,  que  era  lo  que  la  tierra  daba  de  sí,  en  deman- 
da de  su  libertad,  ofreciendo  que  no  volverian  á 
tener  queja  de  él,  porque  permaneceria  siempre 
sumiso  y  obediente.  Consiguiéronlo  respecto  de  su 
mujer,  hijos  y  criados;  pero  á  él  se  creyó  conve- 
niente retenerlo.  Aquella  merced,  que  agradecieron 
los  ciguayos,  les  dio  esperanzas  de  que  reiterando 
sus  suplicas  lograrian  por  completo  su  deseo;  pero 
se  engañaron.  Guarinoex  aun  permanecia  escon- 
dido luchando  con  mil  penalidades^  que  su  natural 
timidez  encontraba  preferibles  á  dar  en  manos  de 
los  que  le  buscaban;  pero  acosado  por  último  del 
hambre,  como  una  bestia  selvática  á  quien  el  irri- 
tado apetito  arroja  de  las  cavernas  de  los  bosques  á 
la  habitación  de  los  hombres,  salió  en  busca  de  co- 
mida y  fué  visto  de  los  ciguayos,  los  cuales  aborre- 
ciéndole por  juzgarle  culpable  en  la  horfandad  y 
destrucción  de  su  estado,  dieron  parte  de  su  para- 
dero á  D.  Bartolomé  que  envió  en  su  busca:  y  ha- 
biendo sido  aprehendido  se  le  puso  á  recaudo  al 
lado  de  Mayobanex ,  para  que  ambos  caciques  sir- 
vieran de  rehenes  que  respondieran  de  la  tranqui- 
lidad de  aquella  tierra. 
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Dura  parecerá  á  primera  vista  la  conducta  de 
D.  Bartolomé  con  estos  señores;  pero  si  bien  se 
considera,  las  circunstancias  la  hacian  indispensable. 
Amotinados  por  un  aleve  parle  de  los  españoles  que 
debian  ayudar  á  tener  á  los  indios  en  la  obediencia, 
era  forzoso  adoptar  medidas  rigurosas  para  tener  á 
estos  últimos  á  raya,  evitando  se  repitiese  el  lamen- 
table espectáculo  de  los  que  fueron  asesinados  du- 
rante la  primera  ausencia  que  el  Almirante  hizo  de 
la  isla ,  y  para  poder  dar  toda  su  atención  á  la  re- 
ducción de  los  rebeldes,  no  teniendo  nada  que  te- 
mer de  parte  de  los  naturales.  Si  á  los  habitantes 
de  la  vega  y  de  las  montañas  de  los  ciguayos  se  los 
hubiera  podido  tener  sujetos  con  los  medios  de  sua- 
vidad y  dulzura  que  bastaron  para  los  estados  de 
Bohequio,  estos  medios  seguramente  hubieran  sido 
preferidos;   pero  puestos  en  fermentación  por  el 
mal  ejemplo  dado  por  los  mismos  castellanos,  no 
habia  otro  arbitrio  que  imponerles  la  ley  por  el  ter- 
ror.  La  menor  debilidad  hubiera  concluido  con  la 
nueva  colonia,  y  la  necesidad  de  evitar  su  ruina,  en- 
tre los  indígenas  enemigos  y  unos  rebeldes  desaten- 
tados, legitimaba  todos  los  actos  del  Adelantado,  y 
entre  ellos  el  empeño  tenaz  que  manifestó  de  tener 
en  su  poder  los  caciques.  Roldan  y  sus  partidarios 
que  le  pusieron  en  este  extremo  son  los  responsa- 
bles de  todas  las  desgracias  que  sucedieron.  Si  con 
su  rebelión  no  hubieran  hecho  concebir  á  los  indios 
esperanzas  de  salir  de  los  españoles,  aprovechán- 
dose de  su  división,  el  Adelantado  hubiera  podido 
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ahorrarse  el  derramamiento  de  sangre  y  dedicar 
lodo  su  esmero  al  bienestar  de  los  naturales  y  al 
incremento  déla  colonia. 

A  pesar  de  estos  contratiempos  su  gobierno  es 
digno  de  memoria  por  el  vigor  y  talentos  que  des- 
plegó en  él,  ó  mejor  dicho,  estos  mismos  contra- 
tiempos contribuyeron  á  realzar  su  gloria  ;  pues  solo 
la  energía  de  su  alma  era  capaz  de  subyugar  y  tener 
en  respeto  á  los  naturales,  y  hacer  frente  al  mismo 
tiempo  á  la  sedición ,  levantada  por  el  orgullo  y  ati- 
zada por  la  miseria.   Cuando  á  los  dos  años  y  medio 
de  ausencia  volvió  el  Almirante,  sintió  gran  pesar 
dé  ver  estas  alteraciones  promovidas  por  quien  me- 
nos lo  esperaba ;  y  queriendo  apaciguarlas  á  todo 
trance;,  al  cabo  de  varias  pláticas  y  conciertos  en- 
tablados y  deshechos  hizo  paces  con  los  revoltosos, 
concediéndoles,  para  evitar  otros  males,  cuanto  pi- 
dieron.  Todos  los  que  se  amotinaban  contra  el  Al- 
mirante encontraban  acogida  en  el  obispo  de  Bada- 
joz^ D.  Juan  Rodriguez  Fonseca,  encargado  de  la 
provisión  de  las  cosas  de  Indias,  que  ha  dejado  la 
triste  celebridad  de  haber  sido  enconado  persegui- 
dor de  una  familia  ilustre:  Colon  lo  sabia  y  no  podia 
luchar  de  frente  contra  tan  poderosa  influencia.  En- 
vió á  Castilla  los  procesos  contra  Roldan  y  compa- 
ñeros; y  Roldan  al  mismo  tiempo  mensajeros  que 
repitieron  las  quejas  con  que  habia  sublevado  á  los 
incautos ,  diciendo  que  los  Colones  eran  crueles  ti- 
ranos, que  por  cosas  de  poco  momento  derramaban 
con  sed  insaciable  la  sangre  castellana,  y  que  pro- 
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curaban  alzarse  con  el  imperio  de  las  Indias,  no 
dejando  coger  oro  de  las  minas  por  tomarlo  para 
sí  (1).  ¡Tan  injustos  son  la  pasión  y  el  odio!  Mar- 
garite  j  Bojl  habian  dicho  en  la  corte  que  ni  habia 
oro  ni  minas,  ni  podia  sacarse  partido  alguno  de  se- 
mejantes descubrimientos. 

Cundió  el  mal  ejemplo  dado  por  Roldan,  y  amo- 
tináronse otros,  de  cujas  asechanzas  estuvieron 
para  ser  víctimas  (2).  Un  caballero  llamado  D.  Her- 
nando de  Guevara,  primo  de  Adrián  de  Mojica,  el 
que  anduvo  alzado  con  Roldan,  estaba  inquieto 
contra  el  Almirante,  el  cual  le  mandó  salir  de  la 
isla;  no  hallando  modo  fuese  á  Cahey  por  estar 
cerca  de  Anacaona ,  á  quien  habia  tomado  una  hija 
con  pretexto  de  que  la  quería  por  mujer.  Roldan 
que  estaba  de  gobernador  de  la  provincia  y  le  habia 
permitido  residir  en  aquel  punto ,  no  aprobó  el  he- 
cho ;  y  sentía  que  por  haber  sido  benigno  con  él, 
sospechase  el  Almirante  de  la  sinceridad  con  que  le 
servia.  De  aquí  nació  un  nuevo  principio  de  altera- 
ción. D.  Hernando  quiso  matar  á  Roldan,  y  este  le 
puso  preso ;  sabido  lo  cual  por  Adrián  de  Mojica 
salió  por  los  lugares  de  la  Vega  ,  donde  estaban  alo- 
jados los  cristianos,  provocando  á  levantamiento. 
Juntó  en  pocos  días  muchos  de  á  pie  y  á  caballo ,  con 
los  cuales  se  proponía  matar  á  Roldan  y  al  Almi- 
rante; pero  como  sí  estos  se  durmieran  y  nada  hu- 


(1)  Herrera,  Década  I,  lib.  III,  capítulos  14,  15  y  i6. 

(2)  Motin  (le  Adrián  Mojica  y  de  D.  Hernando  de  Guevara,  Dé- 
cada 1,  lib.  IV,  cap.  5. 
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biese  que  temer,  se  estaba  muy  descuidado.  Esto 
sucedía  á  mediados  del  mes  de  julio  de  1500.  Uno 
de  los  allegados  de  Mojica,  llamado  Villasante,  le 
vendió  y  dio  parte  á  Colon ;  que  aunque  solo  tenia 
consigo  seis  ó  siete  criados  y  tres  escuderos ,  de  los 
que  ganaban  sueldo  del  Rey,  dio  sobre  los  sedicio- 
sos una  noche  y  los  desbarató  ,  prendiendo  á  Adrián 
de  Mojica  y  otros  varios,  de  los  cuales  hizo  ajusti- 
ciar algunos  en  la  fortaleza  de  la  Concepción.  El 
Adelantado  prendió  á  muchos  y  marchó  á  Jaragua 
en  seguimiento  de  los  fugitivos.  Entre  los  presos 
fué  uno  Pedro  Riquelme,  en  la  pasada  revuelta  gran 
amigo  de  Roldan ,  y  en  esta  ocasión  uno  de  los  que 
conspiraban  contra  él.  Este  es  el  modo  con  que  Her- 
rera (1)  cuenta  este  suceso;  pero  D.  Hernando  (2) 
difiere  en  algunos  pormenores  esenciales.  Dice  que 
Roldan  advertido  de  la  conjuración  fué  el  que  apri- 
sionó á  Guevara  y  Mojica ;  y  preguntándole  al  Al- 
mirante qué  haria  de  ellos ,  contestó  que  pudiendo 
ser  causa  la  blandura  de  la  destrucción  del  pais,  les 
impusiese  las  penas  que  establecen  las  leyes.  Con  lo 
cual  el  juez  después  de  formarles  proceso,  ahorcó  á 
Adrián,  desterró  á  algunos,  y  retuvo  en  prisión  á 
Guevara,  hasta  que  con  otros  presos  lo  envió  bajo 
la  custodia  de  Gonzalo  Rlanco  a  la  Vega  donde  es- 
taba el  Almirante  (3).  Difícil  es  juzgar  entre  ambos 

(1)  Década  l,  lib.  IV,  cap.  5. 

(2)  Cap.  83. 

(3)  La  edición  italiana  de  la  historia  de  D.  Hernando,  de  Vene- 
cia  1685,  dice  que  fueron  llevados  á  i3  de  junio:  lineas  antes  ha 
dicho  que  estalló  la  sublevación  á  mediados  de  julio.  El  sin  número 
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escritores :  D.  Hernando  dispuso  de  los  papeles  de 
su  padre,  y  Herrera  disfrutó  de  los  documentos  ofi- 
ciales; pero  en  cuestiones  como  estas  en  que  el 
afecto  filial  no  ha  podido  ladear  la  pluma  de  D.  Her- 
nando ,  su  relación  debe  de  ser  la  mas  verídica. 

Las  reiteradas  quejas  y  alteraciones  hicieron  que 
los  Reyes  enviasen  al  comendador  Bobadilla  como 
juez  pesquisidor,  dándole  la  gobernación  de  la  isla, 
por  creer  que  así  convenia  a  la  ejecución  de  la  jus- 
ticia ,  y  á  la  conservación  de  la  paz.  Pero  Bobadilla 
ejerció  su  autoridad  con  insolencia  y  sin  tino,  pro- 
tegiendo, con  gran  desconsuelo  de  los  buenos  y  lea- 
les ,  á  todos  los  que  en  los  disturbios  pasados  habian 
sido  rebeldes  al  Almirante.  Dando  oidos  á  la  male- 
dicencia y  las  calumnias  juzgó  culpados  de  todos  los 
desórdenes  á  los  Colones  (1) :  los  trató  con  dureza, 
y  enviólos  á  Castilla  entre  cadenas ,  de  lo  que  toma- 
ron pesadumbre  los  Reyes ,  si  bien  quedando  con- 
vencidos de  que  Cristóbal  Colon  no  servia  para  go- 
bernar aquellos  nuevos  dominios,  no  volvieron  á 
reintegrarle  en  su  estado  y  autoridad ;  y  concluida 
la  comisión  de  Bobadilla,  de  cuyo  proceder  no  que- 
daron muv  satisfechos,  enviaron  á  F.  Nicolás  de 
Ovando  á  sustituirle. 

Estaba  D.  Bartolomé  en  Jaragua  con  Francisco 
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de  erratas  de  que  está  atestada  esta  impresión  hace  que  inspire  poca 
confianza  en  materia  de  fechas.  Barcia  en  su  traducción  pone  junio 
donde  el  original  dice  julio;  pero  nunca  pudieron  ser  conducidos 
el  13  los  presos  á  la  Vega  si  el  alboroto  no  fué  hasta  mediado  el  mes. 
(1)  Motin  de  Adrián  Mójica  y  de  D.  Uornando  de  Guevara  ,  Dé- 
cada I ,  lib.  IV,  cap.  7  y  siguientes. 
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Roldan  disponiéndose  á  castigar  á  diez  y  seis  de  los 
que  últimamente  se  habian  amotinado,  cuando  re- 
cibió orden  del  Almirante  que  no  los  ahorcase,  y 
que  con  toda  paz  y  obediencia  se  sometiese  á  los 
mandamientos  reales,  sin  enojarse  de  su  prisión, 
pues  á  Castilla  iban  donde  serian  desagraviados. 
Púsose  en  marcha  para  Santo  Domingo,  y  llegado  á 
presencia  de  Bobadilla  le  hizo  este  el  mismo  in- 
digno recibimiento  que  al  Almirante.  El  pueblo  que 
años  antes  habia  fundado,  y  que  debía  considerarle 
como  el  origen  de  su  gloria^  lo  \ió  cargar  de  grillos 
y  cual  un  facineroso  encerrar  con  sus  hermanos  en 
lina  carabela.  Vengáronse  entonces  cumplidamente 
de  los  Colones  sus  enemigos;  no  bastándoles  go- 
zarse en  verlos  afligidos  con  tanto  deshonor  é  in- 
justicia, sino  insultándolos  con  mucha  desvergüenza 
de  dia  y  de  noche,  de  palabra  y  por  escrito,  y  po- 
niendo contra  ellos  por  los  cantones  libelos  infama- 
torios. Algunos  de  los  que  esto  hacian  eran  de  los 
que  habian  comido  su  pan,  y  llevado  su  sueldo; 
que  contra  el  que  está  caido  hasta  las  mismas  pie- 
dras parece  que  se  levantan. 

Algún  pretexto  pudo  dar  á  las  quejas  contra  los 
Colones  la  inflexible  severidad  de  D.  Bartolomé. 
Casas  (1)  dice  que  él  por  ventura  fué  la  causa  de 
las  cosas  de  rigor  y  crueldad  que  se  imputaron  al 
Almirante.  Los  castellanos  no  podían  llevar  en  pa- 
ciencia ver  castigadas  sin  piedad  sus  demasías  por 

(1)  L¡b.  l,  cap.  29. 
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un  hombre  extranjero  en  su  reino.  En  la  subleva- 
ción de  Mojica  ahorcóse  á  este  con  otros  \arios  de 
las  almenas ;  y  D.  Bartolomé  que  fué  en  seguimiento 
de  los  culpados  prendió  diez  j  seis  ,  que  tuvo  encer- 
rados en  una  cisterna  ,  y  los  hubiera  ahorcado  sin  la 
venida  de  Bobadilla.  Verdad  es  que  toda  esta  seve- 
ridad hacia  falta,  y  no  se  sabe  como  hubiera  podido 
gobernarse  de  otro  modo  gente  tan  revoltosa  y  dís- 
cola. Con  los  indios  no  fué  mas  benigno  en  algunas 
ocasiones.  Habiendo  hurtado  algunos  de  ellos  cier- 
tas imágenes  sagradas,  que  habia  en  una  capilla,  y 
enterrádolas  por  escarnio  en  unos  sembrados,  hizo 
quemar  á  los  delincuentes  (1);  rigor  excesivo  que 
mereceria  otro  nombre,  si  no  hallara  disculpa  en 
lo  que  la  exaltación  religiosa  descarriaba  en  aquel 
tiempo  las  ideas  de  los  hombres  mas  nobles.  Sin  em- 
bargo con  los  indios  se  mostró  mas  blando  en  gene- 
ral que  con  los  españoles ,  considerando  que  en  sus 
acciones  habia  menos  protervia  y  mala  intención. 
Habiendo  hecho  prisionero  á  Guarinoex  en  una  ba- 
talla ,  como  los  vasallos  de  este  cacique  reclamasen 
su  libertad  con  lastimosos  alaridos,  se  la  otorgó  ge- 
nerosamente no  solo  á  él  sino  á  los  otros  caciques 
que  con  él  fueron  aprehendidos  (2).  En  otra  ocasión 
habiendo  caido  en  su  poder  Mayobanex  con  una  su 
prima  hermana  muy  hermosa  ,  el  marido  de  la  jó- 


(1)  Hernando  Coion,  Vida  del  Almirante^  cap.  Gl — Relación  de 
las  costumbres  de  los  indios  por  el  ermitaño  F.  Román  Pane,  capí- 
tulo 26— Herrera,  Década  I,  lib.  HI,  cap.  4. 

(2)  Herrera,  Década  í,  lib.  HI,  cap.  6. 
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ven,  que  anclaba  también  fugitivo  por  los  montes, 
lino  á  echarse  á  los  pies  del  Adelantado  para  que  le 
diese  su  mujer,  lo  cual  hizo  con  liberalidad;  repi- 
tiendo la  escena  de  la  continencia  de  Scipion,  tan 
celebrada  en  la  historia  (1). 

Llegados  á  la  corte,  Cristóbal  al  hallarse  ante 
los  Reyes  prorumpió  en  sollozos,  protestando  que 
no  era  digno  de  este  pago  el  interés  con  que  sirvió  á 
SS.  AA.  (2);  D.  Bartolomé  conservando  su  entereza 
pidió  se  le  satisfaciese  por  lo  que  habia  trabajado 
en  las  Indias,  y  se  le  indemnizase  de  todos  los  per- 
juicios ocasionados  en  su  casa  y  hacienda  por  los  in- 
dignos tratamientos  con  que  habia  sido  ofendido  (3). 
Mandóse,  pues  (4),  que  cuanto  el  comendador  Bo- 
badilla  tomó  á  Colon  y  á  sus  hermanos  se  les  vol- 
viese y  reintegrase,  pagándoseles  de  la  Real  ha- 
cienda lo  que  en  ella  se  hubiese  consumido,  y  de  los 
bienes  de  Bobadilla  lo  que  hubiese  gastado  en  su 
persona ;  pues  este  dispuso  de  las  joyas  y  bienes  de 
los  Colones  como  de  hacienda  propia.  Calmada  esta 
borrasca  el  Almirante  ofreció  á  SS.  AA.,  que  aun- 
que viejo  y  cansado  todavía  se  hallaba  en  ánimo  de 
descubrir  nuevas  tierras,  que  harian  á  los  Reyes  de 
Castilla  y  León  esclarecidos  sobre  todos  los  monar- 
cas del  mundo  ;  y  olvidando  sus  agravios  emprendió 
el  cuarto  viaje.   Bartolomé  le  acompañó  en  él  con 

(1)  Década!,  lib.  TU,  cap.  9. 

(2)  Década  1,  lib.  IV,  cap   10. 

(3)  Véase  el  Documento  adjunto. 

[k)  Real  cédula  de  28  de  setiembre  de  l.oOi — Navarrete,  Tta- 
jeSj  tomo  11 ,  pág.  279, 
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repugnancia,  no  pudiendo  haber  otra  causa  para  esta 
falta  de  deseo  de  continuar  sus  empresas,  que  la 
honda  impresión  que  dejó  en  su  ánimo  el  desagra- 
decimiento de  sus  anteriores  servicios. 

Parecía  que  este  gran  hombre  presagiaba  los 
trabajos  que  habia  de  experimentar  en  este  viaje  fa- 
tal ,  en  que  dio  tan  relevantes  pruebas  de  consuma- 
do marino.  Uno  de  los  navios  que  llevaban  era  pe- 
sado y  expuesto  para  navegar:  quisieron  entrar  en 
Santo  Domingo  á  cambiarlo  por  otro,  y  no  lo  per- 
mitió D.  Nicolás  de  Ovando,  ya  porque  los  Reyes  le 
hablan  encargado  no  dejase  aportar  allí  al  Almiran- 
te, ya  porque  tuvo  por  un  pretexto  la  falta  del  na- 
vio^ y  no  creyó  convenia  dejar  que  desembarcase 
donde  estaban  Bobadilla,  Francisco  Roldan  y  otros 
tales ,  de  quienes  tantas  quejas  tenia  ,  pues  podia  ser 
ocasión  de  escándalos.  El  Almirante  avisó  que  es- 
taba próxima  una  tempestad,  y  que  así  no  dejasen 
salir  por  unos  dias  las  naves  que  debian  venir  para 
Castilla;  pero  ni  aun  así  le  dieron  puerto,  riéndose 
de  su  pronóstico.  Pesó  á  los  Reyes  que  Ovando  si- 
guiera con  tanta  escrupulosidad  sus  órdenes ;  que 
desatendiese  en  tanta  necesidad  á  Colon ,  y  así  se  lo 
hicieron  entender.  En  la  borrasca  que  siguió  y  en  la 
que ,  por  haberse  hecho  al  mar  despreciando  su  avi- 
so, perecieron  Bobadilla ,  Roldan,  y  otros  muchos 
de  los  causadores  de  sus  desgracias,  solo  la  sereni-^ 
dad  de  ánimo  y  los  conocimientos  náuticos  de  Don 
Bartolomé  pudieron  poner  á  salvo  buque  tan  pesado 
y  de  tan  imperfecta  construcción  como  el  que  no 
Tomo  XVI.  34 
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consiguieron  cambiar  (1).  En  él  navegó  lodo  el  tiem- 
po de  la  expedición ,  porque  no  habia  otro  marino  á 
cuya  habilidad  pudiese  fiarse  (2),  y  en  él  contrastó 
con  valor  los  ochenta  y  ocho  dias  de  imponentes  bor- 
rascas que  los  acosaron  al  encaminarse  á  Veragua. 

En  todo  lo  descubierto  en  este  viaje  D.  Barto- 
lomé fué  siempre  el  que  desembarcó  á  reconocer  y 
tomar  posesión  del  pais  en  nombre  de  los  Reyes. 
En  la  isla  de  Guanaja  vio  gente  pacífica  y  parecida 
en  la  figura  á  la  de  las  otras  islas,  aunque  no  te- 
nian  la  frente  tan  ancha.  Después  de  sufrir  grandes 
trabajos  y  desastres  fueron  á  dar  fondo  en  una  is- 
leta  llamada  Quiribiri,  y  en  un  pueblo  de  la  tierra 
firme  que  decian  Cariari ,  donde  hallaron  la  mejor 
gente  y  tierra  que  hasta  allí  habían  visto.  La  her- 
mosura de  los  cerros  v  sierras,  la  frescura  de  las 
arboledas  y  florestas ,  y  el  grato  aspecto  de  un  an- 
churoso rio  que  bañaba  el  pueblo,  proporcionaba 
dulce  reposo  á  los  ánimos  agitados  de  los  nave- 
gantes. Concurrió  infinita  gente  con  arcos,  dardos, 
flechas  y  macanas,  mostrando  estar  dispuestos  á 
defender  la  tierra ;  pero  hecha  por  los  castellanos 
señal  de  paz ,  mostraron  deseos  de  rescatar.  Estu- 
vieron estos  dos  dias  sin  bajar  á  tierra  ni  hacer  caso 
de  los  objetos  de  oro  y  de  algodón  que  presentaban; 
viendo  lo  cual  los  indios  lo  pusieron  todo  liado  jun- 
to á  la  mar:  y  pareciéndoles  que  los  castellanos  se 


(1)  D.  Hernando  Colon,  cap.  83 — Herrera,  Década  I,  libro  V, 
cap.  2. 

(2)  Véase  la  Ilustración  Hí. 
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retraían  de  desembarcar  porque  no  se  fiaban  de 
ellos,  enviaron  un  anciano  que  parecía  persona  au- 
torizada con  una  bandera  puesta  en  una  vara^,  y 
dos  muchachas,  una  de  hasta  catorce  años  y  otra 
de  ocho,  con  ciertas  joyas  de  oro,  y  las  entró  en  una 
barca  que  los  condujo  al  Almirante,  el  cual  por  im- 
portunación del  viejo  se  quedó  con  las  jóvenes.  No 
mostraron  ellas  sentimiento  ni  estrañeza.  Colon  las 
dio  de  comer  y  vestir,  y  al  dia  siguiente  las  hizo  vol- 
ver á  tierra ;  pero  no  encontrando  á  quien  entre- 
garlas hubo  que  volverlas  á  las  naves.  Al  dia  si- 
guiente pudieron  por  fin  entregarlas  al  hombre  an- 
ciano y  otros  cincuenta  que  estaban  en  la  ribera,  y 
mostraron  placer  en  verlas.  Por  la  tarde  retornaron 
á  tierra  las  barcas,  y  hallaron  la  misma  gente  con  las 
jóvenes,  que  devolvieron  á  los  cristianos  todo  lo 
que  habían  recibido,  sin  querer  quedarse  con  nada. 
Otro  dia  desembarcó  D.  Bartolomé  para  informarse 
de  la  gente  y  del  país ,  y  acercándose  entre  todos 
dos  indios,  al  parecer  de  los  mas  autorizados,  hasta 
la  barca  donde  iba ,  tomáronle  en  medio  por  los 
brazos  y  le  hicieron  sentar  en  las  yerbas  frescas  de 
la  ribera.  Preguntóles  algunas  cosas  por  señas,  y 
mandó  al  escribano  que  las  apuntase ;  pero  ellos 
que  vieron  tinta  y  papel,  y  que  se  escribía,  juzga- 
ron que  eran  signos  para  hechizarlos  y  huyeron. 
Por  este  mismo  temor  se  cree  fué  el  no  quedarse 
con  nada  de  lo  que  les  dieron. 

Reparadas  las  naves  y  recreada  la  gente,  que 
iba  enferma,  determinó  el  Almirante  que  su  her- 
mano volviese  á  salir  mas  despacio  á  ver  el  pueblo. 
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y  el  modo  y  trato  que  sus  moradores  tenían.  Lle- 
gado á  él,  vio  D.  Bartolomé  que  dentro  de  las  ca- 
sas, que  eran  de  madera,  cubiertas  de  cañas,  tenian 
sepulturas  donde  guardaban  los  cadáveres  secos  y 
mirrados  sin  ningún  hedor,  envueltos  en  sábanas 
de  algodón;  encima  tablas,  y  en  ellas  esculpidas  figu- 
ras de  animales,  y  en  algunas  la  del  difunto,  y  con 
él  las  joyas  mejores  que  tenian.  Tomó  siete  indios^ 
que  llevó  consigo,  de  los  que  parecian  mas  honra- 
dos y  principales ;  y  de  ellos  escojió  dos,  los  mas  ex- 
pertos, para  que  le  sirviesen  de  guia:  ofrecieron  los 
naturales  cuanto  tenian  por  su  rescate ;  el  Almi- 
rante agradeció  las  ofertas,  les  pagó  algunos  pre- 
sentes, que  recibió,  con  bujerías ;  y  sin  restituir  los 
dos  indios  continuó  su  viaje. 

Llegados  después  de  otros  descubrimientos  á 
Veragua,  donde  tenian  noticia  de  haber  minas  de 
oro,  subieron  por  el  rio  de  este  nombre  los  na- 
vios hasta  donde  pudieron ,  y  desde  allí  él  siguió 
con  las  barcas  al  pueblo  en  que  residía  el  caci- 
que de  la  tierra,  llamado  Quivia,  que  salió  en  ca- 
noas á  recibirle.  Hiciéronse  mutuo  agasajo,  dando 
Quivia  al  Adelantado  de  las  joyas  de  oro  que  traía, 
y  este  al  indio  algunas  bujerías  de  Castilla.  Volvió 
luego  en  busca  del  Almirante,  que  había  acordado 
trasladarse  al  rio  de  Belén,  por  tener  mas  fondo  que 
el  de  Veragua.  Días  después  ,  abonanzado  el  tiempo 
que  se  había  mostrado  tempestuoso,  volvió  al  pue~ 
blo  de  Quivia,  donde  estuvo  un  día  informándose 
del  camino  de  las  minas.  El  cacique  con  una  refi- 
nada malicia  lo  dirigió ,  según  luego  se  supo ,   no  á 
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las  de  Veragua  que  buscaba ,  sino  á  las  de  Urirá, 
pueblo  de  sus  enemigos ,  para  quitarse  de  sobre  sí 
á  los  cristianos,  y  enviar  esta  incómoda  plaga  á  sus 
contrarios.  Hecho  un  reconocimiento  prolijo  de  la 
tierra,  se  volvió  el  Adelantado  con  mucho  oro  que 
rescató ,  y  en  la  persuasión  de  que  no  había  mejor 
sitio  para  poblar  que  el  rio  de  Belén  (1). 

El  Almirante  determinó  dejarle  en  la  nueva  co- 
lonia con  la  mayor  parte  de  la  gente,  mientras  vol- 
vía él  á  Castilla  á  traer  nuevas  fuerzas.  Este  es  el 
primer  pueblo ,   según  Herrera ,   que  se  fundó  en 
tierra-firme.  Mas  como  los  indios,  al  ver  que  los 
castellanos  comenzaban  á  edificar  casas ,  se  altera- 
sen ,  el  Adelantado  salió  á  hacerles  frente  con  se- 
tenta y  cuatro  hombres  de  ochenta  que  tenia  la  co- 
lonia; y  persuadido  de  que  era  menester  un  acto  de 
arrojo  para  intimidarlos,  entró  con  cinco  en  casa  de 
Quivia,  á  pesar  de  las  reiteradas  instancias  que  este 
le  hizo  para  que  no  subiese  á  ella ,  asióle  de  un 
brazo  sin  que  pudiera  desprenderse  el  indio  á  pesar 
de  sus  grandes  fuerzas ,  y  á  una  señal  convenida 
acudieron  los  demás  soldados  y  prendieron  mas  de 
cincuenta  personas  que  habia  en  la  casa.    Quivia  se 
escapó  de  manos  del  piloto  que  en  una  barca  lo  lle- 
vaba á  los  navios ,  y  por  este  descuido  se  frustró  el 
golpe  (2) ;  pues  volviendo  á  reunir  sus  indios  aco- 
metió con  tanta  cólera  é  ímpetu  el  pueblo  de  los 
castellanos,  que  hirió  y  estropeó  algunos.  Con  solos 


(1)  D.  Hernando  Colon ,  cap.  96 — llenera,  Década  í,  libro  V, 
cap.  10. 

(2)  Id.,  cap.  97-Id.,  Id.,  lib.  VI,  cap.  1. 
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seis  hombres ,  pues  de  los  demás  unos  quedaron  en 
el  pueblo ,  otros  habian  ido  á  los  navios  con  una 
barca  que  les  envió  el  Almirante ,  los  acometió  Don 
Bartolomé  y  los  rechazó  al  monte.  Hiriéronle  en  el 
pecho  de  un  dardo ,  y  hubo  de  su  gente ,  que  salió 
del  pueblo ,  otros  ocho  heridos  y  un  muerto.  Los 
de  la  barca  presenciaron  el  combate  sin  atreverse  á 
desampararla ,  porque  los  indios  no  se  la  echaran  á 
pique  ;  pero  no  pudieron  evitar  por  mucho  tiempo 
la  muerte ,  pues  perecieron  á  manos  de  los  naturales 
todos  menos  uno ,  que  arrojándose  al  agua  y  na- 
dando por  debajo ,  llegó  al  pueblo  á  dar  nuevas  del 
desastre:  con  lo  que  desmayaron  tanto  al  ver  al 
Almirante  sin  barca  expuesto  á  perecer,  y  ellos  po- 
cos y  los  mas  heridos ,  que  no  quisieron  quedarse  en 
la  colonia ,  y  desoyendo  la  voz  del  Adelantado ,  de- 
terminaron partirse.  El  Almirante  que  entretanto 
luchaba  con  la  dificultad  de  salir  al  mar  por  haber 
cerrado  la  arena  la  embocadura  del  rio ,  sabido  el 
trabajo  de  los  nuevos  colonos,  permitió  que  aban- 
donasen el  sitio  y  se  embarcasen  (1). 

Perdido  un  navio,  rotos  y  podridos  los  cascos 
de  los  otros  dos,  sin  bastimentos  y  perseguidos  del 
viento,  fuéles  imposible  arribar  á  la  Española,  y  de- 
járonse llevar  á  Jamaica,  donde  encallando  los  bu- 
ques por  medio  de  puntales,  en  un  sitio  en  que  el 
agua  los  anegó  casi  hasta  la  cubierta,  arreglaron  sus 
estancias  y  comenzaron  á  luchar  con  el  hambre,  la 
desnudez  y  el  abatimiento^  que  les  daba  la  falta  de 

(1)  D.  Hernando  Colon,  cap.  100 — Herrera,  Década  I,  lib.  VI, 
cap.  2. 
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esperanza  de  todo  ausilio  humano.  La  estancia  en 
Jamaica  es  uno  de  los  pasajes  mas  admirables  é  in- 
teresantes de  la  vida  del  Almirante ;  pero  estando 
postrado  en  cama,  medio  muerto  con  los  trabajos  y 
los  dolores  de  gota,  sobre  su  hermano  recayó  todo 
el  peso  de  regir,  protejer,  inspirar  ánimo  é  infundir 
respeto  á  sus  mal  sufridos  compañeros.  La  subleva- 
ción de  los  Porras  manifiesta  lo  que  puede  la  deses- 
peración en  corazones  poco  constantes.  Subieron  los 
sublevados  á  la  estancia  de  Colon  y  le  hablaron  con 
insolencia  y  desacato,  atribuyéndole  todos  los  males 
que  padecian;  á  lo  cual  contestó  él  con  dulzura  y 
mansedumbre.  Creciendo  la  gritería  y  el  desorden 
se  levantó  como  pudo  del  lecho ;  pero  por  libertarle 
de  algún  insulto  los  criados  le  volvieron  á  su  cá- 
mara, donde  encerraron  también  por  fuerza  al  Ade- 
lantado ,  que  con  sin  igual  intrepidez  habia  salido  á 
hacer  frente  al  motin  con  una  alabarda  en  la  mano. 
Esparciéronse  los  descontentos  por  la  isla  contra  la 
orden  expresa  del  Almirante,  é  hicieron  mil  daños  á 
los  indios.  Fué  necesario  venir  á  batalla,  que  los 
amotinados  admitieron  gustosos,  por  ser  toda  gente 
además  de  robusta  y  ejercitada  en  las  armas  tan  re- 
suelta, que  seis  hombres  se  juramentaron  para  ma- 
tar  al  Adelantado ;  cuando  al  contrario  la  que  podia 
oponérseles  era  en  su  mayor  parte  enfermiza  y  de- 
licada. El  Adelantado  decidió  la  cuestión  arroján- 
dose en  el  combate  sobre  Francisco  de  Porras,  y, 
aunque  era  valiente  y  hendiéndole  la  rodela  hasta  la 
manija  llegó  á  herirle  la  mano,  le  asió  tan  decidida- 
mente entre  sus  brazos  nervudos  que  le  hizo  su  pri- 
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sionero.  Preso  el  capitán,  revolvió  sobre  los  demás 
y  en  poco  tiempo  cayeron  muertos  muchos  rebel- 
des. Esta  fué  la  primera  sangre  española  que  se 
derramó  en  las  Indias  en  batalla  formal  por  manos 
de  hermanos.  Al  dia  siguiente  de  este  suceso  envia- 
ron los  que  quedaban  una  petición  al  Almirante  de- 
mandando perdón  de  sus  delitos,  el  cual  concedido, 
no  volvió  á  haber  sediciones  hasta  que  regresaron  á 
la  Española  al  año  cumplido  de  su  arribo  á  Ja- 
maica (1). 

Después  de  la  vuelta  á  Castilla  D.  Bartolomé  es- 
tuvo en  Roma.  Se  lee  en  un  ejemplar  del  Mondo 
novo  y  que  posee  la  Biblioteca  Magliabechi ,  que  en 
el  año  1505  estando  en  aquella  capital,  dio  una  re- 
lación de  la  primera  navegación  de  su  hermano, 
acompañada  de  una  carta  de  los  primeros  descu- 
brimientos á  un  canónigo  de  San  Juan  de  Letran, 
el  cual  la  habia  regalado  después  en  Venecia  á  Ale- 
jandro Zorzi ,  su  amigo  y  compilador  della  Raccol- 
ta.  En  esta  se  lee  una  Informazione  di  Barlolom- 
meo  Colombo  della  navigazion  di  Ponente  e  Garhin 
nel  mondo  nuovo,  en  la  cual  entre  otras  cosas  se 
hace  la  indicación  de  una  carta  importante  que  sir- 
vió á  Cristóbal  Colon,  y  que  se  cree  ya  perdida; 
pero  que  un  acaso  feliz  podrá  tal  vez  descubrir  al- 
gún dia  en  Italia.  La  permanencia  de  D.  Bartolomé 
en  Roma  no  debió  ser  larga;  pues  cuando  en  este 
mismo  año  su  hermano  andaba  en  contestaciones 
para  que  se  cumpliera  la  capitulación  que  con  él  se 

(1)  D.  Hernando  Colon,  cap.  103  y  siguientes — Herrera,   Dé- 
cada I,  lib.  VI,  cap.  V  y  siguientes. 
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tenia  hecha ,  se  encontraba  ya  en  España ,  y  fué  á 
Laredo  á  donde  el  Rey  Católico  estaba  esperando  la 
venida  de  los  Reyes  D.  Felipe  y  Doña  Juana,  sus 
hijos,  a  quienes  presentó  una  carta  de  su  hermano, 
que  se  hallaba  muy  enfermo  en  Sevilla;  en  que  re- 
presentaba sus  servicios  y  necesidades,  y  el  aprecio 
que  hacia  de  sus  cosas  la  Reina  Isabel.  Los  Reyes, 
dice  Herrera  (1),  recibieron  bien  la  carta,  y  al  Ade- 
lantado le  dieron  larga  esperanza  de  despacharle 
bien  y  darle  contento. 

Antes  de  esto  en  las  cartas  que  el  Almirante  es- 
cribia  á  su  hijo  D.  Diego  que  estaba  en  la  corte,  le 
instaba  para  que  recomendase  la  paga  de  la  gente 
que  le  habia  acompañado  en  el  último  viaje;  y  en 
su  consecuencia  el  Rey  Católico  proveyó  en  ello  fa- 
vorablemente. Pagáronse  los  marineros  y  grumetes. 
A  D.  Hernando  Colon  por  cédula  Real  de  25  de  ene- 
ro de  1506  se  le  dieron  treinta  y  un  mil  setecientos 
cincuenta  mrs.  por  el  sueldo  que  hubo  de  haber  en 
este  viaje;  y  por  lo  mismo  á  D.  Bartolomé,  su  tio, 
Adelantado  de  las  Indias,  cincuenta  y  dos  mil  nove- 
cientos y  diez  y  seis,  como  consta  de  documentos 
que  vio  y  extractó  Muñoz. 

Alcanzó  á  Colon  la  muerte  en  Valladolid;  y  en 
el  testamento  que  otorgó  poco  tiempo  antes  en  la 
misma  ciudad,  le  nombró  su  testamentario  junta- 
mente con  su  hijo  D.  Diego  y  D.  Juan  de  Porras, 
tesorero  de  Vizcaya.  En  el  mismo  quiere  que  en  re- 
muneración de  lo  mucho  que  trabajó  en  su  servicio 

(1)  DécadaI,Iib.  Vl,cap.  14. 
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y  de  los  afanes  y  fatigas  que  padeció  por  asegurar 
sus  conquistas  y  aumentar  sus  descubrimientos,  se 
le  den  de  renta  ciento  cincuenta  mil  mrs.  anuales,  si 
los  bienes  del  mayorazgo  que  funda  pudieren  sobre- 
brellevar  esta  carga,  y  sino  proporcionalmente  (1). 
Tanto  Cristóbal  Colon  como  su  hijo  primogénito 
respetaron  constantemente  sus  talentos,  y  no  solo 
trataron  de  servirse  de  ellos  siempre  que  pudieron, 
sino  que  no  se  olvidaron  de  remunerarlos.  En  otro 
testamento  que  el  primero  hizo  en  14^98  dejó  en- 
cargado que  de  lo  que  rentase  el  mayorazgo  se  le 
diese  la  cuarta  parte  hasta  que  él  de  su  renta  pro- 
pia tuviese  un  cuento  de  mrs.;  y  si  tuviere  alguna, 
pero  que  no  llegase  á  esta  cantidad ,  se  le  complete 
de  las  rentas  del  mayorazgo  (2) :  y  el  segundo  tam- 
bién en  su  testamento  otorgado  en  6  de  marzo  de 
1509  en  su  disposición  ó  cláusula  36  le  deja  por 
universal  heredero  del  remanente  de  sus  bienes ;  y 
si  él  hubiera  fallecido,  al  pariente  mas  propincuo 
de  la  línea  de  los  Colones  (3). 

Después  de  la  muerte  de  Colon  acompañó  Don 
Bartolomé  con  su  hermano  D.  Diego  y  muchos  ca- 
balleros á  su  sobrino  el  nuevo  Almirante^  que  par- 
tió para  Santo  Domingo,  arregladas  por  el  pronto 
sus  diferencias  con  la  corona.  Llegó  á  aquel  puerto 
por  el  mes  de  julio,  y  a  la  sazón  estaba  el  comenda- 
dor Ovando  en  la  villa  de  Santiago,  donde  solia  ir  á 
solazarse  algunas  temporadas  del  ano.  La  alcaidía 


(1)  Navarrete,  Colección  de  Viajes^  lomo  II,  pág.  312. 

(2)  Id.,  id.,  pág.  226  y  siguientes. 

(3)  Archivo  del  duque  de  Veragua. 
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de  Sanio  Domingo  teníala  encomendada  á  Diego  de 
Salcedo  su  sobrino ,  á  pesar  de  pretenderla  otro  coa 
título  del  Rey  :  porque  los  gobernadores,  dice  Her- 
rera (t),  cuando  están  mucho  tiempo  en  los  gobier- 
nos se  hacen  absolutos.  Salcedo  estaba  en  una  de 
sus  grangerías  cuando  llegó  el  Almirante,  y  noti- 
cioso este  de  que  se  hallaba  sin  alcaide  la  fortaleza, 
en  desembarcando  entró  con  su  mujer  y  aposentóse 
en  ella.  Recibió  Ovando  mucho  enojo  de  este  des- 
cuido de  su  sobrino ,  y  se  lo  reprendió  ásperamen- 
te; pero  haciendo  de  la  necesidad  \irtud  fué  á  vi- 
sitar á  los  nuevos  Almirantes,  los  cuales  le  hicieron 
gracioso  recibimiento.  Hubo  grandes  fiestas  y  re- 
presentaciones á  que  asistieron  muchos  caballeros  y 
gente  lucida  de  las  principales  poblaciones  de  la  isla. 
Aguó  el  placer  de  las  fiestas  un  terrible  huracán ;  y 
D.  Rartolomé  tuvo  el  pesar  de  ver  en  la  ciudad  que 
fundó  arruinadas  todas  las  casas  que  no  eran  de  pie- 
dra, y  destruidas  en  el  puerto  las  mas  de  las  naos, 
perdiéndose  gran  parte  de  las  provisiones  y  muchos 
efectos  que  aun  no  se  habían  desembarcado.  El  nue- 
vo Almirante  que  llevaba  poder  para  encomendar 
indios  tomó  para  sí  y  para  su  mujer  una  parte,  co- 
mo habia  hecho  el  que  precedió  en  el  mando,  y  otras 
las  repartió  entre  su  hermano  y  sus  tios^  y  los  que 
llevaban  cédula  Real  para  ello.  Quéjanse  los  histo- 
riadores que  estos  infelices  no  fueron  mejor  trata- 
dos que  anteriormente  (2) ;  pero  no  era  muy  fácil 

(1)  Década  I,  lib.  Vn,  cap.  10. 

(2)  Ut  supra — Véase  lo  que  Oviedo  dice  sobre  repartimientos, 
lib,  UI ,  cap.  6. 


una  vez  repartidos  conseguir  que  su  suerte  fuese 
buena. 

Mandóse  (1)  que  á  pesar  de  la  residencia  de 
D.  Bartolomé  en  Indias  se  le  librasen  con  exacti- 
tud los  mrs.  que  se  le  asentaban  por  Contino;  pero 
no  debió  permanecer  mucho  tiempo  fuera  de  Eu- 
ropa. Parece  que  de  orden  del  Rey  dio  la  vuelta 
en  tiempo  en  que  su  sobrino  tenia  determinado  en- 
viarle á  examinar  las  minas  de  Cuba,  según  se  in- 
fiere de  estas  palabras  de  Herrera  (2)  extractadas 
de  la  instrucción  que  el  mismo  D.  Bartolomé  se 
llevó  de  orden  del  Rey  para  que  le  sirviesen  de 
norma  de  conducta,  y  acallar  las  quejas  que  se  al- 
zaban contra  su  nueva  gobernación:  ''Que  habia 
escrito  una  carta  diciendo  que  tenia  determinado 
de  enviar  al  Adelantado,  su  tio,  para  que  fuesen  á 
saber  el  secreto  de  las  minas  de  Cuba;  y  que  si 
cuando  lo  pensó  lo  hubiera  escrito  muy  particular- 
mente, se  pudiera  haber  excusado  su  venida."  Di- 
cen que  el  Rey  preferia  ocuparle  en  asuntos  cerca 
de  su  persona.  La  verdad,  que  no  se  ha  ocultado  ni 
á  Herrera  ni  á  Charlevoix ,  es  que  recelando  el  mo- 
narca de  su  gran  corazón  y  entero  carácter  no  que- 
na ocuparle  en  las  Indias,  temeroso  de  que  llegase 
á  tanto  engrandecimiento  que  después  fuese  impo- 
sible tenerlo  respetuoso  y  sumiso ;  y  á  pesar  de  lo 
que  prescribian  las  obligaciones  de  Adelantado,  cuyo 
título  le  conservó  hasta  su  muerte,  lo  entretenia  en 


(1)  Por  cédula  de  15  de  diciembre  de  1508,  Navarrele,  Viajes^ 
tomo  11 ,  pág.  326. 

(2)  Década  I,  lib.  IX,  cap.  5. 
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la  inacción  por  el  mismo  principio  de  suspicacia 
que  hizo  dejase  morir  al  gran  capitán  en  el  retiro 
de  su  casa.  Para  no  tenerlo  del  todo  quejoso  aña- 
dió á  sus  gajes  la  propiedad  de  la  isla  de  la  Mona  (1), 
pequeño  terreno  de  seis  leguas  de  circuito,  á  diez  de 
la  Española  y  ocho  de  la  de  San  Juan  (2) ,  que  su 
hermano  le  tenia  dada  en  repartimiento,  y  le  asignó 
otro  de  doscientos  indios  con  la  superintendencia  de 
las  minas  que  pudieran  descubrirse  en  Cuba,  cargo 
que  se  creyó  muy  lucrativo. 

El  placer  que  el  Almirante  D.  Diego  tuvo  con 
la  población  y  conquista  de  esta  isla,  se  lo  aguó  el 
gran  número  de  quejas  que  contra  su  persona  lle- 
gaban al  monarca ,  el  cual  juzgó  á  propósito  en 
1510  enviarle  á  su  tio  D.  Bartolomé  con  instruc- 
ciones muy  circunstanciadas. 

Lo  interesado  que  estaba  el  Almirante  en  soste- 
ner los  derechos  de  su  padre  traian  en  alarma  el 
ánimo  naturalmente  suspicaz  del  Rey ;  y  el  te- 
sorero Pasamente  que  le  habia  declarado  guerra 
encarnizada  no  se  descuidaba  en  aumentar  esta  in- 
quietud escribiendo  queja  sobre  queja.  D.  Barto- 
lomé dijo  al  Almirante  de  parte  del  Rey  que  no 
tenia  razón  en  quejarse  que  se  hubiese  dado  auto- 
ridad á  los  oficiales  Reales,  pues  de  aquella  manera 
se  gobernaban  los  reinos  de  Ñapóles  y  Siciha ;  y 
que  el  Rey  al  contrario  la  tenia  para  sentirse  de 
que  tomase  providencias  sin  consultar  con  S.  A., 
como  hizo  mandando  dar  un  pregón  para  que  todos 

(1)  Na  van-ele,   Viajen  ^  tomo  U,  pág.  3V9, 

(2)  Herrera,  Década  I,  lib.  \\ ,  pag.  79. 
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se  casasen  y  en  otros  negocios  semejantes.  Dióle 
otras  instrucciones  respecto  á  la  conducta  que  de- 
bía tener  con  los  empleados  públicos,  y  la  vigilancia 
que  debia  ejercer  sobre  los  alcaldes  mayores,  algu- 
nos de  los  cuales  se  excedian  en  sus  cargos  6  no 
usaban  de  ellos  con  pureza.  Reencargóle  no  pasase 
á  tomar  determinación  en  cosa  alguna  sin  avisar  al 
Rey ,  como  lo  hacian  todos  los  que  tenian  goberna- 
ción por  S.  A.,  pues  de  otro  modo  podia  haber  mu- 
chos inconvenientes  que  tenia  cuenta  evitar:  y  así 
que  por  el  pronto  le  dijese  qué  concierto  habia  he- 
cho para  la  construcción  de  la  fortaleza  de  Cuba- 
gira  en  la  isla  de  las  Perlas,  y  que  no  se  empeñase 
en  poner  los  capitanes  de  los  navios  que  venian  á 
España,  porque  ni  el  comendador  de  Lares  lo  habia 
hecho,  ni  el  Almirante  de  Castilla  lo  habia  preten- 
dido con  los  que  de  España  iban  á  Indias ,  por  ser 
de  preeminencia  real.  Respecto  á  como  habia  de 
proceder  con  los  que  tuvieron  parte  en  las  disen- 
siones pasadas ;,  le  advirtió  que  no  mostrase  odio  ni 
mala  voluntad  en  obras  ni  en  palabras  á  ninguno  de 
la  isla ,  especialmente  á  Cristóbal  de  Cuellar  y  Juan 
Ponce  de  León,  y  á  los  que  en  tiempos  pasados  si- 
guieron la  opinión  de  Francisco  Roldan.  Recomen- 
dóle sobre  todo  al  tesorero  Pasamonte,  en  cuyo  fa- 
vor le  habia  hablado  en  otras  cartas,  y  le  encargó 
le  comunicase  porque  le  podia  servir  de  mucho  ali- 
vio en  los  negocios,  y  asi  era  su  Real  voluntad.  Y 
últimamente  exigia  de  él  arreglase  su  casa  y  no  tu- 
viese mas  gente  que  la  que  hubiese  menester  para 
el  servicio  de  ella  y  de  sus  grangerías ;  porque  se  le 
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habia  dicho  que  recibia  y  allegaba  muchos  hom- 
bres ,  y  á  los  que  no  querían  estar  con  él  los  ame- 
nazaba y  maltrataba  de  obra  y  de  palabra ,  espe- 
cialmente á  los  indios ;  y  esto  podia  ser  causa  de 
mucha  alteración  y  escándalo  á  los  que  allí  residian. 

^^Esta  fue,  dice  Herrera  (1),  la  comisión  de 
D.  Bartolomé,  procedida  de  las  calumnias  de  Pasa- 
monte,  que  sentido  porque  no  se  le  daban  los  in- 
dios que  queria ,  ni  la  mano  que  su  ambición  pedia 
en  el  gobierno ,  demás  de  lo  que  tocaba  á  su  oficio, 
informaba  lo  que  le  parecia  podia  ser  parte  para 
echar  al  Almirante  del  cargo  y  quedarse  absoluto 
en  él."  Gobernábanse  en  Castilla  por  las  relaciones 
de  Pasamente,  á  quien  daba  el  Rey  gran  crédito  por 
la  confianza  que  le  inspiraba  el  ser  aragonés  y  ex- 
celente en  el  aprovechamiento  de  la  hacienda  Real; 
y  como  por  el  testamento  de  la  Reina,  ó  por  el  de- 
recho de  los  bienes  gananciales,  era  el  Rey  usufruc- 
tuario de  la  mitad  de  sus  rendimientos  por  lodo  el 
tiempo  de  su  \ida ,  no  podia  menos  de  querer  á 
quien  tan  maravilloso  cuidado  tenia  de  sus  cosas, 
el  cual  con  este  motivo  tenia  gran  ocasión  para  tra- 
tar con  él 

El  buen  suceso  de  los  descubrimientos  del  Da- 
rien  ponia  al  Rey  en  deseo  de  que  se  poblase  la 
costa  de  Veragua.  Llamóse  á  Diego  de  Nicuesa  para 
aquel  gobierno,  pero  como  antes  que  llegase  al  Da- 
rien ,  hubiese  hablado  imprudentemente  que  te- 
rnaria estrecha  cuenta  del  oro  que  sin  su  licencia 

(1)  Década  1.  lib.  IX,  cap.  5. 
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habían  adquirido  los  colonos ,  y  hubiese  dejado  ir 
delante  una  carabela,  Diego  de  Olano,  que  iba  en 
ella  preso,  concitó  los  ánimos;  á  lo  que  le  ajudó 
Juan  de  Caicedo,  veedor  del  Rey,  diciendo  que  ha- 
bian  hecho  gran  yerro  los  del  Darien,  siendo  libres, 
en  sujetarse  á  un  tirano ;  y  no  habiendo  sido  reci- 
bido quiso  volverse  á  la  Española  y  pereció  en  el 
camino.  Esta  desgracia  dejó  abandonados  aquellos 
países  a  la  anarquía ;  por  lo  cual  mandó  el  Rey  al 
Almirante  y  á  los  jueces  de  apelación  que  si  lo  juz- 
gaban conveniente  ,  enviasen  á  poblar  á  D.  Barto- 
lomé que  ya  tenia  conocido  aquel  país ,  en  el  cual 
durante  el  cuarto  viaje  de  su  hermano  había  pasado 
trabajos  y  fatigas.  Dispúsose  que  el  Almirante  le 
diese  la  gobernación  conforme  a  los  privilegios  que 
le  competían  según  la  declaración  que  dieron  los 
del  consejo  de  que  aquella  tierra  fué  descubierta 
por  su  padre  y  con  su  industria  no  mas;  y  solo  se 
le  exigió  la  condición  de  que  no  excediese  los  lími- 
tes de  lo  que  descubrió.  El  Rey  escribió  al  Adelan- 
tado rogándole  que  aceptase  el  cargo,  pero  debió 
no  admitirlo,  fuera  porque  estaba  ya  viejo  y  can- 
sado, ó  porque  conocía  que  dando  el  Rey  mas  oído 
de  lo  que  debiera  á  las  acusaciones  de  sus  enemi- 
gos solo  había  de  servir  para  acarrearle  disgustos, 
teniendo  atados  los  brazos  para  el  bien. 

Fácilmente  podía  sospechar  esto  viendo  que 
nada  ponía  coto  á  las  quejas  proferidas  contra  el 
Almirante,  hijas  la  mayor  parte  del  rencor  y  la  ca- 
lumnia; y  D.  Diego  pidió  licencia  para  venir  á  Es- 
paña á  justificar  su  conducta^,   para  donde  partió 
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en  9  de  abril  de  1515.  Meses  antes  (1)  habia  muer- 
to D.  Bartolomé  de  una  edad  que  debia  ser  avan- 
zada, si  bien  los  historiadores  nada  nos  dicen  sobre 
este  punto,  ni  sobre  ninguna  de  las  circunstancias 
de  su  muerte.  Solo  Herrera  cuenta  que  el  Rey  Fer- 
nando mostró  mucho  sentimiento,  porque  tenia  gran 
opinión  del  carácter  y  talentos  del  Adelantado;  pero 
como  este  mismo  carácter  y  talentos  le  importuna- 
ban y  le  traian  con  cuidado,  puede  juzgarse  con 
probabilidad  que  el  dolor  que  afectó  no  fué  del  todo 
sincero.  Su  testamento,  que  lo  tenia  hecho  desde  16 
de  abril  de  1509,  existe  testimoniado  en  el  archivo 
del  Excmo.  señor  duque  de  Veragua.  Con  su  falle- 
cimiento recobró  el  Rey  el  gobierno  de  la  isla  de 
la  Mona,  el  título  de  Adelantado  se  transfirió  al  Al- 
mirante I).  Diego,  y  el  repartimiento  de  los  200  in- 
dios á  la  Vireina  Doña  María. 

Fué  D.  Bartolomé  hombre  de  cualidades  emi- 
nentes, que  le  hubieran  grangeado  la  inmortalidad, 
si  su  mérito  no  hubiese  sido  eclipsado  por  la  gloria 
de  su  hermano  el  Almirante.  Muchos  héroes  cele- 
bra la  historia  en  primera  línea  que  no  han  rayado 
tan  alto  como  el  primer  Adelantado  de  las  Indias. 
Herrera  se  atreve  á  decir  que  valia  tanto  como  su 
hermano  (2).  D.  Fernando  Colon  en  la  historia  de 
la  vida  de  su  padre,  conservando  á  este  siempre  la 

(1)  Washington  Irving  dice  que  fué  después,  pero  se  equivo- 
ca :  la  cédula  en  que  se  da  el  adelantamiento  á  D.  Diego  por  muerte 
de  D.  Bartolomé  es  de  16  de  enero  de  1515.  Navarrete ,  Viajes, 
tomo  U ,  pág.  363. 

(2)  Década  I,  lib.  X,  cap.  16. 
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superioridad  en  la  astronomía,  confiesa  que  como 
práctico  era  el  hombre  de  mar  mas  eminente  de  su 
tiempo  (1).  Educado  en  gran  parte  á  vista  del  Al- 
mirante, no  solo  conocia  perfectamente  la  teórica 
de  la  navegación,  sino  que  con  la  costumbre  de  na- 
vegar su  serenidad  y  talento  perspicaz  le  habian 
impuesto  á  fondo  en  la  práctica  de  tan  difícil  arte. 
Aunque  su  educación  literaria  como  la  del  Almi- 
rante no  hubiese  sido  en  sus  principios  muy  exten- 
sa, poseía  como  él  un  cúmulo  grande  de  conoci- 
mientos ,  fruto  de  una  larga  experiencia  y  de  una 
serie  no  interrumpida  de  observaciones.  Como  él 
era  de  un  genio  vivo  y  penetrante;  como  él  de  ele- 
vado espíritu:  como  él  constante  y  sufridor  de  tra- 
bajos; como  él  modesto  y  sobrio  en  el  trato  de  su 
persona;  pero  á  pesar  de  que  poseían  estas  cualida- 
des en  el  mismo  grado ,  había  notables  rasgos  de 
diferencia  en  los  caracteres  de  ambos.  Colon,  cuyo 
talento  meditador  le  entregaba  á  las  sublimes  espe- 
culaciones de  las  ciencias,  y  cuya  imaginación  fácil 
á  exaltarse  le  hacía  abrasar  los  proyectos  mas  vas- 
tos y  quiméricos,  tenía  poco  conocimiento  de  los 
hombres  y  no  servia  para  gobernarlos ;  D.  Bartolo- 
mé, mas  dado  á  la  práctica  de  los  negocios  que  á 
los  sueños  de  la  fantasía,  conocia  mejor  el  mundo, 
y  estando  mas  al  nivel  de  los  sucesos  de  la  vida  real 
le  aventajaba  en  el  talento  de  administrar.  Acaso 
D.  Bartolomé  no  hubiera  arribado  nunca  á  las  pro- 

(1)  Cap.  83. 
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fundas  meditaciones  cuyo  resultado  fué  el  descubri- 
miento de  un  mundo ;   pero  una  vez  sugerida  la 
idea,  su  sagacidad  práctica  le  proporcionaba  mas 
medios  que  al  Almirante  para  llevar  á  cabo  la  em- 
presa y  sacar  ventajas  del  hallazgo.  El  Almirante 
era  franco  y  abierto:  D.  Bartolomé  astuto  y  reser- 
vado ;  el  primero  por  efecto  de  sus  estudios  abs- 
tractos era  candido  y  confiado;  el  otro  al  contrario 
tenia  gran  fondo  de  sutileza  y  maña.  Ambos  ambi- 
cionaban la  gloria;  pero  el  Almirante  contentándose 
con  ella  descuidaba  sus  intereses  hasta  el  punto  de 
confesar  él  mismo  que  después  de  sus  inmensos  ser- 
vicios no  tenia  en  España  ni  un  rincón  donde  recli- 
nar su  cabeza;  en  D.  Bartolomé  el  amor  de  la  fama 
no  era  obstáculo  para  que  tratase  de  labrar  su  for- 
tuna. Ambos  eran  valientes;  pero  el  valor  del  Almi- 
rante era  mas  bien  un  valor  pasivo  en  que  predo- 
minaban la  constancia  y  el  sufrimiento ;  el  de  Don 
Bartolomé  era  un  valor  de  acción;  pronto,  decidido, 
intrépido,  una  vez  tomada  una  resolución  ejecutá- 
bala al  instante  sin  que  le  arredraran  obstáculos  ni 
peligros.  El  Almirante  era  manso  y  benigno,  y  olvi- 
daba con  facilidad  las  injurias;  D.  Bartolomé  severo 
y  duro ,  y  en  él  nunca  encontraba  piedad  el  delito ; 
aquel  era  prudente  y  contenido;  este  arrojado  y 
audaz:  cuando  la  sublevación  de  los  Porras,  aquel 
contestó  con  dulzura  á  los  insultos  de  los  insurrec- 
tos para  calmarlos ;  este  cojió  una  alabarda  y  solo 
quiso  hacer  frente  á  sus  ímpetus.  Estas  diferencias 
del  alma  de  ambos  hermanos  se  reflejaban  en  su  es- 
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terior.  El  continente  noble  y  grave  del  Almirante 
estaba  templado  por  la  afabilidad  y  la  dulzura ;  Don 
Bartolomé  intimidaba  por  su  aire  imperioso  y  as- 
pecto imponente ;  el  uno  tenia  modales  atractivos; 
el  otro  cierta  aspereza  que  le  hizo  muchos  enemi- 
gos sin  que  por  eso  dejase  de  ser  generoso,  incapaz 
de  arrogancia  y  rencor,  y,  aunque  irritable,  fácil 
de  calmar,  porque  tenia  un  corazón  tan  noble  como 
valiente.  El  Almirante  aunque  fornido  y  de  elevada 
estatura  no  dio  pruebas  de  grandes  fuerzas;  D.  Bar- 
tolomé que,   si  bien  de  buena  disposición  y  alta 
talla,  no  era  tan  corpulento  como  su  hermano,  ma- 
nifestó una  constitución  vigorosa  y  fuerzas  no  co- 
munes; testigos  la  lucha  singular  que  brazo  á  brazo 
sostuvo  con  el  amotinado  Francisco  de  Porras,  y  la 
audacia  con  que  hizo  prisionero  al  robusto  cacique 
Quivia.  En  fin,  dotado  de  las  cualidades  de  que  ca- 
recia  su  hermano,  era  el  complemento  de  este  héroe^ 
el  cual  no  hubiera  sido  tan  grande  si  no  hubiese  go- 
zado tan  poderoso  auxilio.  Esta  pintura  no  solo  está 
conforme  con  los  hechos  de  su  vida,  sino  con  el  re- 
trato que  de  él  nos  han  dejado  los  escritores  (1). 

Pero  estas  relevantes  prendas  en  vez  de  favore- 
cerle le  perjudicaron;  si  hubiera  valido  menos  ha- 
bría sido  mas  atendido  y  considerado.  Su  energía  y 
sagacidad  inspiraban  mas  serios  temores  á  la  suspi-» 
cacia  del  Rey  Católico  que  el  carácter  suave  y  can- 
dido del  Almirante.  No  se  descuidarían  tampoco  los 

(1)  Véase  la  Ilustración  lY. 
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envidiosos  y  mal  intencionados  que  perseguian  á  este 
héroe ,  en  fomentar  los  recelos  del  Rey  pintando  los 
actos  de  rigor  del  Adelantado  como  abusos  de  des- 
potismo y  de  barbarie,  y  prevaliéndose  de  su  dureza 
de  carácter  para  retratarle  como  un  hombre  indó- 
mito y  temible,  pronto  á  levantarse  á  la  primera 
ocasión  y  capaz  con  su  valor  é  industria  de  arreba- 
tar á  Castilla  sus  nuevas  conquistas.  No  debian  ig- 
norar que  para  perder  á  Colon  no  habia  mejor  me- 
dio que  quitarle  tan  excelente   apoyo,  pues  nada 
emprendía  sin  su  consejo  y  ayuda,  y  principalmente 
en  asuntos  de  guerra  debia  todos  sus  laureles  á  su 
sagacidad,  energía  é  intrepidez;  así  es  que  los  re- 
voltosos de  Indias  siempre  que  se  amotinaron  lo 
primero  que  hicieron  fué  tratar  de  asesinar  al  Ade- 
lantado; muerto  el  cual,  la  sencillez  de  Colon  que- 
dando  frente  á  frente  de  su  insidiosa  perfidia  no 
podía  menos  de  ser  vencida.  Las  calumnias  fructifi- 
caron en  el  pecho  de  un  Rey,  propenso  á  sospechar 
de  todos  cuantos  por  sus  virtudes  y  hazañas  se  cap- 
taban en  su  reino  fama  ó  popularidad  ;  por  lo  cual, 
mientras  enviaba  ó  permitía  ir  á  viajes  de  descu- 
brimiento á  personas  de  un  mérito  inferior,  ninguna 
cosa  de  importancia  se  encomendaba  á  D.  fiártelo- 
mé;,  privándole  á  él  de  la  gloría  que  hubiera  adqui- 
rido, y  á  España  de  las  ventajas  que  sus  conquistas 
hubieran  proporcionado.  Pero  aunque  desatendido 
y  casi  nunca  empleado,  como  los  grandes  hombres 
nunca  desaparecen  sin  dejar  rastro,  si  él  no  sirvió 
lo  que  debiera,  educó  y  formó  con  sus  ejemplos  y 
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consejos  hombres  que  trabajaran  y  sirvieran;  ha- 
biendo pertenecido  al  número  de  sus  domésticos, 
entre  otros  que  se  distinguieron  en  la  gobernación 
y  conquista  del  pais,  el  célebre  Diego  Velazquez, 
conquistador  y  poblador  de  Cuba. 

Los  autores  que  hablan  de  los  hechos  del  Ade- 
lantado son:  su  sobrino  D.  Hernando  Colon  en  la 
Vida  del  Almirante;  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas 
en  su  Historia  inédita;  Gonzalo  Fernandez  de  Ovie- 
do en  los  primeros  libros  de  la  suya,  y  Antonio  de 
Herrera  en  la  primera  de  sus  Décadas  de  Indias,  si 
bien  incidentalmente  y  subordinando  los  hechos  de 
este  personaje  á  la  narración  general  de  los  descu- 
brimientos y  conquistas.  Entre  los  modernos  Don 
Martin  Fernandez  de  Navarrete  publicó  en  los  to- 
mos n  y  ni  de  su  Colección  de  Viajes  y  Descubri- 
mientos algunas  Reales  cédulas  sobre  nombramien- 
tos de  empleos,  pagos  de  sueldos  y  concesiones  de 
honores  que  le  hicieron  los  Reyes;  y  Washington 
Irving  en  su  Vida  del  Almirante  emplea  todo  el 
libro  XI  en  hablar  de  su  administración  en  la  Es- 
pañola mientras  le  dejó  por  gobernador  su  herma- 
no. El  Documento  que  al  final  se  publica  puede  ser- 
vir de  complemento  á  las  noticias  que  dan  estos 
escritores,  y  añadir  nueva  luz  al  que  desee  escri- 
bir la  bioí^rafía  del  digno  hermano  del  descubridor 
de  las  Indias. 
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ILUSTRACIONES 

A  l.\S  NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  DE  D.  BARTOLOMÉ  COLON, 
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ILUSTRACION  I. 

SOBRE  EL  ÉXITO  DE  LAS  NEGOCIACIONES  DE  D.  BARTOLOMÉ 
EN  INGLATERRA. 

No  estando  acordes  los  historiadores  en  este  punto,  nos 
ha  parecido  oportuno  copiar  aquí  las  palahras  de  aque- 
llos, que  por  la  época  en  que  vivieron,  ó  por  los  docu- 
mentos que  manejaron,  parece  debían  estar  mejor  infor- 
mados— D.  Hernando  Colon  supone  favorable  el  éxito 
diciendo:  '*  Cuando  volvió  el  Almirante  á  la  Española  del 
descubrimiento  de  Cuba  y  de  Jamaica  halló  en  ella  á  Don 
Bartolomé  Colon,  su  hermano,  que  habia  ido  á  ajustar 
el  descubrimiento  de  las  Indias  con  el  Rey  de  Inglaterra; 
el  cual  volviéndose  á  Castilla  con  los  capítulos  concedidos, 
supo  en  París  del  Rey  Carlos  de  Francia  que  su  hermano 
el  Almirante  habia  descubierto  las  Indias  etc."  Herrera 
sigue  en  todo  á  D.  Hernando:  *'  Es  bien  (dice)  antes  de 
pasar  adelante ,  decir  lo  que  le  sucedió  desde  que  fué  á 
tratar  con  el  Rey  de  Inglaterra  lo  que  toca  á  estos  descu- 
brimientos. Tardó  mucho  en  llegar  á  aquel  reino,  y  des- 
pués en  aprender  la  lengua,  el  trato  de  la  corte,  y  tener 
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introducción  con  los  ministros  se  le  fué  algún  tiempo,  de 
manera  que  al  cabo  de  siete  años  después  de  hahei'  capi- 
tulado y  concertado  con  el  Rey,  que  era  Enrique  VII, 
Tolvió  «í  Castilla  en  busca  de  su  hermano,  que  por  no  ha- 
ber sabido  de  él  en  tanto  tiempo  le  tenia  por  muerto.  En 
París  supo  que  habia  hecho  el  descubrimiento  y  que  ya 
era  Almirante,  y  se  lo  dijo  el  Rey  Carlos,  que  llamaron 
el  Cabezudo,  y  le  dio  cien  escudos  para  el  camino." 

Fray  Bartolomé  de  las  Casas  es  de  opinión  contraria. 
En  el  libro  I,  capítulo  101 ,  refiere  como  D.  Bartolomé  Co- 
lon al  cabo  de  algunos  años ,  rio  pudiendo  concluir  sus 
tratos  con  el  Rey  de  Inglaterra,  se  vino  para  Castilla  por 
París,  y  prosigue  dando  las  mismas  noticias  que  los  dos 
escritores  que  anteceden. 

Dejando  á  un  lado  el  dicho  de  Herrera,  que  siguió  en 
esta  ocasión  el  testimonio  de  D.  Hernando,  aunque  eu 
general  no  hace  en  sus  primeras  Décadas  mas  que  extrac- 
tar á  las  Casas,  nos  encontramos  con  la  contradicción  de 
estos  dos  escritores  igualmente  respetables,  é  igualmente 
bien  informados.  De  las  mismas  memorias  y  documentos 
echaron  mano  uno  y  otro  para  escribir  sus  historias :  Don 
Hernando  dice  haber  poseido  los  papeles  de  su  padre  el 
Almirante  ;  y  los  mismos  manejó  las  Casas.  ¿Cuál  de  los 
dos  escritores  tiene  razón?  Además  de  que  el  documento 
que  publicamos  favorece  al  último ,  parece  que  se  inclina 
á  dársela  el  siguiente  período  de  la  historia  de  Enrique  VII 
de  Francisco  Bacon  :  Después  de  hablar  del  descubrimiento 
de  los  mares  Setentrionales  y  costas  del  Labrador  por  Se- 
bastian  Gaboto  dice:    *' Es  también   muy   cierto  que  la 
fortuna  del  Rey  tuvo  un  retardo  en  la  conquista  de  eslc 
gran  imperio  de  las  Indias  occidentales,  no  porque  él  la 
hubiese  rehusado,  sino  porque  un  accidente  ó  casualidad 
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lo  privó  (le  una  tan  grande  adquisición.  Porque  Cristóbal 
Colon  viéndose  rechazado  por  el  Rey  de  Portugal,  que 
no  quería  á  la  vez  emprender  todo  lo  que  pertenecía  á  las 
Indias  orientales  y  occidentales,  envió  á  su  hermano  Bar- 
tolomé Colon  al  Rey  Enrique  para  negociar  con  él  sobre 
esle  descubrimiento.   Por  desgracia  del  Rey ,  quiso  la 
suerte  que  fuese  apresado  en  la  mar  por  los  piratas;  y 
este  suceso  le  impidió  ver  al  Rey  duranle  mucho  tiempo; 
de  modo  que  la  empresa  fué  llevada  é  ejecución  antes  que 
el  Rey  hubiese  podido  entrar  en  capitulación  con  él :  así  las 
Indias  occidentales  fueron  por  la  Providencia  divina  re- 
servadas á  la  corona  de  Castilla.  De  lo  que  Enrique  se 
resintió  tanto  que  no  solamente  en  esle  viaje,  sino  en  se- 
guida en  el  sexto  año  de  su  reinado  y  asimismo  en  el  dé- 
cimo octavo  dio  nuevas  comisiones  para  descubrir  las  pro- 
vincias ó  tierras  incógnitas."  Nada  hay  que  oponer  á  esta 
confesión  esplícita  del  historiador  inglés.  Bacon ,  barón 
que  fué  de  Verulamio,  tan  venerado  por  la  perspicacia  de 
su  ingenio,  que  en  su  obra  de  Novum  organum  scientia^ 
rum  mostró  elevarse  á  una  esfera  superior  á  los  conoci- 
mientos de  su  siglo,  y  que  con  un  talento  activo  y  extenso 
unió  á  la  aplicación  al  estudio  el  trato  y  relaciones  con 
lodos  los  hombres  sabios  de  su  tiempo ,  habiendo  llegado 
en  el  reinado  de  Jacobo  I  que  le  amaba ,  á  obtener  des- 
pués del  empleo  de  procurador  general  el  elevado  cargo 
de  canciller  y  de  guarda-sellos,  no  pudo  carecer  de  cuan- 
tos medios  le  ofreciesen  los  archivos  para  escribir  la  his- 
toria de  Enrique  Vil.  Algunos  escritores,  que  celebrando 
sus  talentos  prueban  que  su  carácter  no  estaba  exento  de 
adulación  y  de  bajeza ,  dicen  que  la  citada  historia ,  aun- 
que estimable  por  muchas  buenas  prendas,  adolece  del 
defecto  de  ser  con  frecuencia  un  panegírico,  cuyo  estilo 
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no  siempre  está  libre  de  la  afectación  de  su  siglo.  Ahora 
bien;  habiéndose  propuesto  el  autor  adular  á  su  héroe,  si 
hubiera  encontrado  el  menor  documento  en  que  poderse 
apoyar  para  decir  que  se  hizo  la  capitulación ,  no  hubiera 
dejado  de  decirlo  siendo  una  cosa  de  que  tanta  gloria  le 
redundaba,  y  que  parece  que  hasta  cierto  punto  legiti- 
maba las  expediciones  inglesas. 

Queda,  pues,  demostrado  que  no  existió  capitulación 
alguna.  ¿De  dónde  sacó  D.  Hernando  lo  contrario,  y  si  él 
lo  supuso,  qué  interés  tuvo  en  suponerlo?  Lo  primero  no 
es  fácil  averiguarlo ;  la  causa  de  lo  segundo  puede  á  lo 
menos  sospecharse.  Las  injusticias  cometidas  con  los  Co- 
lones los  movió  á  poner  á  la  vista  la  importancia  de  los 
servicios  que  hicieron  á  Castilla.  Probándose  que  el  ha- 
berlos hecho  en  favor  de  este  reino ,  fué  porque  no  habian 
tenido  acojida  en  otra  parte,  el  mérito  de  que  querian  ha- 
cer alarde  disminuia  mucho ;  por  lo  cual  les  convenia  ma- 
nifestar que  si  hubieran  querido  servir  á  otros  pueblos  la 
puerta  la  tenian  franca. 


ILUSTRACIÓN  II. 

CAUSAS  DE  LA  SUBLEVACIÓN  DE  FRANCISCO  ROLDAN. 

Herrera  atribuye  esta  sublevación  á  la  ambición  y  ca- 
rácter díscolo  de  Roldan :  Oviedo  parece  quiere  cargar  la 
culpa  al  rigor  excesivo  é  insufrible  altanería  del  Adelan- 
tado. *' Después  que  estas  victorias,  ovo  el  Adelantado 
(las  que  logró  de  los  indios,)  dice  en  el  lib.  III,  cap.  II, 
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de  su  Historia  de  Indias,  parecía  que  se  le  había  trocado 
la  condición ;  porque  se  mostró  muy  riguroso  con  los  cris- 
tianos de  allí  adelante ,  en  tanta  manera  que  no  le  podían 
sofrir  algunos,  en  especial  Roldan  Giménez  que  avia  que- 
dado por  alcalde  mayor  del  Almirante.  Al  cual  el  Ade- 
lantado no  hacia  la  cortesía  ó  tratamiento  que  él  pensaba 
ser  merecedor;  ni  el  Roldan  consentía  que  en  las  cosas  de 
la  justicia  fuese  el  Adelantado  tan  absoluto  como  quería 
serlo,  y  desta  causa  ovíeron  malas  palabras,  y  el  Adelan- 
tado le  trató  mal,  y,  según  algunos  dicen,  puso  ó  quiso 
poner  las  manos  en  él."  Oviedo  siempre  parece  que  se  in- 
clina en  contra  de  los  Colones.  Sin  poner  en  duda  la  seve- 
ridad de  D.  Bartolomé  falla  saber  si  fué  necesaria.  El 
mismo  Oviedo  dice  en  el  capítulo  siguiente  que  muchos 
castellanos  querían  la  guerra,  y  no  poblar  la  tierra  sino 
darle  un  repelón ,  y  volverse  donde  los  esperaban  y  desea- 
ban acabar  sus  días.  D.  Bartolomé  no  podía  consentir  en 
el  saqueo  y  destrucción  del  país ;  sin  embargo  debió  ha- 
ber para  estos  sucesos  alguna  falta  de  su  parte,  pues  al 
hablar  de  las  causas  de  ellos  su  sobrino  D.  Hernando  se 
contenta  con  decir  que  el  gobernador  y  el  alcalde  mayor  no 
$e  llevaban  bien. 

No  refuta  las  palabras  de  Oviedo,  como  hizo  en  otra 
ocasión  en  que  habla  de  hechos  que  le  pareció  conspira- 
ban á  rebajar  el  mérito  de  su  padre,  á  cuya  defensa  salió 
con  bastante  acritud ;  porque  D.  Hernando  no  era  amigo 
de  Oviedo,  á  causa  de  creerle  demasiado  deferente  al  par- 
tido de  los  émulos  de  su  familia.  Uno  de  los  amigos  que 
tuvo  entre  ellos  fué  el  tesorero  Miguel  de  Pasamonte,  el 
que  tantos  disgustos  hizo  experimentar  al  segundo  Almi- 
rante D.  Diego  Colon,  y  de  él  hace  muchos  elogios  en  su 
Historia  natural  de  las  Indias  ^  lib.  III,  cap.  XII. 
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ILUSTRACIÓN  III. 

SOBRE  LA   PERICIA  NÁUTICA  DE  D.  BARTOLOMÉ. 


Ningún  testimonio  mas  irrefragable  de  la  práctica  ma 
riñera  del  hermano  del  Almirante  que  los  que  da  D.  Her- 
nando en  la  Historia  de  la  vida  de  su  'padre ;  pero  sobre 
todos  el  del  capítulo  88  en  que  habla  de  la  horrorosa  tem- 
pestad que  padecieron  las  carabelas  en  el  cuarto  \iaje  de 
Colon  junto  al  puerto  de  Santo  Domingo:  '*  La  que  corr 
rió  mas  peligro,  dice,  fué  la  carabela  Bermuda,  que  ha- 
biéndose hecho  al  mar  entró  en  las  aguas  hasta  la  cubierta, 
lo  cual  manifestó  con  cuan  justa  razón  queria  el  Almi- 
rante cambiarla.  Todos  tenian  por  cierto  que  el  Adelan- 
tado su  hermano  fué  después  de  Dios  quien  la  salvó  coo 
su  saber  y  valor ;  porque  ya  hemos  dicho  que  no  se  en- 
contraba hombre  mas  práctico  en  las  cosas  de  mar.  De 
modo  que  habiendo  todas  las  naves  experimentado  gran- 
des averías,  esceplo  la  del  Almirante,  quiso  Dios  que  se 
volviesen  á  reunir  el  domingo  siguiente  en  el  puerto  de 
Azua  en  la  Española  á  la  parle  del  mediodía ,  y  contando 
cada  cual  sus  desgracias  se  encontró  que  el  Adelantado 
habia  evitado  su  perdición ,  enmarándose  como  práctico 
marinero,  y  el  Almirante  habia  evitado  el  peligro  por 
arrimarse  á  tierra,  conociendo  como  sabio  astrólogo  de 
donde  debia  venirle  el  daño." 
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ILUSTRACIÓN  IV. 

RETRATO  DE  D.  BARTOLOMÉ  SEGÚN  EL  P.  LAS  GASAS. 

Justas  causas  han  hecho  qne  no  se  puhlique  la  histo- 
ria de  las  Casas.  Herrera  aprovechó  lo  esencial  de  su  nar- 
ración ;  lo  que  suprimió  este  autor  est»í  impregnado  de  de- 
clamaciones vagas  y  de  acusaciones  exageradas,  hijas  del 
falso  aspecto  que  daba  á  los  sucesos  su  zelo  atrabiliario  y 
descontentadizo.  Pero  aunque  esta  disposición  de  su  espí- 
ritu no  le  permitia  la  mayor  parte  de  las  veces  ver  en  su 
verdadero  punto  la  verdad  de  las  cosas,  hay  algunos  pa- 
sajes en  su  manuscrito  dignos  de  ser  transmitidos,  como 
son  los  retratos  que  hace  de  los  principales  personajes  que 
se  distinguieron  en  Indias.  Habiéndolos  conocido  perso- 
nalmente, la  descripción  de  su  figura  tiene  que  ser  exacta; 
y  no  carecia  de  discernimiento  para  poder  formar  la  pin- 
tura de  sus  cualidades  morales.  El  retrato  que  hace  de  Don 
Bartolomé  es  como  sigue: 

En  el  capítulo  29  del  libro  I  dice:  '*Era  hombre  muy 
prudente  y  muy  esforzado,  y  mas  recatado  y  astuto  á  lo 
que  parecia ,  y  de  menos  simplicidad  que  Cristóbal  Colon. 
Latino  y  muy  entendido  en  todas  las  cosas  de  hombres; 
señaladamente  sabio  y  experimentado  en  las  cosas  de  la 
mar;  y  creo  que  no  mucho  menos  docto  en  cosmografía  y 
lo  á  ella  locante ,  y  en  hacer  ó  pintar  cartas  de  navegar  y 
esferas,  y  otros  instrumentos  de  aquella  arte  que  su  her- 
mano ;  y  presumo  que  en  algunas  cosas  deslas  le  excedia; 
puesto  que  por  ventura  las  hubiese  de  él  aprendido  Era 
mas  alto  que  mediano  de  cuerpo;  tenia  autorizada  y  hon- 
rada persona,  aunque  no  tanto  como  el  Almirante." 
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En  el  capítulo  101  del  mismo  libro  vuelve  á  decir: 
*-Era  persona  de  muy  buena  disposición:  alto  de  cuerpo 
aunque  no  tanto  como  el  Almirante;  de  buen  gesto  puesto 
que  algo  severo;  de  buenas  fuerzas  y  muy  esforzado:  muv 
sabio,  prudente  y  recalado,  y  de  mucha  experiencia  y 
general  en  todo  negocio  :  gran  marinero ,  y  creo  por  los 
libros  y  cartas  de  marear  notados  y  glosados  de  su  letra, 
que  debian  ser  suyos  ó  del  x\lm¡rante ,  que  era  en  aquella 
facultad  tan  docto  que  no  le  hacia  el  Almirante   mucha 

ventaja Era  muy  buen  escribano  (I),  mejor  que  el 

Almirante,  porque  en  mi  poder  están  muchas  cosas  de  las 
manos  de  ambos.  Parecíame  á  mí  cuanto  á  la  condición 
del  Adelantado,  las  veces  que  le  comunicaba,  que  era  de 
mas  recia  y  seca  condición,  y  no  tanta  dulzura  y  benig- 
nidad como  el  Almirante.  Ayudóse  mucho  de  su  consejo 
y  parecer  en  las  cosas  que  le  pareció  emprender  y  en  los 
trabajos  del  campo  el  Almirante,  y  no  hacia  cosa  sin  él; 
y  por  ventura  en  las  cosas  que  síí  imputaron  después  al 
Almirante  de  rigor  y  crueldad  fué  el  Adelantado  la  causa." 

(1)  La  palabra  escribano  que  usa  Casas,  en  el  lenguaje  antiguo 
solo  indicaba  la  cualidad  de  escribiente  ó  pendolista;  pero  tam- 
poco seria  extraño  que  se  explicase  D.  Bartolomé  con  mas  correc- 
ción en  castellano  que  el  Almirante,  que  jamás  atinó  á  escribir  esta 
lengua  sino  en  estilo  confuso  y  poco  fluido.  Además  de  Casas  ma- 
nejó D.  Hernando  sus  papeles,  pues  en  la  historia  de  su  padre  dice 
que  entre  otros  encontró  una  Memoria  en  que  se  hallan  estas  pala- 
bras: **  Serví  de  capitán  desde  14-  de  abril  del  9-i-  hasta  12  de 
«  marzo  del  97  en  que  partió  el  Almirante  para  Castilla :  entonces 
<(  comencé  á  servir  de  gobernador  hasta  26  de  agosto  del  98  en  que 
«  vino  el  Almirante  del  descubrimiento  de  Paria:  por  lo  cual  volví 
«  á  servir  de  capitán  hasta  11  de  1500,  en  que  volví  á  Castilla." 
En  estos  papeles  se  hubieran  encontrado  sin  duda  noticias  precio- 
sas sobre  los  primeros  años  de  los  descubrimientos  y  coníjuistas:  en 
publicarlos  entonces  se  hubiera  hecho  á  la  historia  un  gran  servi- 
cio que  hoy  dia  será  difícil ,  sino  imposible ,  de  obtener. 


DOCUME]\TO. 


Extracto  de  un  espediente  formado  á  petición  de  D.  Bartolomé  Colon 
de  resultas  de  su  prisión  por  el  Comendador  Bobadilla. 

En  Granada  10  de  octubre  de  quinientos  un  años : 

Dice  que  viviendo  con  madama  de  Borbon ,  el  Almi- 
rante su  hermano  le  escribió  que  viniese  á  servir  á  V.  A. 
porque  seria  honrado  y  acrecentado,  é  así  lo  puso  en  obra; 
y  en  llegando  VV.  A  A.  gelo  afirmaron  por  palabra  é  por 
sus  cartas  (ó  cédulas),  é  le  enviaron  á  las  Indias  en  un 
armada ,  é  que  fisiese  é  ejecutase  en  su  servicio  lo  que  el 
dicho  Almirante  de  parle  de  V.  A.  le  mandase,  é  así  lo 
ha  fecho;  é  estovo  siete  años  en  la  dicha  conquista,  é  jura 
que  los  cinco  no  durmió  en  cama,  ni  desnudo,  é  siempre 
la  muerte  al  lado,  é  sufrido  muchas  necesidades  que  se  de- 
bria  de  saber ;  é  agora  que  estaba  todo  conquistado  é 
puesto  so  su  Real  señorío,  é  para  se  venir  á  V.  A.  con 
la  Vitoria  de  su  servicio,  é  esperando  mercedes,  el  Co^ 
mendador  Bobadilla  lo  prendió  por  mandado  de  V.  A.  con 
mucho  su  desonor,  é  le  envió  acá  cargado  de  hierros,  sin 
pesar  la  cabsa  dello;  porque  quanto  él  ha  fecho  ha  seido 
con  muy  buen  fin  é  por  servir  é  acrecentar  su  Real  seño- 
río— Suplica  le  remedien  en  su  honra ,  é  le  manden  pa- 
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gar  su  salario ,  é  si  les  puede  servir  en  algo  ó  le  han  mas 
menester  porque  él  pueda  remediar  su  vida. 

Al  margen  del  extracto  anterior  se  dice  lo  que  sigue: 

Dise  el  dicho  D.  Bartolomé  Colon  quel  seria  de  lugar- 
teniente de  gobernador,  é  que  al  Comendador  Francisco 
de  Bobadilla  que  fué  á  residir  en  su  cargo  se  le  daba  sa- 
lario; que  es  justo  que  á  él  se  le  dé  otro  tanto,  pues  sir- 
vió en  tiempo  de  mayor  peligro;  ó  como  daba  el  Almi- 
rante á  Alonso  Sanches  de  Carvajal ,  que  solamente  tenia 
cargo  de  rescebtor,  é  le  daba  quinientos  mrs.  cada  dia — 
Tiene  rúbrica. 

A  continuación  de  la  petición  anterior  dice  así: 

Muestra  una  cédula  de  sus  Altezas  firmada  de  sus  nom- 
bres ,  fecha  en  esta  guisa: 

El  Rey  é  la  Reina:  maestres,  cómilres,  é  pilotos,  é 
marineros ,  é  los  otros  oficiales ,  é  escuderos,  é  peones  de 
las  caravelas  que  Nos  mandamos  ir  á  las  islas  nuevamente 
falladas  en  las  parles  de  las  Indias ,  Nos  enviamos  por 
nuestro  capitán  de  las  dichas  caravelas  á  D.  Bartolomé 
Colon,  hermano  del  nuestro  Almirante  del  mar  Océano, 
al  cual  mandamos  que  luego  parla  é  continúe  su  viaje  de- 
recho con  la  mas  diligencia  que  pudiere  fasta  llegar  á  las 
dichas  islas,  do  está  el  dicho  Almirante:  por  ende  Nos  vos 
mandamos  que  lo  recibades ,  é  acojades  en  las  dichas  ca- 
ravelas, é  lo  obedescades  como  á  nuestro  capitán  dellas,  é 
fagades  é  cumplades  todas  las  cosas,  que  vos  él  dijere  é 
mandare  de  nuestra  parte,  so  las  penas  que  vos  él  pusiere; 
las  quales  Nos  por  la  presente  vos  ponemos  é  avemos  por 
puestas;  é  le  damos  poder  cumplido  para  las  executar  en 
las  personas  é  bienes  de  los  que  en  ellas  cayeren  é  incnr- 
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rieren:  é  esto  fased  é  cuQiplid  así  fasta  ser  llegados  á  las 
dichas  islas,  donde  está  el  dicho  Almirante,  porque  dende 
en  adelante  aveis  de  obedecer  al  dicho  Almirante  como  á 
nosotros  mismos,  é  faser  lo  que  vos  él  de  nuestra  parte 
mandare ;  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ende  al,  so- 
pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  mrs.  á  los  que  lo 
contrario  fizieren  parala  nuestra  cámara:  fecha  en  la  vi- 
lla de  Medina  del  Campo,  á  catorce  dias  de  abril  de  mili  é 
quatrocientos  é  noventa  é  qualro  años — Yo  el  Rey:  Yo  la 
Reina — Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina — Juan  de  la 
Parra — Rodrigo  de  Alcocer — Tiene  rúbrica. 

Levó  la  parle  las  originales. 

Fué  preguntado  al  dicho  D.  Bartolomé  Colon ,  si 
quando  fué  á  las  Indias,  sus  Altezas  mandaron  tomar  al- 
gún asiento  con  él,  de  le  dar  algún  sueldo  ó  salario  sena- 
lado,  como  se  fiso  con  cada  uno  de  los  otros  que  allá  fue- 
ron por  mandado  de  sus  Altezas.  El  cual  dixo;  que  asiento 
de  cosa  señalada  no  se  tomó  con  él  mas  de  cuanto  sus  Al- 
tezas le  mandaron  ir  á  las  Indias,  como  se  contiene  en  la 
cédula  de  sus  Altezas  suso  encorporada — Tiene  rúbrica. 

Dise  el  dicho  D.  Bartolomé  Colon ,  seyendo  pregun- 
tado si  recibió  algún  salario  ó  ayuda  de  costa  de  sus  Al- 
tezas, dixo  que  recibió  cinquenta  mili  mrs.  del  obispo  de 
Córdoba,  que  ahora  es  de  Patencia — Tiene  rúbrica:  esta  y 
la  anterior  son  de  Rodrigo  de  Alcocer. 

Que  se  vean  los  libros  del  contador  Juan  Lopes  si  ha 
recebido  alguna  merced  ó  paga ,  especialmente  se  vea  el 
libro  de  Ximeno  de  Berviesca  é  muestre  qué  tanto  tiempo 
sirvió  allá — Tiene  una  firma  que  no  se  puede  leer. 

Por  los  libros  del  contador  Juan  Lopes  paresce  que 
sus  Altezas  fizieron  merced  á  Bartolomé  Colon  del  adelan- 
tamiento de  las  islas  ganadas  ,  año  de  noventa  é  siete. 
Tomo  XVI.  36 
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Por  el  libro  de  Ximeno  de  Berviesca  paresce  que  sus 
Altezas  enviaron  á  mandar  al  tiempo  que  se  partió  el  ar- 
mada ,  que  sus  Altezas  mandaron  facer  para  las  Indias  el 
año  de  noventa  é  cuatro,  que  se  diesen  al  dicho  Bartolo- 
mé Colon  cinquenta  mili  mrs.  de  que  le  facían  merced 
para  ayuda  de  su  partida;  los  quales  le  pagó  D.  Juan  de 
Fonseca  en  veinte  y  ocho  de  abril  del  dicho  año,  é  por  el 
dicho  libro  no  paresce  asiento  que  con  él  se  tomase ,  ni 
hay  otra  razón  de  él — Carroño — Tiene  su  rúbrica. 

Juró  en  forma  Christóbal  Bivas ,  vecino  de  Sevilla ,  é 
dixo  que  sabe  que  fué  á  las  Indias  el  dicho  D.  Bartolomé 
Colon  por  San  Juan  del  año  de  noventa  é  cuatro,  é  estuvo 
allá  fasta  el  año  de  quinientos,  poco  mas  ó  menos,  hasta 
Todos-Santos  del  dicho  año;  é  servia  allá  por  teniente  é 
gobernador  del  Almirante  su  hermano,  cuando  el  dicho 
Almirante  estuvo  en  estas  partes,  é  que  después  estaba 
allá,  é  no  sabe  de  que  servia;  é  este  testigo  lo  vido  allá 
como  dicho  ha,  é  que  oyó  desir  á  muchas  personas  que 
sus  Altezas  le  habian  hecho  Adelantado  de  las  Indias,  é 
que  servia  allá  con  sus  Altezas  é  que  no  sabe  si  le  daban 
salario,  ni  si  no,  ni  á  cuyo  cargo  era  de  gelo  dar — Cris- 
tóbal Bivas — Tiene  rúbrica. 

Juró  asimismo  Alonso  de  Arguello  é  declaró  que  lo  que 
sabe  es,  que  estando  el  dicho  Arguello  en  la  isla  Española, 
el  año  de  noventa  é  cuatro  por  el  dia  de  San  Juan  del  di- 
cho año  llegó  el  dicho  D.  Bartolomé  Colon  ala  dicha  isla 
con  dos  navios  de  sus  Altezas,  é  que  el  Almirante  su  her- 
mano se  partió  de  la  dicha  isla  á  descobrir  otras  islas ;  é 
dexó  al  dicho  D.  Bartolomé  Colon  por  gobernador  de  la 
dicha  isla;  el  qual  estuvo  en  la  dicha  gobernación  hasta 
que  el  dicho  Almirante  volvió  de  descobrir  otro  año  si- 
guiente, é  el  dicho  D.  Bartolomé  residió  en  la  dicha  isla, 
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yendo  con  gente  por  la  isla  á  guerras  que  habla  con  los 
indios,  y  sirviendo  Lien,  lo  qual  vio  el  dicho  Arguello, 
hasta  que  se  vino  á  Castilla  con  el  dicho  Almirante  el  año 
de  noventa  é  seis.  E  quedó  el  dicho  D.  Bartolomé  en  la 
dicha  isla  por  gobernador  della,  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  biso;  é  que  oyó  desir  á  los  mas  de 
los  que  allá  estaban  ,  que  sus  Altezas  le  mandaron  ir  allá 
con  merced  de  ser  su  Adelantado  de  las  Indias,  é  que  cree 
que  por  sus  Altezas  sirvió  allá  é  como  su  Adelantado,  é 
que  comia  él  é  su  gente  de  los  bastimentos  de  sus  Altezas, 
como  lo  hasian  todos  ios  otros  que  allá  estaban;  é  que  no 
sabe  quel  Almirante ,  ni  otra  persona  le  diese  por  ello 
ningún  salario ;  é  que  si  por  sus  Altezas  se  le  diera ,  este 
testigo  lo  supiera  como  contador  quera  de  las  cosas  de  las 
Indias — Arguello — Tiene  su  rúbrica. 

Que  el  obispo  de  Falencia  vea  este  pliego  é  diga  el 
asiento  que  se  tomó  con  el  Almirante  é  con  este  Adelan- 
tado, é  que  es  lo  que  le  fué  pagado  é  prometido. 

Al  margen  izquierdo  de  esto  dice  el  obispo  de  Falencia  de  su 
propia  letra  lo  que  sigue : 

El  fué  por  mandado  de  sus  Altezas  á  las  Indias,  y  á 
mí  me  llevó  cédulas  (ó  cartas),  para  que  le  despachase  y 
le  diese  cinquenta  mili  mrs.,  los  quales  recebió,  no  me 
acuerdo  si  son  de  merced  ó  de  asiento;  esto  estará  en  los 
libros  de  Ximeno:  yo  le  despaché  y  envié  conforme  al 
mandamiento  de  sus  Altezas ;  Bobadilla  le  envió  preso, 
cuando  envió  al  Almirante — El  obispo  de  Falencia. 

E  eso  mismo  vean  este  pliego  el  dotor  Ángulo ,  é  el 
licenciado  Zapata,  é  digan  lo  que  cerca  de  esto  saben,  así 
por  las  capitulaciones  como  en  otra  manera — Tiene  una 
rúbrica. 
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Al  margen  derecho  hay  escrito  lo  siguiente: 


El  doctor  Ángulo  dice  que  no  sabe  ninguna  cosa  de 
esto;  y  que  si  algo  hay  en  los  libros  de  los  descargos,  allí 
lo  hallarán,  que  á  ellos  se  remite — Tiene  una  rúbrica. 

El  dicho  Adelantado  D.  Bartolomé  Colon  mostró  «na 
pesquisa  del  bachiller  Pedro  de  Hervias,  teniente  de  asis- 
tente de  Sevilla  por  el  conde  de  Cifuentes,  sinada  de  Pe- 
dro de  Castellanos,  escribano,  fecha  en  la  dicha  cibdad 
de  Sevilla  diez  y  siete  de  marzo  de  quinientos  cinco,  la 
cual  se  uvo  por  carta  é  comisión  del  dotor  de  Palacios  Ru- 
bios; en  la  cual  dicha  pesquisa  presentó  ocho  testigos,  por 
la  cual  dicha  pesquisa  paresce  que  declaran  lo  siguiente: 

1.°  testigo-^ Fernando  Pacheco  vecino  que  se  dijo 
de  la  isla  del  Bonao,  que  en  la  isla  Española  juró  que  co- 
nosce  al  dicho  Adelantado  doce  años  ha  ^  poco  mas  ó  me- 
nos, é  que  le  vido  servir  en  logar  del  gobernador  D.  Cris- 
tóbal Colon,  Almirante  de  las  indias,  por  tiempo  de  tres 
años  poco  mas  ó  menos;  el  qual  dicho  testigo  dijo  que  le 
vido  sirviendo  el  dicho  tiempo  combatiendo  é  peleando  con 
los  indios,  é  que  le  vido  como  fizo  una  fortaleza  en  la  villa 
de  Santo  Domingo,  é  otra  en  la  mina  del  árbol  gordo;  é 
que  á  esta  cabsa  estaba  bien  poblada  la  tierra ,  é  que  no 
sabe  que  se  le  diese  sueldo  alguno,  salvo  que  oyó  desir 
que  de  lo  que  habia. ...  de  lo  que  le  daban  los  indios  se 
soslenia,  é  que  le  vido  que  trabajaba  mucho. 

2."  testigo — Pedro  de  Bilbao,  segundo  testigo,  dixo, 
que  coflosce  al  dicho  Adelantado  nueve  años  ha,  poco  mas 
ó  menos;  é  que  vido  que  quando  el  dicho  Almirante  Co- 
lon se  vino  á  Castilla,  quedó  el  dicho  Adelantado  como 
gobernador  dos  años  poco  mas  ó  menos;  é  que  sabe  que 
en  este  tiempo  fiso  dos  fortalezas^  é  que  pasó  mucho  tra- 
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bajo  en  las  haser ,  é  q^g  por  cabsa  de  las  quales  se  se- 
guró mucho  aquella  tierra,  é  se  pobló;  é  que  sirvió  Ires 
años,  poco  mas  ó  menos,  con  mucha  diligencia  é  á  mucho 
peligro  é  trabajo  con  los  indios. 

3.°  testigo — Francisco  deBarrasa,  vesino  que  se  dixo 
ser  en  la  isla  Española,  dixo  que  conosce  al  dicho  Ade- 
lantado nueve  años  ha,  poco  mas  ó  menos;  é  que  le  vido 
quedar  por  gobernador  en  las  dichas  islas  cerca  de  dos 
años  é  medio;  é  que  le  vido  servir  de  capitán  otros  dos 
años  en  las  dichas  Indias;  é  que  vido  que  se  alzaron  los 
indios,  é  peleó  con  ellos;  é  que  vido  este  dicho  testigo 
que  en  esto  sirvió  mucho  á  sus  Altezas,  é  que  fizo  dos 
fortalezas  como  dicho  tienen  los  otros  testigos,  é  que  no 
sabe  que  le  pagasen  cosa  alguna. 

4."*  testigo— Colin  de  la  Plancha,  de  Flándes,  quarto 
testigo  dixo;  que  le  vido  gobernar  en  el  logar  del  Almi- 
rante su  hermano ,  obra  de  dos  años ,  é  que  después  que 
el  dicho  Almirante  fué  á  las  Indias  le  vido  estar  allí  sir- 
viendo, é  que  iba  con  la  gente  á  las  guerras  contra  los  in- 
dios; é  que  le  vido  que  fizo  las  dichas  dos  fortalezas. 

5.°  testigo — Pedro  de  Tudela,  quinto  testigo,  idera. 

6.°  testigo — Cristóbal  Rodriguez,  sexto  testigo,  idera. 

7.^  testigo — Pedro  de  Hervias,  seteno  testigo,  idem. 

8.**  testigo — Juan  Correas,  natural  de  Córdoba,  oc- 
tavo testigo  dice  ;  que  le  vido  servir  las  dichas  guerras,  é 
por  gobernador  el  dicho  tiempo  de  dos  años ,  é  haser  las 
dichas  dos  fortalezas ,  é  que  no  sabe  si  le  oviese  pagado 
cosa  alguna  por  ello. 

Que  desto  que  aquí  se  demanda  non  sé  cosa  alguna, 
mas  de  quanto  en  Granada  lo  demandó  ,  é  sus  Altezas 
mandaron  que  fuese  aquel  viaje,  é  después  se  entenderia, 
en  ello— El  licenciado  Zapata— Tiene  su  rúbrica. 
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Que  dé  mas  enformacion  en  que  declare  el  tiempo  que 
sirvió  por  logar-teniente  de  gobernador,  é  que  tiempo  por 
capitán — Tiene  una  firma  que  no  se  lee. 

En  Valladolid  á  quatro  dias  de  mayo  de  mil  quinien- 
tos seis  años  juró  en  forma  Juan  de  Molina,  vecino  de  la 
cibdad  de  Sevilla,  dixo;  que  lo  que  deste  negocio  sabe  es, 
que  estando  este  testigo  en  la  isla  Isabela,  que  es  en  las 
Indias ,  vido  que  el  dicho  D.  Bartolomé  Colon  llegó  á  la 
dicha  isla  con  tres  caravelas  el  dia  de  Sant  Juan  de  junio 
de  noventa  é  quatro  años ,  é  que  desdel  dicho  dia  que 
allegó  estovo  viviendo  é  residiendo  en  las  dichas  Indias 
por  gobernador  é  capitán  dellas  continuamente ,  hasta  que 
vino  por  gobernador  el  comendador  Bobadilla,  que  fué  en 
el  año  de  quinientos ,  no  sabe  porque  tiempo  del  dicho 
año,  salvo  que  en  llegando,  luego  los  invió  presos  al  di- 
cho Almirante  é  al  dicho  Adelantado :  y  esto  que  lo  sabe 
porque  lo  vido  este  testigo ,  é  estovo  allá  en  el  dicho 
tiempo.  Preguntado  si  sabe  que  salario  tenia  é  quien  gelo 
pagaba ,  é  qué  le  fué  pagado  dello,  dixo ;  que  lo  no  sabe; 
salvo  de  le  aver  visto  servir  é  residir  el  dicho  tiempo  como 
dicho  ha.  Que  no  sabe  que  salario  llevaba  ni  quien  gelo 
pagaba :  mas  de  quanto  vido  una  cédula  de  sus  Altezas 
en  que  mandaban  por  ella  que  le  obedesciesen  por  capitán 
—  Molina — Tiene  su  rúbrica. 

En  Valladolid  á  seis  de  mayo  de  dicho  año  juró  en  for- 
ma Velasco  de  Sant  Martin  ,  vecino  de  Sant  Martin  de  Ce- 
breras ,  é  vive  en  las  Indias,  é  dixo;  que  sabe  que  el  di- 
cho Adelantado  llegó  á  las  islas  de  las  Indias ,  á  la  Isabela 
por  Sant  Juan  de  junio  del  dicho  año  de  noventa  é  quatro 
con  tres  caravelas ,  é  estovo  é  residió  en  las  dichas  islas 
hasta  que  vino  el  comendador  Bobadilla  por  gobernador, 
residiendo  é  viviendo  por  capitán  é  gobernador  el  dicho 
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Adelantado ;  é  que  el  dicho  comendador  Bobadilla  llegó  á 
las  dichas  Indias  por  el  mes  de  agosto  del  año  de  quinien- 
tos, é  que  después  mas  de  quarenta  dias  que  era  llegado, 
vino  el  dicho  Adelantado  de  otra  isla  donde  estaba  muy 
lejos  á  do  estaba  el  dicho  comendador,  é  que  no  sabe  que 
le  fuese  pagado  su  salario  el  dicho  tiempo,  ni  se  pagaba 
en  las  Indias  á  ninguno  de  los  que  allá  estaban,  ni  sabe  á 
cuyo  cargo  es  de  lo  pagar — Sant  Martin — Tiene  su  rúbrica. 
En  Valladolid  siete  de  mayo  de  dicho  año  juró  en  for- 
ma Mateo  Valenciano,  vecino  de  la  isla  Española,  é  an- 
tes era  de  Valencia  de  Aragón,  é  dixo;  que  sabe  que  el 
dicho  Adelantado  fué  á  las  islas  de  las  Indias ,  é  aportó  á 
la  isla  Española  por  San  Juan  de  junio  de  dicho  año  de 
quinientos  é  qualro  (1)  en  tres  caravelas,  é  desde  el  dicho 
dia  hasta  que  fué  allá  el  comendador  Bobadilla  por  gober- 
nador, que  fué  por  el  mes  de  agosto  de  quinientos  é  cincOy^ 
poco  mas  ó  menos,  estovo  é  residió  por  capitán  é  gober- 
nador de  las  dichas  islas;  é  que  no  sabe  que  le  pagasen 
salario  ninguno,   antes  oyó   desir  que  le   avian  tomada 
quanto  tenia  de  ropas  é  moneda  de  oro  é  plata ,  é  que  no 
sabe  que  esté  pagado  su  salario,  ni  á  cuyo  cargo  era  de 
lo  pagar. 

Don  Bartolomé  Colon  Adelantado  de  las  Indias — En 
Toro  veintiuno  de  hebrero  de  quinientos  cinco — Dice:  que 
estando  en  las  Indias  en  servicio  de  V.  A.  é  habiendo  ido 
allá  por  su  Real  mandamiento,  fizo  ciertas  heredades  con 
su  industria  é  dineros  é  crió  ciertos  ganados ;  lodo  lo  qual 
le  tomó  Bobadilla  quando  allá  fué  por  gobernador ,  é  ven- 
dió todas  sus  heredades,  é  hasienda,  é  ganados  por  mu- 
cho menos  de  lo  que  valia,  é  tomando  él  parte  en  la  misma 

(!)  Las  fechas  de  esta  declaración  están  equivocadas. 


hasienda ;  é  corno  quiera  que  V.  A.  le  ha  mandado  volver 
su  hasienda,  el  gohernador  que  agora  es,  no  le  quiere 
volver  las  dichas  heredades  é  hasienda,  salvo  los  dineros 
porque  fué  vendido,  de  lo  qual  dice  que  recibe  agravio; 
porque  la  dicha  hasienda  dice  que  se  vendió  por  mucho 
menos  de  lo  que  valía  é  cablelosamenle,  de  lo  qual  re- 
cibe agravio;  suplica  á  V.  A,  le  mande  volver  las  di- 
chas sus  heredades,  é  hasienda,  é  no  el  dinero  que  por 
ellas  se  uvo. 

Que  la  parle  muéstrela  cédula  (ó  carta)  de  sus  Alte- 
zas que  dice ,  é  las  diligencias  ,  é  se  consulte — E  Gaspar 
de  Gricio  haga  que  pongan  aquí  el  traslado  del  capítulo 
que  base  á  este  caso. 

De  letra  de  Gaspar  de  Gricio  dice  lo  siguiente : 

El  capítulo  que  cerca  de  esto  dispone,  es  este  que  se 
sigue:  *'Item  por  quanlo  el  comendador  Bubadiila  tomó 
á  los  hermanos  del  dicho  Almirante  cierta  quanlidad  de 
oro  é  joyas ,  porque  aquello  fué  adquirido  por  ellos  como 
por  quien  tenia  gobernación  de  las  dichas  Indias,  de  lodo 
aquello  se  hagan  diez  partes  é  la  decena  parte  aya  el  Al- 
mirante, é  las  nueve  queden  é  finquen  para  Nos:  é  que  en 
quanto  á  los  atavíos  é  mantenimientos,  é  conucos  é  casa 
que  tenian,  é  el  oro  que  ovieron  de  cosas  que  hablan  ven- 
dido suyas  propias,  probando  lo  que  fué  de  esta  condición 
que  aunque  á  aquello  tengamos  algund  derecho.  Nos  les 
facemos  merced  de  todo  ello  para  que  fagan  dello  como 
de  cosa  suya  propia — Gaspar  de  Gricio — Tiene  su  rúbrica. 

Don  Bartolomé  Colon,  Adelantado  de  las  Indias  pide 
cierlas  heredades  é  dineros  é  ganados  que  por  su  indus- 
tria avia  fecho  é  criado  en  las  Indias,  é  gelo  lomó  Boba- 
dilla  quando  fué  por  gobernador ,  é  gelo  vendió  por  mu- 
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cho  menos  de  lo  que  valia;  lomando  él  parle  en  la  misma 
hacienda;  é  como  quiera  que  V.  A.  gelo  mandó  volver 
dice  que  el  gobernador,  que  agora  es,  no  le  quiere  vol- 
ver, salvo  los  dineros  porque  fué  vendido  en  lo  qual  dice 
que  rescibe  agravio:  suplica  sea  desagraviado. 

Paresce  que  por  un  capítulo  firmado  de  Gaspar  de 
Gricio  etc.  (Es  el  anterior  firmado  por  este  secretario,  y  por  eso  no 
se  copia). 

Otrosí  pide  salario  del  tiempo  que  estovo  en  las  dichas 
islas:  dice  que  será  justo  que  se  le  pague  como  al  comen- 
dador Bobadilla,  ó  como  el  Almirante  daba  á  Alonso  Saez 
(ó  Sánchez)  Carvajal ,  que  solamente  tenia  cargo  de  re- 
ceblor,  é  le  daba  quinientos  mrs.  cada  dia. 

Muestra  una  cédula  firmada  de  V.  A.  y  de  la  Reina, 
nuestra  señora  que  haya  santa  gloria ,  fecha  en  Medina  á 
catorce  de  abril  de  mil  quatrocienlos  noventa  é  qualro 
años,  por  la  qual  mandaron  ir  al  dicho  D.  Bartolomé  Co- 
lon por  capitán  de  las  caravelas,  que  á  la  sazón  enviaron 
á  las  Indias,  é  que  llegados  á  las  dichas  Indias  ticiesen  él 
y  la  otra  gente  lo  quel  Almirante  les  mandase. 

Paresce  por  los  libros  que  tiene  el  comendador  Juan 
López,  como  rescibió  el  dicho  D.  Bartolomé  Colon  el  di- 
cho año  de  noventa  é  qualro,  al  tiempo  que  se  partió  á 
las  Indias,  cinquenta  mili  mrs.;  é  que  no  paresce  asiento 
que  con  él  se  tomase. 

Dice  el  obispo  de  Palencia  que  él  hizo  dar  cinquenta 
mili  mrs.  que  SS.  AA.  mandaron  dar,  é  que  no  sabe  si 
ovo  asiento;  é  dice  el  dolor  Ángulo  que  no  sabe  ninguna 
cosa  deslo,  é  que  si  algo  hay,  en  los  libros  de  descargos 
se  hallará. 

Dice  el  licenciado  Zapata  que  en  Granada  demandó 
esto  el  dicho  D.  Bartolomé  Colon,  é  que  SS.  AA.  man- 
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daron  que  fuese  aquel  viaje  é  que  después  entenderían 
en  ello. 

Dicen  ciertos  testigos  que  el  dicho  Adelantado  llegó  á 
las  Indias  el  dicho  año  de  noventa  é  qualro ,  é  quel  Almi- 
rante, su  hermano,  se  partió  de  la  isla  Española  á  descu- 
brir otras  islas,  é  dexó  al  dicho  D.  Bartolomé,  su  her- 
mano, por  gobernador  de  la  dicha  isla,  é  que  sirvió  en  el 
dicho  oficio  de  gobernador  é  capitán,  haciendo  guerra  á 
los  indios  que  se  levantaron,  uno  dice  dos  años,  y  otro 
dos  años  y  medio,  y  otro  tres  años. 

Los  tres  testigos  postreros  dicen  que  el  dicho  Ade- 
lantado fué  alas  indias  por  Sant  Juan  de  junio  de  noventa 
é  quatro,  é  que  sirvió  de  gobernador  é  de  capitán  hasta 
que  fué  el  comendador  Bobadilla ,  que  no  saben  que  se  le 
haya  pagado  salario  alguno. 

La  fecha  de  la  cédula  de  sus  Altezas,  en  que  le  man- 
daron ir  por  capitán  de  las  caravelas  que  iban  á  las  Indias, 
y  que  llegando  allá  feciese  lo  quel  Almirante  le  mandase, 
es  á  quatorce  de  abril  de  noventa  é  quatro. 

Por  el  proceso  que  fizo  el  comendador  Bobadilla  pa- 
resce  que  llegó  en  la  Isabela  á  veinte  de  agoslo  de  qui- 
nientos. 

El  titulo  que  le  dio  el  Almirante  de  gobernador  de  las  Indias, 
durante  su  ausencia,  fecho  en  la  Isabela  á  17  de  febrero  de  1496, 


Don  Cristóbal  Colon,  Almirante  del  mar  Ociano,  vi- 
sorey  é  gobernador  por  los  muy  altos  é  muy  poderosos 
Príncipes  D.  Fernando  é  dona  Isabel,  Bey  é  Reina  de 
Castilla  nuestros  señores,  en  las  islas  de  las  Indias  des- 
cubiertas é  por  descobrir,  é  eso  mismo  de  la  tierra  firme, 
por  quanto  yo  por  cosas  que  cumplen  al  servicio  de  sus 
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Altezas,  é  al  bien  é  pro  común  de  lodos  los  que  acá  es- 
tamos ,  voy  á  Castilla ;  é  porque  en  mi  ausencia  las  cosas 
de  esta  cibdad  é  de  toda  la  gente  que  en  ella  é  en  esta  isla 
queda,  puedan  ser  bien  regidas  é  gobernadas,  por  los 
poderes  que  tengo  de  SS.  AA.  para  en  este  caso  é  para 
en  todas  las  otras  cosas ,  acordé  de  dejar  en  mi  logar  á 
vos,  D.  Bortolomé  Colon,  mi  hermano.  Adelantado  délas 
dichas  Indias,  con  otro  tanto  poder,  como  yo  mismo  tengo, 
para  poder  regir  é  gobernar  la  dicha  cibdad  é  gentes  en 
justicia  é  paz  é  sosiego  á  servicio  de  sus  Altezas,  é  bene- 
ficio del  pueblo  que  acá  queda,  é  para  disponer,  é  man- 
dar, é  faser,  é  ordenar,  é  proveer  todas  aquellas  cosas 
que  á  vos  paresciere  ser  necesarias  é  complideras  para  el 
buen  gobierno  é  conservación  de  esta  gobernación;  por 
ende  confiando  de  la  fé  é  fialdad  é  prudencia  de  vos  el  di- 
cho D.  Bartolomé  Colon,  mi  hermano,  Adelantado  de  las 
dichas  Indias,  al  qual  escojí  y  escojo  por  la  presente,  de 
mi  parte  vos  ruego  y  de  parte  de  sus  Altezas  vos  requiero 
é  mando,  que  rescibais  este  cargo  por  su  servicio;  para 
el  cual  con  tenor  de  la  presente,  de  mi  cierta  ciencia  é 
deliberada  é  consultamente,  vos  doy  todo  pleno  é  bastante 
poder,  segund  lo  que  yo  he  é  tengo  de  sus  Altezas,  é  me- 
jor é  mas  complidamente  lo  podría  é  debria  dar  é  otorgar, 
con  tanto  que  cumpláis  una  instrucción  que  yo  dexo,  para 
que  en  nombre  de  sus  Altezas  é  mió,  podáis  determinar, 
proveer,  é  sentenciar  é  declarar  en  todos  los  casos  que 
ocurrieren  así  ceviles  como  creminales,  punir  é  castigar, 
remetir  é  conmutar  las  penas,  que  en  las  sentencias  se  de- 
terminaren, en  otras  qualesquier  penas  que  á  vos  pares- 
ciere; é  eso  mismo  constreñir  é  apremiar  los  pueblos,  é 
otras  qualesquier  personas  así  de  sueldo,  como  sin  sueldo, 
cada  uno  por  sus  modos  debidos,  para  haser  todas  aque  - 
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Has  cosas  qae  ocorrieren  é  nescesarias  é  oporlanas  al  bene- 
ficio, é  buen  gobierno,  tuición,  é  seguridad  desla  pobla- 
ción é  de  las  gentes  que  en  ella  moran  ,  é  de  las  que  fuera 
della  están ,  é  entender  en  las  provisiones  é  bastimentos, 
así  deslribuir  los  que  acá  están ,  como  procurar  que  de  los 
indios  se  haya  por  rescates  é  otras  formas  convenibles;  é 
así  los  dichos  mantenimientos  rescatados ,  como  los  otros 
que  acá  están,  no  se  puedan  destribuir  en  parte  ni  en  lodo 
sin  vuestro  mandado  é  ordenación :  é  así  lo  jurarán  en 
vuestro  poder  nuevamente  los  que  tienen  ó  ternán  cargo 
de  ellos,  porque  sean  mejor  conservados  para  el  pro  é 
conservación  de  la  comunidad;  otrosí  porque  podría  ser 
los  oficiales  así  de  justicia,  como  de  otros  cargos  de  man- 
tenimientos, adolesciesen  ,  ó  muriesen,  ó  fiziesen  tales 
delitos  ó  ecesos,  daño  ó  daños  en  las  cosas  encomenda- 
das, pertenecientes  á  sus  cargos,  en  tal  caso  quiero  é  me 
place  que  en  lugar  del  muerto  ó  del  delinquente,  que  no 
pudiere  servir  su  oficio,  podáis  vos  el  dicho  Adelantado 
mi  hermano  criar  por  virtud  de  este  poder,  otro  ó  otros 
de  nuevo ,  para  que  tengan  los  cargos  é  oficios  de  aque- 
llos tales;  los  quales  é  cada  uno  dellos  así  por  vos  criados 
hayan  é  tengan  aquel  mismo  poder  é  preminencia ,  como 
si  yo  mismo  los  oviese  criado  é  escoxido  é  nombrado  en 
estas  presentes;  é  esto  podáis  haser  una  c  muchas  veces, 
quantas  vierdes  ser  necesario  para  el  buen  gobierno  del 
dicho  pueblo  é  jentes  que  vos  queda  encomendado;  é  to- 
das é  cada  una,  é  otras  cosas  faser  é  mandar,  é  procurar 
que  vierdes  nescesarias  é  oportunas,  como  yo  las  podría 
faser  é  mandar,  presente  seyendo,  con  todas  las  inciden- 
cias, é  dependencias,  emergencias  de  aquellas  é  á  ellas 
anexas  é  conexas,  mandando  por  las  presentes,  é  por  vir- 
tud de  los  poderes  que  de  sus  Altezas  tengo,  á  lodos  é  á 
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cada  una  personas  de  cualquier  ley,  estado,  grado,  pre- 
minencia que  están  así  presentes,  que  aquí  se  fallan  en 
esta  isla,  como  á  otras  cualesquier  que,  en  mi  ausencia, 
de  Castilla  \inieren,  que  en  todo  é  por  todo  tengan  guarda 
é  oserven  todas  é  cada  una  cosas  que  vos  el  dicho  Ade- 
lantado mi  hermano  fueren  ordenadas  ,  mandadas,  deve- 
dadas,  sentenciadas  declaradas  así  cevilmente  como  cre- 
minal ,  que  acudan  á  vuestros  mandamientos  é  plazos, 
como  álos  propios  mios,  sopeña  de  caer  é  incurrir  en  mal 
caso,  é  en  otras  penas  instituidas  por  las  leyes  de  España 
contra  los  inobedientes  é  rebeldes  á  los  mandamientos  é 
plazos  puestos  por  su  Rey,  é  Reina,  é  señores  naturales,  é 
de  sus  oficiales;  otrosí  mando  al  alcalde,  é  alguacill  mayor 
é  otros  oficiales  menores  por  mí  ordenados  é  criados ,  ó  á 
sus  lugar-tenientes ,  que  aquí  quedan ,  que  vuestras  de- 
terminaciones,  provisiones,  declaraciones,  é  sentencias 
sigan  é  executen  como  si  por  mí  fuesen  dadas  é  pronun- 
ciadas; lo  qual  todo  quiero  que  vala,  é  sea  firme  é  que 
no  venga  ni  vayades  contra  ello  ni  contra  parte  de  ello 
direte  ni  indirete ,  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  ma- 
nera, so  las  penas  susodichas  é  otras  á  mi  arbitrio  reser- 
vadas. Dada  en  la  cibdad  de  la  Isabela  á  diez  y  siete  dias 
del  mes  de  hebrero  año  del  nacimiento  del  nuestro  Salva- 
dor Jesu-Cristo  de  mili  é  quatrocicntos  é  noventa  é  seis 
años — El  Almirante — Yo  Rodrigo  Pérez,  escribano  é  no- 
tario público  en  la  dicha  cibdad  Isabela ,  á  la  merced  del 
Rey  é  de  la  Reina  nuestros  señores  é  del  manífico  señor 
D.  Cristóbal  Colon,  Almiranteé  visorey,  é  gobernador 
susodicho,  lo  fise  escrebir  por  su  mandado — Rodrigo  Pé- 
rez escribano  público — Concertado  con  el  original  que 
llevó  la  parte  en  Valladolid  á  treinta  de  abril  de  mili  é 
quinientos  é  seis  años — Tiene  la  misma  firma  que  va  dicho,  no 
se  ha  podido  leer. 
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Todo  lo  que  antecede  está  en  Simancas  reunido  en  su 
expediente  antiguo,  colocado  en  el  número  primero,  se- 
gundo de  Estado  {Estado  núm.  1.°  ^-^  J 

En  unos  pliegos  agujereados ,  que  se  hallan  en  Des- 
cargos,  y  tienen  el  epígrafe  antiguo  siguiente;  Memoria 
de  los  pliegos  de  los  Descargos ,  se  encuentran  entre  las 
partidas  ó  relación  que  se  llevaba  de  los  expedientes  que 
se  presentaban  en  ellos,  lo  que  sigue  : 

Pliegos  (expedientes  hoy)  bemitidos  á  consulta. 

'*  Alonso  Velez  de  Mendoza  pide  quinientos  mil  mrs. 
que  gastó  en  dos  veces  en  armar  ciertos  navios." 

En  el  mismo  pliego  se  dice  mas  abajo. 

**  Pliegos  apartados  para  ver.'* 

Don  Bartolomé  Colon,  Adelantado  de  las  Indias,  pide 
satisfacion  de  lo  que  sirvió  en  las  Indias,  y  de  cierta  ha- 
cienda que  le  tomó  el  comendador  de  Lares. 

El  Almirante  de  las  Indias,  D.  Cristóbal  Colon,  pide 
muchos  gastos  así  de  navios  ó  sueldo  de  gente,  como  de 
otras  costas  que  hizo:  está  determinado  en  el  dicho  pliego 
que  se  le  pague. 

Mas  adelante  en  otro  del  mismo  género  se  dice: 

*' Pedro,  Pero  ó  Per  Alonso  Niño,  pide  un  marco  é 
siete  onzas  de  aljófar." 

Esta  Memoria  no  tiene  fecha ,  pero  parece  de  1505,  ó 
principios  de  1  506. 


FIN  del  tomo  diez  Y  SEIS. 
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